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ADVERTENCIA 


El  presente  libro  se  reduce  á  ima  co- 
lección informe,  ordenada  con  menos  mé- 
todo del  que  fuera  de  desear,  de  impresio- 
nes sueltas,  publicadas  las  más  de  ellas, 
y  reunidas  ahora  en  un  volumen. 

A  consecuencia  de  esto;  porque  vieron 
la  luz  en  distintos  anos,  y  hace  algunos, 
la  mayoría  de  dichos  trabajos;  por  no  ha- 
ber sido  escrupulosamente  revisados  para 
purgarlos  de  los  errores  que  sin  duda  con- 
tendrán, presentan  la  obra  sus  autores 
•  •omo  primer  ensayo  de  Guía,  que  si  al- 
canzara favor  por  la  benevolencia  del  pú- 
blico, servirá  de  base  á  edición  más  estu- 
diada y  completa. 

Acaso  huelga  algún  capítulo;  tal  vez  se 
insiste  demasiado  en  asuntos  que  requeri- 
rían sólo  ligeras  indicaciones;  quizás  no 
oriente  del  todo  al  viajero  en  aquello  que 
j)referentemente  debe  llamar  su  atención: 
ya  hemos  manifestado  nuestros  temores; 
pero,  así  y  todo,  á  falta  de  otras  guías,  allá 
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Ya  ésta,  disculpando  sus  defectos  el  buen 
deseo  en  primer  término,  y  el  número  de 
noticias  que  contiene  relativas  á  hombres 
y  cosas,  sitios  y  monumentos,  tipos,  cos- 
tumbres, itinerarios,  baños,  playas. 

Si  no  estuviéramos  persuadidos  de  que, 
á  pesar  de  cuantas  omisiones  se  puedan 
señalar,  y  de  que  no  obstante  los  excesos 
que  encierre,  el  libro  que  ofrecemos  al  pú- 
blico es  útil,  por  estar  tomado  todo  él  di- 
rectamente en  vivo,  en  el  país  mismo  y 
después  de  muchos  viajes,  no  nos  hubiéra- 
mos decidido  á  darlo  á  la  estampa. 

Para  terminar,  diremos  que  van  marca- 
dos los  dos  itinerarios  que  hemos  seguido, 
por  más  que  en  la  actualidad  haya  cuatro, 
los  cuales.  Dios  mediante,  recorreremos, 
para  convertir  en  el  porvenir  esta  Guía  en 
una  obra,  si  imperfecta  por  la  calidad,  com- 
pleta al  menos  por  la  cantidad  de  los  in- 
formes. 

Madrid,  Junio  de  1888. 


PRIMER   ITINERARIO 

LÍNEA   DE   BADAJOZ 


MERIDA  Y    BADAJOZ 


He  aquí  dos  ciudades  rivales,  como  todas 
aquellas  que ,  teniendo  una  significación  impor- 
tante desde  tal  ó  cual  punto  de  vista ,  se  hallan 
demasiado  cerca  entre  sí,  y,  colocadas  en  una 
región  cuyas  poblaciones  todas  les  son  notable- 
mente inferiores,  se  disputan  el  influjo  y  su- 
premacía en  los  diversos  órdenes  sociales,  y  con 
especialidad  en  el  político.  Pugna  cada  una  por 
erigirse  en  centro  de  la  comarca,  y  por  recibir 
del  Estado  la  consagración  solemne  de  su  he- 
gemonía con  la  presencia  de  un  gobernador  ci- 
vil y  otro  militar,  aínda  mais  de  los  demás  cen- 
tros burocráticos  que  son  uso,  ley  y  desgracia 
de  las  capitales  de  provincia:  ciudades  que,  con 
tal  de  verse  ellas  erigidas  en  manantial  de  co- 
diciados favores  administrativos,  suelen  perder 
gustosas  su  libertad,  frecuentemente  compro- 
metida con  la  proximidad  al  poder,  por  aquello 
de  proa  id  a  Jove,  procul  a  fulmine. 

Mas  no  se  inquieten  los  honrados  extremeños 
pensando  si  iremos  á  discutir  los  títulos  con  que 
Badajoz  gobierna  el  rico  territorio  que  la  rece- 
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noce  por  cabeza,  coinparándolos  con  los  de  Mé- 
rida,  ni  dará  ésta  la  codiciada  primacía.  jSTues- 
tra  intención  es  harto  menos  peligrosa;  y  si  el 
nombre  de  la  antigua  Emérita  Augusta  apa- 
rece antepuesto  al  de  la  ciudad  que  recobrara 
Alfonso  IX,  es  sólo — vergüenza  da  decirlo — por 
una  razón  de  turista:  porque,  para  ir  de  Ma- 
drid á  Badajoz,  camino  de  Portugal,  se  pasa 
por  Mérida. 

Con  fundamento  se  ha  llamado  á  ésta  "  la  Ro- 
ma de  España".  En  nuestro  suelo,  por  donde 
— con  perdón  sea  dicho  de  nuestra  susceptibili- 
dad patriótica — se  han  paseado  más  ó  menos  li- 
bremente cuantas  razas  de  conquistadores  lo  han 
intentado  con  cierta  perseverancia,  salvo  que 
nos  haya  auxiliado  algún  amigo ,  los  monumen- 
tos romanos,  puede  decirse  que  no  existen, 
destruidos  y  suplantados  por  los  azares  de  una 
guerra  continua,  y  por  la  saña  de  raza,  reli- 
gión ó  partido  que,  si  hoy  casi  nada  respeta, 
juzgúese  qué  respetaría  en  tiempos  más  bárba- 
ros aún  y  más  crueles  por  tanto.  En  esto  con- 
siste, principalmente,  el  interés  verdaderamen- 
te indescriptible  y  único  de  Mérida,  cuyos  re- 
cuerdos romanos  se  conservan  en  mucha  mayor 
cantidad  que  en  Itálica,  por  ejemplo,  ó  en  Se- 
govia.  Y  no  es  que  allí  la  estupenda  soberbia 
de  la  arquitectura  de  los  vencedores ,  ó  la  igno- 
rancia, ó  la  codicia  hayan  sido  más  miradas  que 
en  otros  lugares  de  nuestra  destrozada  nación. 
Hoy  mismo,  á  pesar  de  todas  las  prohibiciones 
y  del  celo  de  la  comisión  de  monumentos ,  sir- 
ven éstos  de  cómoda  cantera  para  las  edificacio- 
nes que  emprende  la  mayoría  de  los  vecinos: 
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¡qué  habrá  pasado  antes!  Al  fin  y  al  cabo,  en 
nuestros  días,  estos  actos  de  depredación  y  de 
vandalismo  son  duramente  condenados  por  la 
opinión,  están  vedados  por  la  ley,  y  sólo  pue- 
den perpetrarse  á  escondidas,  como  verdaderos 
delitos;  mientras  que  en  el  siglo  XYII,  bajo 
el  imperio  de  uno  de  aquellos  monarcas  de  la 
Casa  de  Austria,  tan  cultos  é  ilustrados,  se  de- 
jó consignado,  para  perpetua  gloria,  en  solem- 
ne inscripción,  la  pésima  reparación  del  admi- 
rable puente  sobre  el  Guadiana,  reparación  eje- 
cutada con  piedras  de  los  monumentos  romanos. 
Por  cierto  que,  en  la  terrible  inundación  de 
1877,  la  parte  más  antigua  del  puente  apenas 
ha  sufrido  menoscabo;  mientras  que  la  sahia 
construcción  llevada  á  efecto  en  tiempo  de  Feli- 
pe III  es  precisamente  la  que  no  ha  podido  re- 
sistir el  impulso  del  formidable  río. 

A  tres  períodos  principalmente  corresponden 
las  más  importantes  construcciones  de  Mérida: 
al  romano,  al  románico  y  al  siglo  XYI,  ya  en 
los  últimos  esplendores  del  gótico  florido,  ya  en 
el  plateresco ;  á  veces ,  estos  diversos  estilos  se 
han  sobrepuesto  en  una  misma  construcción;  á 
veces  se  conservan  casi  sin  mezcla.  Bien  cabría 
formar  tres  grupos  de  ellos,  á  saber:  el  pura-» 
mente  romano,  cuyos  monumentos  por  lo  comiin 
son  tan  sólo  ruinas;  el  mixto,  donde  al  ante- 
rior elemento  han  venido  á  combinarse  otros 
posteriores,  y  el  de  aquellas  construcciones,  más 
ó  menos  modificadas,  en  que  no  se  encuentran 
vestigios  aprcciables  del  pi'imer  período  mencio- 
nado. 

Pertenece  á  éste,  ante  todo,  el  arco  llamado 
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de  Trajano,  de  notables  proporciones,  única  co- 
sa que  ya  en  él  hay  que  admirar ,  por  habérse- 
le despojado  de  las  estatuas  que  lo  coronaban  y 
de  su  revestimiento  de  mármoles  en  tiempos  de 
la  invasión  francesa.  Entran  también  en  este 
capítulo  las  ruinas  de  los  dos  acueductos,  del 
más  grandioso  efecto  por  el  atrevimiento  y  ga- 
llardía de  sus  tres  órdenes  de  arcos ,  cuyo  aspec- 
to pintoresco  realza  la  combinación  del  granito 
con  el  ladrillo,  teñidos  por  el  tiempo  con  un  color 
maravilloso.  Desde  este  punto  de  vista  pintores- 
co, nada  excede  á  la  impresión  de  los  gigantescos 
pilares  que  se  contemplan  desde  el  puente  de 
Albar^'egas  (Alba  regia),  romano  también,  pe- 
ro completamente  modernizado:  aquellas  masas 
imponentes,  apenas  enlazadas  por  las  mal  uni- 
das dovelas  de  alguno  que  otro  tramo;  aquel 
tono  tan  grave,  tan  riguroso  y  caliente;  aque- 
lla llanura  suavemente  ondulada,  como  la  cam- 
piña de  Roma;  aquel  verdor  que  brota  en  los 
cimientos  y  pugna  por  elevarse  hasta  las  más 
altas  piedras,  sobre  las  cuales  se  apiñan  las  ci- 
güeñas en  inmenso  número;  aquel  ferrocarril 
tendido  por  bajo  de  los  arcos,  y  aquel  río,  y 
aquella  luz,  y  aquel  cielo,  forman  uno  de  esos 
paisajes  que  excitan  un  mundo  de  ideas,  de  sen- 
timientos, de  representaciones  en  la  fantasía. 
La  impresión  se  acentúa  en  sentido  más  ri- 
sueño cuando,  subiendo  por  el  camino  que  pasa 
por  ese  mismo  puente  de  Albarregas  y  se  diri- 
ge hacia  el  N. ,  llegamos  á  la  cruz  de  piedra 
colocada  en  la  divisoria  de  las  dos  vertientes  del 
monte  que  separa  el  hermoso  valle  de  Mérida 
de  la  extensa  comarca  en  la  cual  se  halla  coló- 
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cado  el  lagodeProserpina,  vulgarmente  llamado 
la  charca  de  la  Albiiera ;  vasto  depósito  de  agua, 
cerrado  por  grandes  muros,  también  de  cons- 
trucción romana,  distante  poco  más  de  una  le- 
gua de  Mérida,  y  al  lado  y  por  bajo  de  la  cual 
se  encuentra  la  quinta  y  establecimiento  indus- 
trial del  Sr.  Pacheco,  hermoso  oasis  de  árbo- 
les, tan  raros  por  aquellos  sitios,  y  en  el  que 
la  sombra  y  frescura  de  la  espesa  enramada  y 
el  canto  de  los  pájaros  (todo  milagros  del  agua) 
contrastan  suavemente  con  la  gravedad  serena 
y  melancólica  del  anterior  paisaje.  Sin  embar- 
go, el  que  desde  la  cruz  se  contempla  hacia 
uno  y  otro  lado ,  á  pesar  de  no  verse  de  allí  esa 
frondosa  arboleda,  es  aun  superior  por  los  jue- 
gos de  luz  de  sus  dilatados  horizontes  y  por  la 
oposición  entre  la  campiña  de  la  ciudad  y  la  ve- 
getación de  la  dehesa  que  se  extiende  hasta  el 
lago. 

Regresando  á  la  ciudad,  creen  algunos  que 
en  sus  inmediaciones  y  en  este  lado  debía  ha- 
llarse un  gran  templo  de  Júpiter,  al  servicio 
del  cual  tal  vez  estaría  destinado  el  acueducto 
déla  Albuera;  pero  de  sus  construcciones  no  se 
han  encontrado  hasta  hoy  sino  algunos  frag- 
mentos aislados,  especialmente  dos  enormes 
fustes  de  columna,  que  quizá  vendrán  al  Mu- 
seo Arqueológico  Nacional.  Más  hacia  el  E. ,  y 
próximas  á  la  ermita  de  San  Lázaro,  se  ven  to- 
davía las  ruinas  del  Circo  Máximo,  que  bien 
merecía  este  nombre  por  su  longitud  de  más  de 
mil  trescientos  pies  (por  trescientos  y  tantos  de 
ancho) ;  hacia  el  S.,  el  teatro  llamado  «las  siete 
sillas»,  por  los  siete  compartimentos  del  vasto 
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hemiciclo  que  forman  las  gradas  para  los  espec- 
tadores ,  y  que  se  conservan  bastante  bien  pa- 
ra dar  idea  de  lo  que  era  entonces  un  edificio 
de  esta  clase;  y  al  lado  del  teatro,  un  anfitea- 
tro, que  sin  razón  (en  sentir  de  algunos  arqueó- 
logos) se  ha  querido  convertir  en  naumaquia, 
atendidas  sus  cortas  dimensiones,  y  que  dista 
harto  de'niantenerse  en  el  regular  estado  del 
otro  monumento.  Por  último,  en  la  casa  del 
Sr.  Soto,  liberalmente  abierta  al  viajero,  y  que 
hay  quien  cree  pudo  formar  parte  de  un  anti- 
guo templo,  tal  vez  de  Juno,  se  admira  un  her- 
moso mosaico  (cuyos  pavos  reales  han  contri- 
buido sin  motivo  á  acreditar  aquella  hipótesis), 
descrito,  según  creemos,  por  el  malogrado  Ama- 
dor de  los  Ríos  en  los  Monumentos  arquitec- 
tónicos de  España.  Otros  mosaicos  se  conser- 
van; pero  el  de  la  calle  del  Portillo,  tan  citado 
por  los  anticuarios,  debe  estar  ya  concluido  de 
cubrir  á  esta  fecha  con  el  respetable  número 
de  cargas  de  escombro  que  ha  poco  estaban  arro- 
jando sobre  él,  á  fin  de  nivelar  conveniente- 
mente el  piso  del  corral  y  la  cuadra  en  que  se 
hallaba. 

Ha)'  quien  supone  era  de  grande  interés ;  por- 
desgracia,  ya  no  es  fácil  saberlo;  y  si  fuese  cier- 
to lo  que  aseguran  sobre  que  la.  Academia  de 
San  Fernando  opinó  contra  la  adquisición  de 
un  resto,  siempre  importantísimo,  y  cuya  des- 
aparición es  vergonzosa,  nadie  osaría  inscribir 
este  flaco  servicio  en  la  hoja  de  los  mereci- 
mientos de  dicha  Real  corporación. 

Dos  construcciones  hay  en  Mérida  por  demás 
extrañas,  y  que  forman,  puede  decirse,  grupo 
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aparte,  por  haber  sido  hechas  en  tiempos  mo- 
dernos, pero  aprovechando  exclusivamente  ele- 
mentos romanos,  combinados  de  un  modo  que 
deja  mucho  que  desear.  Nos  referimos  á  la  co- 
lumna de  Santa  Eulalia  y  al  Ilornito.  Consta 
la  primera  de  cuatro  aras  romanas  sobrepues- 
tas ,  colocadas  sobre  un  basamento  y  coronadas 
por  una  estatua  antigua,  convertida  en  imagen 
de  la  mártir  patrona  de  la  ciudad.  El  otro,  cer- 
cano á  la  columna  y  á  la  iglesia  que  lleva  la 
misma  advocación  y  de  que  luego  hablaremos, 
es  una  capillita  construida  en  el  mismo  lugar 
donde  parece  fué  quemada  en  el  siglo  IV  la 
fervorosa  niña  cuya  gloria  canta  nuestro  in- 
signe Prudencio.  A  esta  capilla  precede  un 
pórtico,  que  es  la  parte  importante  de  la  pe- 
queña construcción,  por  hallarse  edificado  con 
columnas  y  dinteles  romanos,  más  ó  menos 
análogos,  y  que  proceden  de  un  templo  antiguo 
(de  Marte?);  algunas  de  estas  piezas  son  muy 
hermosas.  El  conjunto  es  pésimo,  y  la  impresión 
que  despierta  en  el  ánimo  semejante  á  la  que 
causan  todas  las  profanaciones  artísticas :  aña- 
damos que  ésta  se  cometió  también  en  el  si- 
glo XVII,  y  se  comprenderá  el  carácter  de  la 
combinación,  que  (del  mal,  el  menos)  ha  con- 
servado estos  restos  de  mejor  manera  que  los 
que  utilizó  para  otras  construcciones.  El  patio 
de  la  cárcel  también  se  halla  formado  con  co- 
lumnas romanas,  cuyos  capiteles  ofrecen,  en 
ocasiones,  bastante  interés. 

Sería  'no  acabar  si  pretendiésemos  descri- 
bir todos  los  lugares  donde  se  encuentran  em- 
pleados fragmentos  romanos :  desde  los  cimien- 
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tos  de  las  casas  á  las  aceras  de  las  calles ,  y 
hasta  la  grava  de  los  caminos,  todo  es  fruto 
de  una  depredación  constante,  tradicional  é 
impune,  cuando  no  autorizada  y  aun  decreta- 
da, y  á  la  cual  es  maravilla  hayan  podido  so- 
brevivir tantos  monumentos:  ¡ cuan  grande  de- 
bió ser  su  número!  Pero  si  no  se  toman  provi- 
dencias enérgicas ,  todo  lo  que  aun  resta  vendrá 
á. tierra  también,  más  ó  menos  pronto.  Por 
cierto  que  forma  extraño  contraste  esta  depre- 
dación con  el  abandono  en  que  se  tienen  cons- 
trucciones, como,  por  ejemplo,  las  antiguas 
cloacas ,  que  tal  vez  sin  excesivo  dispendio  po- 
drían hoy  mismo  utilizarse,  realizando  una 
urgente  mejora  en  la  higiene  pública  de  la 
ciudad. 

Entre  aquellas  edificaciones,  en  que  á  la  ar- 
quitectura romana  han  venido  á  añadirse  y  so- 
breponerse otras  arquitecturas,  modificándola 
y  dando  al  conjunto  un  carácter  esencialmente 
paralelo  á  la  evolución  y  fases  de  nuestra  aza- 
rosa historia,  descuellan  el  puente  Grande,  el 
Conventual  y  la  casa  del  Conde  de  los  Corbos. 

Edificado  el  primero  por  Trajano,  reparado 
en  el  siglo  Til,  reconstruido  en  parte  por  Fe- 
lipe III,  del  modo  deplorable  que  ya  hemos 
dicho,  y  destrozado  y  arreglado  en  otras  ocasio- 
nes posteriores,  ofrece  hoy  desgraciado  ejemplo 
del  terrible  poder  con  que  nuestros  ríos ,  ordi- 
nariamente tan  pobres,  amenazan,  sin  embargo, 
á  cada  crecida,  cuanto  se  opone  á  su  corriente; 
como  esos  pueblos  que,  ignorando  los  procedi- 
mientos de  la  libertad,  no  aciertan  á  vivir  sino 
en  perpetua  alternativa  de  rebelión  y  serví- 
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dumbre.  Consta  de  81  arcos  y  se  extiende  so- 
bre el  río  á  la  altura  de  unos  11  metros  y  una 
longitud  de  más  de  800.  La  vista  que  desde  su 
centro  se  goza  recuerda  la  del  puente  de  Cór- 
doba, no  menos  grandioso  y  de  origen  romano 
también. 

El  Conventual ,  cercano  al  puente ,  es  hoy 
un  inmenso  montón  de  ruinas,  entre  las  cuales 
se  conservan  útiles  tan  sólo  algunas  vastas  cá- 
maras que  sirven  de  graneros.  Los  fragmentos, 
columnas,  frisos,  capiteles,  puertas,  modo  de 
construcción  y  demás  señales  indican  todavía 
con  bastante  claridad  la  historia  de  este  casti- 
llo romano,  engrandecido  por  los  moros,  con- 
vertido después  —  como  el  de  Sigüenza  y  tantos 
otros  — en  palacio  episcopal,  posteriormente 
ocupado  por  los  Templarios  (de  donde  procede 
su  nombre),  concedido  por  último  al  provisor 
de  la  orden  de  Santiago  y  desplomado  casi  por 
completo,  á  fuerza  de  vicisitudes,  y  sobre  todo 
de  abandono  é  incuria.  La  masa  que  aun  hoy 
presenta,  en  medio  de  sus  huertos  y  jardines, 
impone  todavía  respeto. 

En  cuanto  á  la  casa  del  Conde  de  los  Corbos, 
es,  sin  duda,  uno  de  nuestros  más  interesantes 
monumentos  romanos.  Hállase  edificada  sobre 
un  templo  de  Diana,  cuya  planta  puede  seguir- 
se perfectamente  todavía,  por  subsistir  las  ele- 
gantes columnas  corintias  que  rodeaban  sus 
cuatro  costados,  y  muchas  de  las  cuales  sirven 
ahora  de  sostén  á  la  nueva  construcción.  Aque- 
llos fustes  estriados,  aquellos  capiteles,  tan  in- 
juriados por  el  tiempo  y  por  la  mano  del  hom- 
bre, aun  empotrados  en  paredes  como  la  de  la 
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fachada,  pintarrajeada  de  un  modo  abomina- 
ble, revelan  la  primitiva  nobleza  de  sus  formas 
bajo  las  líneas  indecisas  con  que  en  vano  pugna 
por  desfigurarlas  el  tiempo.  Esta  misma  casa 
tiene  en  el  exterior  un  primoroso  balcón  plate- 
resco, que  ofrece  el  más  interesante  contraste 
con  la  antigua  y  clásica  columnata. 

Viniendo  ahora  al  tercero  de  nuestros  gru- 
pos ,  á  saber:  el  de  las  construcciones ,  donde  no 
se  advierten  otros  vestigios  romanos  que  los  si- 
llares frecuentemente  empleados  en  levantar- 
las, comenzaremos  por  la  plaza  Mayor,  que 
recuerda  el  tipo  de  las  de  Castilla,  y  que  cons- 
tituye un  centro  de  cierta  importancia.  En  sus 
arcos,  bóvedas  y  columnas,  como  en  otros  de 
sus  miembros  arquitectónicos,  se  notan  abun- 
dantes ejemplos  de  la  construcción  y  ornamen- 
tación del  siglo  XYI.  En  ella,  además,  están  si- 
tuadas la  casa  de  Vera  (hoy  del  Sr.  Pacheco), 
en  cuya  fachada  haj^  un  gracioso  recuerdo  pla- 
teresco, y  la  iglesia  de  Santa  María ,  en  la  cual 
abundan  pormenores  de  casi  todos  los  géneros 
y  épocas :  desde  el  románico  de  transición,  que 
especialmente  aparece  en  su  linda  ventana  del 
ábside,  al  gótico  florido  de  la  pila;  desde  el 
elegante  cinquecento  del  arco  de  una  de  sus  ca- 
pillas laterales  y  de  su  bello  sepulcro,  bástalas 
inolvidables  decadencias  del  estilo  seco  y  pesa- 
do del  siglo  XVII  y  el  barroco  del  XVIII ,  con 
sus  atormentadas  líneas. 

Inmediata  áesta  plaza,  cuyo  conjunto  es  por 
extremo  característico  y  agradable ,  se  halla 
otra  casa  sumamente  curiosa.  Nos  referimos  á 
la  del  duque  de  la  Roca,  próxima  asimismo  al 
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arco  de  Trajano.  Preciosos  capiteles  romanos 
embutidos  en  la  pared  á  guisa  de  adornos;  re- 
cuerdos bizantinos;  ajimeces  moriscos,  cuya  la- 
bor de  frágil  barro ,  dura  hace  ocho  ó  nueve 
centurias;  fragmentos  románicos ,  ventanas  pla- 
terescas, al  lado  de  otras  churriguerescas ,  todo 
ello  tallado  en  una  mole  donde  el  ladrillo  al- 
terna con  los  enormes  sillares  de  granito  arran- 
cados alas  construcciones  del  Imperio,  y  á  la 
cual  da  entrada  una  portada  gótico-florida,  com- 
ponen un  cuadro  extraño  y  difícil  de  olvidar. 
Por  cierto  que,  hablando  de  ajimeces,  no  debe 
omitirse  la  mención  de  uno  bellísimo  que  hay 
en  la  calle  de  Santa  Olalla. 

Este  nombre  trae  á  la  memoria  el  de  la  igle- 
sia y  convento  dedicados  á  la  patrona  de  Mérida, 
y  situados  en  un  extremo  de  la  población, 
próximo  á  la  estación  del  ferrocarril  y  al  lado 
del  Hornito ,  del  que  ya  hemos  hablado.  Este 
edificio,  á  cuyos  muros  ha  dado  también  el 
tiempo  un  tono  caliente,  dorado,  encantador, 
se  cree  fué  erigido  en  el  siglo  lY  (aunque  de 
esta  época  no  conserva  señales  apreciables),  y 
es,  sin  duda  alguna,  el  más  interesante  y  com- 
pleto monumento  cristiano  que  encierra  la  ciu- 
dad, por  sus  bellas  portadas  románicas,  sus 
ventanas,  sus  ábsides,  sus  antiguas  capillas  y 
sus  pilares,  cuyos  capiteles  presentan  formas 
por  demás  extrañas. 

Apenas  merece  citarse  la  arruinada  iglesia  de 
San  Francisco ,  hoy  convertida  en  cochera,  y 
cuya  agujereada  cúpula  amenaza  hundirse  el 
peor  día  —  que  mal  podía  llamarse  el  mejor — 
sobre  coches ,  caballos ,  zagales  y  cocheros ;  sus 
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líneas  ojivales  han  sido  tan  modernizadas,  que 
poco  podría  decirse- de  ella.  Pero  no  concluire- 
mos sin  mencionar  la  pequeña  colección  que, 
por  los  cuidados  de  la  subcomisión  de  monu- 
mentos, á  cuyo  digno  individuo,  el  Sr.  More- 
no Bailen,  tanto  debe  este  Museo  incipiente, 
se  esta  formando,  á  fuerza  de  sacrificios  perso- 
nales, en  un  local  tan  pésimo  que  no  recibe 
otra  luz  que  la  de  la  puerta.  Algunas  escultu- 
ras, casi  siempre  fragmentos,  entre  las  cuales 
debe  citarse  una  cabeza  (probablemente,  retra- 
to); inscripciones,  trozos  de  mosaicos,  cipos  y 
unos  hermosos  capiteles  procedentes  (si  mal  no 
recordamos)  de  las  excavaciones  verificadas  por 
la  comisión  en  el  lugar  donde  suponen  debió 
hallarse  el  gran  templo  de  Júpiter ,  constituyen 
la  parte  más  importante  de  los  materiales  reco- 
gidos, casi  todos  romanos,  con  más  algún  relie- 
ve, tal  vez  bizantino,  y  otros  objetos  de  menor 
entidad  (1). 

Tal  es  el  sumario  bosquejo  de  lo  que  en  una 
rápida  ojeada  puede  ver  el  viajero  en  esta  inte- 
resantísima ciudad. 
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Badajoz,  en  cuanto  á  sus  antiguas  construc- 
ciones, difiere  por  completo  de  Mérida.  Aquí 
apenas  hallamos  recuerdos  romanos,  casi  todo  es 
cristiano,  ya  pertenezca  á  la  Edad  Media,  ya 


(1)     Y.  Monumentos  latino-bizantinos  dq  Mérida,  por 
Amador  de  los  Kíos.  (Montón,  ayquifec.  deJEsp.) 
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al  Renacimiento;  y  aun  dentro  de  este  diverso 
carácter,  la  capital  de  la  Extremadura  meridio- 
nal dista  de  ofrecer  el  poderoso  interés  con  que 
sin  duda  alguna,  tanto  por  sí  misma,  cuanto 
por  la  escasez  de  monumentos  clásicos  en  Es- 
paña, solicita  su  rival  la  atención  del  anticua- 
rio j  aun  del  hombre  curioso. 

No  por  esto  deja  de  merecer  Badajoz  el  ho- 
nor de  una  visita;  y  es  difícil  asentir  á  la  co- 
mún opinión  que  la  estima  ciudad  indiferen- 
te en  este  sentido,  menospreciando  edificios 
como  la  Catedral,  y  restos  como  los  del  castillo 
ó  el  Pósito. 

Tampoco  podemos  concordar  con  el  juicio 
de  algún  arqueólogo  respecto  de  la  primera  de 
estas  construcciones,  «pesada  por  dentro  y  por 
fuera w  en  su  sentir.  Sin  duda  que  la  fachada 
principal,  greco-romana,  tan  pobre  y  árida — si 
así  puede  decirse — nada  presenta  capaz  de  im- 
presionar la  fantasía;  que  el  estilo  churri- 
gueresco con  que  el  templo  se  halla  doquiera 
profanado  inspira  el  mismo  horror  que  en  To- 
ledo, y  en  Sevilla,  y  en  León,  y  en  Córdoba, 
y  en  Burgos,  y  en  Santiago,  y  en  todas  partes; 
pero  la  capilla  de  Figueroa ,  como  luego  vere- 
mos, vale  ella  sola  la  pena  del  viaje. 

Comenzando  por  el  exterior  de  la  Catedral, 
notemos  los  adornos  platerescos  de  la  torre,  y 
especialmente  las  dos  lindas  ventanas,  así  como 
una  puerta  lateral  del  Renacimiento,  muy  sen- 
cilla y  bien  trazada,  y  coronada  por  una  esta- 
tuita  en  el  estilo  de  Berruguetc.  Cierto  que 
ninguno  de  estos  pormenores  ofrece  el  interés 
que  la  C^edral  de  Toledo;  pero  aun  cuando  no 
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se  tratase  de  una  nación  que,  sea  por  sus  fre- 
cuentes disturbios,  sea  por  otras  causas,  no  es 
hoy  de  las  más  abundantes  en  monumentos  de 
interés;  aun.  cuando  se  tratase,  por  ejemplo, 
de  Italia ,  quizá  la  más  rica  en  toda  esta  clase 
de  joyas,  creemos  que  la  cultura  actual  exige 
con  legítimo  derecho  no  omitir  un  solo  dato, 
por  secundario  que  parezca ,  con  tal  que  pre- 
sente algún  carácter  y  valor  artístico,  ya  para 
contribuir  al  inventario  de  nuestros  tesoros  en 
este  respecto,  ya  para  estimular  la  atención  de 
nuestros  indiferentes  compatriotas,  y  aficionar- 
los á  que  se  muevan,  y  viajen,  y  se  enteren  de 
lo  poco  ó  mucho  que  tenemos  en  casa. 

Entrando  ahora  en  el  cuerpo  interior  del 
templo,  ¿á  qué  negarlo,  aunque  vayamos  en 
contra  de  la  corriente?  nos  gusta  mucho.  A 
pesar  de  la  cal  con  que  el  cabildo  ha  cuidado 
de  embastecer  las  aristas ,  rellenar  los  huecos 
y  borrar  el  tono  oscuro  y  grave  de  la  piedra, 
la  pureza  de  su  estilo  ojival,  más  sobrio  y  me- 
nos elegante  y  esbelto  que  el  de  la  mayoría  de 
nuestras  afiligranadas  catedrales  góticas,  re- 
cuerda todavía  la  severidad  románica,  tan  gran- 
diosa y  sencilla:  como  que  fué  comenzado  ha- 
cia mediados  del  siglo  XIII  por  D.  Alonso  el 
Sabio.  Las  capillas  están  generalmente  desfi- 
guradas, y  hasta  las  rejas  antiguas  han  des- 
aparecido de  casi  todas,  sustituyéndolas  pesa- 
das verjas  de  madera  á  cual  más  fea  y  pobre. 

En  cuanto  á  cuadros,  algunos  de  Morales,  Ma- 
teo Cerezo,  y  tal  vez  de  Zurbarán ,  en  la  sa- 
cristía ó  en  la  iglesia,  son  todo  lo  que  puede 
citarse.  Los  franceses  (siempre  la  mis,ma  histo- 
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ria)  se  llevaron  los  mejores  ;  á  esto,  sin  duda, 
y  á  la  horrible  transformación  que  han  su- 
frido las  pinturas  de  otras  iglesias  —  v.  gr.:  la 
de  Santa  Ana  —  se  debe  la  escasez  de  obras 
de.  Zurbarán  y  de  Morales ,  hijos  ambos  de 
la  provincia ,  el  primero  de  Fuente  de  Can- 
tos ,  y  de  la  misma  capital  el  segundo.  En  este 
orden,  sin  embargo,  merece  citarse  la  Yirgen 
de  la  Antigua,  hermosa  tabla  estofada,  tal 
vez  de  principios  del  siglo  XVI ,  tal  vez  ante- 
rior, que  representa  á  la  Yirgen  de  pie  con  el 
niño  ,  y  al  donatario  :  la  cabeza  de  la  primera 
es  muy  interesante.  — En  cuanto  á  joyas  y  or- 
namentos, nada  puede  decirse:  lo  poco  anti- 
guo y  de  interés  que  no  desapareció  en  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  se  dice  que  lo  ha 
ido  vendiendo  posteriormente  el  cabildo ;  el 
último  objeto  parece  que  ha  sido  un  frontal 
del  siglo  XY  ó  del  XYI,  enajenado  hace  po- 
cos años.  ¿Qué  podemos  decir  (á  ser  ciertas 
tales  afirmaciones),  por  duro  que  sea,  que  no 
quede  por  bajo  de  faltas,  desgraciadamente  tan 
comunes,  y  que  á  veces  hemos  oído  confesar 
sin  el  menor  remordimiento  á  los  dignatarios 
eclesiásticos  que  las  cometen?  ¡Lástima  grande 
que,  para  evitarlas,  nada  se  haya  discurrido 
mejor  que  el  medio  de  las  incautaciones,  cen- 
surable en  la  forma  y  contraproducente  en  el 
fondo ! 

Una  capilla  debemos  exceptuar  de  la  insig- 
nificancia general  citada.  Ya  antes  aludimos  á 
ella:  la  de  Figueroa,  llamada  también  de  los 
Beneficiados.  Además  de  los  azulejos  antiguos 
que  la  decoran  y  de  su  retablo  de  pinturas ,  hay 
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en  ella  una  hermosa  madonna,  relieve  de  már- 
mol de  estilo  italiano ,  quizá  del  siglo  XY ;  un 
Jesús  Nazareno ,  pequeño  cuadro  atribuido  á 
Morales,  y  un  magnífico  sepulcro  de  bronce, 
del  siglo  XVI ,  francés  ,  en  el  que  se  halla  re- 
tratado en  alto  relieve  el  fundador  de  la  capi- 
lla ,  con  una  inscripción  altisonante  y  pomposa. 
Los  tres  objetos  ofrecen  el  mayor  interés,  y  la 
pieza  de  bronce  es  de  lo  más  notable  que  puede 
verse  en  España ,  donde  no  abundan  este  géne- 
ro de  obras. 

El  coro  es  de  mucho  trabajo  y  del  gusto  del 
Renacimiento ,  aunque  las  figuras  son  amanera- 
das y  preludian  en  sus  exageradas  actitudes  la 
decadencia  de  épocas  posteriores.  En  los  relie- 
ves de  las  tribunas  donde  se  hallan  colocados 
ios  órganos  se  nota  más  pureza  y  mejor  gusto. 

A  la  arquitectura  del  siglo  XVI  pertenece 
también  la  pequeña  iglesia  del  convento  de  la 
Concepción,  toda  desfigurada,  así  como  sus 
cuadros,  algunos  de  los  que  se  atribuyen  á 
Morales  ;  hoy  ,  el  conjunto  tiene  escasa  impor- 
tancia. Menores  serían  los  títulos  que  para  ser 
citada  en  este  lugar  podrían  reconocerse  á  la 
citada  iglesia  de  San  Agustín,  á  pesar  de  su 
elegante  portada,  si  no  debiera  recomendarse 
al  viajero  visitase  en  ella  los  dos  horribles  se- 
pulcros del  siglo  XVIII  que  á  ambos  lados  del 
altar  mayor  se  admiran  y  que  constituyen  un 
ejemplo  característico  de  nuestra  escultura  en 
aquel  desastroso  período.  Pertenecen  al  mar- 
qués de  Bai ,  general  de  Felipe  V,  y  á  su  hijo; 
y  con  razón  dice  un  escritor  que  ambas  efigies 
parecen  representar  dos  monos  con  pelucas. 
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Atravesando  la  antigua  plaza,  cuyos  restos, 
sem i-góticos,  semi -moriscos,  desaparecen  bajo 
recias  capas  de  yeso  y  cal,  se  sube  al  castillo, 
al  que  da  ingreso  un  arco  á  la  romana  del  si- 
glo XVII,  según  dice  la  inscripción,  y  desde 
cuyos  destrozados  torreones,  en  que  se  hallan 
todavía  interesantes  fragmentos  de  construc- 
ción y  adornos  de  la  Edad  Zdedia,  especialmen- 
te árabes,  sin  que  falte  aveces  un  hermoso  ca- 
pitel romano  embutido  en  el  muro  por  vía  de 
decoración ,  se  domina  á  la  ciudad  y  al  río  y  se 
contempla  un  extenso  paisaje ,  suavemente  mo- 
delado, del  cual  forman  ya  parte  tierras  de  Por- 
tugal. Triste  impresión  causa  en  el  ánimo  aquel 
cúmulo  de  ruinas;  aunque  todavía  es  peor  la 
que  produce  ver  desfigurada  por  una  restaura- 
ración  sin  carácter  la  esbelta  torre  que  sobresa- 
le en  medio. 

Hemos  mencionado  el  río ;  y  á  este  propósito 
debemos  repetir,  por  desgracia,  lo  que  ya  he- 
mos dicho  al  tratar  de  Mérida.  También  aquí 
el  Guadiana ,  en  la  misma  avenida  que  destrozó 
el  puente  Grande  de  la  antigua  capital  de  la 
Lusitania,  inutilizó  el  que  daba  acceso  á  su  ri- 
val ,  sin  que  haya  sido  hasta  la  fecha  reparado. 

Es  este  puente  una  hermosa  construcción  he- 
cha á  fines  del  siglo  XYI  bajo  la  dirección  de  He- 
rrera, ó  al  menos  con  arreglo  á  sus  planos,  y 
consta  de  veintiocho  arcos,  al  fin  de  los  cuales 
se  halla  la  puerta  fortificada  que  constituye  la 
principal  de  la  ciudad,  y  fué  reedificada  y  de- 
corada también  hacia  la  misma  época. 

Bien  merece  alguna  indicación  la  antigua 
casa  llamada  el  Pósito,   atentada  en  la  falda 
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del  cerro  del  castillo,  hacia  el  SE.  y  enlazada 
con  dicha  fortaleza.  Este  edificio,  construido 
igualmente  en  el  siglo  XVI,  era  la  antigua 
Casa  Consistorial,  y  en  él  puede  verse  todavía 
un  hermoso  salón  cuya  bóveda  se  apoya  en  ro- 
bustas columnas,  coronadas  por  capiteles  ro- 
manos. 

Por  último,  en  una  de  las  salas  del  palacio 
de  la  Diputación,  en  la  planta  baja,  se  halla 
colocado  el  pequeño  museo  que  la  comisión  de 
monumentos  va  recogiendo  con  mil  dificulta- 
des :  si  es  cierto  el  rumor  público  que  afirma 
que  la  comisión  no  logra  hace  tiempo  cobrar  de 
aquel  cuerpo  las  cantidades  que  en  el  presu- 
puesto provincial  se  le  consignan  por  mera  fór- 
mula, juzgúese  de  los  medios  con  que  puede 
contar  aquel  país  para  acrecentar  una  riqueza 
de  cuya  importancia  no  parecen  grandemente 
advertidas  ( y  se  comprende ,  por  el  común  atra- 
so de  nuestro  país )  instituciones  que  deberían 
ser  las  primeras  á  impulsar  el  aumento  de  la 
cultura  pública. 

En  esta  modestísima  colección,  impropia  de 
una  comarca  tan  importante,  existen  algunos 
hermosos  fragmentos  de  estatuas,  sepulcros  é 
inscripciones,  un  interesante  monetario,  algu- 
nas armas  y  objetos  de  bronce,  entre  ellos  uno 
al  parecer  esmaltado  y  muy  curioso,  y  media 
docena  de  hachas  prehistóricas. 


LISBOA  Y  SUS  CERCANÍAS 


CAPITULO  PRIMEKO 

EDIFICIOS   ANTIGUOS   DE   LISBOA 

Esta  hermosa  ciudad  del  vecino  reino,  here- 
dera de  Mérida,  la  capital  romana  de  la  Liisita- 
nia;  de  Oporto,  corte  de  los  reyes  suevos;  de 
Coimbra ,  que  alcanzó  esa  dudosa  fortuna  desde 
la  fundación  de  la  Monarquía  hasta  D.  Juan  I; 
la  antigua  Olissqjo^  la  Felicitas  Julia  de  Césai\ 
favorecida  luego  por  la  dominación  musulmana 
(716),  á  la  cual  fué  ganada  por  Alfonso  VI  de 
León  (1093),  recayendo  en  ella  á  poco  y  sien- 
do definitivamente  reconquistada  en  1147  por 
Alfonso  Henríquez,  primer  rey  lusitano;  redu- 
cida á  la  condición  de  ciudad  provincial  por  Fe- 
lipe II,  que  dio  de  esta  suerte  otra  prueba  más 
de  su  ductilidad,  tacto  y  previsión  políticos;  es- 
pecial protegida  del  suntuoso  D.  Juan  Y,  que 
la  colmó  do  honores  y  pobló  do  construcciones 
suntuosas ;  la  ciudad  tal  vez  más  espléndidamen- 
te situada  de  toda  la  Península  y  de  casi  toda 
Europa,  ofrece  al  viajero,  á  pesar  de  su  larga 
historia  y  duradera  importancia,  escaso  núme- 
ro de  monumentos  arqueológicos;  aunque  no 
por  esto  puede  compararse  con  nuestro  pobrísi- 
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mo  Madrid,  cuya  prosperidad,  harto  más  re- 
ciente, ha  comenzado  en  una  época  donde  ya 
no  se  hacían  grandes  cosas,  y  que  dejó,  por 
decido  así,  en  el  Escorial  su  testamento  artís- 
tico. 

La  causa  de  esta  anomalía  es,  sin  embargo, 
muy  fácil  de  explicar.  Pocas  poblaciones  han 
sufrido  en  Europa  tantos  y  tan  espantosos  te- 
rremotos como  Lisboa,  que,  si  en  1009,  1117, 
1146,  experimentó  sacudidas  de  menor  impor- 
tancia, en  1344,  1579,  1699  y  1722  fueron 
éstas  harto  más  crueles,  hasta  coronar  la  serie 
de  sus  desventuras  la  célebre  catástrofe  de  1 755, 
en  que  perecieron  más  de  diez  mil  personas  y 
donde  al  terremoto  siguió  el  terrible  incendio 
que  transformó  la  mayor  parte  de  la  capital  en 
un  montón  de  ruinas,  de  donde  la  hizo  renacer 
el  enérgico  impulso  de  Pombal ;  pero  privada 
ya  de  casi  todos  sus  antiguos  monumentos ,  so- 
bre los  cuales  se  han  levantado  edificios  de  muy 
otro  carácter,  principalmente  churriguerescos, 
mezclándose  á  veces  el  nuevo  estilo  con  los  res- 
tos de  los  anteriores. 

Posteriormente  á  esa  época  no  han  dejado  de 
sentirse  otras  conmociones  más  ó  menos  vio- 
lentas. 

Es  de  notar  que,  con  rarísima  excepción,  co- 
mo V.  gr.  la  de  la  Universidad  de  Coimbra,  los 
edificios  que  en  Portugal  presentan  interés  ar- 
tístico son  ó  templos  y  conventos  ó  castillos. 
Y  que  esta  falta  de  palacios  antiguos  y  otras 
construcciones  civiles  no  puede  achacarse  á  los 
efectos  del  último  terremoto,  lo  prueban  los  re- 
latos de  los  viajeros  del  siglo  XYl ,  que  cita  Rae- 
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zynski  (1),  como  el  nuncio  cardenal  Álexan- 
drino  y  los  embajadores  venecianos  Tron  y  Lip- 
pomani ,  enviados  en  1581  para  felicitar  á  Fe- 
lipe II  por  la  malhadada  conquista  de  Portugal, 
de  cuyas  narraciones  manuscritas  se  conservan 
copias  en  la  Biblioteca  Real  de  Ajuda.  Estos 
viajeros,  acostumbrados  á  las  magnificencias 
que  en  la  arquitectura  civil  venía  desplegando 
Italia,  así  como,  á  imitación  de  ella,  Francia, 
al  transformar  en  palacios  los  castillos  señoriales 
(transforraaci(5n  que  es  uno  de  los  caracteres 
del  Kenacimiento) ,  se  admiraban  ya  de  "  no  ha- 
ber encontrado  en  Portugal  una  sola  mansión 
de  gran  señor  que  tuviese  un  estilo  regular  y 
determinado  » ;  fenómeno  que  toca  estudiar  á  las 
personas  doctas  en  sesudos  trabajos  y  no  en  li- 
iibros  como  el  presente ,  limitado  á  consignar 
impresiones  superficiales  del  momento  y  á  re- 
señar cuatro  datos  de  segunda  ó  tercera  ma- 
no á  lo  sumo.  Lo  que  sí  importa  advertir  es  la 
injusticia  con  que  de  aquí  toma  pie  el  escritor 
polaco,  para  afirmar  que  «la  arquitectura,  con 
cortas  excepciones ,  no  presenta  en  Portugal  ca- 
rácter inonumontal".  Y,  sin  embargo,  si  el  nú- 
mero de  edificios  que  ofrece  ese  carácter  no  es 
tan  grande  relativamente  en  el  reino  vecino  co- 
mo en  España,  contando  unas  150  iglesias  an- 
tiguas (2) ,  en  cuanto  á  calidad,  Belem,  Cintra, 
Batalha,  Alcobaca,  Thomar,  Coimbra,  Evoray 
otros  lugares  tienen  un  nombre  glorioso  en  la 
historia  del  arto  peninsular. 


(1)  Les  arts  en  Portugal,  pág.  330. 

(2)  Murray,  Ilandbook  for  trav.  inFovtiujal. 
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Las  principales  construcciones  monumenta- 
les de  Lisboa  son  la  Catedral ,  el  Carmen ,  la 
Magdalena,  la  Concepción  Yieja,  la  capilla  de 
San  Juan  Bautista  y  el  castillo  de  San  Jorge. 

I. — LA    CATEDRAL 

Comencemos  por  la  Catedral  (a  Sé)^  iglesia 
episcopal  desde  el  siglo  XII ,  por  merced  de 
Alfonso  Ilenríquez ,  quien  le  dio  asimismo  por 
primer  prelado  al  inglés  Gilberto  (1150),  su 
compañero  en  el  sitio  de  la  ciudad,  y  sufragá- 
nea del  arzobispo  de  Braga  (que  en  Portugal 
tiene  la  primacía),  hasta  que  I).  Juan  I  la  ele- 
vó á  metropolitana  y  D.  Juan  Y  la  erigió  en 
basílica,  creando  el  patriarcado  de  Lisboa  oc- 
cidental,, al  lado  del  cual  quedó  subsistente  el 
antiguo  arzobispado  parala  parte  oriental,  fun- 
diéndose luego  ambas  dignidades  en  1740.  Re- 
edificado este  templo  por  el  ya  dicho  Alfonso  I, 
sufrió  ulteriormente  muy  grandes  trastornos  á 
causa  de  dos  de  los  referidos  terremotos :  el  de 
1344,  á  consecuencia  del  cual  hizo  reconstruir 
la  capilla  mayor  Alfonso  IV,  cuyos  restos  des- 
cansan en  ella  con  los  de  su  mujer;  —  recons- 
trucción que  luego  extendió  á  la  fachada  occi- 
dental y  principal  Fernando  I  (13G7-1383,  año 
en  el  cual  fué  arrojado  de  una  de  sus  torres  por 
el  pueblo  el  obispo  D.  Martín,  tachado  de  afec- 
to á  los  castellanos);  —  y  la  segunda,  tal  vez 
más  considerable  aún,  consiguiente  á  los  desas- 
tres de  1755  y  llevada  á  cabo  por  el  marqués 
de  Pombal,  á  cuyo  gobierno  debe  harto  más  la 
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suntuosidad  que  el  buen  gusto  de  Lisboa  (1). 

Estas  restauraciones,  góticas  unas,  greco-ro- 
mana la  otra,  han  dejado  el  templo  en  un  esta- 
do harto  diferente  del  que  tuviera  en  sus  prin- 
cipios, bastante  oscuros  por  desgracia. 

A  pesar  de  tantas  modificaciones ,  todavía 
conserva  la  Sé  (cuya  planta  es  de  cruz  latina)  su 
bello  portal  románico,  con  sus  cuatro  columnas 
á  cada  lado;  las  cuatro  anuncian  ya  cierta  ten- 
dencia á  las  del  estilo  ojival,  y  cuyas  molduras 
no  se  hallan  exentas  de  ininteligentes  remien- 
dos, así  como  las  ventanas  de  igual  carácter 
abiertas  en  sus  dos  torres  laterales ,  que  ade- 
lantan sobre  la  línea  de  la  fachada,  formando 
esa  especie  de  atrio  frecuente  en  las  catedrales 
de  la  época  (2).  Pero,  sobre  todo,  conserva  una 
parte  de  su  claustro,  fragmento  románico  de 
transición,  aunque  se  cree  construido  ya  en  el 
siglo  XIV,  que  por  su  estilo  sobrio  y  puro  es 
hoy  todavía,  sin  duda  alguna,  el  más  bello  res- 
to arquitectónico  de  Lisboa;  pues  no  es  lícito 
asentir  á  la  opinión  del  8r.  Amador  de  los 
Ríos  (3),  que,  comparando  este  resto  de  claustro 


(1)  Imposible  parece  que  el  conde  de  Raczynski  (Les 
at-ts  en  I'ofttigal,  pág.  409)  diga  del  estilo  de  las  obras 
del  tiempo  de  Pombal  que,  junto  con  el  manuelino,  uson 
los  dos  únicos  que  le  parecen  verdaderamente  caracte- 
rísticos y  nacionales».  Acerca  del  último,  ya  liemos_con- 
signado  una  opinión  diferente;  el  primero  no  es  otra 
cosa  (jue  el  rococó  ó  churrigueresco,  sin  cosa  alguna  pe- 
culiar de  importancia  que  justifique  la  aserción  de  aquel 
escritor. 

(2)  Amador  de  los  Ríos,  Estudios  monum.  //  arqueo- 
lógicos; JRev.  de  EspaTia  de  25  de  Mayo  de  1873. 

(3)  ídem  id.,  págs.  158  y  159. 


40  LISBOA  — I.A   CATEDRAL 

con  los  de  Toledo,  Burgos,  Barcelona,  etc., 
asegura  que  "  forma  con  ellos  muy  sensible  an- 
títesis » .  Cierto  que  el  fragmento  de  la  Sé  dista 
mucho  de  tener  esa  importancia;  pero  ¿debe 
medirse  de  esta  suerte?  ¿Qué  diría  el  respeta- 
ble historiador  de  nuestra  literatura  si  se  pre- 
tendiese menospreciar  un  cantar  del  pueblo, 
alegando  que  dista  mucho  de  valer  lo  que  el 
Mahabcu-atfa ;  ó  una  ermita,  por  ser  infinita- 
mente más  pequeña  que  el  Yaticano?  Dentro 
de  su  género,  el  claustro  de  la  Sé  patriarcal  es 
muy  bello,  pudiendo  compararse,  por  ejemplo, 
con  el  elegante  y,  para  nuestra  vergüenza,  rui- 
noso, de  la  colegiata  de  Santillana,  más  genui- 
namente  románico,  aunque  tiene  también  al- 
gún trozo  ojival. 

La  combinación  del  arco  apuntado  con  las 
columnitas  pareadas  y  cortas,  que  dan  á  la 
construcción  un  aspecto  tan  grave  y  robusto  (á 
pesar  de  la  «  falta  de  virilidad r  que  en  ellas  no- 
tó el  autor  indicado),  se  halla  muy  bien  enten- 
dida, así  como  el  adorno  de  los  capiteles,  cor- 
nisas y  molduras ,  en  los  cuales  predomina  el 
ajedrezado,  lo  mismo  que  entre  nosotros,  con 
más  otros  motivos,  ó  desconocidos,  ó  poco  fre- 
cuentes en  España.  Yerdad  es  que  no  presen- 
tan sus  ventanas  la  riqueza  de  Belem  ó  San 
Juan  de  los  Reyes ;  mas  por  fortuna,  para  los 
edificios  como  para  las  personas  también  cabe 
hermosura  en  la  pobreza.  Y  aun  hoy  se  \a  ca- 
da vez  más  reconociendo  que  nada  hay  tan  no- 
ble y  gracioso  á  la  par  como  el  momento  del  es- 
tilo severo  en  cualquier  orden  de  manifestacio- 
nes, con  ventaja  quizá  sobre  el  abundante  y 
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florido,  donde  lo  profuso  de  la  ornamentación 
envuelve ,  si  es  que  no  desfigura  con  formas 
secundarias,  las  formas  típicas,  representantes 
de  la  idea,  modelada  ya  en  una  expresión  jus- 
*ta,  sin  rudeza  ni  exuberancia,  falta  ni  exce- 
so. Así  aventaja  tanto  y  tanto  en  Salamanca  la 
catedral  vieja  á  la  nueva ,  harto  más  primorosa; 
y  el  Partenón  ha  quedado  como  símbolo  inimi- 
table de  los  mejores  tiempos  de  la  arquitectura 
griega.  _ 

Más  justo  se  halla,  á  nuestro  entender,  el 
autor  de  los  Estudios  monumentales  qji  su  juicio 
acerca  del  ábside  actual ,  obra  tal  vez  posterior 
y  que  ha  sustituido  á  los  tres  ábsides  propios 
de  las  catedrales  románicas;  pues  si  su  interior, 
todo  remozado,  incluso  el  coro,  es  por  comple- 
to insignificante,  ofrecen  cierta  elegancia  sus 
líneas  exteriores,  ya  enteramente  ojivales; 
sin  que  por  esto  aventajen  en  su  género  á  las 
del  claustro  antes  mencionado.  También  per- 
tenece al  estilo  ojival,  sólo  que  posterior,  la 
capilla  de  San  Bartolomé,  en  la  cual  se  halla 
un  retablo,  bastante  desfigurado  en  la  reedifi- 
cación de  Pombal,  y  cuyo  principal  cuadro,  que 
representa  el  martirio  del  titular  de  la  capilla, 
como  los  otro  siete  que  le  acompañan  y  figuran 
asuntos  del  Nuevo  Testamento,  suelen  atri- 
buirse al  célebre  y  casi  mítico  Gran  Vasco ,  pin- 
tor de  quien  más  tarde  hablaremos. 

Antonio  Ribeiro  dos  Santos,  bibliotecario  de 
la  Nacional  de  Lisboa  desde  1705,  en  sus  Me- 
morias manuscritas,  citadas  por  Raczynski,  el 
cual  confirma  su  opinión  en  este  punto,  dice 
que  las  ocho  tablas  «parecen  ser  de  la  misma 
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mano  -n ;  y  que  la  primera  de  ellas  u.  se  recomien- 
da por  una  gran  exactitud  de  dibujo  y  por  el 
buen  contorno  de  las  figuras  " .  Raczynski  halla, 
sin  embargo  ,  en  estos  cuadros  u  cierta  analogía 
con  las  obras  de  los  antiguos  venecianos»,  al 
par  de  «un  no  sé  qué  de  bizantino,  que  le  con- 
fúndelas ideas 55.  «Por  lo  demás,  añade,  todos 
ellos,  aunque  de  un  aspecto  general  satisfacto- 
rio ,  son  flojos  en  el  dibujo  y  modelado  de  las 
carnes  y  en  los  paños;  recomendándose  por  el 
estilo  y  el  color  y  por  un  sentimiento  religioso 
muy  marcado  (1)".  Entre  estos  diferentes  jui- 
cios, la  mala  colocación  del  retablo  hace  muy 
difícil  una  solución.  Las  tablas,  agradables  de 
color,  parecen  sin  duda  del  siglo  XVI.  Otros 
cuadros,  igualmente  atribuidos  á  Gran  Tasco,  y 
que  debían  hallarse  también  en  la  catedral,  se- 
gún la  lista  del  Sr.  de  Balsemao,  citada  asi- 
mismo por  Raczynski,  habían  desaparecido  ya 
cuando  éste  visitó  dicho  templo  (2).  En  cuanto 
al  altar  de  San  Vicente,  que  en  él  pintó  Ñuño 
Gonzálvez,  citado  por  Cean  Bermúdez  y  pues- 
to entre  los  «famosos»  por  Francisco  de  Holan- 
da (3),  tampoco  parece  por  parte  alguna. 

El  resto  de  la  Catedral,  transformada  en  gre- 
co-romana del  siglo  XVIII,  no  ofrece  interés. 
Las  capillas  absidales  están  desfiguradas  [pero 
noel  antiguo  triforio  (4)];  la  blancura  del  es- 
estuco tt  contrasta  desagradablemente  con  el  do- 


(1)  Ohracit.,  pág.  145. 

(2)  Id.  id.,  pág.  155. 

(3)  Id.  id.,  págs.  55,  204,  205  y  239. 

(4)  i^.stá  intacto  en  su  estructura,   siendo  muy  alto: 
carácter  de  todos  los  triíbrios  portugueses. 
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rado  de  los  capiteles «  (1);  la  superaliundancia 
(le  luz  da  al  conjunto  un  carácter  profano  ,  muy 
frecuente  en  las  iglesias  portuguesas ;  y  el  re- 
vestimiento de  azulejos  del  último  siglo,  que 
llega  hasta  una  altura  de  cerca  de  tres  metros, 
formando  composiciones  de  figuras  pintadas  de 
azul  sobre  fondo  blanco,  no  alcanza  aquí,  como 
alcanza  en  otros  lugares,  á  compensar  la  falta 
de  pinturas,  tapices  y  obras  de  madera  talla- 
da. El  coro ,  colocado ,  según  es  general  costum- 
bre ,  en  el  presbiterio ,  es  pobre  é  insignificante. 
De  los  ornamentos  y  alhajas,  que  merecen  es- 
pecial mención,  hablaremos  más  adelante. 

II. — OTROS  EDIFICIOS 

El  gran  condestable  de  Portugal  Xuño  Al- 
vares Pereira,  que  á  la  muerte  de  Fernando  I 
(1383)  contribuyó  tan  poderosamente,  en 
unión  del  arzobispo  de  Braga  y  del  célebre 
maestro  Juan  de  las  Reglas,  á  que  las  Cortes 
de  Coimbra  eligiesen  unánimes  como  rey  al 
maestre  de  Aviz,  D.  Juan  I,  hermano  bastardo 
del  último  monarca;  como  ciñó  en  Aljubarrota, 
con  el  esfuerzo  de  su  brazo ,  la  corona  de  hecho 
á  las  sienes  del  soberano  elegido,  contra  el  em- 
puje de  las  huestes  castellanas;  ese  Cid  portu- 
gués, heroico  y  legendario  cual  el  español,  y  al 
que  tampoco  ha  faltado ,  como  si  fuesen  de  me- 
nor cuantía  los  milagros  que  obró  cuando  vivo, 
la  potestad  de  hacerlos  después  de  muerto,  ni 


(1)     Murray,  Handbook  for  travellers  in  Portugal , 
pág.  25. 
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un  cronista  en  Gomes  Eanes  de  Azurara,  que 
se  consagrara  á  referirlos...  fundó  en  Lisboa, 
en  1389,  cuatro  años  después  de  la  memorable 
batalla,  un  monasterio  carmelita  bajo  la  advo- 
cación de  jS^uestra  Señora  de  la  Victoria  (Nossa 
Senhora  do  Vencimento) ,   concluido  en  1422. 

¿Alzó  esta  construcción  el  condestable  para 
perpetuar  la  memoria  de  Aljubarrota,  como 
levantó  la  admirable  de  BataUía  el  nuevo  rey 
triunfante?  Así  opinan  los  más  de  los  escritores 
lusitanos;  pero  á  este  parecer  se  opone  el  de 
aquellos  que  afirman  fué  erigido  en  conmemo- 
ración de  otra  victoria  también,  la  de  Yalver- 
de  (1).  Sea  como  quiera,  el  antiguo  y  grandio- 
so templo,  posteriormente  conocido  por  Nues- 
tra Señora  del  Carmen  (do  Carmo)^  á  causa 
de  la  orden  á  que  pertenecía ,  y  en  cuyas  rui- 
nas se  halla  establecido  el  Museo  Arqueológico 
de  la  Sociedad  de  Arquitectos  civiles  (del  cual 
hablaremos  más  tarde),  se  conserva  en  el  mis- 
mo estado  en  que  lo  dejaron  el  terremoto  é  in- 
cendio del  pasado  siglo ,  faltándole  las  bóvedas 
á  las  tres  naves,  y  siendo  doloroso  considerar  á 
qué  precio  puede  al  fin  mostrar  Lisboa  un  edi- 
ficio antiguo  que  haya  conseguido  salvarse  do 
la  usual  profanación  greco-romana. 

Su  estilo  es  de  transición  románico-ojival, 
pero  predominando  este  último  elemento;  la 


(1)  Esí"a  opinión  sigue  también  el  general  español 
D.  Crispía  Ximénez  de  Sandoval  en  su  Batalla  de  Alju- 
barrota. Los  pareceres  en  ambos  sentidos  pueden  verse 
en  una  de  las  Cartas  familiares  de  A.  A.  de  Fonscca 
Pinto  (30  de  Marzo  de  1873),  publicada  en  el  tomo  XX 
de  la  Revista  de  Coimbra  O  Instituto,  1875. 
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ornamentación,  sobria  y  del  mejor  gusto,  pare- 
ce también  participar  de  ambos  géneros;  y  su 
bella  portada,  con  su  arco  apuntado  y  sus  co- 
lumnas románicas;  sus  ábsides,  que  son  la  sola 
parte  cubierta  y  la  menos  arruinada  de  todo  el 
edificio,  y  sus  robustos  pilares  y  muros  exte- 
riores, permitirían  quizá,  no  una  restauración, 
con  que  casi  de  seguro  padecería  gravemente  el 
interés  del  hermoso  templo,  sino  una  mera  re- 
paración que,  afirmando  sus  miembros  más 
importantes,  protegiese  toda  la  construcción 
con  una  sencilla  armadura  de  madera  ó  hierro, 
sobre  la  cual  se  asentase  un  tejado  que  preser- 
varía el  edificio,  dejaría  intacto  su  carácter  de 
ruina  y  permitiría  á  la  sociedad  en  él  instala- 
da, y  que  parece  tuvo  por  predecesora  un  esta- 
blecimiento industrial  (!),  utilizarlo  harto  me- 
jor para  sus  nobles  fines. 

El  convento  anejo,  hoy  reedificado,  se  halla 
destinado  á  cuartel  de  la  Guardia  municipal 
de  Lisboa. 

Próximas  á  la  Sé  hay  otras  dos  iglesias  que, 
aun  cuando  modernizadas  por  completo,  ofre- 
cen todavía  recuerdos  de  interés  artístico:  la 
Magdalena,  cuya  portada  se  destaca  gallarda 
entre  las  vulgaridades  del  estilo  barroco  del  si- 
glo pasado,  y  la  Concepción  Vieja  que,  más 
feliz  que  la  anterior,  ha  logrado  salvar  casi  en- 
teramente su  primorosa  fachada  del  XVI,  cons- 
tituyendo un  excelente  ejemplo  del  arte  ma- 
nuelino  y  preparando  dignamente  el  ánimo 
para  las  magnificencias  de  ]>elem. 

Poco  podemos  decir  de  la  primera.  Su  puer- 
ta, ojival  del  último  período,  ó  flamhoyant ,  es 
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nnu  de  los  pocos  restos  de  este  género  que  en 
Portugal  hemos  visto  (1)  y  ofrece  excelente 
aspecto,  aunque  muy  remendada:  tan  cierto  es 
que  aun  el  período  ultra-florido  y  decadente  de 
un  arte  original  ostenta  siempre  carácter,  atrac- 
tivo y  belleza. 

La  reina  doña  Leonor,  mujer  de  D.  Juan  II 
y  fundadora  de  la  capilla  de  Caldas  da  Rainha, 
lo  fué  asimismo  de  la  cofradía  de  la  Misericor- 
dia (1500). 

Establecióse  dicha  cofradía,  según  parece, 
en  la  pequeña  ermita  de  íínestra  Señora  del 
Restello,  erigida  por  el  infante  D.  Enrique, 
ilustre  promotor  de  las  empresas  marítimas  de 
los  portugueses,  y  concedida  á  la  orden  de 
Cristo.  En  esa  capilla  se  dice  pasaron  Yasco  de 
Gama  y  sus  compañeros  la  noche,  anterior 
á  su  embarque  para  la  India,  el  8  de  Julio 
de  1497  (2).  Cuando,  á  su  regreso,  quiso  le- 
vantar el  rey  D.  Manuel  el  convento  de  Belem, 
sobre  el  mismo  lugar  que  la  ermita  ocupaba, 
demolióse  ésta,  y  los  caballeros  militares  reci- 
bieron en  cambio  la  antigua  sinagoga  de  la 
Yilla  Nova,  transformada  en  iglesia  cristiana 
al  absorber  Lisboa  este  suburbio  y  deshacerse 
el  barrio  de  judería.  Hoy,  el  templo  es  una 
construcción  moderna,  vistosa  é  indiferente  por 
demás;  pero  aun  conserva  su  hermosa  fachada 
manuelina,  á  cuya  portada  acompaña  por  cada 
lado  una  de  esas  inmensas  y  larguísimas  venta- 

(1)  Murray,  Handhook  for  trav.  in  Port. 

(2)  Murray,  Hamíbook.  —  Novo  Guía  do  viajante  em 
Lisboa. — Amador  de  los  Ríos,  Estudios  (Rev.  de  Esp. 
de  28  de  Nov.  de  1873). 
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ñas  que  son  comunes  en  los  edificios  portugue- 
ses de  su  tiempo,  y  aun  de  tiempos  anteriores; 
hallándose  todo  el  frente  decorado  con  adornos, 
ya  ojivales,  ya  del  Renacimiento,  por  lo  gene- 
ral de  buen  gusto.  Tal  es  la  Concepción  Vieja, 
cuya  analogía  con  Belem  es  tanto  más  natural, 
cuanto  que  se  cree  tuvo  por  arquitecto  á  Boita- 
ca,  que  dirigió  el  famoso  templo  del  Restello. 

De  los  demás  templos  de  Lisboa  no  hay  para 
qué  hacer  mención  especial;  porque,  á  pesar 
de  la  apariencia  suntuosa  que  en  los  más  de 
ellos  se  advierte,  su  interés  artístico  es  insigni- 
ficante, perteneciendo  por  lo  común  á  las  épo- 
cas más  decadentes  del  estilo  greco-romano,  y 
en  particular,  á  causa  de  las  reedificaciones  de 
Pombal,  á  la  última  mitad  del  pasado  siglo, 
cuyo  mal  gusto  arquitectónico  es  tan  prover- 
bial en  el  reino  lusitano  como  en  todas  partes; 
si  es  que  allí,  según  acontece  visiblemente  en 
Lisboa,  no  ha  extremado  aún  los  desvarios  chu- 
rriguerescos cierta  afición  á  la  profusión,  al  oro- 
pel, los  colorines,  el  estuco  y  demás  elementos 
de  una  decoración  empalagosa  que,  entre  nos- 
otros, con  mayor  discreción,  no  se  suele  prodi- 
gar tanto  en  los  templos,  y  queda  casi  exclusi- 
vamente relegada  á  esas  casitas  de  reyes,  prín- 
cipes, infantes  y  cortesanos  de  nuestros  Sitios 
Reales.  El  gusto  italiano,  en  sus  postrimerías, 
reengendrado  en  Versalles,  dio  la  vuelta  al 
mundo,  decayendo  más  y  más  cada  vez ;  pero 
dudamos  llegase  en  parte  alguna  á  emular  con 
las  construcciones  de  D.  Juan  V  y  de  José  I 
en  Portugal.  En  algunas  ciudades  de  la  Anda- 
lucía occidental,  v.  gr.,  en  Cádiz,  es  donde, 
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sin  embargo,  hay  algo  que  recuerda  ese  estilo. 

Hecha  esta  observación  general ,  citemos  rá- 
pidamente algunos.  San  Vicente  de  Fora,  el 
mejor  templo,  sin  duda,  greco-romano  de  Lis- 
boa, como  que  fué  reedificado  por  Felipe  II 
en  1582,  época  todavía  digna  de  memoria  en 
las  artes  peninsulares,  es  el  panteón  de  la  di- 
nastía de  Braganza,  y  en  él  se  hallan  Ids  restos 
del  ya  mencionado  Ñuño  Pereira,  fundador  de 
aquella  familia,  trasladados  de  las  ruinas  del 
Carmen  por  doña  María  II;  el  aspecto  y  situa- 
ción de  esta  iglesia  desde  el  río,  que  domina, 
es  muy  gallardo. — La  basílica  del  Corazón  de 
Jesús  (vulgo  la  Estrella),  erigida  por  Doña 
María  I  en  1799,  es  copia  abreviada  de  San 
Pedro  de  Eoma;  se  halla  situada  en  el  collado 
de  Buenos  Aires,  uno  de  los  que  sirven  de 
asiento  á  la  ciudad,  y  su  cúpula  sobresale  por 
cima  de  todas  las  demás  construcciones. — Santo 
Domingo,  que  dicen  ser  el  mayor  templo  de 
Lisboa,  guarda  los  restos  de  nuestro  célebre 
fray  Luis  de  Granada. — Las  iglesias  dedicadas  á 
la  Virgen  bajo  las  tres  advocaciones  de  Gracia 
(donde  se  custodian  también  los  despojos  del 
ilustre  Alburquerque),  el  Monte  y  la  Peña  de 
Francia,  se  recomiendan  tan  sólo  por  las  mag- 
níficas vistas  que  se  gozan  desde  los  tres  cerros 
donde  se  hallan  situadas  respectivamente. 

Por  último,  San  Roque  nada  notable  ofrece- 
ría si  no  contuviese  la  famosa  capilla  de  San 
Juan  Bautista,  maravilla  y  zozobra  de  los  via- 
jeros, que  sólo  á  fuerza  de  paciencia  (1)  con- 


(1)     Lo  mismo  dice  el  Mantial  de  3Iurray,  pág.  20. 
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siguen  se  les  permita  verla  (cosa  rara  en  la  pro- 
verbial cortesía  lusitana),  y  que,  aunque  no  sea 
más  que  por  su  renombre,  merece  algunas  pa- 
labras más. 

Mandó  construir  en  Koma  esta  capilla  Don 
Juan  V,  que  dio  por  ella  catorce  millones  de 
cruzados  (unos  veintisiete  de  pesetas),  habién- 
dola hecho  armar  dentro  de  San  Pedro,  para 
que  oficiase  en  ella  el  Pontífice,  y  desarmándo- 
la después  para  traerla  á  Lisboa.  Su  lujo  es 
pasmoso.  En  cuanto  á  su  valor  artístico,  perte- 
nece al  estilo  greco-romano;  pero  es  tal  vez  de 
mejor  gusto  que  otras  obras  hechas  por  este 
tiempo  en  Portugal.  El  pórfido,  el  lapizlázuli, 
el  alabastro,  la  amatista,  el  ágata,  el  bronce, 
la  plata,  el  oro  y  cuantos  materiales  más  pre- 
ciosos pueden  aglomerarse,  se  hallan  empleados 
en  piezas,  á  veces  de  extraordinarias  dimensio- 
nes. Tiene  en  el  altar  mayor  y  en  los  dos  mu- 
ros laterales  tres  hermosos  cuadros  de  mosaico, 
que  representan  el  bautismo  del  Salvador,  la 
Encarnación  y  la  Pentecostés.  Hay  quien  dice 
que  estos  cuadros  están  tomados  de  Rafael,  Mi- 
guel Ángel  y  Guido  Peni  (1);  para  Raczyns- 
ki  (2),  los  originales  son  pinturas  medianas, 
análogas,  aunque  inferiores,  á  las  de  Carlos  Ma- 
ratta.  Con  razón  elogia  este  escritor  los  bron- 
ces; en  cuanto  á  los  gigantescos  candelabros 
de  plata  sobredorada,  con  sus  relieves  y  esta- 
tuas, á  pesar  de  su  estilo,  son  una  obra  tan  im- 
portante de  platería,  que  valen  por  sí  sólo  la 

(1)  O'Shea,  Guide  to  Spain  and  Portugal,  1868; 
pág."540. 

(2)  Les  arts  en  Portugal,  pág.  290. 
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pena  de  la  yisita.  Pero  si  la  vara  de  uno  de 
aquellos  malos  encantadores  del  Quijote  trans- 
formase todas  aquellas  labores  en  la  modesta 
piedra  del  claustro  de  la  Sé ,  perdería  de  segu- 
ro, con  la  policromía  que  resulta  de  la  combi- 
nación de  tan  diversos  materiales ,  su.  mayor 
atractivo,  y  apenas  sería  mencionada  en  las 
Guias  del  viajero.  Hay  arquitecturas  que  ne- 
cesitan de  la  magnitud  de  las  masas  para  des- 
pertar interés:  el  Escorial  (salvo  la  iglesia)  ó 
las  Pirámides;  hay  otras,  cuya  belleza  provie- 
ne de  relaciones  secundarias,  ajenas  al  elemen- 
to estrictamente  arquitectónico  (¡qué  sería,  sin 
la  decoración  de  sus  paredes  y  sus  techos,  de 
muchos  salones  de  la  Alhambra!);  y  las  hay 
que  pierden  casi  todo  su  encanto  cuando  igno- 
ramos la  cuenta  de  su  coste  y  la  riqueza  de  los 
materiales  que  en  su  construcción  se  emplea- 
ron. Ahora  bien,  á  estas  últimas  pertenece  la 
capilla  de  San  Juan  Bautista. 

Aunque  de  escasa  importancia  en  la  actuali- 
dad, por  la  borrosa  huella  que  de  sus  tiempos 
guarda,  debe  mencionarse  el  castillo  de  San 
Jorge  ,  desde  el  cual  se  contempla  un  admirable 
paisaje,  y  á  cuyos  pies  se  extendía  hacia  ambos 
lados,  oriental  y  occidental,  la  antigua  ciudad 
en  la  época  árabe.  Todavía  el  conjunto  ofrece 
un  aspecto  pintoresco.  Aun  se  dice  que  subsis- 
te la  antigua  puerta  por  donde,  merced  al  sa- 
crificio de  un  esforzado  caballero,  penetró  Al- 
fonso Henríquez  cuando  conquistó  á  Lisboa.  Las 
sucesivas  reparaciones  de  esta  cindadela  para 
adaptarla  á  las  necesidades  de  la  defensa  militar 
que  todavía  tiene  encomendada,  lian  dejado  en 
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■él  escasa  señal  de  los  estilos  árabe  y  románico 
á  que  pertenecieron  sus  construcciones  primi- 
tivas . 

ni.  —  OBSERVACIÓN  GENERAL 

Permítasenos  ahora,  á  propósito  cielos  templos 
de  Lisboa,  una  observación  que  vale  asimismo 
para  todos  cuantos  hemos  tenido  ocasión  de  ver 
en  el  resto  del  país.  U-no  de  los  caracteres  que 
más  constantemente  se  manifiesta  en  ellos  es  la 
abundancia  extraordinaria  de  luz ,  que  les  da 
cierto  aspecto  profano,  muy  extraño  para  un  es- 
pañol, y  que  lo  propio  se  advierte  en  la  Sé 
de  Lisboa  que  en  Í3elem  ,  en  Álcobaqa  y  en  la 
Concepción  Vieja,  en  Santa  Cruz  de  Coimbra  y 
en  Batalha.  Este  exceso  de  luz,  que  ni  aun 
suele  mitigarse  por  medio  de  cortinas  en  las 
inmensas  ventanas,  parece  tan  conforme  al  gus- 
to nacional,  que  por  milagro  se  encuentra 
quien  no  haga  alabanza  de  él.  Fray  Luis  de 
Sonsa,  hablando  de  la  iglesia  de  JBatalha  y 
comparándola  con  el  Domo  de  Milán  ,  casi  con- 
temporáneo de  aquélla ,  censura  que  éste  que- 
dase «  tan  oscuro  y  melancólico  "  ,  moviendo  á 
los  arquitectos  portugueses  á  esmerarse  por 
evitar  esta  falta,  haciendo  su  templo  uen  con- 
traposición y  por  todo  extremo  claro  w,  hasta  el 
punto  de  que,  «siendo  tan  descompasado  de 
grande ,  y  á  pesar  de  que  las  vidrieras  atenúan 
la  luz  con  su  pintura  y  colores,  se  puede  estar 
dentro  de  él  en  una  noche  clara,  no  sólo  sin 
que  infunda  pavor,  mas  lo  mismo  que  en  me- 
dio de  una  plaza  n .  Y  añade  en  otro  lugar :  « los 
templos,  que  son  retrato  del  Cielo  y  asiento 
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de  la  luz  eterna ,  no  parece  razón  tengan  co- 
mercio alguno  con  el  horror  de  las  tinieblas,  -n 
Con  harto  mejor  gusto  y  buen  sentido,  uno  de 
los  más  discretos  arqueólogos  lusitanos  de 
nuestros  días ,  con  motivo  de  las  ventanas 
cruelmente  abiertas  á  la  hermosa  Sé  veJha  de 
Coimbra,  censura  este  desordenado  amor  á  la 
claridad  que  en  los  obispos  y  cabildos  portu- 
gueses se  desarrolla,  en  su  opinión,  desde  el 
siglo  Xyi(l).  Pero  el  juicio  del  distinguido 
profesor  no  parece  ser  dominante  entre  sus 
compatriotas. 

El  estilo  profuso  y  suntuoso  de  la  ornamen- 
tación es  otro  de  aquellos  caracteres.  La  rique- 
za de  los  materiales ,  la  de  adornos  esculpidos , 
las  decoraciones  de  azulejos,  á  veces  hermosí- 
simas, y  que  así  se  emplean  hoy  como  tres  ó 
cuatro  siglos  há,  si  bien  con  diversa  fortuna, 
vienen  en  cierto  modo  á  compensar  la  grande 
escasez  que  en  los  templos  dfe  Portugal  se  ad- 
vierte de  tres  elementos  artísticos ,  los  cuales, 
aparte  de  la  importancia  que  les  pertenece  por 
sí  propios ,  desempeñan  una  función  ornamen- 
tal de  primer  orden.  Hablamos  de  las  estatuas, 
los  cuadros  y  los  tapices.  En  cuanto  á  las  pri- 
meras (nótese  que  nos  referimos  á  la  decora- 
ción de  los  edificios,  no  álos  sepulcros,  en  que 
tan  maravillosos  ejemplos  nos  han  dejado  Aleo- 
baga,  Batalha  y  Coimbra),  á  pesar  de  la  mag- 
nificencia de  la  arquitectura  manuelina ,  hace 
en  general  menos  uso   de  la   estatuaria   que 


(1)     Felipe  Simocns  de  Castro,  lieliquias  da  Archi- 
tectura  romano-hijzantina  en  Portugal,  e<c. 
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otras  arquitecturas  de  su  tiempo  en  el  resto  de 
Europa;  siendo  difícil,  quizá  imposible,  hallar 
una  portada  cuya  imaginería  pueda  competir, 
no  sólo  en  calidad ,  sino  en  cantidad ,  con  las 
de  Chartres,  Burgos  ó  Santiago,  Belém,  Aleo- 
baga,  Batalha,  Santa  Cruz,  son  fiel  testimonio 
de  este  aserto. 

Las  pinturas  no  son  más  abundantes.  El  tem- 
plo donde  mayor  número  de  cuadros  hemos  vis- 
to —  ¡  cosa  extraña !  —  no  es  ninguno  de  los 
grandes  monumentos  lusitanos,  huérfanos  de 
ellos  casi  en  absoluto  (aunque  en  las  sacristías 
y  salas  capitulares  de  Coimbra  se  hallen  algu- 
nos de  interés),  sino  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría en  la  pequeña  villa  de  Obidos,  donde  se 
conserva  una  rica  colección  de  las  obras  de  Jo- 
sefa de  Ayala.  No  es  nuestro  ánimo  discutir  los 
títulos  de  la  pintura  portuguesa,  ni  aun  siquie- 
ra la  de  la  escuela  de  Viseo,  que  más  ó  menos 
á  la  ligera  ha  querido  establecer  Mr,  Robin- 
8Ón  (1);  las  excelentes  tablas  del  siglo  XYI,  que 
suelen  atribuirse  todavía  vulgarmente  al  tra- 
dicional Gran  Vasco,  y  sobre  las  cuales  volve- 
remos en  ocasión  más  oportuna,  señalan  un 
desarrollo  de  innegable  importancia.  Lo  único 
que  afirmamos  es  la  escasez  de  estas  obras  como 
elementos  decorativos  de  los  templos. 

Por  último,  los  tapices  flamencos,  franceses 
ó  españoles  para  decorar  los  muros  ó  alfombrar 
el  pavimento,  son  también  rarísimos:  cual- 
quier iglesia  de  los  desgraciados  lugares  que  ro- 
dean á  Madrid,  el  último  convento  de  monjas 


(1)      The  early  portmjitese  of  painting. 
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de  la  Mancha,  tiene,  á  lo  menos,  uno  de  esos 
tapetes  turcos,  tan  comunes  en  nuestro  país, 
pero  que  serían  un  gran  lujo  en  la  Sé  de  Lisboa. 
Verdad  es  que  abundan  hermosos  reposteros  de 
paño,  bordados  con  sobrepuestos  de  colores,  en 
fondo  generalmente  rojo  ó  azul,  y  cuyo  efecto 
es  muy  noble  y  severo;  mas  esto  no  alcanza  á 
compensar  la  falta  advertida.  Sin  embargo,  pa- 
rece que,  hacia  1460,  se  hicieron  en  Portugal 
tapicerías,  que  representaban  las  expediciones 
de  Alfonso  Y,  una  de  las  cuales  debía  conser- 
varse en  la  casa  española  del  Infantado  (1 ). 

Casi  inútil  es  añadir  que,  estando  situado  el 
coro  en  el  ábside  ó  capilla  mayor  de  las  iglesias 
lusitanas,  y  no,  como  entre  nosotros,  en  la  na- 
ve principal ,  á  partir  del  crucero,  tampoco  pre- 
senta esas  grandes  sillerías  esculpidas  de  las  ca- 
tedrales españolas,  cuya  magnificencia  contra- 
balancea en  parte  los  inconvenientes  que  para 
la  perspectiva  arquitectónica  y  hasta  para  la  co- 
modidad de  los  fieles  ofrece  el  sistema  entre  nos- 
otros adoptado.  En  punto  á  otra  clase  de  obras 
de  madera  tallada,  á  pesar  de  la  opinión  de 
Eaczynsky  (2),  tampoco  son  ricos  esos  templos. 
El  Sr.  Eivara,  bibliotecario  de  Evora,  cuyo  in- 
forme inserta  aquel  escritor,  dice  que  no  cono- 
ce nombre  de  escultor  alguno  en  madera,  an- 
terior al  siglo  XVIII,  lo  cual  parece  indicar  la 
escasa  importancia  que  hasta  entonces  debía 
gozar  un  arte  que  dos  centurias  antes  había 
hecho  ya  célebres  los  nombres  de  Berruguete^ 

(1)  Furia  e  Sonsa,  Eur02}a  portugueza  (apud  Kac 
zynsky,  202),  tomo  II,  pág.  391. 

(2)  Lesarts  en  Portugal,  carta  XXVII. 
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Becerra  y  tantos  otros ,  sin  que  esta  considera- 
ción se  destruya  por  la  inexactitud  del  dato: 
pues  si  el  vizconde  de  Juroraenlia  (1)  mencio- 
na cuatro  artistas  de  este  género  pertenecientes 
al  XVI,  el  solo  hecho  de  desconocerlos  Rivara 
da  idea  del  escaso  nombre  que  ellos  y  sus  obras 
obtuvieron.  Las  puertas,  por  ejemplo,  rara  vez 
ofrecen  labor  interesante;  y  el  mobiliario  anti- 
guo artístico,  que  es  muy  hermoso  en  Portugal, 
escasea  en  sus  iglesias  más  aún  que  en  las  es- 
pañolas. En  suma,  si  desde  el  punto  de  vista  ar- 
queológico los  templos  pueden  considerarse  co- 
mo verdaderos  museos,  y  museos  vivos,  donde 
los  objetos  no  se  hallan  violentamente  arranca- 
dos de  su  destino,  sin  relación  entre  sí  ni  con 
el  edificio,  sino  desempeñando  su  peculiar  fun- 
ción, en  Portugal  estos  museos  tienen  harto 
menos  valor,  por  lo  común,  que  el  que  ofrece 
la  armazón  arquitectónica  á  que  debieran  pres- 
tar vitalidad  las  obras  artísticas  en  ella  incor- 
poradas. 

Hemos  hablado  antes  de  azulejos,  y  es  difí- 
cil dar  idea  de  la  profusión  con  que  se  les  em- 
plea para  decorar  las  paredes  de  los  edificios 
portugueses,  enteramente  revestidos  de  ellos, 
en  ocasiones,  hasta  el  arranque  de  los  techos. 

Sabida  es  la  historia  de  este  admirable  elemen- 
to decorativo.  Quizá  lo  conocieron  los  egipcios, 
que  ya  en  muy  remotos  tiempos  poseían  el  arte 
de  esmaltar  la  porcelana;  pero  su  gran  desarrollo 
parece  provenir  del  Asia  central ,  desde  donde 
pasó  á  Persia,  y  de  allí,  por  medio  de  los  ára- 


(1)     Les  arts  en  Portugal,  carta  X,  apénd.  1. 
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bes,  á  Europa,  teniendo  su  punto  de  culmina- 
ción en  los  primorosos  alicatados  de  la  Alham- 
bra.  Desde  entonces,  dos  grupos  se  pueden  dis- 
tinguir en  este  producto:  el  de  los  azulejos  es- 
maltados, que  siguen  más  inmediatamente  las 
huellas  del  estilo  morisco,  cuyas  labores  están 
hechas  con  esmaltes  diversos,  que  al  fundirse 
forman  en  las  reuniones  relieves  y  desigualda- 
des más  ó  menos  grandes,  y  el  de  los  pintados, 
que  se  inspiran  en  el  gusto  y  en  los  procedi- 
mientos de  las  mayólicas  italianas. 

Los  que  hemos  visto  en  Portugal,  salvo  más 
completa  observación,  podrían  clasificarse  de 
este  modo:  1."  Azulejos  esmaltados,  primero, 
de  labores  geométricas  á  la  morisca,  y  después, 
con  otros  dibujos  del  Renacimiento:  estas  dos 
clases,  en  las  cuales  cada  color  se  halla  puesto 
sólo  en  su  tono  fuerte,  sin  medias  tintas  ni 
claro-oscuro  (1),  son  las  más  antiguas  y  proba- 
blemente concluyen  en  el  siglo  XVI,  á  causa 
del  predominio  del  gusto  italiano,  que  comien- 
za imponiendo  sus  motivos  y  acaba  por  impo- 
ner sus  procedimientos;  á  ellas  pertenecen  los 
admirables  de  la  catedral  de  Coimbra.  — 2.°  Azu- 
lejos con  relieves,  á  veces  muy  altos,  pero  mo- 
delados, y  que  representan  pinas,  racimos,  ho- 
jas, lises  y  otras  flores,  ya  tratadas  al  natural, 
ya  heráldicamente  ;  los  de  esta  clase,  atendien- 


(1)  D.  J.  F.  Riaño,  en  su  excelente  libro  sobre  las 
artes  industriales  españolas  (Sj^aaish  industrial  arts, 
Londres,  1879),  publicado  por  el  Museo  de  Kensington, 
y  que  ha  dotado  á  nuestro  país  del  primer  Manual  de 
esta  clase  adonde  recurrir  con  conñanza  en  los  datos  co- 
mo en  la  crítica.— V.  pííg.  168. 
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do  á  su  dibujo  y  á  su  armonía  con  el  resto  de 
la  decoración  de  las  construcciones  donde  se  les 
halla  empleados  (v.  g. ,  en  el  palacio  real  de 
Cintra),  parecen  pertenecer  al  siglo  XVI,  y 
son  ó  desconocidos  ó  muy  raros  en  España;  su 
efecto  es  algo  apelmazado  y  basto. — 3."  Azule- 
jos "pintados  á  la  italiana,  generalmente,  de 
amarillo,  azul  y,  algunas  veces,  también  mo- 
rado, sobre  fondo  blanco;  recuerdan  el  tipo  de 
nuestra  loza  de  Talayera  y  tienen  claro-oscuro 
y  medias  tintas;  sus  asuntos  son  hojas,  flores 
ú  otros  motivos  comunes,  y  en  ocasiones  forman 
composiciones  de  figuras  grandes,  como  la  que 
se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Lis- 
boa; parecen  corresponder  al  siglo  XVII,  ó  á 
fines  ya  del  XVI. — 4. "Azulejos  de  este  mismo 
género,  pero  sólo  con  dos  colores,  azul  y  blan- 
co, ya  rameados,  ya  representando  en  grande 
asuntos  religiosos  ó  históricos,  campestres,  ca- 
cerías, vasos  con  flores  y  adornos  arquitectóni- 
cos del  gusto  de  Luis  XIV  (1):  v.  gr,,  los  de 
la  catedral  de  Lisboa ;  corresponden  á  los  si- 
glos XVII  y  XVIII.  En  cuanto  al  sistema  de 
diminutos  azulejos,  con  formas  diversas,  que 
se  articulan  para  componer  un  dibujo  de  colo- 
res en  mosaico,  sistema  llevado  á  tan  alta  per- 
fección en  la  Alhambra,  no  hemos  encontrado 
en  Portugal  ejemplo  de  él,  sin  decir  por  esto 
no  exista,  á  pesar  de  qu«  tampoco  lo  mencio- 
nan los  libros  que  hemos  podido  consultar. 

Sobre  el  origen  de  los  azulejos  portugueses 
poco  sabemos.  El  vizconde  de  Juromcnha,  cuya 


(1)     Raczynski,  Ob.  cit.,  428. 
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nota  inserta  el  tantas  veces  citado  Raczyns- 
ki  (1),  está  sin  duda  en  lo  cierto  al  referirlos  á 
la  dominación  árabe;  pero,  aunque  de  su  in- 
forme resulta  el  inmenso  uso  que  en  el  si- 
glo XVI  se  hacía  ya  de  éste  elemento,  hasta  el 
punto  de  pretender  los  obreros  dedicados  á  co- 
locarlo que  se  les  separase  de  los  demás  alba- 
ñiles,  visto  que  no  se  ocupaban  de  ninguna 
otra  clase  de  obras,  nada  se  dice  sobre  su  fa- 
bricación; la  noticia  del  Sr.  Kivara  (que  tiene 
por  los  más  antiguos  á  los  que  forman  tablero 
de  ajedrez)  tampoco  da  luz  sobre  el  particular. 
Juromenha  indica  que  hay  en  Portugal  quie- 
nes opinan  que  los  azulejos  provienen  de  Ho- 
landa, opinión  cuyos  fundamentos  sería  intere- 
sante conocer;  aunque  es  posible  que  le  haya 
servido  de  base,  según  el  citado  escritor  juzga, 
el  hecho  probable  de  acudir  allá  cuando  se  que- 
ría tener  azulejos  mejor  trabajados.  ¿Vendrían 
de  Holanda,  tal  vez,  los  que  hemos  incluido  en 
el  segundo  grupo,  ó  á  lo  menos  sus  tipos?  El 
carácter  del  modelado,  sus  tonos,  su  falta  de 
analogía  con  los  que  en  España  se  encuentran, 
¿dependerán  de  este  origen?  Téngase  presente 
que  el  vizconde  añade  ítque  había  costumbre  de 
encargar  allá  objetos  análogos».  En  la  falta  de 
datos  para  decidirnos,  aventuramos  esta  opi- 
nión, con  gran  temor  de  que  los  eruditos  de 
uno  y  otro  reino  la  hallen  absurda,  si  llega  á 
su  noticia.  El  mismo  anticuario  menciona  tam- 
bién ciertos  azulejos,  firmados  por  un  artista  fla- 
menco, que  había  visto  (en  1844)   en  el   con- 


( 1 )     Carta  XXIV,  Apéndices  1."  y  2.» 
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vento  dos  Cardaes  de  Jesús,  en  la  rúa  Formo- 
sa.  Cean  Bermúdez  (1)  habla  igualmente  de  un 
pintor  de  azulejos,  Juan  Flores,  natural  de 
Flandes,  y  nombrado  «maestro  azulejerow  por 
Felipe  II  en  1565. 

Por  su  parte,  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  di- 
ce que  44  consta  que  los  primeros  azulejos  fue- 
ron llevados  de  Sevilla  á  fines  del  siglo  Xí  ó 
principios  del  XII^,  aunque  no  aduce  la  prue- 
ba de  este  aserto.  Verdad  es  que  en  Sevilla  era 
donde  se  poseía  mejor  el  arte,  á  lo  menos,  de 
colocar  estas  decoraciones.  Hacia  1422  ,  doña 
Juana  de  Mendoza,  mujer  del  almirante  de 
Castilla,  encargaba  azulejos  á  Toledo,  proba- 
blemente para  Falencia  (¿quizá  de  Talavera?); 
pero  el  maestro  que  había  de  ir  á  colocarlos 
debía  venir  de  Sevilla  (2).  Sabido  es  el  re- 
nombre de  Triana  en  este  género  de  fabrica- 
ción. 

En  Portugal  se  ha  trabajado  de  antiguo  con 
habilidad  en  alfarería  y  loza  de  todas  clases: 
desde  los  búcaros  y  barros  porosos  de  Estre- 
moz,  célebres  ya  en  1571  ,  hasta  las  imitacio- 
nes de  porcelana  china  y  japonesa,  en  gran 
auge  hacia  1619,  época  de  la  entrada  de  Feli- 
pe III  en  Lisboa ,  para  solemnizar  la  cual  los 
gremios  respectivos  levantaron  un  arco  de 
triunfo  de  loza;  hoy  mismo,  en  Caldas  da  Rain- 
ha,  se  hacen  excelentes  objetos  de  este  mate- 
rial y  de  barro  vidriado  y  esmaltado,  con  bas- 
tante carácter  local ,  y  se  imita  desde  hace  al- 


(1)  Riaño,  Oh.  cit.,  160, 

(2)  ídem,  id.,  id.,  pág.  167. 
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gunos  años  \a,  poterie  rustique  de  Bernardo  de 
Palissy,  con  los  mismos  procedimientos,  por 
cierto,  de  moldear  sobre  el  natural,  aunque  en 
otro  material  y  con  muy  otro  arte  ( 1 ). 

Juzgando ,  como  es  razonable ,  por  lo  que 
acontece  en  el  resto  de  la  Península,  puede 
colegirse  que,  en  general,  el  desarrollo  de  los 
azulejos  sería  en  Portugal  análogo.  Ahora 
bien,  según  el  interesantísimo  trabajo, del  se- 
ñor Riaño,  la  arquitectura  árabe  no  debió  co- 
menzar á  emplear  las  decoraciones  de  azule- 
jos hasta  después  del  siglo  X,  perteneciendo 
al  XIY  los  más  antiguos  que  se  conservan  y 
que  están  en  la  Alhambra  de  Granada,  y  ha- 
biéndose venido  fabricando  en  esta  ciudad  to- 
davía dos  siglos  más  tarde  (2),  como  igual- 
mente en  Talavera,  Yalencia,  Málaga  y  otras 
localidades. 

En  ninguna  parte  quizá  pueden  estudiarse 
y  compararse  las  diversas  clases  de  azulejos 
portugueses  mejor  que  en  el  Palacio  Real  de 
Cintra,  donde  hay  ejemplos  de  todas.  Y  ¡qué 
diferente  gracia  tienen,  por  cierto,  estos  azule- 
jos antiguos,  con  sus  tonos  puros,  y  los  moder- 
nos, aunque  sean  tan  excelentes  como  los  que 
pueden  verse  á  corto  trecho  de  allí,  en  el  sun- 
tuoso palacio  de  Monserrate,  y  que  tal  vez  han 
salido  de  los  talleres  de  Minton  !  Xada  más  rico 
que  sus  esmaltes ,  perfectamente  fundidos ;  na- 


(1)  En  el  inventario  de  la  infanta  doña  Juana,  her- 
mana de  Felipe  II  (1573),  citado  por  el  Sr.  Eiaño,  pá- 
gina 170,  se  habla  de  vasijas  de  loza  de  Portugal. 

(2)  Oh.  cit,  pág.  166,  etc. 
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da  más  fino  que  uno  de  esos  ladrillos  mates  ó 
al  encáustico,  que  parecen  en  ocasiones  una 
pieza  de  Wedgwood;  pero  ¡áqué  distancia  que- 
dan del  último  resto  del  siglo  XY  que  se  le  po- 
ne al  lado ! 


LISBOA  Y  SUS  cercanías 


CAPITULO  II 
BELEM  Y  CINTRA 

I —  BELEír 

En  las  cercanías  de  Lisboa  se  haya  Belem, 
que  forma  hoy  ya  un  barrio  de  la  hermosa  ca- 
pital, extendido  por  la  orilla  derecha  del  Tajo 
casi  hasta  la  barra,  por  en  medio  de  palacios  y 
jardines.  Ahora  bien ;  en  ese  barrio  está  uno  de 
los  más  célebres  monumentos  de  Portugal  y  de 
la  Península  toda:  la  iglesia  y  monasterio  de 
los  Jerónimos, 

a  sancto  templo 
que  ñas  praias  do  mar  está  sentado, 
que  o  neme  tem  da  térra ,  para  exemplo, 
donde  Deus  foi  em  carne  ao  mundo  dado." 

Fundó  este  edificio  el  Rey  D.  Manuel,  el 
Afortunado,  en  el  mismo  lugar,  según  ya  he- 
mos dicho,  donde  se  hallaba  la  ermita  de  Nues- 
tra Señora  de  Restello ,  desde  la  cual  partió  Yas- 
co  de  Gama,  y  en  acción  de  gracias  por  los  des- 
cubrimientos del  insigne  navegante,  habiendo 
comenzado  su  construcción  el  6  de  Enero  de 
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1500.  Pero  no  se  concluyó  hasta  mucho  más 
tarde,  bajo  el  gobierno  sucesivo  de  otros  varios 
monarcas,  cuyos  restos  guarda  en  su  recinto 
con  los  de  dos  princesas  españolas,  doña  Ma- 
ría y  doña  Catalina,  esposas  respectivamente 
de  i).  Manuel  y  de  D.  Juan  III,  sepultados 
también  en  el  magnífico  templo. 

Después  de  alguna  discusión ,  parece  averi- 
guado que  el  primer  arquitecto  que  proyectó  y 
dirigió  la  obra  fué  el  italiano  Boitaca  ó  Boutaca 
autor  asimismo  de  la  Concepción  Vieja  de  Lis- 
boa, cuyo  estilo  es  tan  análogo  al  del  suntuoso 
Monasterio,  y  no  un  supuesto  Potassi,  italiano 
también,  cuyo  nombre  no  se  halla  en  ningún 
documento ;  á  ambos  se  atribuyen  las  román- 
ticas historias  con  que  es  uso  ponderar  el  atre- 
vimiento de  estas  obras.  Hasta  1517,  el  siste- 
ma seguido  en  la  de  Belem  fué  análogo  al  que 
hoy  llamamos  «por  administración ?5;  desde  esa 
época  la  construcción  se  hizo  por  contratas  par- 
ciales; Juan  Castilho  tomó  á  su  cargo  la  mayor 
parte,  y  otros  maestros  las  demás. — El  vasto 
edificio  está  cimentado  sobre  estacas  de  madera. 

Consérvanse,  de  este  importante  monumen- 
to, la  iglesia,  el  convento  y  el  patio,  donde 
hoy  se  halla  establecida  la  Casa  Pia^  asilo 
de  huérfanos,  dotado  de  escuelas,  incluso  pa- 
ra sordo-mudos.  Sobre  una  antiííua  o-alería  ex- 
terior  se  levantó  recientemente  un  edificio,  de 
180  metros  de  largo,  imitando  el  estilo  de  Be- 
lem ;  pero  antes  de  concluirse  se  hundió  la  cos- 
tosa fábrica,  causando  muy  dolorosas  desgra- 
cias. 

En  su  aspecto  general,  el  monasterio  perte- 
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nece  á  la  arquitectura  manuelina,  una  de  cu- 
yas más  preciadas  joyas  constituye.  Ignoramos 
el  fundamento  con  que  un  escritor  de  la  notoria 
competencia  de  Fergusson  (1)  advierte,  sin  em- 
bargo, gran  semejanza  entre  la  iglesia  de  Be- 
lem  y  la  capilla  de  Rosslyn,  en  Escocia,  tanto 
en  el  trazado  general  como  en  los  pormenores: 
«no  cabe  dudar,  dice,  de  su  origen  común. w 
Verdad  es  que  la  cuestión  délas  relaciones  en- 
tre la  arquitectura  portuguesa  y  la  inglesa,  so- 
bre la  cual  ya  volveremos  más  adelante  ,  se  sus- 
cita respecto  de  otros  templos  lusitanos.  En 
cuanto  á  éste,  sea  que  Butacca  dejase  en  su 
obra,  como  no  podía  menos  de  acontecer,  re- 
cuerdos italianos,  oriundos  de  la  misma  fuente 
donde  el  arquitecto  escocés  pudo  inspirarse  — 
que  parece  lo  más  probable,  á  primera  vista, 
— sea  que  medie  entre  ambas  construcciones  un 
influjo  tan  directo  como  el  que  nota  el  célebre 
historiador  de  la  arquitectura  (cuyas  palabras, 
tomadas  á  la  letra,  vendrían  á  hacer  de  una  de 
las  dos  iglesias  imitación,  al  menos,  de  la  otra, 
es  lo  cierto  que  muestra  ese  sello  castizo  del  es- 
tilo manuelino,  y  aun  de  nuestro  plateresco, 
que  no  por  el  hecho  de  combinar  el  cinquecenta 
con  el  elemento  ojival  (que  esto  no  es  privati- 
vo (2)  del  arte  ibérico) ,  sino  por  el  modo  y  ca- 


(1)  Citado  por  O'  Shea,  541  y  542. 

(2)  Aunque  se  prescinda  de  los  edificios  italianos,  á 
causa  del  carácter  especial  que  allí  tomó  la  arquitectura 
de  la  Edad  Media,  á  distinción  del  resto  de  Europa,  la 
Casa  Municipal  (Hotel  de  Ville)  de  Colonia,  el  castillo  de 
Heidelberg,  el  palacio  de  Bamberg  y  aun  el  deLieja, 
ofrecen  una  combinación  semejante. 
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rácter  déla  combinación,  parece  distinguirá 
los  monumentos  lusitanos  de  esa  época. 

La  impresión  general  del  que  nos  ocupa  es  la 
de  una  riqueza  extremada  en  la  ornamentación, 
á  veces  de  un  gusto  no  muy  delicado.  La  facha- 
da, en  su  conjunto,  es  hermosa  y  la  más  rica 
tal  vez  de  todas  las  de  los  monumentos  portu- 
gueses, aunque  las  estatuas,  que  son  en  gran  nú- 
mero, y  la  ejecución  general  no  siempre  sea  tan 
fina  como  la  composición  del  arquitecto.  La  puer- 
ta es  doble ;  sobre  el  parte-luz  se  halla  colocada 
la  estatua  del  infante  D.  Enrique,  y  encima  de 
aquella  la  de  la  Virgen  de  los  Reyes.  A  cada  lado 
hay  una  ventana  de  extraordinaria  longitud;  me- 
dio también ,  al  parecer ,  característico  de  esta 
arquitectura ,  en  lugar  de  apelar  al  sistema  de 
tres  órdenes  de  huecos  en  distintos  planos  que 
hacen  tan  elegante  y  airosa  á  nuestra  catedral 
de  León.  El  interior  del  templo  es  extraño, 
pero  maravilloso.  De  los  dos  factores  que  for- 
man el  estilo  manuelino,  predominan,  respecti- 
vamente, el  ojival  en  el  exterior  y  el  claustro 
alto  (aunque  nos  separemos  de  la  autorizada 
opinión  (1)  del  Sr,  Amador  de  los  Ríos);  y  en 
el  interior  del  templo  y  en  el  claustro  bajo,  el 
Renacimiento.  Pero  la  diferencia  entre  el  carác- 
ter de  este  último  estilo  en  Belem  y  el  que 
ofrece  en  España,  merecería  concienzudo  estu- 
tudio  por  parte  de  los  hombres  competentes. 

La  decoración  que,  por  lo  suntuosa  y  hasta 

( 1 )  Estudios.  Jiev.  de  EspaTia  de  28  de  Noviembre 
de  1873,  donde  dice  que  en  el  claustro  domina  uel  estilo 
braniantino  51 ,  con  otras  consideraciones  atinadas  res- 
pecto del  piso  bajo,  pero  inaplicables  al  alto. 
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por  su  composición  á  nada  se  parece  tanto  como 
á  una  filigrana,  recubre  toda  la  iglesia,  en  sus 
tres  naves ,  desdo  los  delgados  pilares ,  que  pa- 
recen incapaces  de  sostener  las  altas  bóvedas, 
hasta  los  nervios  que  se  extienden  por  éstas  en 
número  sorprendente  aun  para  nosotros  los 
españoles :  decoración ,  esta  de  los  nervios  ,  pe- 
culiar del  país.  En  la  ornamentación,  á  seme- 
janza de  lo  que  en  los  azulejos  acontece ,  se  ha- 
llan también  lises,  racimos  de  uvas,  alcachofas 
y  otros  adornos  no  usados  en  nuestros  monumen- 
tos; así  como  esas  curvas  retorcidas  que  desde 
Italia  pasan  á  Francia,  caracterizando  el  esrilo 
barroco  de  Luis  XV,  y  dan  la  vuelta  al  mun- 
do, pasando  asimismo  por  las  manos  de  nues- 
tro Churriguera. 

El  coro  alto,  situado  á  los  pies  de  la  iglesia, 
tiene  una  sillería  de  gusto  del  Renacimiento, 
muy  sencilla;  en  los  respaldos  del  primer  orden 
de  asientos,  los  tableros  esculpidos  usuales,  es- 
tán reemplazados  por  grandes  cuadros  sin  im- 
portancia alguna.  La  capilla  mayor  es  greco- 
romana,  sin  guardar  en  su  género  relación  al- 
guna con  la  magnificencia  del  templo.  La  sa- 
cristía, que  es  una  de  las  partes  más  interesantes 
del  mismo,  es  una  hermosa  sala  ojival  cuadrada, 
cuyas  cuatro  bóvedas  se  apoyan  en  un  gran 
pilar  puesto  en  el  centro;  en  ella  se  encuentra 
un  mueble  incrustado  antiguo,  encajado  dentro 
de  un  armatoste  de  madera,  de  pésimo  efecto. 

Del  convento  sólo  se  conserva  con  su  anti- 
guo carácter  el  célebre  patio  y  claustro ,  que 
comunica  con  el  lado  N.  de  la  iglesia  por  una 
serie  de  puertas  mcniuelinas  de  mal  gusto.  Este 
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patio,  cuya  composición  aventaja  tal  vez  á  los 
del  templo,  goza  la  fama  de  ser  uno  de  los  más 
hermosos  del  mundo,  y  ciertamente  la  merece. 
Tiene  pocas  estatuas,  y  los  bustos  en  relieve  de 
sus  medallones  nacia  valen ;  pero  ¡cómo  dar  una 
idea  de  su  maravilloso  conjunto!  Aquí,  la  ri- 
queza de  la  ornamentación  no  empece  lo  más 
mínimo  ala  grandiosidad  y  nobleza  de  las  lí- 
neas y  masas  generales,  rivalizando,  en  nues- 
tra o])inión ,  aunque  compuesto  de  otro  modo, 
con  el  de  San  Juan  de  los  Reyes :  ambos  son 
quizá  los  dos  más  suntuosos  de  la  Península. 

I  Ojalá  pudiera  aplicarse  al  estado  de  conser- 
vación del  español  lo  que ,  para  ventura  del  arte 
y  honra  de  su  patria,  debe  decirse  del  lusitano! 

Ya  hemos  indicado  que  éste  consta  de  dos 
cuerpos:  el  inferior,  muy  rico  é  inclinado  al 
Renacimiento;  el  superior  es  mas  bien  ojival  y 
más  sencillo,  pero  no  menos  bello,  con  no  es- 
tar concluida  una  segunda  arcada  en  los  vanos 
de  la  actual,  cuyos  arranques  se  advierten,  pe- 
ro que  quizá  habría  recargado  la  decoración  con 
c>vceso.  La  planta  del  claustro  bajo  se  corta  en 
los  cuatro  ángulos  por  cuatro  pabellones  trian- 
gulares ,  en  uno  de  los  cuales  hay  una  fuente 
con  mucho  carácter. 

El  refectorio,  que  hoy  presta  el  mismo  ser- 
vicio á  los  niños  de  la  Casa  Pía  que  en  otro 
tiempo  á  los  Padres  Jerónimos,  es  un  vasto  sa- 
lón modernizado ,  en  cuyas  paredes  se  halla  la 
historia  de  José  en  grandes  cuadros  de  azulejos. 
Por  último,  la  parte  de  galería  exterior  (sin  re- 
lación alguna  con  el  claustro  del  patio)  sóbrela 
€ual  se  halla  la  reciente  construcción  desploma- 
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da,  doblemente  infeliz,  es  ojival  y  muy  sen- 
cilla. 

A  corta  distancia  de  este  admirable  monu- 
mento, y  más  hacia  la  barra,  se  halla  la  torre  de 
San  Vicente,  construida  por  D.  Manuel  afines 
del  siglo  XY  (aunque  proyectada  ya  por  don 
Juan  II)  sobre  un  islote,  que  la  acumulación 
de  las  arenas  ha  convertido  en  península.  Do- 
mina en  ella  el  gusto  ojival ,  y ,  así  en  sus  líneas 
generales  como  en  su  decoración ,  es  muy  agra- 
dable, por  más  que  la  última,  bastante  sobria  y 
de  buen  gusto ,  resulta  todavía  excesiva ,  sin 
embargo,  para  una  obra  de  defensa,  caso  de 
que  pueda  mantener  aún  este  nombre  en  nues- 
tros días.  La  puerta,  las  estatuas  de  las  esqui- 
nas, la  linda  galería  sobre  la  terraza,  desde  la 
cual  se  contempla  el  espléndido  paisaje  de  la 
desembocadura  del  Tajo,  merecen  especial  men- 
ción. Ha  sido  restaurada  modernamente,  y  ex- 
cepto la  sala  del  tercer  piso,  que  conserva  los 
nervios  de  la  bóveda,  las  demás  están  enlucidas 
y  presentan  un  interior  insignificante. 

II — CINTRA 

No  vamos  á  describir  la  maravillosa  residen- 
cia de  verano  que  Portugal  posee,  á  unas  cinco 
leguas  NE.  de  Lisboa,  asentada  en  los  últimos 
estribos  de  la  hermosa  sierra  de  la  Estrella.  Ya 
el  camino  desde  la  capital  es  interesante,  ora 
por  la  hermosura  del  paisaje,  ora  por  las  cir- 
cunstancias de  algunos  parajes  por  donde  pasa. 

La  célebre  quinta  Das  Laranjeiras,  antiguo 
teatro  de  las  aventuras  del  en  otro  tiempo  espión- 
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dido  conde  de  Farrobo ,  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  Bemfica,  donde  reposan,  con  su 
hijo  y  clásico  historiador ,  Fr.  Luis  de  Sousa ,  el 
famoso  canciller  Juan  de  las  Reglas,  á  quien 
tanto  debió  el  maestre  de  Aviz ,  y  el  no  menos 
famoso  virrey  D.  Juan  de  Castro,  amigo  de  San 
Francisco  Javier ;  el  palacio  de  Ramalháo  ,  don- 
de en  1832  habitó  el  pretendiente  español  don 
Carlos  y  desde  el  cual  escribió  su  protesta  con- 
tra la  proclamación  de  la  reina  doña  Isabel;  co- 
mo lo  había  habitado  antes,  en  1822,  aunque 
en  calidad  de  reclusa,  la  emperatriz-reina  doña 
Carlota  Joaquina,  por  negarse  á  jurar  la  Cons- 
titución portuguesa:  todos  estos  sitios  ofrecen 
bastante  interés  al  visitante. 

Hay  algunos  viajeros  para  los  cuales  los  pai- 
sajes de  las  riberas  del  Miño  al  JN". ,  los  de  Mon- 
chique,  al  S. ,  ó  los  de  la  sierra  de  la  Estrella, 
V,  gr. :  las  fuentes  del  Zezere,  superan  al  de 
Cintra;  pero,  en  el  género  risueño,  pocos  ri- 
vales tiene,  de  seguro,  éste  en  el  resto  de  la 
Península,  y  aun  de  Europa.  Aquel  suelo, 
briosamente  modelado,  con  alturas  de  3.000 
pies,  cuya  aspereza  suavízala  vegetación  incom- 
parable de  sus  bosques  de  camelias,  pinos  y 
araucarias,  recuerda,  quizá  en  pequeño,  el  de 
Granada — aunque  con  el  mar  á  la  vista — por  la 
rica  combinación  déla  flora  espontánea  y  de  la 
jardinería  en  grandes  masas  de  arbolado,  cuyas 
quintas  se  asemejan  también,  en  ocasiones,  á 
los  cármenes  de  la  célebre  vega. 

Al  lado  de  este  poderoso  encanto  tiene  tam- 
bién Cintra  el  que  le  prestan  sus  monumentos 
j  objetos  de  arte  antiguo. 
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Comenzando  por  los  edificios  de  menor  im- 
portancia, debemos  recordar  la  pequeña  igle- 
sia de  Santa  María,  cuyo  portal  románico  d& 
transición  es  muy  sencillo.  Sigue  á  ésta  el  Cas- 
tello  dos  Moíiros,  que,  á  pesar  de  no  ser  hoy 
mas  que  una  pintoresca  ruina,  embellecida  por 
la  Naturaleza  y  por  un  arte  sobrio  de  jardinería, 
conserva  algunos  torreones,  algunos  preciosos 
arcos  románicos,  y  una  capilla  que  antes  fué- 
mezquita,  bastante  descuidada,  por  cierto,  y 
en  cuyos  muros  todavía  se  distinguen  pinturas 
antiguas ,  y  una  inscripción  en  caracteres  ará- 
bigos. Este  delicioso  sitio  perteneció  al  rey  don 
Fernando.  En  él  se  hallan  enterrados  algunos 
restos,  según  se  cree,  de  cristianos  y  de  musul- 
manes ,  encontrados  hace  años  al  practicar  cier- 
tas excavaciones.  Yacen  en  una  misma  sepul- 
tura, sobre  la  cual  hay  una  cruz  y  una  media 
luna,  con  esta  leyenda^  en  profecía  menos  acer- 
tada probablemente  que  el  hecho  humanitario- 
conmemorado  por  ella:  O  que  Jicon  junto ,  Deas 
separará  (lo  que  yació  junto.  Dios  lo  separará). 

Igualmente  pertenecía  á  D.  Fernando  el  pala- 
cio y  castillo  da  Pena,  cuya  situación,  á  unos 
1.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  cuyos 
bosques,  camino,  jardines,  hacen  de  él  uno  de 
esos  lugares  de  peregrinación,  á  que  el  amor  á 
la  ISTaturaleza,  ó  en  su  defecto  el  de  la  moda — 
que,  á  vueltas  de  su  futilidad,  va  generalizan- 
do el  gu^to  por  el  paisaje  —  llevan  ágran  parte 
de  la  Europa  culta  durante  la  primavera  y  el 
estío. 

La  Pena  era  un  antiguo  convento  de  Jeróni- 
mos, donde,  según  algunos ,  venían  á  hacer  pe- 
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niteneia  los  frailes  de  Belem  ,  cuya  circunstan- 
cia, en  sentir  de  los  que  así  opinan  ,  le  dio  nom- 
bre. Según  otros,  procede  éste  de  la  roca  en  que 
se  hallaba  construida  la  antigua  capilla  dedica- 
da á  JN^uestra  Señora  de  la  Peña  (da  Penha)^  á 
la  que  vino  D.  Juan  II  en  1493  para  cumplir 
un  voto,  á  consecuencia  délo  cual  mandó  cons- 
truir un  monasterio,  desde  1503  hasta  1511, 
en  cuya  fecha  el  rey  D.  Zdanuel  hizo  sustituir 
íí  la  primera  fábrica  de  madera  otra  de  piedra, 
á  la  que  pertenecen  sus  restos  actuales  (1).  Des- 
de la  torre  de  ese  monasterio ,  á  la  cual  cuen- 
tan subía  el  rey  Afortunado  esperando  ver  el 
regreso  de  la  escuadra  de  Yasco  de  Gama,  fué  en 
efecto  divisado  el  primero  de  sus  barcos  el  29  de 
Julio  de  1499,  según  dicen.  Vendido  el  edifi- 
cio ál  suprimirse  las  comunidades  religiosas,  la 
adquirió  un  particular,  al  cual  lo  compró  ya 
en  ruinas  D.  Fernando,  que  edificó,  mez- 
clando la  antigua  construcción  con  la  nueva 
(obra  del  general  barón  Eschwege),  un  castilla 
cuya  deliciosa  situación  en  medio  de  hermosí- 
simos bosques,  jardines,  rías,  pabellones  y  de- 
más accidentes  propios  de  una  residencia  de  es- 
te género,  ofrece  además  el  goce  de  un  mag- 
nífico panorama. 

La  inmensa  y  costosa  fábrica  imita  la  arqui- 
tectura del  siglo  XII,  combinada  con  fragmen- 
tos manuelinos,  ya  auténticos,  ya  recientes. 
M.  de  Kaczynski  había  deseado— con  razón  — 
que  se  hubiese  evitcido  la  confusión  entre  las 

(1)  Cintra 2}intoresca ,  Lisboa,  1838,  pág.  43  (An- 
tonio Carvalho  da  Costa);  CorograpJiia,  tomo  IU(Villc- 
la  da  Silva,  Observaciones  críticas,  etc.,  1828.) 
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antiguas  j  las  nuevas  obras,  y  no  obstante  su 
benévola  opinión  sobre  los  pormenores  de  las 
del  barón  de  Esclnvege,  desliza,  en  una  nota 
incidental  —  á  propósito  del  alcázar  de  Sevilla  — 
que  «los  arqueólogos  del  año  2245  se  devanarán 
harto  más  los  sesos  cuando  pretendan  fijar  l:i 
época  de  las  diferentes  construcciones  de  la  Pe- 
na (1)".  En  general,  de  todas  las  empresas  de 
este  género  puede  decirse  otro  tanto.  No  sin 
desconfianza,  por  nuestra  incompetencia,  comt» 
por  lo  que  contradice  al  gusto  y  á  los  usos  co- 
munes, aventuramos  la  opinión  de  que  se  re- 
quiere un  concurso  tan  singular  de  circunstan- 
cias para  el  éxito  de  una  restauración  arquitec- 
tónica, que  sólo  excepcionalraente  debieran 
consentirse;  habiendo  de  limitarse,  en  vez  de 
completar  la  antigua  construcción  con  imita- 
ciones masó  menos  felices,  y  para  las  cuales  no 
pocas  veces  faltan  datos,  á  hacer  en  ella  las  re- 
paraciones necesarias  para  la  conservación  de  la 
ruina,  como  tal  ruina,  y  concretarse  las  nuevas 
obras,  á  lo  sumo,  á  sustituir  las  piezas  destrui- 
das con  otras  idénticas.  Cuando  esta  identidad 
no  puede  obtenerse  sobre  datos  reales,  sino  tan 
sólo  sobre  conjeturas  más  ó  menos  fantásticas,  el 
carácter  del  monumento  puede  sufrir  grave- 
mente; y  aunque  sea  fácil  distinguir  la  obra 
nueva  de  la  antigua  y  evitar  una  confusión  que 
perturba  las  ideas  é  induce  á  errores  sin  cuen- 
to, siempre  los  remiendos,  adecuados  ó  impro- 
pios, impiden  la  libertad  del  espíritu  para  re- 
presentarse y  completar  idealmente  la  construc- 

(1)     Oh.  cif.,  505. 
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ción  cuyos  restos  contempla.  Un  brazo  añadido 
á  una  estatua  mutilada,  una  nariz  á  un  busto, 
son  el  mayor  obstáculo  para  esa  reconstrucción, 
imponiendo  á  la  fantasía  una  dirección  dada, 
de  que  le  es  muy  difícil  separarse.  Otro  tanto 
acontece  con  un  edificio.  En  general ,  de  la  gran 
mayoría  de  las  restauraciones,  puede  decirse  lo 
que  de  los  a  arreglos»  que  suelen  hacerse  de 
nuestro  teatro  clásico:  necesitan  un  valor  de  ese 
que  no  debe  tenerse. 

Si  esto  cabe  pensar  de  las  restauraciones, 
juzgúese  cuáles  serán  los  inconvenientes  de  una 
obra  de  ampliación  como  la  verificada  en  la  Pe- 
na. La  idea  de  la  finalidad  artística  y  arqueo- 
lógica de  los  monumentos  se  halla  tan  poco  ex- 
tendida, que  es  raro  hallar  quien  se  contente 
con  preservarlos  y  evitar  su  destrucción ;  por  lo 
común,  seles  quiere  utilizar,  dándoles  algún 
otro  destino,  como  si  no  bastara  el  servicio  al 
arte,  á  la  historia  y  á  la  cultura  general  del 
país.  De  aquí  nace  la  necesidad  de  alterar  la 
planta  del  edificio,  añadirle  construcciones  más 
ó  menos  heterogéneas  y  modificar  su  disposi- 
ción y  carácter. 

Algunos  restos  de  la  Pena  son  interesantes: 
entre  ellos,  la  capilla,  de  estilo  manuelino,  cu- 
bierta de  azulejos  hasta  la  bóveda  y  que  con- 
serva tal  cual  imagen  de  época  más  antigua,  así 
como  su  famoso  i-etablo  de  alabastro  oriental. 

Según  el  autor  de  CintiripinforeHra^  la  piedra 
para  esta  escultura  procede  de  las  canteras  del 
país;  pero  se  tiene  por  más  segura  la  opinión 
que  la  hizo  venir  á  intento'  de  Florencia.  La 
obra,  en  el  gusto  del  Renacimiento,  es  de  un 
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escultor  extranjero,  McoIás  el  Francés,  y  no 
carece  de  mérito,  sobre  todo  el  compartimien- 
to central,  que  representa  el  entierro  de  Cristo; 
pero  la  combinación  del  alabastro,  tan  suave  y 
translúcido  con  el  mármol  negro  ó  gris,  perjudi- 
ca, como  ha  hecho  notar  un  escritor,  ttá  la  ar- 
monía del  conjunto^'. 

Otras  quintas  y  otros  conventos,  de  menor 
importancia,  se  recomiendan  al  viajero.  El  cé- 
lebre convento  "de  corcho 55,  ó  de  Santa  Cruz 
(fundado  en  1560  por  1).  Alvaro  de  Castro,  hi- 
jo de  D.  Juan),  del  cual  decía  Felipe  II  que 
era  el  más  pobre  de  sus  reinos,  como  el  Esco- 
rial era  el  más  rico,  debe  su  nombre  á  la  cor- 
teza que  reviste  las  paredes  y  puertas  de  las  cel- 
das, adorno  usado  en  otros  monasterios  portu- 
gueses. El  de  Penhalonga,  establecido  en  el  si- 
glo XY  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de 
la  Yictoria,  cambiada  después  en  la  de  la  Sa- 
lud, y  enriquecido  sucesivamente  por  los  reyes 
D.  Manuel,  D.  Sebastián  y  otros;  la  quintado 
Penhaverde,  donde  es  fama  se  aclimataron  los 
primeros  naranjos  que  vinieron  á  Europa  y 
donde  habitó  el  ya  mencionado  virrey  D.  Juan 
de  Castro,  el  cual  hizo  edificar  su  capilla  en 
1542  é  impuso  á  sus  descendientes  la  obliga- 
ció  de  no  plantar  frutales  ni  sacar  lucro  alguno 
de  esta  posesión;  la  de  Setiaes,  junto  al  paseo 
fashionable y  y  donde  hay  duda  de  si  se  firmó 
ó  no  el  convenio  llamado  de  Cintra  en  1808, 
entre  Junot,  y  "VVellington  ;  las  de  los  marque- 
ses de  Pombal  y  Viana,  los  duques  de  Saldan- 
ha,  Palmella,  Lafóes ,  etc.,  son  las  más  nota- 
bles. 
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Pero  entre  todas  descuella  la  de  Monserrate. 
Su  situación  es  admirable  y  su  parque  y  dilata- 
dos jardines  muy  hermosos.  En  1540  se  edifi- 
có allí  una  ermita  dedicada  á  la  Yirgen  de  cu- 
ya advocación  toma  nombre  el  lugar.  Un  ca- 
ballero inglés,  Mr,  Beckford,  fabricó  en  éste, 
años  ha,  un  castillo  gótico,  que  tuvo  corta 
existencia;  y  sobre  sus  ruinas,  otro  inglés, 
Mr.  Cook,  á  quien  el  Gobierno  lusitano  ha  hecho 
merced  del  título  de  vizconde  de  Monserrate, 
ha  levantado  un  lujoso  palacio,  imitación  más 
ó  menos  afortunada  de  ese  estilo  árabe  que  hoy 
tanto  priva  entre  las.  personas  pudientes.  Sin 
embargo,  aun  cuando  para  nuestro  fin  no  ofre- 
ce interés  esa  suntuosa  construcción ,  la  tienen 
muchos  de  los  objetos  de  arte  que  encierra. 

Tales  son  algunos  relieves  de  mármol  en  el 
estilo  italiano  del  Ilenacimiento;  una  estatua 
de  San  Antonio;  una  cruz  románica,  con  nielos 
en  la  peana;  algunos  bronces  y  piezas  talladas 
de  madera  en  el  gusto  greco-romano,  entre 
ellos,  la  hermosa  puerta  de  la  biblioteca;  ban- 
dejas repujadas  de  plata,  una  de  ellas  oxida- 
da; armas,  etc.  En  cerámica  posee  alguna  ti- 
naja árabe,  vasos  en  el  estilo  italo-greco,  platos 
en  el  italiano,  de  Lucas  della  Robbia  y  de  las 
mayólicas,  porcelanas,  al  pai-ecer,  vieux  Saxe^ 
etcétera.  Las  pinturas  antiguas  tienen  algún  in- 
terés también;  mas  para  su  inspección  sería  me- 
nester, sobre  mayor  competencia,  más  tiempo 
del  que  conceded  criado  encargado  de  enseñar 
el  palacio  á  los  viajeros.  Hay  también  un  anti- 
guo sillón,  atribuido  á  los  venecianos,  hermo- 
sos contadores  portugueses,   y  otros  muebles 
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del  mismo  género ,  tan  característico  y  diferen- 
te del  nuestro;  primorosos  bordados  y  una  in- 
mensa riqueza  en  objetos  de  Oriente,  en  espe- 
cial de  India,  China  y  Japón,  como  suntuosos 
muebles  y  tibores,  admirables  esmaltes,  telas 
y  tapices,  tallas,  marfiles,  porcelanas,  piezas 
de  alabastro,  etc.,  etc. 

Antes  lamentábamos  el  corto  tiempo  de  que 
en  i\[onserrate  disponen  las  personas  desconoci- 
das para  visitar  las  preciosidades  atesoradas  por 
su  dueño.  Pero  consideremos  cuan  penosa  ser- 
vidumbre es  ésta  de  los  que  tienen  casas  ricas 
y  alhajadas  con  objetos  de  interés,  por  respec- 
to á  los  viajeros  curiosos,  que  solicitan  se  les 
admita  á  participar  de  un  goce  que  perturba  su 
vida  doméstica  y  les  obliga  á  abrir  de  par  en 
par  las  puertas  de  sus  habitaciones  más  íntimas 
á  la  profana,  indiscreta  y  crítica  mirada  del 
primer  advenedizo.  En  ocasiones,  la  afluencia 
de  forasteros  es  tal ,  que  forma  verdadera  pere- 
grinación, cuya  avalancha  concluye  por  desalo- 
jar de  su  propia  casa  á  los  dueños,  impotentes 
ya  para  resistir  la  acometida  á  pie  quieto.  Car- 
gas y  gabelas  son  éstas  que,  á  no  mediar  el  hu- 
manitario deseo  de  los  unos,  la  amable  condes- 
cendencia de  los  otros  y  la  vanidad  de  tal  cual 
afortunado  coleccionista,  les  harían  ocultar  has- 
ta la  noticia  de  su  existencia  al  vulgo  de  las 
gentes.  ¡Por  ventura,  el  pobre bonzo,  enamora- 
do de  la  pedrería,  halla  siempre  un  mandarín 
que  la  pasee  bordada  en  su  vestido:  compadez- 
camos, pues,  al  rico  y  agradezcamos  su  bene- 
volencia! 

El  edificio  de  mayor  importancia  arqueológi- 
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caen  Cintra,  aunque  suelen  mirarlo  con  ex- 
traño desdén  los  naturales  del  país  por  la  ma- 
yor sencillez  de  su  decoración ,  es  el  Palacio 
Real. 

La  mayoría  délos  viajeros  llaman  á  este  in- 
teresante edificio  "la  Alhambra  de  los  reyes 
moros  portugueses"  ;  pero,  según  el  Sr.  Ama- 
dor de  los  Ríos,  aunque  no  niega  en  absoluto 
la  posibilidad  de  una  primitiva  construcción 
mahometana,  la  que  hoy  existe  se  debe  á  don 
Juan  I  (en  1386),  á  cuyo  reinado  pertenecen 
la  capilla  y  los  salones  llamados  «de  los  cis- 
nesn  y  «de  las  urracasi^.  D,  Duarte  lo  ensan- 
chó, D.  Juan  II  y  D.  Manuel  concluyeron  la 
obra,  y  D.  Juan  Y  imprimió  en  ella  el  poco 
afortunado  sello  del  siglo  XYIII.  En  una  de 
sus  estancias  es  fama  que  el  malaventurado 
D.  Sebastián  discutió  con  sus  consejeros  la 
desgraciada  expedición  á  África,  que  de  tal 
modo  debía  influir  en  la  suerte  del  reino  ;  en 
otra,  el  no  más  feliz  Alfonso  YI,  un  tiempo 
vencedor  de  españoles  y  holandeses ,  demente 
luego  y  desposeído  de  esposa  y  trono,  sufrió 
ocho  años  de  cautiverio,  encerrado,  como  una 
fiera,  hasta  su  muerte. 

No  entraremos  ahora  aquí  á  discutir  la  rea- 
lidad del  estilo  mudejar,  así  denominado  por 
el  ilustre  autor  que  citábamos  últimamente,  y 
que  lo  define  como  el  arte  propio  de  los  moris- 
•cos  establecidos  ya  bajo  el  gobierno  cristiano. 
8i  ese  estilo,  merced  al  influjo  del  arte  occiden- 
tal, constituye  una  nueva,  propia  y  original 
formado  producción,  como  sostiene  el  señor 
Amador  de  los  Ríos,  ó  si  el  referido  influjo  se 
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ejerce  de  la  misma  manera  en  el  arte  arábigo, 
bajo  la  dominación  musulmana  ó  bajo  la  cris- 
tiana, no  bastando  esta  distinción  para  hacer 
dos  grupos  del  arte  morisco  español ,  según 
otros  pretenden  ,  es  un  problema  que  pide  ser 
tratado  con  muy  otro  espacio  del  propio  de  estos 
apuntes. 

Basta  á  nuestro  propósito  advertir  que  el 
Sr.  Amador  de  los  Ríos  considera  que  el  pala- 
cio de  Cintra  pertenece  originariamente  á  ese 
estilo  mudejar.  Pero  mudejar  ó  simplemente 
morisco ,  los  rasgos  de  la  arquitectura  y  la  de- 
coración arábigas,  se  notan  en  ciertas  partes  de 
este  edificio  con  los  del  estilo  ojival,  el  manue- 
lino  y  del  Renacimiento  y  el  greco-romano  de 
los  siglos  XYII  y  XYIII.  El  primero  de  estos 
géneros  se  observa,  sobre  todo,  en  el  salón  de 
entrada,  donde  hoy  se  hallan  los  billares,  y  que 
tiene  un  techo  de  D.  Juan  II;  en  el  pequeño 
cuarto  «del  Consejo w,  donde  se  dice  que  es- 
tuvo D.  Sebastián,  el  que  antes  citamos,  y  en 
el  que  los  azulejos  á  la  morisca  que  adornan 
la  pared  alternan  con  los  de  los  asientos,  es- 
maltados con  las  esferas  de  D.  Manuel;  en  la 
mezquita,  hoy  capilla,  cuya  linda  techumbre 
de  ensambladura  se  halla  horriblemente  repin- 
tada; en  el  baño ,  donde  se  han  ido  sobrepo- 
niendo á  lo  árabe  lo  manuelino  y  el  mal  gus- 
to de  la  última  centuria ,  según  el  cual  están 
hechas  las  grandes  composiciones  de  azulejos 
en  azul  sobre  blanco,  que  revisten  la  sala  has- 
ta el  techo;  en  muchos  recuerdos,  motivos, 
trazas  y  adornos;  en  los  surtidores  y  juegos  de 
aguas  de  gran  número  de  habitaciones;  y  hasta — 
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según  dicen  —  en  las  cocinas,  cuyas  dos  extra- 
ñas chimeneas  cónicas  parecen  dos  inmensas 
torres. 

En  otros  estilos,  deben  citársela  sala  de  las 
urracas  (das  per/as)^  de  D,  Juan  I,  y  en  cuyo 
techo  hay  pintados  muchos  de  estos  pájaros,  ca- 
da uno  de  los  cuales  lleva  en  el  pico  una  rosa  blan- 
ca y  una  cinta,  con  esta  leyenda:  épor  hem,  alu- 
siva á  una  tradición  palaciega  de  aquel  tiempo; 
y,  sobre  todo,  la  gran  sala  cuadrada  «de  los  bla- 
sones 11  6  íí  de  los  ciervos  n ,  construida  por  don 
Manuel,  y  cuyo  hermoso  techo,  en  forma  de 
cúpula  octogonal,  al  modo  árabe,  con  sus  cua- 
tro pechinas  en  los  cuatro  ángulos  del  salón ,  se 
halla,  sin  embargo,  decorado  al  gusto  del  Re- 
nacimiento. De  esta  decoración  son  parte  seten- 
ta y  cuatro  venados,  pintados  al  fresco,  cada 
uno  de  los  cuales  lleva  colgado  al  cuello  el  blasón 
de  una  de  las  setenta  y  cuatro  casas  que  cons- 
tituían, según  unos,  la  alta  nobleza  lusitana  en 
el  siglo  XVI,  j  según  otros  la  palaciega;  ha- 
llándose borrados  los  do  las  casas  de  Aveiro  y 
Tavora,  á  consecuencia,  según  parece,  del  su- 
plicio de  sus  titulares  como  reos  del  atentado 
cometido  contra  José  T.  Al  propio  tiempo ,  don 
Manuel  encargaba  á  Duarte  de  Armas  un  libro 
donde  se  describiesen  esos  escudos,  el  cual  se 
conserva  en  el  archivo  de  la  Torre  do  Tombo, 
en  Lisboa.  Daba  así  testimonio ,  con  tan  celoso 
cuidado  en  asegurar  la  pureza  heráldica  de  los 
linajes  más  esclarecidos,  de  la  ley  según  la 
cual  tales  homenajes  de  los  reyes  á  la  noble- 
za coinciden  con  la  rápida  decadencia  política 
de  ésta  al  comenzar  los  tiempos  modernos.  Las 
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paredes  del  vasto  aposento ,  quizá  en  otro  tiem- 
po cubiertas  de  ricos  tapices ,  como  los  que  el 
mismo  D.  Manuel  hacía  tejer  en  Flandes  por 
conducto  de  su  embajador  y  cronista  Damián 
deGoes,  hacia  1540  (1),  se  hallan  cubiertas 
hoy  con  grandes  composiciones  de  azulejos  en 
blanco  y  azul,  análogas  á  las  que  poco  ha  citá- 
bamos y  ejecuta.das  en  tiempo  de  don  Juan  Y. 
Además  de  los  lugares  dichos,  hay  otras  hue- 
llas de  los  estilos  ojival  y  manuelino,  princi- 
palmente en  las  ventanas  de  la  fachada  y  en  el 
patio  de  los  baños;  debiendo  mencionarse,  por 
su  grandísima  importancia  ,  la  rica  serie  de  sus 
azulejos ,  más  variada  aún  que  la  del  palacio  del 
Infantado  en  Guadalajara  (aunque  los  del  sa- 
lón  «de  linajes"  y  la  galería  contigua  no  tie- 
nen allí  igual  en  su  género),  y  que  recuérdalos 
del  alcázar  de  Sevilla ,  análogo  en  su  tipo  ar- 
quitectónico al  de  Cintra ,   según  el  menciona- 
do escritor  español.  IS^iega  éste,  por  último,  que 
la  hermosa  chimenea  de  mármol  blanco,  colo- 
cada en  una  sala  de  este  palacio  y  tenida  por 
donativo  del  pontífice  León  X  á  D.  Manuel, 
sea  obra  de  Miguel  Ángel,  al  cual  se  atribuye; 
pero  de  todos  modos  es  digna  de  su  fama. 

Añadamos  que  en  la  sala  de  los  armarios,  don- 
de, si  mal  no  recordamos,  hay  una  fuente  al 
estilo  árabe,  con  un  juego  de  aguas,  se  pueden 
ver  algunas  piezas  de  porcelana  de  Sevres,  Sa- 
jonia,  Wedgwood,  China  y  Japón,  y  un  ser- 
vicio inglés  de  cristal  tallado  y  bronce,  del  gus- 

(1)  Racynski,  ob.  cit.,  pág.  209,  libro  que  en  casi 
todo  esto  seguimos,  como  hace  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos 
por  ser  todavía  el  clásico  sobre  las  artes  portuguesas. 
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to  clásico  de  ñnes  del  siglo  pasado,  j  análogo, 
aunque,  al  pitrecer,  interior,  al  que  luego  men- 
cionaremos del  conde  de  Porto-Covo. 

Dejando  aparte  las  pintorescas  excursiones 
á  los  alrededores  de  Cintra ,  la  principal  de  ellas 
á  Collares,  famosa  por  sus  vinos  abordelesados, 
su  deliciosa  situación,  por  la  pintoresca  laguna 
da  Varsea^  sus  quintas,  paseos  y  sus  peñascos 
sobre  el  mar,  digamos  para  concluir  cuatro  pa- 
labras acerca  de  Mafra. 

Todo  el  mundo  está  conforme  en  considerar 
á  esta  inmensa  construcción ,  palacio  y  conven- 
to á  un  tiempo  j  como  una  imitación  tan  sun- 
tuosa como  poco  afortunada  de  nuestro  Esco- 
rial. 

Herculano  hace  de  ella  sangrienta  crítica, 
desde  el  conjunto  ^ monstruoso,  híbrido  y  ex- 
travagante», hasta  sus  celebrados  u  torreones 
gigantescos,  macizos  y  pesadamente  estúpidos», 
y  considera  que  ninguna  señal  más  fiel  ha  po- 
dido dejar  el  siglo  pasado  de  su  corrupción,  pom- 
pa y  flaqueza  (1).  Colocado  este  monumento  á 
unas  tres  y  media  leguas  de  Cintra  y  cu  un 
paisaje  árido  y  sin  interés,  fué  erigido  por  el 
espléndido  1).  Juan  Y,  en  1717,  habiendo  du- 
rad^ su  construcción  trece  años,  costado  19  mi- 
llones de  corodí^  (unos  880  de  reales),  y  emplea- 
do en  las  obras  hasta  45.000  personas  á  la  vez. 

El  bronce  délas  campanas,  relojes,  etcétera 
(heclio  en  (2)  Lieja),  de  cada  torre,  pesa  200 
toneladas.  Es  inútil  añadir  más  cifras.  Ellas 


(1)  yoco  guia  do  tiajante ,    pág.  207.— Murray  (ed. 
1855),  pág.  72. 

(2)  Gahineie  histórico,  t.   VI lí;  Lisboa,  1820. 
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constituyen  casi  la  única  importancia  de  este 
vasto  edificio.  La  iglesia  se  halla  decorada  con 
extremada  suntuosidad  en  cuanto  á  los  ricos 
mármoles,  alabastros  y  demás  materiales  pre- 
ciosos ,  y  desde  el  cimborrio ,  imitado ,  como  to- 
da la  iglesia,  de  la  de  San  Pedro,  se  ve  un  ex- 
tenso horizonte  formado  al  O,  por  el  mar. 

Deben  vérselos  ornamentos  sagrados  que  aún 
quedan  en  el  templo. 

La  gran  Biblioteca  comprende,  según  unos, 
80.000,  según  otros,  25.000  volúmenes. 


LISBOA  y   SUS   CERCANÍAS 


CAPITULO   III 

MUSEOS    Y   COLECCIONES    ARTÍSTICAS    DE    LISBOA 

El  viajero  aficionado  á  visitar  y  estudiar  los 
productos  de  la  historia  del  arte  reunidos  en 
los  Museos,  hallará  sin  duda  en  Lisboa  más 
corto  número  de  objetos  que  en  otras  capitales, 
sin  exceptuar  la  nuestra,  pero  los  bastantes  pa- 
ra interesar  su  atención  é  invitarle  á  conside- 
rar ciertos  problemas  de  importancia,  ya  para 
la  historia  del  arte  en  general ,  ya  para  la  de 
su  desarrollo  en  toda  la  Península.  Estos  obje- 
tos, cuadros,  estatuas,  porcelanas,  piezas  de 
platería  y  otros  de  las  llamadas  artes  suntua- 
rias, se  encuentran  en  los  Museos  públicos,  en 
las  iglesias  y  en  las  casas  de  algunos  particu- 
lares. 

Comencemos  por  los  primeros. 

I. —  Mitfieo  Arqueológico 

En  las  poéticas  ruinas  do  Canno ,  que  hemos 
mencionado  en  otra  ocasión,  se  lialla  el  nacien- 
te Museo  •Arqueol()gico,  establecido  en  18(í()  por 
la  Real  Sociedad  de  Arquitectos  civiles.  El  esta- 
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do  del  edificio,  donde  no  hay  bastante  espacio 
cubierto  para  exponer  debidamente  los  ejem- 
plares, es  tan  gran  inconveniente  para  su  colo- 
cación y  estudio ,  como  ventajoso  para   la  im- 
presión  pintoresca  del  conjunto.  Además,  lo 
reciente  de  su  creación  hace  q'ue  en  este  peque- 
ño Museo  hayan  encontrado  cabida  ciertos  ob- 
jetos de  muy  dudosa  importancia,  que  sin  du- 
da irán  dejando  lugar  en  lo  sucesivo  á  otros 
más  merecedores  de  este  honor.  Por  último,  se- 
gún resulta  de  la  sumaria  relación  publicada 
en  1876  por  la  Sociedad,  muchos  objetos  son 
pertenecientes  á  particulares.,  que  los  han  en- 
tregado al  Museo  en  calidad  de  depósito,  á  fin 
de  aumentar  la  importancia  de  sus  colecciones; 
ejemplo  en  que  resalta  el  influjo  de  Inglaterra 
(donde  tan  frecuentes  son  esta  clase  de  genero- 
sos servicios)  y  digno  de  ser  imitado  entre  nos- 
otros.  Verdad  es  que  si   en   nuestros  Museos 
ocurriese  con  los  objetos  depositados  en  esta 
forma  lo  que  es  uso  acontezca  —  con  tan  bo- 
chornosa frecuencia  como  difícil  remedio  —  á 
los  que  llevados  de  optimista  candidez  envían 
los  desventurados  españoles  á  las  Exposiciones 
universales  adonde  en  mal  hora  concurrimos, 
estoes,  que  se  arrinconan,  se  rompen,   y  es 
muy  raro  no  olviden  por  completó  el  camino 
de  su  casa,   nunca  celebraremos  bastante   el 
egoísmo  de  nuestros  coleccionistas  particulares, 
que  á  lo  menos  conservan  sus  tesoros  y  evitan 
se  pierdan  para  los  hombres  de  estudio.  Por  lo 
demás,  aunque  el  Museo  Arqueológico  de  Lis- 
boa,  sostenido  por  una  modesta  corporación 
privada  y  perteneciente  á  una  nación  tan  pe- 


LISBOA  85 

quena,  sea  inferior  al  nuestro,  mantenido  por 
el  Estado,  dotado  de  un  personal  más  que  nu- 
meroso y  correspondiente  á  un  pueblo  de  17 
millones  de  habitantes,  es  bastante  digno  de 
servirle  de  ejemplo  en  ciertos  puntos;  v.  g:  en 
el  del  Catálogo;  pues  en  cuanto  al  del  antiguo 
Casino  de  Embajadores,  nadie  será  osado  á  afir- 
mar en  qué  siglo  podrá  ver  la  luz  pública. 

Tiene  el  Museo  lisbonense,  en  efecto.  Catá- 
logo publicado  en  187G  (1),  y  que  comprende 
once  secciones,  sobre  cuya  clasificación  habría 
no  poco  que  decir:  arqueología  prehistórica, 
petrificaciones  (cuyo  lugar  no  parece  ser  una 
institución  de  esta  clase);  arqueología  histórica; 
sigilografía;  instrumentos  de  música  (sección 
que  no  va  anotada  en  el  índice);  obras  de  pla- 
tería; retratos  de  personajes  más  ó  menos  ilus- 
tres, muchos  de  ellos  contemporáneos  ;  escultu- 
ra antigua  y  moderna;  antigüedad  de  mármol 
y  metales  (denominación  bastante  extraña); 
modelos  de  arquitectura,  azulejos  y  muestras 
de  materiales  de  construcción ,  y  por  último, 
antigüedades  en  piedra  (otro  título  difícil  de  le- 
gitimar). 

En  la  primera  de  estas  secciones  se  hallan 
algunos  huesos,  ya  originales,  ya  reproduccio- 
nes; hachas,  cuchillos  y  otras  armas;  pateras  y 
vasos;  joyas  y  algunos  cuadros  representando 
yacimientos,  monumentos  megalíticos  y  otros 
objetos  prehistóricos,  y  que  han  sido  utilizados 
para  las  lecciones  de  arqueología  dadas  en  la 


{ 1 )     Musen  da  Real  Associaquo  dos  Architectos  civis  r 
Archeologos  portuguezes. — Lisboa,  1876. 
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Asociación,  en  1866,  por  uno  de  los  más  repu- 
tados arquitectos^y  arqueólogos  lusitanos,  el 
Sr.  J.  Possidonio  íí.  da  Silva,  á  quien  el  Mu- 
seo debe  inestimables  servicios.  Las  upetrifica- 
ciones?5  se  reducen  á  24  ejemplares,  entre  los 
cuales,  así  se  comprenden  verdaderos  fósiles 
(v.  g.,  aminonites ,  helemnites ,  cardium,  tere- 
hratulas^  etc.),  como  trozos  de  yeso  fibroso,  ca- 
liza, etc.,  que  no  es  fácil  entender  la  causa  de 
encontrarse  en  aquel  sitio,  como  no  sea  en  con- 
cepto de  materiales  que  sirven  para  la  fosiliza- 
ción de  los  restos  orgánicos.  En  la  sección  de- 
nominada tt Arqueología  histórica «  se  hallan 
algunas  lámparas,  vasos,  cipos  y  mosaicos  ro- 
manos, algunos  proyectos  arquitectónicos,  un 
Calendario  nínico  del  siglo  XIT,  y  un  vaciado 
del  soberbio  pulpito  de  Santa  Cruz  de  Coimbra, 
de  cuyo  original  ya  hablaremos.  En  la  de  sigi- 
lograíía,  unos  150  sellos  portugueses  de  diver- 
sas épocas,  entre  originales  y  vaciados;  y  en  la 
de  instrumentos  musicales,  1(5  procedentes  de 
China,  depositados  por  el  actual  ministro  viz- 
conde de  San  Januario. 

En  punto  á  obras  de  platería  .ú  orfebrería, 
sólo  posee  el  Museo  39  fotografías  de  la  impor- 
tante colección  de  piezas  portuguesas,  pertene- 
cientes al  rey  D.  Fernando,  y  que  correspon- 
den, por  lo  común,  á  los  siglos  XYIá  XYIII;  y 
en  bisección  de  retratos  de  arquitectos-y  arqueó- 
logos (entre  ellos  el  de  nuestro  Amador  de  los 
Ríos)  se  encuentran  algunas  cartas,  fotogra- 
fías y  grabados  de  monumentos  y  construcciones 
de  diversas  épocas  y  países;  la  pieza  más  inte- 
resante es  una  pintura  en  vitela  del  célebre 
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iluminador  Francisco  de  Holanda,  cuyo  ma- 
nuscrito da  tanta  importancia  al  libro  de  Kac- 
zynski,  y  del  cual  ya  en  otra  ocasión  hemos 
hablado  (1). 

Las  "  obras  de  escultura  ant¡<;-ua  y  moderna  ^^ 
son  ,  principalmente ,  sarcófagos  y  estatuas  se- 
pulcrales. Entre  ellas  deben  citarse :  la  urna  de 
la  princesa  doña  Constancia,  madre  de  J).  Fer- 
nando I;  es  del  siglo  XIY,  y  tiene  en  la  tapa 
una  figura  de  hombre,  (jue  indica  —  según  di- 
cen—  que  este  sepulcro  sirvió  también  de  ente- 
rramiento á  aquel  rey ,  cujo  segundo  sarcófago 
se  halla  asimismo  en  el  Museo;  el  de  D.  Gon- 
zalo de  Sonsa  (1469),  limosnero  mayor  de  Al- 
fonso V;  el  de  D.  Fernando  Sanches,  que  está 
representado  de  lado,  y  no  tendido  sobre  las 
espaldas,  como  es  uso;  la  tapa  del  de  Euy  de 
Menezes  (1528);  inscripciones,  escudos,  bus- 
tos ,  capiteles  y  algunas  estatuas  de  escultores 
modernos  portugueses,  como  Aguiar  y  Macha- 
do. La  sección  de  «mármoles  y  metales  ^i  (que 
comprende,  por  cierto  ,  algunas  obras  en  made- 
ra) ofrece  algunos  relieves ,  bustos ,  estatuas  y 


( 1 )  Aprovechamos  oata  ocasión  para  rectificar  el 
error  inconcebible  que  hemos  cometido  cierta  vez  á 
propósito  de  Les  Arfs  en  Portiir/al,  de  M.  de  Kaczynski, 
en  la  cual  afirmamos  que  no  hablaba  del  alcázar  de  Sevi- 
lla. El  cargo  debe  referirse  á  otro  libro ;  probablemente 
á  los  Recuerdos  de  Fortityal ,  del  principe  de  Lichnows- 
ki,  que  no  tenemos  ahora  á  la  vista.  Sin  duda  por  liaber 
confundido  dos  notas,  tomadas  respectivamente  de  am- 
bos libros,  se  estampó  aquella  inexactitud.  Al  hojear  de 
nuevo  la  obra  del  conde  de  Raczynski,  y  ver  citado  en 
ella  el  alcázar,  nos  apresuramos  á  rectificar  aquella 
equivocación. 
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fragmentos,  vidrios,  inscripciones,  pesos,  ar- 
mas, medidas  antiguas,  etc.  Entre  estos  objetos 
descuellan  algunos  relieves  góticos ;  una  esta- 
tuilla egipcia,  de  bronce;  el  busto  de  madera 
del  Papa  Juan  XXII,  de  principios  del  si- 
glo XIV;  algunas  obras  y  fragmentos  de  ala- 
bastro, que  representan  asuntos  de  la  Pasión  y 
se  suponen  hechos  en  la  India  (cuyo  arte  cris- 
tiano comienza  á  interesar  (1)  tan  vivamente); 
un  bajo  relieve  en  mármol  italiano,  que  se 
atribuye  á  Alberto  Durero  ,  y  figura  la  Crucifi- 
xión ;  y  algunos  azulejos  antiguos,  especial- 
mente trece  holandeses,  que  no  dejan  de  tener 
importancia  por  lo  que  parece  puede  haber  in- 
fluido los  Países  Bajos  en  la  cerámica  portu- 
guesa. 

También  se  encuentran  azulejos  antiguos  en 
la  sección  siguiente,  denominada  de  ¿t  modelos  de 
arquitectura ,  azulejos  y  materiales  de  construc- 
ción ^i;  entre  ellos  los  hay  muy  curiosos  de  los 
siglos  XY  y  XYI ,  con  tal  cual  que  parece  ára- 


(1)  Recientemente  se  ha  abierto  en  el  Museo  de 
Kensington  un  nuevo  departamento  consagrado  al  arte 
indo.  Una  persona  doctísima  escribe  acerca  de  esta  co- 
lección: a  Es  cosa  espléndida,  particularmente  en  armas. 
De  ella  resulta  el  influjo  de  Europa  en  la  India.  El  déla 
«poca  clásica  (romana?)  se  ve  el  arísimo;  hay  relieves  que 
nadie  diría  sino  que  están  hechos  en  Italia  en  tiempos  del 
Imperio,  advirtiéndose  hasta  los  mismos  trajes  romanos. 
Esos  adornos,  embutidos  de  piedras  de  colores,  en  már- 
mol blanco,  tan  frecuentes  en  objetos  de  la  India,  son 
de  origen  italiano;  hoy  se  sabe  con  seguridad  que  unos 
florentinos  ensei~iaron  en  la  India  el  procedimiento  á 
fines  del  XVI  ó  principios  del  XVII ;  á  este  Museo  han 
traído  unas  planchas  de  las  primitivas,  adornadas  por 
ellos  mismos.  1 
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be;  los  modelos  de  la  Acrópolis  de  Atenas,  re- 
construida, del  Panteón,  de  la  pirámide  de  Cé- 
crope,  del  Circo  Máximo  y  otros  monumentos 
romanos,  etc.,  juntamente  con  muestras  de 
piedras,  madera,  loza,  cales,  arcillas,  ladrillos 
y  demás  materiales  que  se  hallan  ó  fabrican  en 
los  distritos  de  Oporto,  Leiria,  Yilla-Real, 
Faro,  Beja,  Lamego,  Lisboa,  Vianna,  Yiseo, 
Evora  y  ]3orba,  y  algunos  ejemplares  de  már- 
moles artificiales  italianos,  etc.,  constituyen  el 
resto  de  esta  sección. 

Por  último,  en  la  de  «antigüedades  en  pie- 
dra'^  hay  algunas  estatuas  de  escaso  interés, 
pilas,  inscripciones  y  lápidas  sepulcrales,  por- 
tadas, ventanas,  capiteles,  columnas,  y  otros 
fragmentos  arquitectónicos  y  un  importante 
sarcófago  romano  del  siglo  lY,  con  el  coro  de 
las  musas  figurado  en  alto  relieve.  Quince  mo- 
nedas romanas  y  árabes  componen  la  microscó- 
pica colección  numismática  del  Museo,  además 
de  algún  que  otro  mueble  antiguo  portugués  y 
de  una  serie  de  piezas  de  cerámica  francesa , 
también  antigua  y  muy  agradable,  pero  que 
todavía  no  se  halla  incluida  en  el  Catálogo, 
como  tampoco  otros  objetos  que  se  ven  en  los  ar- 
marios, lo  cual  prueba  que  el  Museo  va  aumen- 
tando cada  día.  Le  deseamos  el  mejor  porvenir. 

Digamos  ahora  algo  de  otras  colecciones  pú- 
blicas menos  numerosas,  análogas  también  á 
las  que  acabamos  de  indicar,  á  la  cual  debie- 
ran, por  cierto,  reunirse,  á  fin  de  no  tener 
desparramadas  esas  pequeñas  series  que,  todas 
juntas,  se  ayudarían  entre  sí  y  prestarían  me- 
jor al  estudio. 
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II.  —  Colecciones  de  la  Biblioteca  Nacional  ij  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes. 

En  un  mismo  edificio,  el  ex  convento  de  San 
Francisco,  se  hallan  tres  colecciones  de  objetos 
de  arte:  dos  pequeñas  —  que  estarían  mucho 
mejor  reunidas  —  á  saber:  la  de  la  Biblioteca 
Nacional  y  la  de  la  Academia  de  Bellas  Artes; 
y  otra  de  mayor  importancia,  la  Galería  nacio- 
nal de  Pintura,  dependiente  de  esta  última 
corporación. 

La  Biblioteca,  que  consta  de  más  de  100.000 
volúmenes  impresos  y  10.000  manuscritos, 
ofrece  algún  interés,  sobre  todo  por  los  Códices 
de  Alcobaca,  traídos  del  célebre  monasterio,  con 
otros  de  diversas  procedencias. 

Entre  estos  Códices,  que  sería  menester  revi- 
sar con  cuidado ,  citaremos  una  Biblia  hebraica 
escrita  en  1517  por  un  rabino  español,  y  en  cu- 
yos adornos  y  figuras,  á  veces  interesantísimas, 
domina  el  gusto  árabe;  un  Fuero  Juzgo  en  es- 
pañol, qiLe  se  cree  del  siglo  XIV;  y  el  Specu- 
him  hisforia/e  del  P.  Becalvi  (siglo  XVI),  en 
el  cual  se  hallan  algunas  láminas  curiosas  alu- 
sivas á  la  leyenda  de  D.  Opas  y  entrada  de  los 
sarracenos.  Entre  los  impresos  ocupa  sin  duda 
el  primer  lugar  la  célebre  Vida  de  VespasianOy 
edición  de  Lisboa  de  1496,  y  d»Ia  cual  se  cree 
que  no  hay  mas  ejemplar  que  éste;  siendo  dig- 
nos tatnbién  de  mención  las  Cartas  familiares 
de  Cicerón ,  edición  de  1469 ;  dos  ejemplares  de 
una  Vida  de  Cristo,  en  portugués,  impresa  en 
1495;  uno  de  la  bella  edición  de  los  Liisiadas, 
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de  Lisboa,  1572;  otro  de  la  primera  de  la  céle- 
bre Biblia  niaguntina,  de  Gutenberg,  de  1454, 
etcétera,  etc.  En  otra  Biblioteca,  la  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias,  sita  en  el  ex  convento  de 
Jesús  (donde  se  hallan  instalados  también  la 
comisión  geológica  y  el  Curso  superior  de  Le- 
tras), y  que  posee  unos  50.000  volúmenes,  se 
custodia  el  hermoso  libro  de  Evangelios  sobre 
el  cual  prestan  juramento  los  reyes  de  Portu- 
gal. Es  una  preciosidad  de  miniatura  y  cali- 
grafía, obra  del  canónigo  Esteban  Gonzálvez, 
en  1610,  de  la  cual  se  ha  publicado  por  Maciá 
(París,  1879)  una  reproducción  cromolitográ- 
fica que  deja  que  desear.  Sobre  este  libro  hay 
un  interesante  folleto  de  Feliciano  Castilho. 

Ya  hemos  indicado  en  otro  capítulo  (1)  el 
interesante  cuadro  de  azulejos  qne  se  encuen- 
tra en  una  galería  de  la  Biblioteca  ís  acional ,  y 
que  está  reputado  como  correspondiente  á  fines 
del  siglo  XVI  ó  principios  del  XYII.  Pertene- 
ce al  estilo  italiano,  al  modo  de  los  nuestros  de 
Talavera,  y  su  fecha,  según  la  competente  per- 
sona que  nos  hizo  el  favor  de  enseñárnoslo,  se 
define  con  exactitud  por  presentar  varios  colo- 
res; en  los  azulejos  de  fecha  posterior  sólo  se 
ven,  por  lo  común,  dos;  especialmente  el  azul 
sobre  fondo  blanco.  Las  figuras  de  esta  compo- 
sición—  todavía  de  un  estilo  bastante" agrada- 
ble—  son  de  tamaño  natural. 

Vengamos  ahora  á  la  modesta  colección  de 
objetos  de  arte  que  la  Biblioteca  posee,  con  la 
cual  ocurre  lo  que  acontecía  en  otras  épocas, 


( 1 )     Lisboa  ¡I  sus  ce  ¡xa  nías,  cap.  I,  lii. 
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antes  de  que  el  estudio  de  las  antigüedades  hu- 
biese comenzado  á  tomar  carácter  científico,  y 
cuando  presentaban  más  bien  el  interés  de  me- 
ros objetos  curiosos.  Así  se  confundían,  como 
en  nuestra  Biblioteca  ís^acional  sucedió  hasta 
la  fundación  del  Museo  Arqueológico ,  vasos, 
bronces  y  medallas  con  ejemplares  de  muy  otro 
género  y  harto  menor  significación.  En  la  de 
Lisboa  existe  un  pequeño  monetario ,  cuya  sec- 
ción más  pobre  parece  ser  la  relativa  á  las  mo- 
nedas portuguesas,  teniendo  la  de  las  griegas 
y  romanas  alguna  mayor  importancia.  Hay 
también  hachas  prehistóricas,  esmaltes,  cama- 
feos, estatuillas  clásicas  de  bronce,  etc.,  así 
como  un  escudo  que  se  atribuye  á  D.  Juan  II 
de  Portugal.  El  interés  culminante  de  la  colec- 
ción, á  nuestro  ver,  se  halla  en  la  célebre  pa- 
tena de  Alcoba^a,  preciosa  pieza  de  oro  con 
esmaltes  traslúcidos  y  una  inscripción,  al  pa- 
recer, en  alemán  antiguo.  Por  su  forma,  com- 
posición, motivos  y  demás  elementos,  la  época 
de  esta  hermosa  pieza  parece  oscilar  entre  los 
siglos  XII  y  XIII.  Sin  embargo,  las  personas 
competentes  podrían  rectificar  esta  apreciación 
con  facilidad  por  el  estudio  que  permite  su 
buen  estado  de  conservación.  A  nuestro  enten- 
der, es  una  de  las  más  interesantes  obras  de 
platería  que  la  Península  posee,  aunque  mani- 
fiestamente es  alemana  ó  flamenca;  y  nunca 
nos  consolaremos  de  no  haber  tomado  de  ella 
siquiera  un  ligero  apunte  que  ahora  permitiese 
bosquejar  su  descripción. 

Si  el  pequeño  Museo  de  arte  ornamental,  que 
se  ha  comenzado  á  formar  en  una  sala  de  la 
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Academia  de  Bellas  Artes ,  se  reuniese  con  la 
anterior  colección  á  las  del  Arqueológico  del  Car- 
men, poniéndolo  todo,  además,  en  relación  con 
la  enseñanza  teórica  y  práctica,  se  podría  crear 
una  escuela-museo  de  artes  decorativas,  por  lo 
menos,  á  imitación  de  las  que,  siguiendo  el 
ejemplo  de  Kensington,  vienen  continuamente 
fundándose  en  las  principales  ciudades  de  Eu- 
ropa, incluso  París,  donde,  hasta  que  han  ve- 
nido al  poder  los  zafios  demagogos  que  gobier- 
nan á  Francia,  no  se  había  hallado  quien  pen- 
sase en  aprovechar  los  inmensos  tesoros  artísti- 
cos de  la  opulenta  capital  para  darles  vidaé  in- 
fiujo  en  el  desarrollo  industrial.  Sin  duda,  en 
Lisboa,  se  necesitaría  un  local  más  adecuado 
que  el  Carmen  y  San  Francisco;  pero  tal  vez 
el  cuartel  inmediato  al  primero,  y  en  que  ha 
venido  á  parar  el  antiguo  convento  de  carmeli- 
tas (que  parece  suerte  providencial  de  los  con- 
ventos ser  heredados  por  estos  otros  frailes  de 
la  milicia),  ofrecería  los  medios  necesarios  pa- 
ra una  empresa  de  que  tantos  bienes  podía  re- 
portar la  cultura  y  aun  la  prosperidad  material 
del  generoso  pueblo  lusitano. 

El  naciente  Museo  ornamental  de  la  Academia 
contiene  no  sólo  objetos  de  platería  y  joyería, 
bronces  y  obras  en  otros  metales,  sino  telas, 
encajes  y  bordados;  si  bien  todo  muy  en  pe- 
queño. 

La  primera  sección,  que  es  la  más  importan- 
te, comprende  principalmente  alhajas  de  los  ex- 
tinguidos conventos,  gran  parte  de  las  cuales, 
si  mal  no  recordamos,  se  custodiaban  antes  en 
la  Casa  de  Moneda.  De  los  objetos  que,  en  una 
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ojeada  más  que  rápida — única  que  se  nos  per- 
mitió á  pesar  de  nuestros  contrarios  deseos — 
pudimos  observar,  merecen  especial  mención 
los  interesantísimos  cálices  del  admirable  con- 
vento de  Alcobaca  (sobre  el  cual  ya  volveremos 
más  adelante),  los  cuales  se  atribuyen  á  los  si- 
glos X  y  XI;  varias  cruces,  entre  otras,  las  que 
don  Sancho  I  donó  en  1212  á  la  iglesia  de  San- 
ta Cruz  de  Coimbra;  una  hermosa  fuente  de 
pie,  de  oro  cincelado  en  el  estilo  del  Renaci- 
miento; varios  portapaces,  alguno  de  ellos  ro- 
mánico muy  notable;  viriles,  custodias  y  reli- 
carios de  oro  y  plata,  correspondientes  á  los  si- 
glos XY  al  XYII,  y  cofrecillos,  joyas  y  piezas  de 
menor  importancia.  También  abraza  esta  colec- 
ción las  fotografías  de  la  plata  labrada  del  rey 
don  Fernando,  de  que  ya  hemos  hablado. 

En  cuanto  á  las  telas,  bordados,  etc.,  son, 
en  su  mayor  parte,  producto  de  las  antiguas 
artes  industriales  del  país,  que  todavía  en  la 
actualidad  ofrecen  muestras  como  los  encajes 
de  Peniche.  Xo  creemos  haya  tapices,  que,  por 
lo  demás,  ya  ha  habido  ocasión  de  indicar  son 
en  Portugal  muy  poco  abundantes. 

Añadamos  que  en  las  aulas  de  la  Academia 
se  hallan  algunas  obras,  originales  y  reproduci- 
das ,  de  escultores  modernos  portugueses, 

III.  —  Gahria  nacional  ile  Piíitia-a. 

La  Galería  nacional  de  Pintura  se  halla  si- 
tuada en  la  planta  baja  del  mismo  ex  convento 
de  San  Francisco ,  donde  se  encuentran  los  dos 
pequeños  Museos  últimamente  citados,  y  en 
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un  mal  local,  que  perjudica  bastante  á  la  con- 
servación de  los  cuadros ,  por  el  excesivo  calor 
que  allí  reina,  según  pudimos  desgraciadamen- 
te observar  por  nosotros  mismos,  comprobando 
el  dicho  de  los  empleados.  En  1836,  Silva  Pas- 
sos  fundó  la  Galería  al  propio  tiempo  que  las 
Academias  de  Bollas  Artes  de  Lisboa  y  Oporto, 
y  consta  principalmente:  1.",  de  las  obras  que 
provienen  de  los  conven  tos  extinguidos  en  ISS;!; 
2.",  de  las  que  en  1859  adquirió  por  compra  el 
Estado  de  la  testamentaría  de  la  reina  doña 
Carlota;  o.",  de  las  que  también  por  igual  tí- 
tulo adquirió,  gracias  á  la  cesión,  nada  insigni- 
ficante en  verdad  (y  menos  en  una  nación  tan 
modesta),  de  unos  setenta  mil  duros  que  hizo 
de  su  asignación  el  rey  D.  Fernando,  cuyo 
nombre  tantas  veces  ha  de  salir  al  paso  á  todo 
aquel  que  se  interese  en  Portugal  por  asuntos 
y  estudios  de  esta  índole;  4.°,  del  donativo,  no 
menos  importante,  que  sin  aguardar,  por  cier- 
to, á  la  hora  de  la  muerte,  como  es  uso,  ha  he- 
cho el  vizconde  de  Carvalhido  de  una  colección 
de  cuadros  que  abraza  casi  todos  los  de  mayor 
mérito  de  la  Galería;  5.",  de  alguna  que  otra 
adquisición ,  ya  por  donación ,  ya  por  compra. 
Por  cierto  debe  tenerse  en  cuenta,  y  mere- 
ce no  poca  censura,  el  hecho  de  que  al  crearse 
en  1836  las  Academias  de  Lisboa  y  Oporto, 
con  sus  enseñanzas,  se  asignase  á  ambas  la 
cantidad  de  32  contos  de  reis  (unos  35.000  du- 
ros),  y  hoy  (1)   cuesten  las  dos  menos  de  la 


(1)     Al  menos  en  1S78.   ú  cuyo  ano  pertenecen  los 
datos  que  tenemos  ú  la  vista. 
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mitad  de  esta  suma,  no  obstante  los  esfuerzos 
de  varias  personas  ilustradas,  y  en  especial  del 
marqués  de  Souza  Holstein  (1),  hijo  del  céle- 
bre duque  de  Palmella,  y  uno  de  los  hombres 
á  cuyo  celo,  cultura  y  patriotismo  debe  más  el 
arte  lusitano.  Este  mismo  es  el  autor  del  Catá- 
logo provisional  de  la  Galería  (2) ,  al  frente  del 
cual  ha  puesto  un  interesante  prologo.  Y  aun- 
que este  Catálogo,  ó  mas  bien  sumarísimo  in- 
ventario (que  recuerda  el  que  por  tanto  tiempo 
ha  existido  en  nuestro  Museo  del  Prado ,  hasta 
que  ha  visto  la  luz  el  del  Sr.  D.  Pedro  Madra- 
zo,  tan  concienzudo  y  bien  hecho) ,  ofrezca,  en 
medio  de  su  brevedad,  materia  no  pocas  veces 
para  duda,  todavía  es  innegable  el  servicio  con 
que  el  malogrado  (3)  protector  de  la  cultura 
artística  de  nuestros  vecinos  se  hizo  acreedor  á 
la  gratitud  de  su  patria;  servicio  que  habría 
aumentado  corrigiendo  más  adelante  las  faltas 
que  él  mismo  sinceramente  reconoce  en  su.  Ad- 
vertencia. 


(1)  En  1875  se  consiguió  que  el  Gobierno  portugués 
nombrase  una  comisión,  presidida  por  el  M.  de  Souza 
Holstein,  para  estudiar  la  enseñanza  de  las  Bellas  Artes 
y  la  fundación  de  Museos. 

En  el  corto  espacio  de  cuatro  meses  la  comisión  dio 
por  concluidos  sus  trabajos,  que  sólo  aumentaban  el 
presupuesto,  sobre  la  cantidad  consignada  en  1836,  en 
unos  8.000  duros.  Sin  embargo ,  el  provecto  está  apla- 
zado desde  entonces. — Véase  el  artículo  de  A.  Filippe 
Simoes  en  A  Renasceiira,  pág.  76. 

(2)  Catalogo  provisorio  da  Galeria  nacional  de  Fin- 
tura  existente,  na  Academia  Beal  das  Bellas  Artes  de 
Lisboa. — Segunda  edición. — Coimbra,  1872. 

(3)  Murió  en  Septiembre  de  1878,  á  los  cuarenta  años 
de  edad. 
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La  colecciim  Carvalhido  ,  por  haber  sido  ce- 
dida por  su  generoso  dueño  después  de  1872, 
no  figura  aún  en  este  Catálogo;  se  halla  colo- 
cada en  las  salas  que  llevan  su  nombre,  yá 
ella  se  han  incorporado  otros  muchos  cuadros 
que  ya  anteriormente  había  donado  el  vizcon- 
de en  diversas  épocas  al  Museo ;  todo  lo  cual 
constituye,  según  ya  indicamos,  la  parte  de 
mayor  importancia  de  la  galería.  Abraza  ésta, 
— á  lo  menos  según  el  Catálogo,  que  compren- 
de 366  números,  sin  contar  la  segunda  parte 
déla  colección  Carvalhido  —  obras  de  casi  to- 
das las  escuelas:  Rafael,  Miguel  Ángel,  Yan- 
Ostade ,  Holbein ,  Rembrandt,  Andrea  del 
Sarto,  Tintoretto,  Teniers,  P.  Yeronés,  Pe- 
rugino,  Rubens,  Dominiquino,  Salvator  Ro- 
sa, el  Bronzino ,  Bamboche,  el  Borgoñón, 
Breughel,  Aníbal  Carracci,  Callot,  Dolci,  Lu- 
cas Jordán  ,  Lucas  Cranach  ,  Moro  ,  Sebastián 
del  Piombo,  Ricci,  Yolterra,  el  Guercino,  Le- 
brun ,  Mignard ,  Yernet,  Poussin,  P.  Neefs, 
Yassari,  M.  de  Yos,  Luini ,  Bacio  Bandinelli, 
Rosa  de  Tívoli,  Pedro  de  Corteña,  Antoniello 
de  Messina,  etc.  La  pintura  española  se  halla 
representada  por  obras  medianas,  aunque  de 
buenos  autores:  allí  tienen,  Ribera  uno  de  sus 
infinitos  San  Jerónimos;  Murillo,  un  San  Fran- 
cisco; Yelázquez,  un  retrato;  Morales,  dos  Yír- 
genes,  una  de  ellas  repetición  de  la  otra;  Fer- 
nando Gallegos  (que  Cean  Bermúdez  cree  dis- 
cípulo de  Durero ,  y  Crowe  Cavalcaselle  de 
Rogerio  Yan-der-AVeydc,  con  cuyo  motivo  ha 
habido  reciente  discusión  en  Portugal),  una 
Concepción  de  bastante  interés;  Juan  de  Sevi- 
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lia,  un  Entierro  de  Cristo;  Pereda,  dos  frute- 
ros; Groya,  un  perro;  con  otros  anónimos  y  al- 
gún contemporáneo. 

Hállase  también  en  el  Museo  una  colección 
de  fotografías  de  los  principales  monumentos 
arquitectónicos,  cuadros,  objetos  de  arte  por- 
tugueses, las  cuales  se  venden  allí  mismo ,  co- 
mo se  venden  vaciados  de  los  más  interesantes 
trozos  de  ornamentación  de  las  iglesias  de  Be- 
lem,  Batalha,  Alcobaga,  Coimbra,  etc.  ¿íío  po- 
dríamos también  imitar  de  aquí  algo? 

El  interés  capital  de  la  Galería  de  pintura 
está  en  los  cuadros  portugueses.  ^N^o  nos  referi- 
mos á  las  obras  correspondientes  á  la  época 
moderna,  ó  sea  desde  el  siglo  XYII  á  nuestros 
días ,  épocas  de  corta  importancia  para  este  ar- 
te en  el  pueblo  vecino,  y  de  la  cual  ofrece  el 
Museo  algunas  obras,  á  partir  de  la  célebre  Jo- 
sefa de  Ayala,  ó  de  Obidos  (1634-1684),  Rei- 
noso  (vivía  en  1641),  y  Coelho  da  Silveira 
(m.  en  1708);  y  siguiendo  por  Yieira  de  Mat- 
tos  (1699-1783),  llamado  Yieira  Lusitano,  pa- 
ra distinguirlo  de  Yieira  Portuense  (1765- 
1805);  Rocha  (1730-1786),  Alejandrino  de 
Carvalho  (1730-1810),  Cirilo  Yolkmar  Macha- 
do (1749-1823),  Rezende  (1760-1847),  Se- 
queira  (1768-1839),  Monteiro  da  Cruz  (1770- 
1851),  Ferreira  de  Freitas  (1770-1857),  Reis 
(1781-1866),  Tolentino  Botelho,  llamado  Ni- 
colau  Preto  (siglo  XYIII),  Ratto  (1803-1864), 
Metrass  (1824-1861),  Patricio  (1827-1858), 
Norberto  (m.  en  1844),  y  otros  vivos  aún.  Cual- 
quiera que  sea  el  mérito  que  se  quiera  suponer 
á  todos  estos  autores,  entre  los  cuales  llevan  la 
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primacía,  al  menos  en  la  forma,  Josefa  de  Obi- 
dos,  Vieira  Lusitano  y  Seqiieira,  ni  estética,  ni 
históricamente  tienen  la  importancia  que  la 
abundante  colección  de  tablas  que  ofrece  el 
Museo  lisbonense. 

Pero  esta  cuestión  merece  ser  tratada  con  ma- 
yor detenimiento. 


LISBOA    Y    SUS    cercanías 


CAPITULO  in 

MUSEOS     y    COLECCIONES    ARTÍSTICAS    DE    LISBOA 
lA''. — La  pintura  antigua  en  Portugal. 

Permítasenos  una  digresión,  que  tal  puede 
llamarse,  tratando  de  la  Galería  ííacional  de 
Pintura,  acerca  de  las  tablas  antiguas  portu- 
guesas que  encierra;  ó  mas  bien,  pues  que  no 
podemos  hacer  de  ellas  el  estudio  que  sin  duda 
merecen,  acerca  de  las  cuestiones  á  que  han 
dado  lugar  esas  tablas  y  otras  análogas,  distri- 
buidas por  diferentes  localidades  del  vecino 
reino:  cuestiones  que — á  lo  menos  según  nues- 
tras noticias,  tal  vez  incompletas  —  no  parecen 
haber    todavía  hallado    solución    satisfactoria. 

Para  orientar  rápidamente  en  la  materia  á 
aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  tengan 
idea  de  ello,  transcribiremos  aquí  lo  que  en  otro 
lugar  hemos  dicho  respecto  de  esta  pintura, 
«tan  poco  conocida  entre  nosotros,  á  pesar  de 
los  trabajos  de  Taborda  y  Cyrillo,  y  aun  nues- 
tro Cean  Bermiidez,  Raczynsky  y  Robinson, 
cuya  Memoria  se  ha  traducido  del  inglés  por  en- 
cargo de  la  Sociedad  promovedora  de  las  Bellas 
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Artes.  Según  esta  última  obra,  en  el  período 
llamado  gótico,  de  la  pintura  en  tabla,  debe  ad- 
mitirse la  existencia  de  una  escuela  lusitana 
que,  nacida  del  estilo  de  Juan  Van  Eyck,  lle- 
ga á  su  apogeo  á  principios  del  siglo  XVI  y 
conserva  ciertos  caracteres  distintivos  dentro  de 
los  rasgos  generales  de  la  escuela  flamenca. 
uSin  embargo,  ?5  dice  en  su  Catálogo  el  mar- 
qués de  Souza-Holstein,  u  cuáles  fuesen  los 
«nombres  de  todos  los  pintores  portugueses  y 
«cuáles  las  obras  que  pueden  atribuirse  á  cada 
«uno;  si  hubo  en  Portugal  diversos  centros  de 
«actividad  artística,  y  por  qué  razón  la  escuela 
«nacional  á  que  nos  referimos  conservó  proce- 
«dimientos  de  ejecución  y  otras  generalidades 
«de  la  escuela  flamenca,  mucho  después  de  ha- 
«berlos  ésta  abandonado  por  influjo  del  arte 
«italiano,  son  problemas  que  esperan  aún  so- 
«lución  definitiva.  «  La  existencia  de  la  pintu- 
ra portuguesa  se  halla  comprobada,  según  sus 
partidarios ,  por  el  tipo  nacional  de  los  perso- 
najes, la  arquitectura  de  los  fondos,  más  ó  me- 
nos inclinada  al  estilo  manuelino;  el  carácter 
de  las  armas,  joyas  y  utensilios  de  metales  pre- 
ciosos ;  las  monedas  de  D.  Manuel  y  de  don 
Juan  III,  que  á  veces  se  encuentran  en  los  cua- 
dros, y  el  modo  peculiar  de  tratar  los  vestidos, 
bordados  y  otros  pormenores  semejantes. « 

Lo  poco  que  sobre  estas  cuestiones  es  dado 
decir  aquí  ha  de  ser  principalmente  histórico 
y  de  referencia,  faltos  como  nos  hallamos  de 
base  suficiente  para  emprender  un  estudio  pro- 
pio de  obras  y  documentos  que  pediría  con- 
diciones harto  superiores.  No  por  esto  creemos 


102  PINTURA   ANTIGUA 

absolutamente  desprovistas  de  interés  las  si- 
guientes indicaciones,  encaminadas  tan  sólo  á 
divulgar  en  nuestro  país  el  estado  de  un  proble- 
ma que  se  enlaza  no  poco  con  otros  análogos 
de  nuestra  historia  artística. 

Hasta  hace  algún  tiempo,  todas  las  tablas 
halladas  en  Portugal,  y  correspondientes  al 
llamado  «  estilo  gótico  »  en  la  pintura ,  se  atri- 
buían á  un  tal  Gran  Vasco  (Grao  Vasco)^  nom- 
bre que  ha  llegado  á  alcanzar  la  categoría  de 
un  verdadero  mito  popular  á  través  de  todas 
las  fases  y  siguiendo  todas  las  leyes  propias  de 
este  género  de  creaciones.  Hoy  mismo  designa 
el  vulgo  con  este  nombre  á  cualquier  obra  pic- 
tórica perteneciente  á  aquel  género.  Según  la 
leyenda,  el  prodigioso  autor  de  pinturas  tan 
numerosas  como  diferentes  por  su  estilo  y  ca- 
rácter fué  un  Vasco  Fernández  de  Cazal ,  que 
vivió  en  el  siglo  XVI,  allá  por  los  tiempos  de 
D.  Manuel  ó  D.  Juan  HI.  Nació  en  los  alrede- 
dores de  Viseo,  en  el  «  molino  del  pintor^,  qua 
todavía  se  llama  de  esta  suerte  y  que  llevaba  su 
padre.  Dejando  á  un  lado  las  usuales  consejas 
sobre  maravillosos  testimonios  de  su  precoz  ha- 
bilidad, se  supone  que  marchó  á  Italia  á  estu- 
diar el  arte  para  que  tales  disposiciones  mostra- 
ba, bajo  la  protección  del  obispo  de  Viseo;  á 
su  regreso,  pinta  en  esta  ciudad  y  su  diócesis, 
en  otras  varias  localidades,  como  Lisboa,  Evo- 
ra  y  Thomar ,  en  cuyo  último  punto  muere,  de- 
biendo hallarse  sepultado  en  el  famoso  conven- 
to de  Cristo ,  uno  de  los  más  interesantes  mo- 
numentos del  arte  manuelino  en  Portugal. 

¿Qué  hay  de  todo  ésto? 
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Hasta,  el  siglo  XVII  no  se  encuentra  men- 
ción de  este  pintor.  Ni  Francisco  de  Holanda, 
en  sus  interesantísimos  manuscritos  de  1548  y 
1571,  dados  á  conocer  por  Raczynski  (y  de 
cuya  autenticidad  no  falta  algiín  ilustre  crítico 
que  —  tal  vez  sin  razón  —  abrigue  cierta  duda), 
ni  otros  cronistas  y  escritores  del  siglo  XVI  y 
principios  del  XVII  lo  nombran  para  nada.  La 
primera  cita  que  se  ha  hallado  es  de  1680,  en 
ios  Diálof/os  morales,  liistóyicos  ypoUtícos^  de 
Ribeiro  Pereira,  manuscrito  que  se  conserva 
en  la  Biblioteca  de  Oporto  y  que  habla  de  los 
cuadros  pintados  por  Vasco  en  Viseo.  Poste- 
liormente  se  encuentra  establecida  por  com- 
pleto la  tradición  en  el  Sonctuario  Mariano,  de 
fray  Agustín  de  Santa  María  (1716,  t,  V.), 
donde  ya  se  le  llama  Vasco  Fernández  do  Cazal, 
natural  de  Viseo;  Roland  de  Virloys,  en  el  to- 
mo III  de  su  Dictionnaire  (Varchitecture  (1771, 
8  voL),  le  tiene  por  contemporáneo  de  don 
Juan  III  y  discípulo  de  Perugino;  con  este  úl- 
timo carácter  lo  cita  igualmente  fray  Manuel 
de  Cenáculo,  obispo  de  Peja  y  arzobispo  de 
Evora,  en  sus  Memorias  del  ministerio  del  pul- 
pito (1776,  apéndice);  Francisco  Días  Gomes 
(Poesías,  Lisboa,  1799,  nota  11  á  la  elegía 
primera)  lo  hace  también  coetáneo  de  don 
Juan  III  y  celebra  la  elevación  de  sus  obras , 
aunque  las  moteja  de  algo  góticas  todavía;  el 
canónigo  Villela  de  Silva  lo  menciona  en  su 
Libro  da  villa  de  Celorico  (1808)  y  en  sus  Ob- 
servaciones críticas  al  Ensayo  estadístico  de 
PortiKjal,  por  Balbi  (1828),  en  el  cual  afirma 
que  la  escuela  portuguesa  de  pintura  no  es  hija 


104  PINTURA   ANTIGUA 

de  la  española,  opinión  en  que  le  sigue  Rac- 
zynsky;  José  da  Cunha  Taborda  (Regras  do 
arte  da  pintura,,  1815),  y  Cyrillo  Volkmar  Ma- 
chado (Colleccao  de  memorias  relativas  as  vidas 
dos  pintores,,  etc.,  1823),  hablan  de  él ;  añadien- 
do el  último  que  vivía  en  1480,  en  cuya  fecha 
compró  los  molinos  de  su  padre,  que  alcanzó 
los  reinados  de  Alfonso  Y  y  D.  Juan  II,  y  que 
no  fué  ni  pudo  ser  discípulo  de  Perugino,  sino 
del  maestro  de  éste  y  de  Leonardo ,  el  florenti- 
no Andrea  Yerocchio  y ,  por  tanto ,  condiscípu- 
lo de  aquél;  y  el  director  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  Lisboa,  Francisco  de  Sonsa 
Loureiro,  en  el  Discurso  leído  en  la  sesión  re- 
gia de  1848,  cierra  ésta  que  podríamos  llamar 
primera  época  —  casi  desnuda  de  toda  crítica — 
de  la  historia ,  leyenda  más  bien ,  de  Gran  Yas- 
co.  Por  último,  en  Guarienti  (1)  se  encuentra 
alguna  indicación  del  famoso  artista;  y  nuestro 
Cean  Bermúdez  (1800) ,  á  quien  tanto  debe  el 
arte  peninsular,  habla  de  un  Yasco  Pereira, 
portugués,  que  pintó  en  España  en  1598,  y  de 
otro  Yázquez,  su  compatriota,  que  trabajó 
también  en  nuestro  país  hacia  1562. 

Hemos  dicho  que  el  Sr.  Sonsa  Loureiro  cie- 
rra esta  primera  época  de  escasa  crítica ,  afir- 
mación que  podría  parecer  injusta,  atendiendo 
á  que  este  académico  intenta  ya  discutir  el  pro- 
blema, sólo  que  resolviéndolo  no  sin  precipita- 
ción. En  general,  su  discurso  se  recomienda 
más  por  su  patriotismo  que  por  sus    extrañas 

( 1 )  Raczynski ,  120 ,  nota  y  apéndice.  De  más  es  ad- 
vertir que  eu  todas  estas  citas  seguimos  á  este  autor ,  á 
Bobinson  y  al  marqués  de  Souza  Holstein. 
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y  poco  meditadas  aserciones,  que  aun  en  aquel 
tiempo  debían  causar  la  mayor  maravilla.  Bas- 
te notar  que  en  su  celo  por  realzar  los  mereci- 
mientos de  Vasco,  llega  á  llamar  á  Rafael  «el 
Gran  Vasco  italiano  «. 

Según  este  escritor,  deben  distinguirse  tres 
Vascos,  á  saber:  1.°,  un  iluminadora  miniatu- 
rista de  Códices,  con  diploma  de  1455,  y  que 
sería  el  verdadero  Gran  Vasco  ;  2.",  Vázquez ,  el 
«itado  por  Cean  Bermúdez,  y  autor  de  un  cuadro 
de  San  Sebastián  en  Sanliicar  de  Barrameda,  fir- 
mado con  la  fecha  de  1562;  3.°,  el  otro  pintor  por- 
tugués, Vasco  Pereira,  mencionado  también  por 
el  crítico  español  y  que  trabajó  en  Sevilla  por 
los  años  de  1594  á  1598.  El  primero  de  los  tres 
debió  ser  el  famoso;  y  aunque  sin  motivo  sufi- 
ciente para  fundar  semejante  conjetura,  cree 
Sousa  Loureiro  que  le  enviaría  D.  Juan  II  á 
Roma  para  perfeccionarse  en  su  arte;  atribu- 
yéndole el  inmenso  cúmulo  de  obras  diversas 
que  corren  bajo  aquel  mítico  nombre,  y  para 
llevar  á  cabo  las  cuales  le  ayudarían,  en  su 
sentir,  sus  discípulos  ;  nueva  ocasión  para  acen- 
tuar el  parecido  con  Rafael. 

No  ha  cesado  desde  entonces  la  crítica  de 
ocuparse  de  esta  interesante  cuestión.  Raczyns- 
ki,  tantas  veces  citado,  y  al  cual  hoy  todavía, 
aunque  parezca  extraño ,  acuden  los  críticos 
portugueses  para  dilucidar  muchos  problemas 
de  la  historia  artística  de  su  patria,  ha  consa- 
grado al  que  ahora  nos  ocupa  la  parte  más  ex- 
tensa de  su  libro.  Formado  éste  de  las  cartas 
que  escribía  á  la  Sociedad  científica  y  artística 
de  Berlín ,  revela  todas  las  fluctuaciones  por  que 
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va  pasando  SU  sincero  espíritu,  conforme  se  le 
presenta  algiín  nuevo  dato  ó  le  ocurre  meditar 
otra  vez  sobre  los  antiguos.  Pero  su  ingenuidad 
y  el  valor  de  ciertos  documentos  y  noticias  ha- 
cen sus  cartas  por  demás  interesantes,  á  pesar  de 
aquellas  oscilaciones  y  de  sus  errores  é  inexac- 
titudes. 

En  dos  capítulos  pueden  ordenarse  las  con- 
clusiones últimas  de  Raczynski ,  según  que  ver- 
san sobre  el  pintor  y  su  leyenda,  ó  sobre  el  ca- 
rácter de  las  obras  que  le  atribuyen. 

En  cuanto  á  lo  primero,  y  abandonando  el 
camino  por  que  comenzó  á  entrar,  á  saber,  el 
de  la  duda  sobre  la  existencia  de  Gran  Vasco , 
procura  después  distinguirlo  de  otros  persona- 
jes con  quienes  se  le  ha  confundido.  Tal  es, 
ante  todo,  Yasco  Fernández  do  Cazal ,  mozo 
rico  y  paje  del  infante  D.  Duarte,  hijo  de  don 
Manuel,  el  cual,  si  pudo  entretener  sus  ocios 
con  el  arte  á  título  de  aficionado,  no  parece 
fácil  fuera  pintor  por  oficio,  y  menos  hijo  del 
molinero  de  Viseo.  Sin  embargo,  Berardo  ha 
creído  á  Gran  Vasco  ya  hijo  natural,  ya  adop- 
tivo de  este  mismo  Fernández  do  Cazal.  En  se- 
gundo lugar,  y  á  pesar  de  Sonsa  Loureiro, 
tampoco  es  lícito  equivocar  al  famoso  artista  con 
el  iluminador;  el  diploma  de  éste,  expedido  por 
Alfonso  V  en  1455,  mal  puede  referirse  á  un 
pintor  cuyos  mejores  cuadros  son  posteriores  al 
1525,  época  en  la  cual  tendría  ya  el  iluminador 
sobre  noventa  años.  Por  último,  si  todos  los 
cuadros  atribuidos  á  Gran  Vasco  fuesen  de  un 
solo  autor,  hipótesis  que  hace  ya  sospechoso  su 
número,  pues  pasan  de  doscientos,  se  advertí- 
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ría  en  ellos  el  mismo  carácter  y  estilo,  lo  cual 
se  halla  tan  distante  de  acontecer,  cuanto  que, 
en  su  opinión,  los  cuadros  de  la  Academia  (hoy 
de  la  Galería  Nacional)  pertenecen  nádamenos 
que  á  once  pintores  diferentes,  á  saber:  el  que 
llama  ude  los  buenos  paños»  (¡e peintre  des  boti- 
nes drajjeries)]  el  los  cuadros  procedentes  de 
San  Benito,  y  en  que  aparece  el  estilo  de  Hol- 
bein  ó  de  Lucas  de  Leyden;  Abraham  Prim^ 
contemporáneo  de  D.  Juan  III  y  más  gótico  que 
los  anteriores;  el  déla  tabla  fechada  en  1529; 
el  de  la  tabla  del  Centurión^  en  que  se  advier- 
te imitación  á  Alberto  Durero;  el  de  los  cua- 
dros de  Setúbal,  completamente  alemanes  y 
dados  por  el  emperador  Maximiliano  á  la  reina 
de  Portugal  doña  Leonor  (hija  de  nuestro  Fe- 
lipe I);  el  de. las  de  Madre  de  Dios  de  Lisboa, 
de  1525;  el  de  los  del  Castillo  de  Palmella,  so- 
bre que  luego  volveremos  con  otro  motivo;  el 
de  los  de  Thomar,  Frey  Carlos  (1535),  y  el  de 
la  restante  multitud  anónima. 

Ahora  bien,  comparando  el  estilo  de  todas 
estas  obras,  los  documentos  y  todos  los  demás 
antecedentes,  concluye  Raczynski:  1.",  que  el 
verdadero  Gran  Vasco  se  llamó  Vasco  Fernán- 
dez, fué  hijo  de  Francisco  Fernández,  pintor 
también,  y,  según  su  partida  de  bautismo,  na- 
ció en  Viseo  en  1552,  razón  por  la  cual  mal 
podía  mencionarlo  Francisco  de  Holanda  en 
154S,  ni  aun  en  1571,  en  cuya  última  época 
no  era  posible  hubiese  llegado  á  merecer  ser 
incluido  en  la  encomiástica  lista  del  pintor  lite- 
rato. Oran  Vasco,  pues,  pertenece  al  reinado 
deD.  Sebastián,  y  si  fué  á  Italia  iría  enviado 
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por  D.  Manuel.  Además,  el  cuadro  más  indu- 
bitado del  famoso  autor,  el  Calvario^  admirado 
en  Viseo,  es  de  1570. 

Esto^  en  cuanto  al  personaje,  que  ciertamente 
no  queda  todavía  á  buena  luz.  Por  lo  que  res- 
pecta al  estilo  y  carácter  de  sus  obras  ,  Raczyns- 
ki  no  vacila  en  creerlos  hijos  del  alemán  y  fla- 
menco, que  á  veces  toma  por  una  misma  cosa: 
verdad  es  que  de  todas  las  demás  pinturas  de 
la  época  sostiene  otro  tanto,  si  bien  halla  en 
algunas  cabezas  de  estas  últimas  —  no  en  las 
del  Gran  Vasco  —  ciertos  recuerdos  de  Perugi- 
no;  pero  no  en  los  paños  y  desnudos.  En  su 
sentir,  la  escuela  italiana,  seguida  á  la  sazón 
por  Gaspar  Díaz  y  Campello ,  y  que  significaba 
las  nuevas  ideas  del  Renacimiento,  tiene  que 
luchar  todavía  con  el  influjo  antiguo  de  Durero 
y  los  alemanes,  representantes  del  ideal  gótico. 
Durero,  Juan  Van  Eyck  (que  vino  de  Portu- 
gal en  1428  con  la  embajada  encargada  de  pe- 
dir la  mano  de  la  infanta  Isabel  y  pintó  su  re- 
trato), Francisco  de  Holanda,  A.  Moro,  Cristó- 
bal de  Utrecht,  G.  Van  der  Straten,  son  los  prin- 
cipales agentes  de  este  influjo  que  contribuyen 
á  perpetuar  con  su  prestigio.  Recuérdese  que 
Cean  Bermúdez,  cuya  opinión  sigue  Raczyns- 
ki,  hace  también  á  nuestro  Fernando  Gallegos 
secuaz  de  Alberto  Durero.  En  su  Diccionario, 
sin  embargo,  publicado  un  año  después  (1), 
estas  opiniones  se  modifican  un  tanto.  Siempre 
resulta  que,   en  su  sentir,  Vasco  Fernández 


(1)     Dictionnaire  historko-artistiqtie  du  Portugal. - 
París,  1847. 
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u aislado  en  su  ciudad  natal...  se  mantuvo  aje- 
no al  movimiento  artístico  de  su  época,  y  no  tu- 
vo otros  maestros  que  los  grabados  alemanes  y 
flamencos  que  durante  los  reinados  de  D.  Ma- 
nuel y  de  D.  Juan  III  (en  que  estuvo  someti- 
da casi  exclusivamente  al  movimiento  artístico 
de  Flandes  y  Alemania),  auxiliaron  ó  propaga- 
ron en  Portugal ,  de  un  modo  notable ,  el  arte 
de  estos  dos  países»  (1). 

De  1530  á  1550  se  verifica  una  revolución 
en  el  arte  portugués.  D.  Manuel ,  convertido  á 
las  nuevas  ideas  en  los  varios  órdenes  de  la  cul- 
tura ,  envía  á  Italia  pinjares ,  y  éstos  vuelven 
pintando  á  la  italiana;  mientras  que  los  que  no 
salen  de  la  Península  continúan  apegados  á  la 
tradición  gótica.  De  entonces  data  el  gran  des- 
arrollo artístico  que  se  verifica  bajo  los  últimos 
reyes  de  la  Casa  de  Avís. 

Hasta  aquí  Raczynski.  Sus  conclusiones  han 
imperado  con  grande  autoridad,  hasta  que  en 
1866  publicó  Mr.  Robinson  su  Memoria  sobre 
la  antigua  pintura  portuguesa,  escrita  por  en- 
cargo del  rey  D.  Fernando  (2), 

En  esta  interesante  Memoria  se  hallan  cosas 
muy  extrañas;  en  cierto  modo  mucho  más  ex- 
trañas que  las  del  conde  de  Raczynski,  que  es- 
cribía veinte  años  antes,  y  cuyas  investigaciones 
críticas  no  eran  para  él ,  como  para  Mr.  Robin- 
son ,  asunto  profesional  y  de  singular  compe- 


(1)  Dictionnnire  kisfórico-artistique  de  Fortiigal, 
pág.  96  (apud  Vasconcellos  en  A  Renaftcen<:a ,  pág.  34. 

(2)  The  earhj  portugueae  school  of  j)ainting,  etc. 
Londres,  1866. — Trad.  portuguesa  por  el  M.  de  Souza- 
Holstein. — Lisboa,  1868. 
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tencia.  No  hay  que  olvidar  que  Raczynski  era 
un  diplomático,  y  que  Mr,  Eobinson  ha  sido 
largo  tiempo  uno  de  los  primeros  empleados  del 
más  famoso  Museo  de  Inglaterra.  Y  así  y  todo, 
los  libros  de  Raczynski,  de  un  amateur^  de  un 
hombre  de  mundo  ,  con  todos  sus  defectos ,  que 
ahora  es  moda  atacar  duramente,  han  abierto 
en  Portugal  una  nueva  era  á  los  estudios  artís- 
ticos. 

Comienza  Mr.  Robinson  por  una  afirmación 
que,  si  puede  lisonjear  el  amor  propio  de  por- 
tugueses y  españoles,  sería  difícil  hallase  gra- 
cia ante  una  crítica  guiada  por  principios  más 
severos.  A  principios  del  siglo  XY,  en  sentir 
del  entendido  arqueólogo,  Italia  no  era  supe- 
rior en  el  arte  á  la  Península  ibérica:  el  des- 
arrollo fué  simultáneo  (1).  A  poco,  para  expli- 
car la  riqueza  ornamental  del  estilo  arquitec- 
tónico manuelino  (equivalente  ,  según  ya  (2)  se 
ha  indicado,  á  nuestro  plateresco) ,  acude  al  in- 
flujo del  descubrimiento  de  la  India,  y  aun  pa- 
rece dar  á  entender  que  algo  semejante  aconte- 
ció en  España  con  respecto  al  Perú  y  Méjico. 

La  venida  de  Yan  Eyck  y  el  casamiento  de 
Felipe  el  Hermoso  con  doña  Juana  hicieron  que 
predominase  el  estilo  gótico  y  flamenco  en  la 
pintura  ,  tanto  portuguesa  como  española,  prin- 
cipalmente en  el  centro  y  Noroeste  de  la  Pe- 
nínsula y  en  todo  Portugal,  mientras  que  en 
las  orillas  del  Mediterráneo  siguieron  más  bien 
á  los  italianos.  Así,  nuestro  Fernando  Gallegos 

(1)  Página  6  de  la  edición  inglesa. 

(2)  Véase  el  capítulo  sobre  La  Capilla  de  Caldaa  da 
Bainha. 
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y  el  lusitano  Tasco  Fernández  son  testimonio 
del  poder  de  la  escuela  flamenca. 

En  tiempode  D.  Juan  III  (1523-1557)  sedes- 
arrolla  en  Portugal  la  que  llama  importación 
italiana,  pagana  y  clásica:  prueba  de  ello,  Fran- 
cisco de  Holanda ,  el  amigo  é  interlocutor  de  Mi- 
guel An2;el.  Abandonan  en  la  Península  las  cla- 
ses  cultas  el  estilo  gótico-flamenco;  y  Berrugue- 
te,  Becerra  y  Juan  de  Juni  vuelven  los  ojos  á 
la  patria  de  Donatello,  Ghiberti  y  Buonarroti, 
formando  un  arte  cortesano  y  erudito ;  pero  el 
pueblo  sigue  apegado  á  la  tradición  antigua, 
que  en  Portugal  subsiste  hasta  la  mitad  del  si- 
glo XYII;  si  bien  desde  las  graves  vicisitudes 
que  siguen  á  la  muerte  de  D.  Sebastián ,  duran- 
te el  gobierno  del  cardenal-infante  y  de  los  Fe- 
lipes ,  la  decadencia  del  arte  es  manifiesta,  á  pe- 
sar de  que  precisamente  entonces  la  pintura  es- 
pañola llega  á  aquel  apogeo  que  personifica  el 
nombre  de  Yelázquez.  Tales  son  las  observa- 
ciones de  Mr.  Robinson. 

Viniendo  ahora,  tras  de  esta  ojeada  general 
sobre  el  desenvolvimiento  de  la  pintura  ibéri- 
ca, á  la  cuestión  especial  de  Gran  Yasco,  tam- 
bién cabe  dividir  las  opiniones  del  crítico  in- 
glés en  dos  grupos ,  análogamente  á  las  de  su 
predecesor. 

Comencemos  por  sus  investigaciones  respecto 
de  Gran  Vasco, 

Estas  investigaciones  se  apoyan  principal- 
mente en  el  examen  de  unas  célebres  pinturas 
de  Viseo ,  la  patria  del  famoso  artista.  A  pro- 
pósito de  las  dudas  que  en  un  principio  asalta- 
ron á  Kaczvnski   sobre  si  Vasco   existió   real- 
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mente,  ó  si  este  nombre  responde  sólo  á  un  ser 
mítico,  recuerda  Mr.  Robinson  que  otro  tanto 
ha  acontecido  con  Perugino,  Durero,  Van 
Eycky  Lucas  de  Leyden.  Pero  el  crítico  inglés 
ha  tenido  la  fortuna,  que  no  alcanzó  su  antece- 
sor, de  hallar  en  casa  de  un  particular,  el  se- 
ñor Pereira,  tres  tablas  firmadas  14  Tasco  Fer- 
nández «  y  diferentes  de  los  cuadros  de  la  cate- 
dral de  Yiseo.  Hay,  pues,  tres  Vascos:  el  de 
Raczynski,  el  de  la  sala  capitular  y  sacristía  de 
dicha  catedral  y  el  del  8r.  Pereira,  único  legí- 
timo y  auténtico  en  su  sentir,  aunque  indigno 
del  epíteto  de  «Grande»  con  que  la  tradición 
lo  ha  sublimado. 

Comparando  estos  cuadros  entre  sí  y  con  otros 
existentes  en  distintas  localidades,  Mr.  Robin- 
son cree  hallar  en  todos  ellos  ciertos  caracteres 
comunes,  que,  á  su  entender,  lo  autorizan  para 
establecer  la  existencia  de  una  u  Escuela  de  Vi- 
seo n ,  manifestación  original  del  genio  lusita- 
no; escuela  de  la  que  enumera  nueve  autores 
distintos,  á  saber:  el  de  los  14  cuadros  de  la 
Sala  Capitular,  que  debieron  ejecutarse  hacia 
los  primeros  años  del  siglo  XVI;  el  de  las  pin- 
turas del  señor  Pereira ,  coetáneo  del  anterior, 
y  que  es  el  verdadero  Gran  Vasco,  ó  mejor, 
Vasco  Fernández,  ya  que  Mr.  Robinson  niega 
la  justicia  de  aquel  dictado;  el  de  la  Cena,  de 
Fontello,  discípulo  de  Vasco;  el  de  las  Tablas 
de  la  sacristía  de  Viseo,  del  Calvario  y  de  la 
Pentecostés  de  Coimbra  (cuadros  que  hemos 
visto  y  que  son  muy  sentidos  y  agradables  de 
color):  éste  parece  haberse  llamado  Velasco; 
Francisco  Fernández ,  que  vivía  en  1552;  otro 
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Vasco  FerD.índez,  hijo  del  anterior,  quizá  iñn- 
tor  también  y  erróneamente  confundido  por 
Raczynski  con  Yelasco;  el  del  cuadro  de  Jesús 
U  Marta,  discípulo  de  éste;  el  del  famoso  Cristo 
de  Santa  Cruz  de  Coimbra  (buen  cuadro  tam- 
bién), cuyo  nombre,  según  el  crítico,  es  Ovia; 
por  último,  el  del  San  Jiian^  de  la  Academia 
de  Lisboa.  Como  se  advierte,  el  escritor  inglés 
coincide  con  el  polaco  en  distribuir  entre  un 
número  nada  exiguo  de  pintores  las  principa- 
les obras  que  antes  corrían  bajo  la  denomina- 
ción de  Gran  Tasco. 

Mr.  Eobinsou  — ya  lo  liemos  indicado^ da 
un  paso  más,  y  afirma  que  sus  nueve  pintores 
pertenecen  á  una  escuela  original  y  propia :  la 
escuela  de  Yiseo.  En  esto  es  en  lo  que  consiste 
la  especialidad  de  su  teoría.  A  su  entender,  los 
caracteres  de  esta  escuela  son  los  siguientes. 
Ante  todo  obedece  al  influjo  omnímodo  de  la 
escuela  flamenca,  pero  de  la  antigua;  esto  es, 
á  la  de  Yan  Eyck,  3iemmling,  Quintín  JÍatsys, 
y  tienen  especialmente  semejanza  con  las  obras 
de  Eogerio  Yan-der-Yv"eyde ,  Hugo-Yan-der- 
Goess  ó  Pedro  Campaña.  Muestra  asimismo 
una  extremada  conciencia  en  apurar  los  por- 
nienores  del  natural,  como  joyas,  brocados,  mo- 
biliario, etc.;  gran  armonía  y  originalidad  de 
color,  dominando  los  amarillos  de  tono  caliente 
y  el  carmín  (dado  quizá  en  veladuras  sobre  figu- 
ras pintadas  al  claro-oscuro);  los  paños  son 
sencillos  y  ofrecen  naturalidad,  apartándose  del 
modo  rígido  y  anguloso ,  á  la  sazón  en  boga, 
para  aproximarse  más  á  la  manera  italiana, 
así  como  en  el  grado  de  luz  y  sombra,  que  re- 
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cuerda  el  estilo  de  Correggio ;  el  dibujo  es  co- 
rrecto y  firme,  y  los  personajes,  que  respiran 
una  verdad  extraordinaria ,  carecen  de  aquel 
amaneramiento  y  aquella  afectación  que  por 
entonces  privaba. 

No  hay  para  qué  insistir  sobre  los  puntos  de 
acuerdo  y  de  divergencia  entre  Mr.  Robinson  y 
Raczynski.  Para  éste,  el  influjo  de  Durero  es 
decidido ,  el  otro  se  inclina  á  los  flamencos ;  y 
si  ambos  admiten  el  predominio  de  las  escue- 
las germánicas  y  un  cierto  rastro  italiano,  infe- 
rior á  ese  predominio,  el  escritor  inglés  halla 
este  rastro  en  los  paños,  y  el  polaco  en  algu- 
nas cabezas,  sosteniendo  que  los  paños  y  des- 
nudos son  siempre  góticos. 

La  Memoria  de  Mr.  Robinson  ha  servido  de 
nuevo  estímulo  á  las  investigaciones  de  propios 
y  extraños.  Entre  los  primeros  nos  limitare- 
mos á  mencionar  á  nuestro  compatriota  el  se- 
ñor Tubino,  que  en  1876  publicó  una  extensa 
monografía  sobre  la  pintura  portuguesa  en  el 
Museo  e><pa)wl  de  antigüedades  (1).  Descartando 
de  este  trabajo  la  mayor  parte,  que  versa  so- 
bre la  Edad  Media,  las  órdenes  de  caballería  y 
otros  asuntos  que,  si  pueden  dar  amenidad  y 
aun  interés  á  dicha  publicación ,  no  se  refieren 
directamente  al  objeto  significado  en  el  epígra- 
fe, las  conclusiones  del  Sr.  Tubino  no  versan 
sobre  la  cuestión  de  Gran  Yasco,   que  ha  re- 


(1)  JjO  pintura  en  tabla  en  Portugal,  á  2)i'0])ósito 
de  los  cuadros  del  castillo  de  Pahnella,  conservados  en  la 
Galería  nacional  de  pinturas  de  la  Academia  li.  de  Be- 
llas Artes  de  Lisboa,  por  D.  Francisco  M.  Tubino,  to- 
mo YII,  pág.  395  del  expresado  Museo. 
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nunciado  á  dilucidar ,  sino  sobre  la  antigua  pin- 
tura portuguesa,  siguiendo,  por  lo  general ,  las 
opiniones  del  escritor  inglés  antes  citado.  En  su 
sentir,  l^a  pintura  ibérica  tiene  origen  en  las 
miniaturas  (1)  de  los  Códices;  sufre  el  influjo 
de  Van  Eyck,  y  sólo  cede  al  italiano  en  la  costa 
del  Mediterráneo,  Las  más  antiguas  tablas  por- 
tuguesas datan  de  fines  del  siglo  XY ;  j  su  es- 
tilo gótico  duró  en  la  vecina  nación,  más  ro- 
mántica que  la  nuestra,  por  mucho  mayor 
tiempo ,  hasta  que  la  completa  victoria  del  es- 
píritu del  Renacimiento  acabó  allí  con  la  pin- 
tura, cuya  época  brillante  coincide  con  el  apo- 
geo que  toda  la  cultura  lusitana  alcanza  desde 
Aljubarrota  y  D.  Juan  I  (1385),  hasta  la  muer- 
te de  D.  Sebastián  (1578). 

De  las  65  tablas  de  escuela  antigua  portugue- 
sa que  contiene  la  Galería  de  Lisboa,  el  señor 
Tubino  ha  elegido  para  su  estudio  siete,  seña- 
ladas en  el  Catálogo  con  los  números  242,  243, 
249,  250,  251,  254  y  255,  y  procedentes  del 
castillo  de  Palmella,  que  en  otro  tiempo  perte- 
neció á  la  orden  de  Santiago  de  La  Espada,  de 
Portugal ,  á  la  vida  de  cuyo  célebre  y  esforzado 
Gran  maestre  Payo  Pérez  Correa  (1242)  hacen 
estos  cuadros  referencia.  Según  un  trabajo 
del  marqués  de  Souza  Holstein ,  á  que  el  señor 
Tubino  alude  (2),  el  autor  de  estas  tablas  es 


(1)  Conviene  advertir  que  Cean  Bermúdoz,  en  su 
Diccioiían'o,  tiene  á  Francisco  de  Holanda  por  el  inven- 
tor de  la  pintura  en  miniatura  en  la  Península,  anteado 
haber  visto  los  trabajos  de  Clovio  en  liorna. 

(2)  Grao  Vasco  e  a  historia  da  arte  em  Portuí/al  (en 
la  revista  Artes  e  Letras,  níims.  1  y  2). — Lisboa,  1S72. 
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otro  nuevo  pintor,  á  que  da  el  nombre  de  Mar- 
cos, y  que  puede  añadirse  á  las  listas  de  Rac- 
zynski  y  Robinson.  El  primero  distingue  en 
verdad  á  este  autor  de  los  otros;  pero,  según 
parece,  el  marqués  de  Souza  Holstein  ha  halla- 
do, por  lo  menos,  su  nombre.  La  observación 
del  Sr.  Tubino  de  que  en  la  tabla  247  se  ha- 
lla un  tapete  con  letras  arábigas,  no  es  tal  vez 
suficiente  para  asignar  á  estas  pinturas  el  ca- 
rácter mudejar  que  se  inclina  á  encontrar  en 
ellas  el  académico  español ,  cuyo  estudio  sobre 
las  hermosas  tablas  atribuidas  á  Van  Eyck  ,  y 
conservadas  en  nuestro  Museo  del  Prado ,  tam- 
poco da  luz  sobre  el  ponderado  influjo  de  aquel 
pintor  insigne  (1 ). 

Un  año  después,  en  1877,  un  crítico  portu- 
gués, el  Sr.  J.  de  Yasconcellos ,  ha  publica- 
do un  libro  en  que  trata  de  estas  importantísi- 
mas cuestiones  (2).  íío  conocemos  este  libro; 
pero  sí  las  conclusiones  formuladas  por  su  autor 
en  la  polémica  que  con  otro  distinguido  arqueó- 
logo portugués ,  el  Sr.  Dr.  A.  F.  Simoés,  ha 
sostenido   en    la   revista   A    Renascen^a    (3). 

( 1 )  Tablas  de  Van  Ei/ch  en  el  Museo  Nacional  de 
Finturas  del  Prado ,  con  un  estudio  histórico  2}>'^^'"''' 
nar  sobre  este  f/e'nero  de  pintura. — En  el  ya  citado  Mu- 
seo esj).  de  antiij.,t.  VIII,  pág.  657. — Y  á  propósito  de 
ese  artículo,  ;, está  bien  seguro  el  autor  de  que  la  figura 
colocada  en  la  consola  do  la  chimenea  representa  á  un 
Pontífice  con  un  crucifijo?  ¿Xo  será  muy  otra  cosa  ese 
''Pontífice?"  El  Sr.  Tubino  ha  publicado  también  en  La 
Academia  (4  de  Marzo  de  1877  ),  en  el  tomo  Vil  del  Mu- 
seo esp.  de  antiq. ,  artículos  sobre  Francisco  de  Holanda. 

(2)  Albrecht  Dilrer  e  a  sua  infuencia  na  Peninsu- 
h(. — Porto,  1877,  in  4."  de  XX-Í70  páginas. 

(3)  Páginas  ;íl  y  53  del  t.  I.— Porto,  1879. 
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He  aquí  ahora  las  principales  conclusiones. 
La  historia  del  arte  lusitano  en  los  siglos  XA^ 
y  XVI  es  imposible  sin  la  de  las  relaciones  inter- 
nacionales de  Portugal  y  está  singularmente  li- 
gada á  la  de  la  factoría  de  Flandes;  aun  en  los 
siglos  XIII  y  XIV  se  enlaza  con  sus  relaciones 
mercantiles.  Lejos  de  reducirse  esas  relaciones 
á  un  hecho  aislado,  según  se  ha  solido  hacer 
hasta  hoy  (v.  g. ,  la  venida  de  Juan  Van  Eyck), 
son  múltiples,  dependiendo  de  constituir  á  la 
sazón  Amberes  el  verdadero  «  bazar  artístico" 
de  Portugal ,  de  donde  este  pueblo  sacaba  sus 
obras  de  arte.  De  allí  venían  las  miniaturas  de 
Gerardo  de  Gante;  los  paisajes  de  Patenier;  los 
grabados  en  cobre  de  Lucas  de  Leyden ,  Jacopo 
de'Barbari,  Marco-Antonio;  los  en  madera  de 
Hans  Baldung  y  Scháufflein;  los  cuadros  de 
Van  Orley,  Gossaert,  Schongauer,  Van  Mec- 
kenen.  Los  grabados  principalmente  ejercie- 
ron un  influjo  incalculable,  y  por  este  medio 
se  dejó  sentir  el  de  Durero.  Sin  embargo,  no 
€S  este  el  único  pintor  que  ejerce  acción  sobre 
el  desarrollo  de  la  pintura  portuguesa  ,  sino  uno 
tan  sólo  entre  muchos ,  cuya  importancia ,  con 
ser  grande,  debe  reducirse.  Así,  v.  g. ,  Cean 
Bermúdez  y  Raczynski  hicieron  arbitrariamen- 
te á  Fernando  Gallegos  discípulo  de  Durero,  no 
siéndolo  sino  de  la  escuela  de  Brabante ,  y  en 
particular  de  Rogerio  Van-der-"VVeydcn ,  como 
han  mostrado  Crowe  y  Cavalcaselle  (1).  Ade- 

(1)  Hist.  of  painting  in  Italy. — London  ,  1867 — 3 
vol. — Les  nnciens  2>eintres  flmnands,  Paris,  1862... — 
Estos  libros  pasan  entre  los  ai-qucólogos  por  haber  hecho 
época  y  tienen  una  autoridad  clásica. 
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más,  no  hay  que  confundir  á  Durero  con  los  pin- 
tores flamencos.  El  es  el  jefe  de  la  escuela  lla- 
mada de  Nuremberg  ó  de  Franconia  que,  con 
la  de  Suabia ,  median  entre  las  alemanas  de 
Colonia  y  Praga  y  son  un  reflejo  de  las  italia- 
nas, hasta  el  punto  de  que  Durero  mismo  pro- 
cede de  Mantegna,  Jacopo  de'Barbari  y  Belli- 
ni;  esto  es,  de  tres  grandes  maestros  italianos. 

Por  último,  Durero  no  va  á  los  Países  Bajos 
hasta  1520 ;  y  el  Sr.  Vasconcellos  cita  tres  pin- 
tores portugueses  que  antes  de  esa  fecha,  y 
desde  1504,  estudiaron  en  Flandes,  á  saber: 
Eduardo  Portugaloys,  discípulo  de  Quintín  Mat- 
sys,  que  en  cuatro  años  llegó  á  ser  proclamado 
maestro  del  oficio  por  la  cofradía  de  San  Lucas 
de  Amberes;  Simón  Portugaloys  y  Alfonso  Cas- 
tro, discípulos  (1)  de  Goosen  Van-der-Weyden 
(hijo  ó  nieto  de  Rogerio). 

Bespecto  de  la  cuestión  de  Gran  Yasco,  el 
autor  guarda  silencio  en  su  libro ,  con  todo  pro- 
pósito, aporque  no  aceptando  las  seis  ó  siete  hi- 
pótesis sucesivas  de  Raczynski,  y  admitiendo 
sólo  una  pequeña  parte  de  las  conclusiones  de 
Bobinson,  tendría  que  gastar  un  folleto  para 
decir  lo  que  acepta  y  lo  que  rechaza  de  ambos 
autores  »i.  La  razón  no  creemos  parecerá  sufi- 
ciente cuando  se  trata  de  un  libro  sobre  la  his- 
toria del  arte  portugués. 

Tal  es  el  estado  del  problema,  que  parece 
aguardar  todavía  una  solución  satisfactoria. 

(1)  En  su  artículo  cita  el  Sr.  Vasconcellos  los  traba- 
jos de  Laborde,  Rambout  y  Van  Lerius  y  otros,  que 
ilustran  principalmente  la  cuestión  de  los  orígenes  y  re- 
laciones de  la  escuela  flamenca  de  pintura. 


LISBOA  Y  SUS  cercanías 


CAPITULO  III 

MUSEOS  Y  COLECCIONES  ARTÍSTICAS  DE  LISBOA 

V.  —  Objetos  de  arte  en  los  templos  ¡j  casas  particulares. 

Sabido  es  de  todos  los  viajeros  y  personas 
aficionadas  á  estas  materias ,  que  es  rara  excep- 
ción encontrar  en  los  templos  de  los  demás 
países  las  ricas  colecciones  de  cuadros,  alhajas, 
ornamentos,  mobiliario,  tapices  y  demás  pro- 
ductos de  las  artes  suntuarias  que  los  de  Italia 
y  España  presentan.  Puede  hallarse  tal  cual  ob- 
jeto aislado,  de  mayor  ó  menor  importancia; 
pero  nunca  la  cantidad  de  obras  que  hacen  ver- 
daderos Museos,  no  ya  de  catedrales  como  las 
de  Milán  y  Sevilla,  sino  de  conventos  é  iglesias 
bastante  modestas.  El  día  en  que  nuestros  pre- 
lados y  cabildos,  venidos  á  ideas  más  cultas  y 
sensatas,  al  par  que  más  tranquilos  contra  las 
incautaciones  y  otras  medidas  de  dudoso  acier- 
to y  éxito  desgraciado,  so  decidan  á  inventa- 
riar los  tesoros  artísticos  confiados  á  su  no  muy 
segura  custodia,  quedarán  sorprendidos  por  ex- 
tremo aun  aquellos  que  se  tienen  por  mejor  in- 
formados. Sólo  la  descripción  de  las  alhajas  de 
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la  catedral  de  Toledo  bastaría  para  llenar  algu- 
nos volúmenes,  cuyas  ilustraciones  no  podrían 
menos  de  influir  considerablemente  en  el  des- 
arrollo de  nuestras  industrias  artísticas.  Enton- 
ces tampoco  será  menester  aguardar  á  ver  de- 
prisa y  corriendo ,  á  fuerza  de  empellones  y  al 
compás  de  cuantos  dicterios  y  groserías  registra 
ese  diccionario  secreto,  tan  rico  en  las  lenguas 
meridionales,  tesoros  que  deberían  hallarse  de- 
corosamente expuestos  á  la  admiración  de  los 
viajeros,  al  estudio  de  los  artistas  y  á  la  vene- 
ración de  las  personas  piadosas ,  formando  un 
espléndido  Museo  en  las  dependencias  de  la 
misma  iglesia,  guardado  como  es  debido  y  diri- 
gido por  persona  competente,  quizá  por  un 
eclesiástico  de  ilustración  y  respeto.  Así  se  con- 
servan joyas  de  no  menor  valía  en  nuestro  Mu- 
seo de  Pintura  del  Prado,  ó  en  el  Arqueológico 
Nacional,  sin  ese  temor,  á  las  veces  pueril,  á 
las  veces  digno  de  más  severo  calificativo,  pro- 
pio de  tiempos  pasados,  pero  no  de  los  presen- 
tes. Pues  por  fortuna,  con  ser  hoy  tan  abun- 
dantes los  hurtos  y  robos  sacrilegos,  lo  son  me- 
nos que  allá  en  las  crisfionas  épocas,  en  que  la 
depredación  y  el  saqueo  de  conventos  é  iglesias 
era  casi  una  diversión  y  un  recurso  normal  y 
ordinario  para  los  señores ,  reemplazados  hoy, 
no  sin  ventaja  para  la  piedad  y  las  costumbres 
públicas,  por  los  salteadores  de  caminos,  cuya 
industria  profesional  es  harto  más  peligrosa 
(aun  en  tiempos  como  los  actuales)  que  la  de 
los  barones  en  la  Edad  3Iedia.  Ejemplos  de  es- 
te género  de  conquistas  hallamos  á  cada  paso 
en  libros  como  el  de  Viollet-le-Duc,  que  nos 
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refieren  los  inmensos  tesoros  de  alhajas,  reli- 
carios, vasos  sagrados  y  demás  objetos  pertene- 
cientes al  culto,  destrozados  y  perdidos  para  la 
Iglesia,  para  la  historia  y  para  el  arte,  gracias 
á  la  piadosa  intervención  de  aquellos  místicos 
y  beneméritos  héroes,  tan  ensalzados  por  la 
romántica  leyenda  de  nuestros  tiempos. 

En  cuanto  á  los  dispendios  que  este  nuevo 
régimen  traería  consigo,  debiera  sufragarlos  el 
Estado,  que  tal  vez,  y  á  pesar  del  atraso  de 
nuestro  pueblo,  no  pasarían  muchos  años  sin  re- 
sarcirse de  ellos  por  medio  de  la  pequeña  cuo- 
ta que  podría  imponerse  por  la  entrada  al  Mu- 
seo (como  se  hace  en  algunos  templos  de  Ita- 
lia), sin  perjuicio  de  dejar  en  ciertos  días  fran- 
cas las  puertas,  para  que  todas  las  clases  pu- 
diesen satisfacer  sus  deseos  de  admirar  y  ve- 
nerar las  joyas  de  nuestras  principales  igle- 
sias. 

¡Cuan  incalculables  progresos  harían  nuestras 
potjrísimas  industrias  suntuarias  si  á  cada  ar- 
tista fuese  lícito  estudiar  y  copiar  esas  joyas ! 
¡Cuan  grandes  serían  la  tranquilidad,  el  sosie- 
go y  la  satisfacción  del  clero  ilustrado  al  con- 
templar los  beneficios  que  todavía,  en  pleno  si- 
glo XIX ,  cuando  todo  parece  huir  de  su  influ- 
jo, volvería  á  hacer  á  la  cultura  y  á  la  prospe- 
ridad de  su  patria ! 

Por  último,  en  punto  á  la  seguridad,  hoy  es 
un  principio  universalmente  reconocido  que 
está  en  razón  directa  de  la  publicidad,  no  del 
secreto ;  buenas  pruebas  tenemos  de  ello  en  las 
cotidianas  ventas,  que  los  cabildos,  párrocos 
y  demás  administradores  de  las  iglesias  suelen 
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permitirse  (1),  de  objetos  más  ó  menos  precio- 
sos que  llenan  las  casas  de  nuestros  anticuarios 
y  prenderos ,  cuando  no  lian  salido  directamen- 
te fuera  de  España,  publicando  nuestra  miseria 
material  y  moral,  ó  se  han  deshecho  en  los 
hornos  de  los  artífices ,  para  más  grave  daño 
todavía  del  arte  y  la  cultura  nacionales.  Las 
alhajas  ocultadas  misteriosamente,  y  de  cuyo 
paradero  pocos  tienen  noticia,  no  son  en  ver- 
dad las  que  están  más  seguras,  sino  muy  al 
contrario.  Esta  costumbre  de  los  escondrijos  no 
parece  aprovechar  gran  cosa  á  nuestros  tem- 
plos, víctimas  de  frecuentes  robos  (que  no  de- 
jan también  de  vez  en  cuando  de  dar  pasto  á 
la  murmuración),  mientras  que  el  sistema 
opuesto  de  publicidad  é  inventario  todo  el 
mundo  sabe  hasta  qué  punto  defiende  los  teso- 
ros que ,  por  valor  de  muchísimos  millones,  acu- 
mulan doquiera  los  Museos.  No  es  de  éstos  de 
donde  los  comerciantes  de  antigüedades  y  los 
coleccionistas  suelen  adquirir  á  vil  precio  cáli- 
ces, cruces  procesionales,  cuadros,  casullas, 
esmaltes,  etc.,  etc.,  cuya  procedencia  no  pocas 
veces  citan  sin  reparo.  Por  el  contrario,  si  se 
catalogasen  en  forma  todos  cuantos  objetos  lo 
mereciesen  á  juicio  de  personas  entendidas,  y 
se  centralizasen  en  aquellos  templos  donde  pu- 
diesen conservarse  mejor  y  ser  más  útiles,  otra 
sería  la  suerte  de  tesoros,  que  dentro  de  pocos 


( 1 )  La  excitación  de  la  opinión  ha  sido  tal  en  cier- 
tas localidades,  que,  no  hace  mucho  tiempo,  algún  pre- 
lado ha  tenido  que  expedir  una  circular  prohibiendo 
esas  ventas.  ¡Lástima  que  haya  llegado  á  la  española;  es 
decir,  un  poco  tarde! 
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años,  por  este  camino  déla  ignorancia,  el  mis- 
terio y  las  arcas  de  tres  llaves,  seguirán  des- 
apareciendo como  hasta  aquí,  de  donde  ahora 
tan  hien  guardados  se  encuentran.  Y  ¡  ojalá  fue- 
sen á  parar  siempre  á  colecciones  públicas  ó 
particulares,  nacionales  ó  aun  extranjeras! 

Por  último,  en  nada  se  opone  este  sistema 
al  uso  tan  natural  y  legítimo  que  la  Iglesia 
continuaría  haciendo  de  sus  joyas,  relicarios  y 
ornamentos  para  las  necesidades  del  culto.  Es 
un  modo  mejor  de  conservarlos,  custodiarlos  y 
aumentar  su  utilidad ;  no  de  sustraerlos  á  la 
acción  de  sus  administradores  y  álos  fines  para 
que  fueron  desde  un  principio  consagrados.  Si 
entre  esos  objetos  hubiese  alguno  que,  por  su 
estado  de  deterioro ,  no  pudiese  servir  sin  incon- 
veniente para  su  primitivo  destino,  ya  el  clero 
sabría  prescindir  de  él ,  como  hoy  mismo  hace 
en  muchas  ocasiones. 

De  todos  modos,  y  dejando  ya  esta  digresión, 
los  templos  de  Lisboa,  y  aun  en  general  de 
Portugal  —  ya  lo  hemos  dicho  otras  veces — 
no  comparten  con  los  italianos  y  los  nuestros 
ese  carácter  excepcional  en  cuanto  al  mobilia- 
rio artístico  que  encierran.  En  cambio,  lo  poco 
ó  mucho  que  tienen,  se  puede  ver  (cosa  natural 
tratándose  de  un  país  de  maneras  más  cultas  y 
europeas)  con  una  libertad,  un  detenimiento  y 
un  agrado  por  parte  de  casi  todas  las  respeta- 
bles personas  á  quienes  está  confiada  su  custo- 
dia, de  que  el  viajero  desearía  hallar  más  fre- 
cuentes ejemplos  en  nuestras  catedrales. 

Volviendo  á  Lisboa,  sólo  dos  templos  —  de 
los  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver  —  merecen 
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particular  mención  en  el  respecto  que  ahora 
nos  ocupa:  la  Catedral  y  San  Nicolás;  habién- 
dolo ya  hecho  de  las  riquezas  custodiadas  en  la 
capilla  de  San  Juan  Bautista  en  San  Roque. 

Respecto  del  primero  de  aquellos  templos, 
con  no  ser  muy  importante  su  tesoro,  ofrece, 
sin  embargo,  algunos  objetos  de  interés.  En 
cuanto  á  ornamentos,  los  más  antiguos,  á  ex- 
cepción de  una  capa,  que  es  tal  vez  del  si- 
glo XYI,  no  parecejí  anteriores  á  las  postri- 
merías del  XYII,  si  bien  los  hay  de  primor  y 
gran  valía.  A  la  misma  época  corresponden, 
probablemente,  casi  todas  las  joyas  y  vasos 
preciosos,  algunos  de  los  cuales  deben  citarse 
con  elogio.  Tal  es  la  gran  custodia  de  oro  y  pe- 
drería ,  que  se  salvó  de  los  franceses  por  haber- 
la llevado  consigo  al  Brasil  la  familia  real ,  y 
que  se  asegura  costó  un  millón  doscientos  mil 
cruzados  (unos  tres  millones  de  pesetas);  un 
relicario  en  forma  de  cruz ,  de  oro  con  esmaltes 
y  las  armas  unidas  de  España  y  Portugal,  do- 
nativo de  Felipe  II,  en  1583,  según  dice  la 
inscripción;  una  hermosa  arca  de  plata,  de 
casi  un  metro  de  largo  por  medio  de  ancho  y 
de  alto,  repujada,  cincelada  y  adornada  con 
estatuas;  y  algunos  jarros,  bandejas,  cálices, 
viriles  y  candeleros  del  mismo  metal  y  labor 
semejante.  También  se  conservan  dos  broches 
para  la  capa  del  patriarca,  uno  de  diamantes  y 
otro  de  perlas,  de  forma  ovoidal. 

Gozan  las  alhajas  y  porcelanas  de  San  Meo- 
las  gran  fama  en  Lisboa,  sobre  todo,  las  se- 
gundas, que  son  del  Japón  y  de  la  China,  y 
que  por  su  increíble  número,  como  por  la  her- 
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mosura  de  algunas  de  las  piezas ,  son  dignas 
de  esa  fama,  aun  tratándose  de  una  ciudad 
donde  tanto  existe  de  esa  clase  de  productos. 
La  platería,  si  bien  abundante,  tiene  escasa 
importancia,  desde  el  punto  de  vista  artístico; 
así  como  los  ornamentos  suntuosos ,  que  pare- 
cen pertenecer  al  siglo  pasado  y  á  fines  del  XYII, 
y  que  son  también  en  gran  número. 

Mayor  importancia  en  su  género  ofrecen  las 
colecciones  particulares.  Sobresalen  entre  ellas 
las  de  los  señores  conde  de  Porto-Covo,  comen- 
dador Monteiro  y  vizconde  de  Daupias ;  pero 
esta  última ,  sobre  la  cual  ha  escrito  un  intere- 
sante trabajo  el  erudito  arqueólogo  sevillano 
Sr.  Boutelou  ( 1 ) ,  no  la  pudimos  visitar,  por 
hallarse  ausente  su  dueño.  A  la  bondad  de  los 
otros  dos  señores  debemos  el  haber  visto  las 
suyas  respectivas. 

Habita  el  Sr.  Monteiro  el  palacio  que  fué 
del  célebre  conde  de  Farrobo ,  cuya  esplendi- 
dez y  cuyos  desastres  sé  han  hecho  proverbia- 
les en  Portugal;  ejemplo  frecuente  siempre, 
no  sólo  hoy  día,  de  grandes  fortunas  rápida- 
mente acumuladas  en  los  negocios,  coronadas 
después  por  nobiliarios  timbres ,  despilfarradas 
con  mayor  rapidez  todavía,  y  alguna  vez  (no 
siempre)  con  buen  gusto,  y  seguidas,  por  úl- 
timo, de  una  miseria  más  ó  menos  convenien- 
temente soportada.  Gran  parte  de  las  riquezas 
artísticas  y  suntuarias  que  antes  embellecían 

(1)  En  la  localidad  desdo  donde  escribimos  no  te- 
nemos á  la  mano  esto  trabajo  ni  las  notas  de  él;  pero 
creemos  se  publicaron  liace  años  en  La  Jlcst /•ación  ó  en 
La  Acaflemia. 
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aquel  recinto,  se  han  desamortizado,  por  de- 
cirlo así,  con  el  naufragio  de  su  antiguo  dueño; 
otras  han  pasado  á  manos  de  su  actual  posee- 
dor, completadas  con  diversas  é  importantes 
adquisiciones. 

En  el  mobiliario  de  la  casa  dominan  el  gusto 
de  Boule  y  el  neo-clásico  francés ,  al  cual  per- 
tenecen también  algunos  hermosos  bronces; 
descollando  entre  éstos  un  hermoso  mueble, 
coronado  por  un  platean  de  Sévres ,  que  repre- 
senta á  Luis  XVI  revestido  de  todos  aquellos 
atributos  que  un  periodista  conservador  desig- 
nó años  há  de  tan  festiva  manera  que  por  sabi- 
da se  calla.  El  admirable  reloj  inglés,  también 
de  bronce,  colocado  en  el  vestíbulo;  otro  reloj, 
con  tres  figuras  de  niños;  varias  piezas  de  pla- 
ta cincelada,  en  el  estilo  del  siglo  pasado;  al- 
guna que  otra  de  vieiix  Saxe  y  Sévres ;  la  cu- 
riosa colección  de  conchas,  merecen,  sin  duda, 
un  recuerdo.  Pero  sobre  todo  lo  merecen  los 
antiguos  muebles  portugueses  (sillones  con 
cueros  grabados,  mesas  bufetes  y  contadores)  y 
los  magníficos  vasos  chinos  y  japoneses,  cuyo 
número  y  calidad  son  por  todo  extremo  nota- 
bles. 

Si  las  piezas  de  plata  del  Sr.  Monteiro  son 
interesantes ,  las  de  los  condes  de  Porto-Covo 
pasan  por  ser  las  mayores,  más  grandiosas  y 
mejor  cinceladas  que  en  Lisboa  se  hallan  en 
poder  de  un  particular,  y  no  lo  dudamos.  Su 
estilo  del  siglo  XVIII,  y  sus  estatuillas,  pri- 
morosas y  de  gran  tamaño ,  tienen  en  ocasiones 
toda  la  gracia  sui  generis  que  este  orden  de  es- 
cultura permite.   Además,   tiene  este  palacio 
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gran  reputación,  no  sólo  por  sus  cuadros  (entre 
los  cuales  hay  algunos  de  escuelas  españolas), 
pues  es  raro  hallar  en  Lisboa  galerías  particu- 
lares de  pintura,  sino  por  su  mobiliario,  por 
su  innumerable  cantidad  de  porcelanas  de  Ja- 
pón y  China,  muy  hermosas,  y  aun  de  Sajonia 
y  Sévres,  que  no  son  tan  frecuentes  en  aquel 
país ,  y  entre  las  cuales  hay  primorosas  piezas; 
así  como  por  un  magnífico  servicio  de  cristal 
tallado  y  bronce  dorado,  para  cien  personas,  y 
que  á  fines  del  siglo  pasado  costó  en  Inglaterra 
45  contos  —  casi  un  millón  de  reales.  —  Ya'  al 
hablar  de  Cintra  mencionamos  un  servicio 
semejante,  aunque  inferior,  que  tiene  allí  la 
casa  real.  En  cuanto  al  que  ahora  nos  ocupa, 
colocado,  por  cierto,  así  como  las  porcelanas, 
del  modo  más  artístico,  nada  mejor  puede  ver- 
se. En  realidad,  es  interesantísima  la  colección 
de  los  condes  de  Porto-Covo ,  cuya  cordial  aco- 
gida no  es  posible  olvidemos  (1). 

Restan  otras  aún,  si  bien  tienen  menor  im- 
portancia, según  opinión  general,  salvo  la  ya 
citada  del  vizconde  de  Daupias ,  famosa ,  sobre 
todo,  por  sus  cuadros.  Las  de  la  familia  real, 
acumuladas  en  sus  diversas  residencias,  tienen 
mucho  nombre  asimismo,  y  singularmente  las 
del  difunto  rey  D.  Fernando;  pero  de  todas  ellas 
sólo  hemos  visto  la  notabilísima  serie  de  coches 
antiguos  del  Palacio  Real,  una  de  las  primeras 
de  Europa ,  y  que  debiera  conservarse  con  ma- 
yor esmero;  Algunos  de  estos  carruajes  proce- 

(1)  La  casa  de  los  condes  de  Porto-Covo  se  disolvió  á 
la  muerte  de  este  señor,  y  se  repartieron  sus  tesoros  en- 
tre los  herederos. 
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den  de  España;  todos  ellos  son  lujosísimos,  par- 
ticularmente las  grandes  carrozas  del  fastuoso 
D.  Juan  V  y  de  don  Juan  VI,  hechas  en  Pa- 
rís (como  otras  muchas,  probablemente),  y  en 
las  cuales  hay  grupos  de  estatuas  de  madera  do- 
rada, de  tamaño  natural,  á  más  de  los  primo- 
res de  tapicería,  bronces,  vernis  Martin^  etc., 
á  la  sazón  en  uso.  El  príncipe  de  Lichnowsky 
no  halla  mucha  gj-acia  á  estos  carruajes;  y, 
á  pesar  de  su  gran  lujo,  serían ,  en  realidad,  har- 
to más  interesantes  los  qvie  se  afirma  haber  per- 
tenecido á  los  reyes  Alfonso  llenríquez  (1128- 
1185)  y  D.  Diniz,  marido  de  nuestra  compa- 
triota Santa  Isabel  de  Portugal  (1279-1325),  si 
pudieran  encontrarse  en  ellos  caracteres  bastan- 
te más  indubitados  de  lo  que  eran  esta  clase  de 
vehículos  en  los  siglos  XII  y  XIII.  De  todos 
modos,  la  colección,  que  consta  de  unos  cua- 
renta coches,  constituye  uji  precioso  museo,  y 
aventaja,  sin  duda,  en  interés  á  la  de  nuestro 
Palacio  Real,  bastante  mejor  conservada,  en 
cambio. 

EL   CURSO    SUPERIOR   DE   LETRAS 


En  esta  hermosa  capital  de  un  pueblo  culto 
y  de  condición  suave ,  que  ha  precedido  honro- 
samente á  muchos  otros,  harto  más  reputados, 
en  borrar  de  sus  Códigos  esa  afrenta  de  la  hu- 
manidad que  se  llama  la  pena  de  muerte ,  exis- 
te una  institución  que ,  por  lo  mismo  que  se 
halla  en  sus  comienzos ,  importaconocer  siquie- 
ra sea  someramente;  pues  nada  hay  más  inte- 


120 


resante  en  el  estudio  de  los  organismos  sociales 
que  esa  priruera  época  donde  el  corto  número 
de  elementos  y  la  sencillez  de  relaciones  fácil- 
mente muestran  sus  resortes  íntimos,  vedados 
luego  por  la  mayor  complicación  de  la  vida. 

Un  príncipe ,  cuyo  nombre  jamás  se  borrará 
de  la  memoria  de  la  actual  generación  portu- 
guesa, D.  Pedro  V,  el  amigo  del  indómito 
Herculano,  creó  en  1858  de  sus  propios  fondos 
el  Curso  superior  de  Letras  de  Lisboa,  consti- 
tuido entonces  por  tres  cátedras,  á  saber:  de 
historia,  de  literatura  antigua  y  de  la  literatu- 
ra moderna,  especialmente  de  Portugal.  Desde 
entonces,  este  centro,  cuyas  aulas  frecuentaba 
sin  aparato  alguno  aquel  monarca  (tan  inteli- 
gente y  de  tan  graves  inclinaciones  ,  á  pesar  de 
su  juventud),  se  ha  ido  acrecentando  aunque 
muy  despacio.  En  1859  la  ley  añadió  dos  cá- 
tedras más  de  historia  universal  y  de  filosofía. 
Casi  veinte  años  después,  en  1877,  se  ha  aumen- 
tado la  de  lengua  y  literatura  sánscritas,  y  en 
1878,  al  establecerse  definitivamente  esta  últi- 
ma enseñanza,  hasta  entonces  organizada  de 
una  manera  interina,  se  creó  la  de  filología.  El 
curso  dura  tres  años,  de  á  diez  meses,  distri- 
buido en  esta  forma:  1.^',  filología,  sánscrito, 
historia  natural;  2.°,  literatura  clásica,  literatu- 
ra moderna,  sánscrito;  3.",  filosofía,  historia 
filosófica,  sánscrito. 

El  número  de  lecciones  es  de  dos  por  sema- 
na en  cada  clase;  su  duración  de  una  hora  ,  y  su 
carácter  de  mera  explicación.  Los  profesores  son 
nombrados  por  oposición  é  iguales  en  categoría  á 
los  de  la  Universidad  y  demás  escuelas  superio- 
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res ,  aunque  tienen  asignado  un  sueldo  de  seis- 
cientos mil  reis — unos  trece  mil  reales — inferior 
á  los  primeros  y  á  los  de  la  Politécnica,  cuyo 
mínimo  es  de  uno«  diecisiete  mil  reales.  Los 
alumnos  no  necesitan  grado  alguno  académico 
para  ser  admitidos  á  la  matrícula,  obteniendo 
un  diploma  al  fin  de  su  carrera ,  análogo  en 
cierto  modo  al  de  doctor,  y  que  supone  ejerci- 
cios académicos  semejantes  á  los  que  están  ge- 
neralmente y  por  desgracia  en  uso. 

Estas  cátedras  se  hallan  confiadas  á  profeso- 
res ,  oradores  y  escritores  de  suma  aceptación  en 
el  país  y  aun  fuera  de  él ,  como  Teófilo  Braga 
(literatura  moderna  y  especialmente  portugue- 
sa), Sousa  Lobo  (filosofía),  Jaime  Monis  (his- 
toria filosófica) ,  Antonio  José  Yiale  (literatura 
clásica),  Guillermo  de  Yasconcellos  Abreu  (sáns- 
crito), Consiglieri  Pedroso  (historia  narrativa) 
y  F.  Adolfo  Ooelho  (filología). 

Teniendo  en  cuenta  que  la  única  L^niversi- 
dad  lusitana  se  halla  en  Coimbra,  ciudad  de 
antigua  y  honrosas  tradiciones,  y  que  en  Lis- 
boa la  enseñanza  superior  se  halla  representa- 
da por  la  escuela  Médico-quirúrgica,  la  Poli- 
técnica y  el  Curso  de  letras ,  se  comprenderá 
sin  dificultad  que  estos  centros,  donde  suele 
dominar  un  espíritu  más  inclinado  á  noveda- 
des, propenden  á  aumentarse  y  relacionarse  en- 
tre sí,  hasta  llegar  á  formar  una  verdadera 
Universidad  lisbonense.  De  hecho,  tal  es  la 
aspiración  que  parecen  revelar  sus  profesores  y 
alumnos.  Además,  la  Escuela  Politécnica,  como 
la  Médico-quirúrgica,  no  se  hallan  consagradas 
tanto  á  la  investigación  y  cultivo  de  la  ciencia 
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en  sí  misma,  cuanto  á  la  preparación  de  sus 
estudiantes  para  los  exámenes  que  lian  de  fa- 
cilitarles sus  respectivos  diplomas.  La  ense- 
ñanza más  inútil.,  en  este  respecto  (por  fortu- 
na suya),  es  la  del  curso  superior;  y  aun  es 
lástima  que  no  desaparezcan  los  derechos  que 
á  sus  alumnos  se  conceden.  No  es  de  esperar 
que  así  ocurra;  antes  al  contrario,  si  las  ten- 
dencias dominantes  se  realizan  pronto ,  el 
curso  al  cual  se  desea  incorporar  la  cátedra  de 
economía  política  de  la  Escuela  Politécnica, 
creando  al  par  algunas  otras ,  tal  vez  no  tarde 
en  expedir  títulos  de  doctor  en  letras  (que  no 
se  confieren  en  Coimbra),  e"  vez  de  seguir  el 
camino  de  la  Escuela  de  altos  estudios  de  París 
y  el  Colegio  de  Francia.  Ya  hoy,  para  ciertos 
fines,  sus  diplomas  se  equiparan  á  los  de  doc- 
tor en  letras  de  las  facultades  extranjeras. 

De  todos  modos,  este  centro  es  el  que  hoy, 
por  su  índole  especial ,  parece  representar  de 
un  modo  más  libre  y  adecuado  el  espíritu  de 
nuestros  tiempos  en  determinados  órdenes  del 
saber,  habiendo  venido  á  suplir  las  extrañas 
omisiones  que,  hasta  su  fundación,  ofrecía  el 
cuadro  de  la  instrucción  superior  en  Portugal. 
Con  efecto,  ni  una  sola  de  sus  enseñanzas  for- 
ma parte  de  las  facultades  universitarias,  entre 
las  cuales,  sin  embargo,  existe  una  llamada  ude 
filosofía  fl,  que  debiera  más  bien  denominarse 
de  "  ciencias  naturales « ,  ya  que  sus  estudios 
(física,  química ,  historia  natural,  arte  de  mine- 
ría, agricultura,  zootecnia  y  economía  rural), 
si  en  algunas  de  las  Universidades  alemanas  se 
comprenden  también  en  la  facultad  de  filosofía 
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(así  designada,  por  oposición  á  las  profesiona- 
les), es  al  lado  de  otras  disciplinas  literarias, 
históricas  y  filosóficas,  en  el  estricto  sentido  de 
la  palabra.  Parece  increíble  que  hasta  el  año 
1885  no  hubiera  en  Portugal  más  cátedras  de 
historia,  literatura  ni  filosofía  que  las  de  los  li- 
ceos. 

Para  dar  ahora  alguna  idea  (después  de  este 
rápido  bosquejo,  de  la  organización,  significa- 
ción y  tendencias  del  curso  superior  de  letras 
como  cuerpo)  del  espíritu  y  nivel  de  su  ense- 
ñanza, permítasenos  resumir  dos  notables  lec- 
ciones á  que  hace  tiempo  hemos  asistido  ,  y 
que,  difiriendo,  tanto  por  sus  asuntos  cuanto 
por  el  sentido  científico  de  sus  distinguidos  pro- 
fesores, se  completan,  por  decirlo  así,  mutua- 
mente y  pueden  contrilDuir  á  que  se  aprecie  en 
España  el  valor  de  una  institución  tan  impor- 
tante. 

II 

Comencemos  por  el  Dr.  Teófilo  Braga,  ca- 
tedrático de  literatura  moderna  y  antiguo  di- 
rector del  curso,  por  elección  de  sus  colegas. 

El  Dr,  Braga  es,  no  sólo  uno  de  los  hombres 
más  reputados  de  Portugal,  sino  de  los  más 
conocidos  y  estimados  en  el  extranjero.  Colabo- 
rador de  la  Bevue  de  PliUosopliie  Positíve,  de 
Littré ,  y  fundador  de  otra  publicación  análoga, 
O  Positivismo ,  que  ve  la  luz  en  Oporto,  sus 
ideas,  decididamente  afines  á  las  teorías  de 
Comte,  ejercen  poderoso  influjo  en  las  tenden- 
cias de  la  juventud  portuguesa,  así  por  sus  lec- 
ciones, como  por  los  muchos  libros  que  nacen 
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de  su  fecunda  pluma.  Mediano  de  estatura, 
delgado,  pálido,  de  aspecto  un  tanto  enfermi- 
zo y  algo  descuidado  en  su  persona,  su  inteli- 
gencia parece  ante  todo  distinguirse  por  la  cla- 
ridad, la  precisión  y  el  orden.  Su  palabra, 
quizá  un  poco  falta  de  relieve  y  claro-oscuro, 
es,  sin  embargo,  admirable  por  cualidades 
análogas  á  las  de  su  pensamiento;  y  aunque  no 
siempre  desdeña  las  flores  de  la  fantasía,  ni 
cierto  sabor  cáustico ,  conserva  un  carácter  di- 
dáctico y  sereno  y  una  suavidad  de  entonación 
que  dulcifica  en  la  forma  las  apreciaciones  más 
severas  y  aun  ásperas. 

Dicen  que  frecuentemente  él  y  sus  alumnos 
están  cubiertos  durante  la  explicación,  á  pesar 
de  la  dulzura  del  clima  de  Lisboa,  y  fuman  en 
la  cátedra;  pero  esto,  que  nosotros  no  hemos 
presenciado ,  en  nada  parece  disminuir  el  res- 
peto que  le  profesan  sus  discípulos,  más  nume- 
rosos en  su  clase  que  en  todas  las  otras,  con  no 
exceder  de  una  docena.  Por  lo  demás,  cuando 
el  caso,  á  su  entender  lo  requiere,  el  doctor 
Braga  toma  sin  dificultad  un  tono  diferente: 
dígalo,  si  no  cierto  individuo  del  jurado  que 
presidió  los  ej»  rcicios  de  sus  oposiciones,  el 
cual,  como  le  hubiese  dirigido  algunas  pregun- 
tas pueriles  é  importunas,  á  las  que  el  opositor 
se  negó  resueltamente  á  contestar,  y  concluyese 
pidiéndole  con  sorna  noticia  de  una  de  aquellas 
academias  estrambóticas  del  siglo  XVIII,  lla- 
mada (le  /oft  humildes  iíjnoranteH ,  recibió  del 
opositor  esta  respuesta:  «Es  el  lugar  donde 
vuecelencia  debía  estar  há  muchos  años,  v 

La  enseñanza  del  Dr.  Braga,  como  la  del  Cur- 
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SO  en  general,  es  sumamente  libre,  más  por 
respeto  de  los  gobiernos,  que  por  consagración 
de  la  ley;  y  de  ello  dio  alguna  prueba  en  la  lec- 
ción que  tuvimos  el  honor  de  escucharle,  como 
la  dio  de  un  magistral  dominio  de  su  asunto. 
Intentaremos  dar  de  su  explicación  una  idea 
sucinta,  auxiliados  por  las  notas  de  sus  discí- 
pulos. 

Tratábase  de  la  literatura  portuguesa  á  fines 
del  siglo  pasado  ;  y  siguiendo  su  método  de  de- 
rivar la  corriente  literaria  del  medio  social,  ex- 
puso el  estado  de  su  país  en  aquel  tiempo  y  su 
consiguiente  decadencia  literaria.  En  vano  pre- 
tendió atajar  el  mal  la  Nueva  Arcadia ,  corpo- 
ración semejante  á  la  Real  Academia  Lusitana 
de  la  Historia;  pero  que,  á  diferencia  de  ésta, 
protegida  por  D.  Juan  V,  jamás  logró  el  favor 
oficial.  Pombal  no  era  amigo  de  la  poesía  ni  de 
los  poetas:  harto  á  su  costa  lo  experimentaron 
algunos,  como  Gar^ao,  que  moría  en  las  cár- 
celes de  Limoeiro  á  la  misma  hora  en  que  el  cé- 
lebre enemigo  de  los  jesuítas  decretaba  su  li- 
bertad. La  única  poesía  que  agradaba  al  minis- 
tro era  la  burlesca;  v.  g.:  el  Hisopo ,  de  Diniz, 
donde  se  ridiculizaba  al  clero  en  la  persona  del 
obispo  de  Elvas:  porque,  como  mostró  el  ilus- 
tre profesor,  en  tiempos  de  despotismo  no  hay 
más  alternativa  para  la  poesía  que  hacerse  cor- 
tesana ó  picaresca.  Todavía  en  el  reinado  de  do- 
ña María  I,  Bocage,  para  evitar  las  persecucio- 
nes de  la  reacción  pietista,  tuvo  que  entregarse 
á  la  Inquisición ,  la  cual  le  inspiraba  menos  te- 
mores que  los  tribunales  ordinarios. 

Tal  era  la  situación  de  la  literatura  en  esos 
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tiempos,  que  diseñó  el  Sr.  Braga  en  su  lección, 
llena  de  datos  curiosísimos  y  de  benévolas  alu- 
siones á  España  y  sus  relaciones  literarias  con 
Portugal.  A  una  de  éstas  dio  ocasión  el  juicio 
de  Feijóo,  cuya  significación  como  escritor  de 
buen  sentido,  pero  que  mezclaba  las  nuevas 
ideas  con  las  consejas  más  vulgares ,  apreció  con 
bastante  exactitud,  á  nuestro  ver,  indicando  el 
influjo  que  en  las  letras  lusitanas  ejerció  para 
disponer  suelo  propicio  á  los  principios  del  89; 
principios  que  penetraron  en  Portugal  cuando 
sus  más  originales  ingenios,  Serra,  Tilinto  Eli- 
sio, Costa,  Brotero  y  otros,  se  hallaban  en  el 
extranjero. 

No  dejó  pasar  en  este  día  las  diferentes  oca- 
siones que  se  le  proporcionaron  para  dirigir 
acerba  censura  á  los  jesuítas  y  á  su  sistema  de 
educación :  censuras  que  quizá  podrían  parecer 
exageradas  en  cualquiera  otro  país ,  donde  la 
aversión  á  la  Compañía,  y  en  general  á  las  ór- 
denes religiosas ,  se  mantuviese  menos  viva  que 
en  Portugal,  una  de  las  pocas  naciones  donde 
no  existen  ni  aquel  potente  instituto  ni  una 
sola  comunidad  de  varones.  Después  de  todo,  la 
ilustre  pléyade  de  nombres  gloriosos,  por  los 
cuales  ha  conquistado  la  Sociedad  de  Jesús  tan 
merecida  fama  (los  españoles  todavía  no  hemos 
olvidado  á  Mariana,  Masdeu,  Hervás,  Andrés, 
Isla,  Eximcno,  Lampillas,  etc.),  no  parece 
dar  grandes  señales  del  efecto  anémico  y  com- 
presivo de  su  pedagogía,  que  en  ciertos  puntos 
hoy  mismo  pone  por  modelo  Mr.  Legouvé  á  los 
colegios  y  escuelas  seculares  en  Francia.  Hay, 
además,  otro  respecto,  en  el  cual  la  educación 
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jesuítica,  frecuentemente  errónea  en  su  conte- 
nido doctrinal  y  funesta  para  el  prudente  des- 
arrollo de  la  espontaneidad  del  espíritu,  mere- 
ce, sin  embargo,  admiración  y  respeto.  Habla- 
mos del  profesorado.  En  esto  debe  reconocerse 
que  la  enseñanza  de  la  Compañía  va,  en  general, 
dirigida  á  muy  más  altos  fines  que  la  del  Esta- 
do, allí  donde,  como  en  Francia  y — á  su  ejem- 
plo—  en  España,  se  ha  logrado  convertir  el  ma- 
gisterio en  una  función  administrativa,  desti- 
tuida de  interés  científico  y  reglamentada  por 
la  sabiduría  de  los  gobernantes.  Los  jesuítas 
atienden  á  educar^  no  meramente  á  instruir;  j 
su  vocación,  inspirada  en  un  ideal  elevado  y 
grandioso,  aunque  exclusivo,  abraza  gustosa 
los  mayores  sacrificios  personales ,  sin  que  la 
contengan  amenazas ,  peligros  ni  persecuciones. 
Si  reparasen  en  esto  los  seudo  liberales  de  la 
vecina  República,  comprenderían  cuál  es  el 
único  camino,  eficaz  y  justo  á  un  tiempo,  para 
emancipar  gradual,  pero  definitivamente,  del 
espíritu  ultramontano  á  las  nuevas  generaciones 
sobre  que  ejerce  su  dañoso  influjo.  Pero  los  go- 
bernantes franceses  son  miembros  é  hijos  de  la 
Universidad,  y  no  es  fácil  acierten  á  plantear 
el  problema. 

¡  Cuan  difícil  es  ser  justos  con  nuestros  ad- 
versarios, y  cuan  lejano  se  halla  aún  el  tiempo 
en  el  cual  aquellos  que  deseamos  la  extinción 
de  la  Compañía  nos  resignemos  á  esperarla  de 
los  progresos  de  la  cultura  y  de  la  lenta  propa- 
gación de  ideas  más  exactas  acerca  de  los  fines 
humanos ! 

Concluiremos  esta  parte  indicando  un  por- 
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menor,  poco  importante  en  sí  mismo,  pero  que 
lo  es  para  nosotros ,  por  cuanto  da  alguna  luz 
sobre  las  relaciones  entre  el  Curso  de  letras  y 
la  Universidad  de  Coimbra.  Después  de  señalar 
el  Dr.  Braga  el  carácter  é  influjo  de  la  reforma 
que  este  último  centro  tuvo  que  agradecer  al 
marqués  de  Pombal,  añadía,  en  estos  ó  pareci- 
cidos  términos:  a  Desde  entonces,  en  el  fondo, 
continúa  la  Universidad  casi  como  la  dejaron 
las  reformas  de  José  I;  y,  sin  embargo,  siete 
años  há  que  celebraba  aquella  escuela  el  cente- 
nario de  esas  reformas,  sin  que  en  medio  de  los 
festejos  se  alzase  una  sola  voz  demandando  que 
se  modifique  esa  organización  que  cuenta  ya 
más  de  un  siglo. «  La  verdad  es  que,  prescin- 
diendo de  la  ocasión  en  que  el  docto  catedrá- 
tico creyó  oportuno  este  desahogo,  todos  los 
hombres  ilustrados  parecen  reconocer  la  urgen- 
cia de  profundas  alteraciones  en  la  célebre  es- 
cuela lusitana. 

III 

Enteramente  diversa  de  la  anterior,  hemos 
dicho,  fué  la  lección  del  Dr.  Sonsa  Lobo,  tanto 
por  su  asunto  ,  cuanto  por  el  espíritu  que  infor- 
ma la  enseñanza  de  este  profesor,  no  menos 
distinguido  que  su  afamado  colega.  El  Dr.  Son- 
sa Lobo,  ex-diputado  del  partido  constituyente 
(que  dirige  el  Sr.  Días  Ferreira,  también  profe- 
sor, pero  de  Coimbra) ,  orador  discreto  ,  fácil, 
correcto,  inteligente  y  culto,  de  exterior  pul- 
cro y  esmerado,  es  un  tipo  completamente  dis- 
tinto del  Dr.  Braga;  y  si  éste  recuerda  en  su 
•presencia,  voz,   palabra  y  hasta  humor — ya 
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que  no  en  las  ideas  — al  malogrado  catedrático 
y  ex-ministro  español  D.  Severo  Catalina,  el 
profesor  de  filosofía  del  Curso  superior  ofrece 
cierta  semejanza  con  el  Dr.  Canalejas,  que  en 
nuestra  Universidad  de  Madrid  enseñó  la  histo- 
ria de  la  filosofía,  así  por  el  corte  (que  podría- 
mos decir)  de  su  espíritu,  como  por  su  oratoria 
y  aun  su  figura.  El  Dr.  Braga  representa  en 
Portugal  ideas  ultra-radicales;  el  Dr.  Sonsa  Lo- 
bo parece  que  aspira  á  concertar  el  idealismo 
kantiano  con  el  esplritualismo  francés  y  los  ac- 
tuales procedimientos  de  las  ciencias  naturales. 
Por  último,  el  primero  tiene  costumbre  de  ex- 
poner dentro  de  cada  curso  todo  el  programa  de 
su  clase,  mientras  que  el  segundo,  á  semejan- 
za de  los  profesores  alemanes  y  los  de  la  Escue- 
la de  altos  estudios  y  Colegio  de  Francia  en 
París,  sólo  trata  en  cada  año  lectivo  una  parte 
ó  cuestión  del  vasto  contenido  de  su  asigna- 
tura. 

Añadamos  que,  por  ausencia  del  Dr.  Moniz, 
el  Sr.  Sonsa  Lobo  ha  desempeñado,  al  par  de 
su  clase,  la  de  historia  filosófica,  en  la  cual 
trata  de  explicar  las  influencias  naturales  y  de 
otras  clases  que  determinan  el  carácter  de  las 
diversas  civilizaciones. 

Volviendo  á  su  clase,  en  el  curso  á  que  nos 
referimos,  el  profesor  lisbonense,  salvo  la  debi- 
da introducción  sobre  su  objeto  y  plan  ,  se  con- 
sagró al  estudio  de  la  ley  de  evolución,  pro- 
blema capitalísimo  que  hoy  conmueve  los  ci- 
mientos del  mundo  intelectual.  La  ley  de  evo- 
lución, según  este  pensador  (cuyos  apuntes  te- 
nemos á  la  vista),  se  manifiesta  como  síntesis 
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de  las  leyes  astronómicas,  geológicas,  biológi- 
cas é  históricas ,  y  tiene  por  características  uni- 
versales de  su  proceso  la  integración ,  la  hete- 
rogeneidad y  la  determinación. 

Dos  explicaciones  hay  de  esta  ley:  la  mecá- 
nica de  Lamark,  Darwin,  Haeckel  y  Spencer, 
y  la  teológica  de  Hartmann  y  de  Caro  (á  la  cual 
parece  más  inclinado  al  doctor  Sousa  Lobo,  que 
prescinde  de  la  explicación  hegeliana).  Ambas 
•opuestas  concepciones  pueden,  sin  embargo, 
concillarse,  destruyendo  su  antagonismo  apa- 
rente, y  está  conciliación  constituyó  el  asunto 
final  de  lo  que  podríamos  llamar  primera  parte 
del  curso.  La  segunda  ha  tenido  por  objeto  el 
estudio  particular  de  la  evolución  en  el  mundo 
biológico,  entendida  de  la  manera  que  hoy  se 
entiende  la  biología,  esto  es,  como  el  orden  de 
los  llamados  seres  vivos  ,  á  distinción  del  (su- 
puesto) reino  inorgánico.  Entrando  en  esta  es- 
fera, el  docto  profesor  reputa  que  la  lucha  por 
la  existencia,  las  tendencias  á  la  variación  y  la 
herencia  son  los  mediog  de  que  el  autor  de  la 
Naturaleza  se  sirve  para  realizar  sus  fines  rela- 
tivamente al  hecho  de  la  vida  sobre  el  globo; 
merced  á  cuyos  medios  desenvuelve  gradual- 
mente la  Naturaleza  el  plan  sistemático  y  ar- 
mónico de  sus  creaciones  orgánicas.  Las  trans- 
formaciones de  especies  indicadas  por  la  paleon- 
tología y  la  historia  natural,  reconocen  como 
causa  superior  un  principio  de  finalidad,  que 
se  revela  por  las  generaciones  heterogéneas;  de 
igual  suerte  que  el  parentesco  genealógico  y 
real  que  enlaza  á  las  diferentes  especies  natu- 
rales no  se  explica  sino  por  la  preexistencia  de 
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un  parentesco  ideal  entre  ellas.  Mas  nuestro  co- 
nocimiento del  plan  por  que  se  gobierna  la  evo- 
lución de  la  vida  sobre  la  Tierra  alcanza  úni- 
camente á  darnos  una  explicación  limitada  de 
la  realidad  de  esta  vida;  toda  noción  trascen- 
dental que,  yendo  más  lejos,  pretenda  explicar 
el  fin  absoluto  de  la  vida  universal^  es  ilusoria, 
en  sentir  del  Dr,  Sousa  Lobo,  que  ha  termi- 
nado con  esta  condenación  su  enseñanza  en  el 
curso  á  que  aludimos, 

A  una  de  sus  últimas  lecciones  es  á  la  que 
tuvimos  la  honra  de  asistir.  En  ella,  después 
de  resumir  brevemente  las  razones  que  juzga 
más  eficaces  contra  las  teorías  darwinianas, 
procuró  reducir  las  especies  á  tres  reinos  natu- 
rales: el  mineral,  el  vegetal  y  animal,  y  el  hu- 
mano. Respecto  del  primero,  las  ideas  del  pro- 
fesor lisbonense  son  las  generalmente  recibidas, 
y  que  podríamos  llamar  «dualistas  11,  en  cuan- 
to dividen  la  naturaleza  en  dos  órdenes  irre- 
ductibles: el  orgánico  y  el  inorgánico,  el  de  la 
vida  y  el  de  la  muerte.  Verdad  es  que,  aun 
aquellos ,  como  Ilaeckel ,  que  aspiran  á  traer  á 
unidad  ambas  esferas ,  jamás  logran  conseguir- 
lo (ni  es  fácil,  partiendo  del  punto  de  vista 
meramente  mecánico);  y  así,  en  medio  de  sus 
tanteos  y  ensayos,  todavía  hablan  de  anor- 
ganismos  y  excluyen  de  la  biología  á  toda  una 
especie  de  seres,  los  astros,  por  falta  de  con- 
ceptos claros,  concienzudos  y  precisos  de  la  vi- 
da, el  ser,  el  organismo,  el  mineral ,  el  astro... 
en  suma  de  casi  todos  los  términos  de  la  cien- 
cia natural ,  abandonada  hoy ,  á  pesar  de  tanta 
matemática  y  de  tanta  tendencia  positiva ,   al 
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apriorismo  más  desautorizado  y  fantástico :  si- 
tuación que,  sólo  á  fuerza  de  trabajos  como 
los  del  Dr.  G.  de  Linares,  podrá  irse  modifican- 
do lentamente,  y  que  explica  la  presión  de  las 
opiniones  dominantes  aun  en  espíritus  tan  adoc- 
trinados y  cultos  como  el  del  renombrado  ca- 
tedrático del  Curso  de  letras. 

Por  lo  que  respecta  á  la  imposibilidad  de 
distinguir,  á  lo  menos  en  el  estado  actual  de 
los  estudios,  al  vegetal  y  al  animal  sobre  sus 
grados  inferiores,  la  lección  del  Dr.  Sonsa  Lo- 
bo no  fué  menos  notable;  mostrando  en  esta 
parte  que  los  principales  fenómenos  que  vul- 
garmente se  reputan  exclusivos  de  los  anima- 
les, como  la  irritabilidad,  la  reproducción  se- 
xual, la  asimilación  nutritiva,  la  periodicidad 
de  las  funciones  activas  y  de  reposo,  etc. ,  exis- 
ten asimismo  en  las  plantas,  en  las  cuales  es 
probabilísimo  liaya  también  una  conciencia 
oscura  no  inferior  á  la  de  los  más  humildes 
protozoarios. 

En  este  punto  de  la  vida  psíquica  difieren, 
por  tanto,  las  ideas  del  Dr.  Sonsa  Lobo,  no  ya 
de  las  exageradísimas  de  Wundt,  para  el  cual 
la  existencia  de  un  sistema  nervioso  es  la  con- 
dición característica  de  la  animalidad ,  sino  de 
las  de  Carus  y  Prisco,  que  no  reconocen  con- 
ciencia hasta  que  aparece  aquel  elemento;  y  se 
acercan  más  bien  á  las  de  Gegenbaur,  Huxley 
y  Haeckel,  al  último  de  los  que  se  atribuye 
frecuentemente,  por  cierto,  la  invención  del 
reino  de  los  «protistasw,  idéntico  al  de  los 
«protorganismosw  de  Carus;  bien  es  verdad 
que  á  esto  da  sobrada  ocasión  el  mismo  reputa- 


142  SOUSA    LOBO 


do  profesor  de  Jena  con  sus  olvidos  y  omisio- 
nes. El  Dr.  Sonsa  Lobo  más  parece  inclinarse 
á  las  teorías  de  Fechner,  que  admite  un  como 
instinto  y  semi-conciencia  en  las  plantas,  y  á 
las  de  Claudio  Bernard,  cuyos  experimentos 
son  tan  interesantes,  (v.  gr.,  el  de  la  anestesia 
de  la  sensitiva). 

Por  último,  en  sentir  del  filósofo  lusitano, 
el  hombre  constituye  un  reino  aparte,  separa- 
do por  un  verdadero  abismo  del  animal ,  como 
éste  y  la  planta  lo  están  de  los  minerales.  Su 
opinión,  sin  embargo,  no  se  funda,  como  las 
del  ya  citado  Carus ,  de  Geof  froy  Saint-Hilaire, 
Ehrenberg,  I.  Fichte,  Ahrens,  Linares  y  otros 
en  nuestra  propia  organización  física,  por  la 
cual  somos ,  en  su  sentir,  meros  animales;  sino 
en  la  luz  de  la  razón ,  que  hace  incomparable 
al  hombre  y  al  mono.  Esta  característica  sirve 
asimismo  de  base  á  la  concepción  del  reino 
hominal  por  otros  naturalistas  (v.  g.,  Quatre- 
fages);  pero  es  harto  menos  decisiva  y  suficien- 
te que  las  que  toman  al  ser  humano  en  la  inte- 
gridad y  totalidad  de  su  naturaleza. 


* 
*  * 


Sea  cual  fuere  la  divergencia  de  opiniones, 
nadie,  sin  embargo,  desconocerá  la  importan- 
cia y  elevación  de  estas  enseñanzas ,  como  de 
las  del  Dr.  Teófilo  Braga,  de  que  antes  queda 
hecho  mérito.  Unas  y  otras  expresan  dignamen- 
te el  grado  del  pensamiento  y  la  ciencia  en  Por- 
tugal, representado  en  uno  de  sus  centros  más 
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insignes ,  de  cuyos  esfuerzos  pende  ante  todo  la 
cultura  nacional  de  este  pueblo. 

Si  las  líneas  que  anteceden  pudiesen  contri- 
buir á  que  se  aumentasen  en  España  cada  vez 
más  y  más  la  simpatía  y  el  respeto  hacia  los 
hombres  ilustres  que  en  el  occidente  de  la  Pe- 
nínsula presiden  á  la  evolución  de  las  ideas,  no 
sólo  habríamos  satisfecho,  aunque  en  mínima 
parte,  una  deuda  de  gratitud  á  la  hospitalidad  de 
ese  noble  pueblo  y  á  la  benevolencia  y  cortesía  de 
su  profesorado,  sino  otra,  más  grande  aún,  que 
debe  pesar  sobre  la  conciencia  de  todo  español 
patriota. 


EL    MONASTERIO 'DE  ALCOBA9A 


Los  dos  munumentos  sin  duda  más  importan- 
tes y  grandiosos  de  la  arquitectura  portuguesa 
son  los  monasterios  de  Batalha  y  Alcobaga.  Cer- 
canos uno  á  otro,  representando  también  los 
dos  momentos  más  solemnes  de  su  historia  na- 
cional, el  reinado  de  Alfonso  Henríquez  y  la 
batalla  de  Aljubarrota,  consagran  la  indepen- 
dencia del  pueblo  lusitano,  erigido  en  reino  ba- 
jo aquel  su  primer  monarca,  y  emancipado  de 
nuestro  gobierno  á  fines  del  siglo  XIV. 

El  monasterio  de  Alcobaga  es ,  en  sentir  de 
ilustrados  arqueólogos,  el  más  interesante  qui- 
zá de  ambos.  Su  situación,  entre  el  mar  y  la 
sierra  de  Albardos,  es  verdaderamente  esplén- 
dida. Al  par  de  Coimbra  y  Cintra,  cuyos  paisa- 
jes ofrecen  otro  carácter,  puede  colocarse  la  de- 
liciosa comarca  por  donde  atraviesa  el  camino 
desde  Caldas  da  Rainha,  sobre  todo  en  las  cer- 
canías de  la  pequeña  ciudad  que  da  nombre  al 
convento  y  toma  el  suyo  de  la  confluencia  de 
los  dos  ríos  Alcoa  y  Baga.  —  El  monasterio, 
fundado  por  Alfonso  Henríquez  para  conmemo- 
rar la  toma  de  Santarem  del  poder  de  los  mo- 
ros (1147)  y  poblado  por  un  grupo  de  monjes 
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cistercienses  de  Claraval ,  enviados  por  San 
Bernardo  á  petición  de  aquel  rey,  llegó  á  ser, 
dicen ,  el  mayor  que  en  todo  el  mundo  poseía 
la  renombrada  orden :  como  que  es  fama  que  en 
su  anchuroso  recinto  se  albergaban  999  frailes 
u  sin  poder  pasar  de  este  número"  (añade  la 
leyenda).  El  último  de  sus  abades  vitalicios  ó 
perpetuos,  fué  el  cardenal-rey  D.  Enrique,  que 
dejó  por  la  corona  la  mitra,  y  cuya  muerte  dio 
lugar  á  la  imprudente  guerra  de  sucesión  em- 
prendida por  el  nada  menos  que  prudente  Fe- 
lipe II. 

Demos  ahora  una  sucinta  idea  de  las  princi- 
pales partes  de  este  edificio. 


La  iglesia  se  comenzó  en  1148  y  se  conclu- 
yó en  1222;  se  comprende,  sin  otro  dato  que 
éste,  cuál  debe  ser  su  estilo,  á  saber,  el  llama- 
«de  transición»,  entre  el  románico  y  el  gótico  ú 
ojival,  y  análogo,  por  ejemplo,  al  de  nuestra 
gran  catedral  vieja  de  Salamanca.  En  Francia, 
entre  otros  muchos  edificios,  afirman  que  muy 
especialmente  se  parece  á  la  abadía  de  Pontig- 
ny,  cerca  de  Auxerre;  de  todos  modos,  su  es- 
tructura y  manera  indican  la  dirección  más  ó 
menos  inmediata  de  uno  de  esos  grandes  ar- 
quitectos franceses  cuyo  genio  ha  inspirado  tan- 
tas construcciones  importantes  en  la  Penín- 
sula ibérica.  —  Su  longitud  es  de  unos  120  me- 
tros; y  consta  de  tres  naves,  separadas  por  do- 
ce arcos  apuntados,  siendo  la  principal,  como 
es  uso  en  este  período,  doble  de  ancho  que  las 
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laterales,  y  presentando  la  más  admirable  pers- 
pectiva, que  el  espectador  puede  prolongar  des- 
de todos  lo  lados  á  su  antojo,  sin  tropezar  con 
un  coro  á  la  española  interpuesto  en  medio  de 
la  iglesia ;  estructura  que ,  si  bien  ha  dado  en- 
tre nosotros  á  la  decoración  de  esta  parte  una 
importancia  grandísima,  entorpece  sobre  toda 
ponderación  la  yista  y  el  goce  de  las  masas ,  lí- 
neas y  sombras,  que  son  el  elemento  estético 
propio  de  la  arquitectura.  No  tiene  sobre  los 
arcos,  triforio  ó  galería;  nueve  capillas  rodean 
al  ábside  semi-circular  (ó  charola,  como  lo  lla- 
man en  él  país),  iluminado  por  otras  tantas 
ventanas  rasgadas,  que,  unidas  á  los  dos  her- 
mos  rosetones  de  los  brazos  del  crucero ,  derra- 
man sobre  esta  parte  una  luz  tal  vez  algo  ex- 
cesiva. Por  desgracia,  diversas  restauraciones, 
algunas  de  ellas  recientes  y  motivadas  por  el 
incendio  y  depredación  de  las  tropas  francesas 
á  principios  del  siglo ,  han  afeado  la  hermosura 
del  conjuuto,  á  cuya  sencillez  perjudican  igual- 
mente las  partes  añadidas  ó  reconstruidas  en 
el  estilo  manuelino,  ó  sea  plateresco,  del  si- 
glo XYI.  D.  Manuel,  el  cardenal  D.  Enrique, 
D.  Pedro  \  y  su  padre  el  rey  consorte  D.  Fer- 
nando han  sido  los  príncipes  más  celosos  por 
conservar  y  reparar  este  grandioso  templo,  cuyo 
abandono  actual  no  se  comprende.  Ignoramos 
el  fundamento  con  que  el  autor  del  Manual 
de  Murray  ( 1 )  asegura  que  estas  reparaciones 


(1)  A  Havdhooh  for  travellers  in  Portugal,  3.  ed. 
1875 ,  página  188;  libro  ,  al  cual,  sin  embargo,  seguimos 
en  gran  parte. 
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se  han  hecho  de  una  manera  «digna  de  toda  re- 
comendación i?. 

Entre  las  capillas  debe  citarse  la  bautismal, 
antes  sala  de  ios  reyes,  adornada  en  el  siglo 
XYIII  con  azulejos  que  forman  grandes  compo- 
siciones, cuyos  asuntos  pertenecen  á  la  historia 
del  Monasterio,  y  con  las  estatuas  más  ó  me- 
nos fantásticas  délos  monarcas  lusitanos,  hasta 
José  I,  cuyo  reinado  es  ian  famoso  por  dos  gra- 
vísimos sucesos,  cada  uno  eñ  su  orden:  el  te- 
rremoto de  1755  y  la  expulsión  de  los  jesuítas, 
llevado  á  cabo  por  el  célebre  marqués  de  Pom- 
bal,  cuyo  centenario  han  celebrado  los  portu- 
gueses. De  los  reinados  posteriores,  sólo  hay 
una  excepción :  el  busto  de  D.  Pedro  Y,  ma- 
logrado hermano  del  rey  actual  y  colocadoa  llí 
por  sus  servicios  en  pro  de  la  conservación 
del  monumento.  En  esta  capilla  se  guarda  una 
de  las  más  renombradas  y  ponderadas  preseas 
de  la  gloria  portuguesa :  la  gran  caldera  de  bron- 
ce cogida  en  Aljubarrota  á  las  tropas  españolas 
y  donde  éstas  preparaban  rancho.  Allí  la  vio 
200  años  después — y  en  bien  distinta  ocasión 
— Felipe  II,  del  cual  se  cuenta  que,  instado 
por  el  abad  para  que  le  permitiese  convertirla 
en  campana,  repuso:  «Si  de  simple  caldera  ha 
hecho  tanto  ruido  en  el  mundo  ¿quién  podría 
aguantarla  hecha  campana??' 

Fuera  de  ésta,  no  hay  más  capillas  que  las 
nueve  del  ábside.  En  la  de  San  Sebastián ,  res- 
taurada en  el  estilo  manuelino  (prescindiendo 
de  una  imagen  del  titular  vestido  con  calzas  en- 
carnadas y  doradas  de  un  modo  churrigueres- 
co), se  ven  unos  lindos  azulejos  del  XYI  ama- 
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rillos  y  azules,  de  muy  frecuente  dibujo  en  Por- 
tugal ,  donde  han  solido  decorarse  de  esta  suer- 
te las  paredes  de  los  templos  y  salones  en  toda 
su  altura.  Pero  lo  interesante  son  las  verdade- 
ras joyas  de  escultura  situadas  en  el  brazo  S. 
del  crucero,  especialmente  en  la  llamada  Casa 
dos  tiiDtbos  (Sala  de  los  túmulos),  modernamen- 
te restaiirada  en  un  estilo  pseudo-manuelino. 
Los  sepulcros  de  Alfonso  II  y  Alfonso  III,  co- 
mo los  de  los  hijos  de  Inés  de  Castro ,  los  de 
las  mujeres  respectivas  de  aquellos  dos  reyes, 
doña  Urraca  y  doña  Beatriz,  que,  aunque  cons- 
truidos en  pleno  período  ojival,  presentan  cier- 
to carácter  románico ,  ya  son  notables ;  pero  los 
de  D.  Pedro  I  y  su  desventurada  esposa  doña 
Inés  deben  contarse  entre  las  más  importantes 
obras  de  escultura  que  posee  la  Península  ibé- 
rica. Ambos  son  de  estilo  gótico  florido,  con  es- 
tatuas yacentes  y  grandes  composiciones  en  re- 
lieve. El  de  D.  Pedro  está  alzado  sobre  seis 
leones ;  el  de  doña  Inés ,  sobre  seis  quimeras, 
alguna  de  ellas  con  cabeza  de  fraile ,  y  otros 
tantos  ángeles  acompañan  á  la  estatua,  que 
tiene  detrás  un  dosel  primoroso,  de  que  está 
privada  la  del  rey ,  siendo  superior  á  la  de  éste 
en  adorno  y  riqueza.  En  cada  uno  de  los  lados, 
mayores  de  la  urna  se  hallan  seis  hermosos  re- 
lieves, bajo  otros  tantos  arcos,  así  como  en 
ambos  frentes;  en  el  de  los  pies,  un  grandioso 
juicio  final.  Es  curiosa  la  disposición  respectiva 
en  que  se  hallan  colocadas  las  estatuas  de  estos 
sepulcros,  á  saber:  los  pies  de  la  una  en  frente 
de  los  de  la  otra,  «á  fin — dice  poéticamente  la 
leyenda — de  que  en  el  día  de  la  resurrección 
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■de  la  carne  el  primer  objeto  que  contemplasen 
los  ojos  del  rey  fuese  el  rostro  de  su  bien  ama- 
da». De  mas  es  advertir  que  no  es  esta  la  úni- 
ca creación  de  la  fantasía  popular  acerca  de  un 
rey  como  D.  Pedro  I  y  de  sus  amores  con  Inés 
de  Castro,  cuya  quinta  (Las  Lágrimas)  puede 
verse  en  Coimbra  y  cuya  romántica  historia, 
trágico  fin  y  postuma  coronación  tan  bellamen- 
te han  cantado  Camoens  en  su  episodio  de  los 
Lusiadas ,  Vélez  de  Guevara  en  su  Reinar  des- 
pués de  morir  ^  y  otros  muchos.  Tales  son  las 
interesantes  esculturas  de  la  Casa  dos  tumbos, 
rara  excepción,  con  la  deBatalha,  el  pulpito  de 
Santa  Cruz  en  Coimbra  y  algunas  pocas  obras 
más,  de  la  general  inferioridad  de  este  arte  en- 
tre nuestros  hermanos. 

Para  concluir  la  descripción  de  la  iglesia ,  di- 
remos que  la  sacristía,  de  80  pies  por  38,  edi- 
ficada en  tiempos  de  D.  3íanuel,  resulta  bas- 
tante churrigueresca.  En  ella  se  ven  algunos 
muebles  incrustados  de  ébano  y  marfil ,  del  úl- 
timo siglo,  único  resto  del  antiguo  esplendor  de 
una  pieza  que  debió  ser  rico  museo.  Según  el 
vizconde  de  Jouromenha,  el  cardenal  infan- 
te D.  Enrique  ,  ya  citado,  mandó  pagaren  1538 
una  cantidad  á  Diego  Yaz  por  las  pinturas  de 
esta  dependencia,  y  todavía  en  1794,  Beckord 
dice  (1)  que  sus  adornos  de  bronce  dorado,  jas- 
pe y  pórfido  a  dignos  de  Yersalles»;  sus  capas 
y  ornamentos,  tí  algunos  de  la  época  de  Alfon- 
so líen  ríquez  „ ;   su  cruz  y  sus  candeleros  de 


(1)     FecoUections  of  an  excursión  to  the  monasteries 
of  Alcoba ga  an  Batcdha;  Londres  1835,  pág.  48. 
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cristal  de  roca,  adornados  de  záfiros  y  ganados 
en  Aljubarrota  á  los  españoles,  como  pertene- 
cientes al  oratorio  de  campaña  de  nuestro  Juan  I 
de  Castilla;  sus  relicarios  cincelados,  etc.,  le 
causaron  la  mayor  admiración.  Hoy,  en  el  san- 
tuario á  que  da  entrada  la  sacristía,  apenas 
pueden  verse  unos  cuantos  bustos  de  madera, 
que  lian  servido  para  custodiar  reliquias,  y  los 
mejores  de  los  cuales  son  la  cabeza  del  Bautis- 
ta y  la  de  San  Francisco  de  Asís.  A  la  sacris- 
tía precede  una  especie  de  vestíbulo ,  de  gusto 
también  manuelino,  con  lindos  azulejos  y  dos 
portadas  cuya  decoración ,  esculpida  en  piedra, 
figura  troncos  rústicos  y  otros  adornos. 

En  cuanto  al  exterior  de  este  templo,  la  fa- 
chada actual  con  sus  dos  torres  es  un  conjunto 
abigarrado,  un  monstrum  que  dice  Raczynski, 
debiendo  citarse  sólo  la  sencilla  portada  romá- 
nica de  siete  órdenes,  por  rara  fortuna  conser- 
vada. 

II 

Pasemos  ahora  al  monasterio ,  enorme  masa, 
hoy  por  todas  partes  desfigurada  y  ruinosa,  y 
cuya  profanada  grandeza  despierta  los  más  tris- 
tes sentimietos.  Desde  los  ignorantes  restaura- 
dores de  los  últimos  siglos  á  los  brutales  aten- 
tados de  la  soldadesca  de  Massena  (quien  se 
asegura  dio  de  su  puño  y  letra  ( 1 )  la  orden  de 
pegar  fuego  á  este  monumento),  ¡cuántos  "ele- 
mentos de  barbarie  se  han  conjurado  contra  él, 


(1)     Se  intentó  ejecutar,  pero  su  solidez  es  tal,  que 
todo  lo  principal  de  la  fábrica  resistió. 
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incluso  el  atentado  de  haber  convertido  en  tea- 
tro el  refectorio ! 

Las  dimensiones  del  convento  son  750  pies 
por  600,  y  encierra  cinco  patios. — Uno  de  estos 
es  greco-romano,  de  nobles  y  severas  propor- 
ciones y  tuvo  espléndidos  jardines;  detrás  de  él 
quedan  todavía  restos  góticos  y  manuelinos. — 
Otro,  llamado  «de  la  leñaw,  por  decirse  desti- 
nado á  partir  este  combustible ,  es  muy  grande, 
aunque  sin  interés. — Pero  el  magnífico  claus- 
tro de  transición  románico-ojival ,  con  un  segun- 
do cuerpo  manuelino,  hoy  en  el  más  lamenta- 
ble abandono,  es  un  verdadero  monumento. 
Beckford  lo  vio  adornado  con  antiquísimos  na- 
ranjos nudosos  y  retorcidos,  pero  cubiertos  de 
flores  y  frutos:  eran,  según  la  tradición,  los 
primeros  que  vinieron  á  Portugal  de  China: 
¡qué  hogar  plebeyo,  aunque  haya  sido  de  mar- 
qués, habrán  calentado  sus  venerables  ramas! 

Una  hermosa  fuente,  bajo  un  templete  del 
mismo  estilo  del  cuerpo  inferior  del  patio ,  se 
halla  colocada  en  el  centro  de  uno  de  sus  lados, 
en  el  que  comunica  con  el  refectorio. 

Este  es  una  de  las  más  importantes  depen- 
dencias, y  atestigua  que  la  vida  de  aquellos 
monjes  debía  dejar  poco  que  desear  en  punto  á 
comodidades.  Consiste  en  un  salón  de  92  pies 
por  68,  dividido  en  tres  naves  por  ocho  corpu- 
lentas columnas,  á  que  acompañan  otras  cuatro 
adosadas  á  los  ángulos;  y  pertenece,  como  el 
pulpito,  destinado  á  las  lecturas  de  costumbre, 
al  mismo  hermoso  estilo  que  la  iglesia.  A  fines 
del  siglo  pasado  poseía  vidrieras  pintadas.  Pe- 
ro más  extraordinaria  aún  es  la  cocina ,  que  sólo 
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debe  citarse  por  sus  dimensiones.  Beckford  la 
llama  «el  más  ilustre  templo  de  la  glotonería 
en  Europa w.  Su  descripción,  hecha  cuando  to- 
davía se  hallaba  dedicada  á  sus  funciones ,  es 
sumamente  curiosa:  «Por  medio  del  inmenso 
recinto  corría  un  fresco  arroyo  de  clarísimas 
aguas,  que  atravesaban  un  grande  estanque, 
donde  se  conservaban  y  cebaban  allí  mismo,  sin 
presentir  su  fin,  las  más  finas  especies  de  pes- 
cados de  río...  A  un  lado,  montañas  de  toda  cla- 
se de  caza  mayor  y  menor;  á  otro,  frutas  y  ver- 
duras en  inagotable  profusión;  interminables 
filas  de  hogares  y  hornillos;  montones  de  hari- 
na más  blanca  que  la  nieve;  cerros  de  azúcar; 
tinajas  de  purísimo  aceite;  inmensa  abundan- 
cia de  pasteles ,  que  una  falange  de  legos  y  sir- 
vientes amasaba  y  moldeaba  en  diversas  for- 
mas, cantando  todos  como  bandadas  de  alon- 
dras sobre  los  trigos..."  Juzgúese  de  la  impre- 
sión que  hará  hoy  al  viajero  aquel  desierto,  na- 
da menos  que  de  100  pies  de  largo  por  22  de 
ancho  y  63  de  altura,  cubierto  de  azulejos  blan- 
cos, incluso  la  bóveda,  y  cuyo  hogar  principal, 
situado  en  medio  del  departamento-,  mide  22 
pies  por  1 1 ,  y  está  protegido  por  la  gran  chime- 
nea piramidal  que  sostienen  8  columnas  de  hie- 
rro. Todavía  se  conservan  en  esta  cocina  monu- 
mental dos  grandes  mesas  de  mármol,  la  ma- 
yor de  las  cuales  tiene  un  tablero  de  una  sola 
pieza  de  15  pies  por  7,  como  también  ocho 
fuentes ,  asimismo  de  piedra.  Vergüenza  casi 
da  haber  de  detenerse  tanto  en  estas  cosas,  á 
causa  de  su  extremada  suntuosidad  y  nom- 
bradía. 
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Yiniendo  á  un  orden  de  ideas  menos  profa- 
no, citaremos,  para  terminar  esta  sumarísima 
descripción,  la  sala  capitular  y  la  biblioteca. 
La  primera  es  del  siglo  XIII ,  con  la  bóveda 
sostenida  por  columnas  y  las  paredes  adornadas 
con  azulejos  de  la  época  moderna.  La  segunda 
consta  de  varios  salones;  uno,  el  principal,  tie- 
ne próximamente  190  pies  por  50:  se  halla 
restaurado  con  riqueza  de  mármoles,  estucos  y 
relieves ,  en  el  alegre  estilo  de  un  rococó  algo 
elegante,  pero  sin  la  menor  conformidad  con 
la  idea  de  un  departamento  destinado  al  estu- 
dio; alrededor  corre  un  zócalo  de  azulejos  de 
dibujo  también  de  cierto  buen  gusto ,  pintados 
de  azul,  morado  y  verde  sobre  fondo  blanco. 
En  el  centro  del  techo  hay  un  relieve  insigni- 
ficante que  representa  á  San  Bernardo.  Divide 
al  salón  en  dos  cuerpos  una  galería,  á  la  cual 
se  sube  por  escaleras  de  mármol  también.  La 
mayor  parte  de  los  famosos  Códices  de  esta  bi- 
blioteca, que  era  —  según  se  dice  —  en  número 
de  500 ,  se  hallan  en  la  Xacional  de  Lisboa. 
Su  dotación  de  libros  alcanzaba  á  unos  25.000 
Tolúmenes. 

Tal  es,  prescindiendo  de  otros  pormenores  y 
sin  entrar  en  estudios  formales,  el  gran  mo- 
nasterio de  Alcobaca.  Conviene  también  visi- 
tar en  la  localidad  las  ruinas  del  Castillo  de 
los  moros;  á  poca  distancia,  á  Aljubarrota,  y 
en  seguida  el  no  menos  célebre  templo  de  Ba- 
talha.  Pero  esto  merece  capítulo  aparte. 


EL   CONVENTO    E    IGLESIA 

DE    BATALHA 


Después  de  Alcobaga,  Batalha.  Esto  es:  des- 
pués de  la  fundación  del  reino  lusitano,  con- 
memorada en  aquel  monumento,  la  consolida- 
ción de  su  independencia,  espléndidamente 
consagrada  en  este  otro  edificio,  no  menos  fa- 
moso. En  1139,  tras  la  batalla  de  Ourique,  es 
proclamado  Alfonso  Henríquez  rey  de  Portu- 
gal; y  nueve  años  más  tarde,  al  conquistar  á 
Santarem ,  pone  la  primera  piedra  de  Alcobaga. 
En  1385,  el  maestre  de  Aviz  vence  en  Alju- 
barrota  á  D.  Juan  I  de  Castilla;  y  á  los  dos  ó 
tres  años  (que  en  ello  no  están  fijas  las  opinio- 
nes) comienza  á  alzarse  esta  otra  suntuosa  fá- 
brica, bajo  la  advocación  de  la  Yirgen,  en  la 
víspera  de  una  de  cuyas  grandes  fiestas  —  la 
del  15  de  Agosto  —  tuvo  lugar  la  decisiva  bata- 
lla. En  una  como  en  otra  ocasión,  se  instituye 
un  monasterio  por  Alfonso  Henríquez,  para 
los  cistercienses;  por  Juan  I,  para  los  domini- 
cos :  diferencia  que  corresponde  á  la  que  existe 
entre  la  civilización ,  espíritu  y  tendencias  del 
siglo  XII  y  las  del  XIY. 

Emplazóse  el  templo  de  Nuestra  Señora  de 
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la  Victoria  en  un  valle  algo  hondo,  en  las  cer- 
canías de  Aljubarrota  y  teatro  de  la  lucha,  ha- 
biéndose ido  formando  á  su  alrededor  y  poco  á 
poco  un  caserío.  A  causa  de  esta  mala  situación, 
el  monasterio  y  la  iglesia  —  cuyo  piso  se  halla 
bastante  más  bajo  que  el  terreno  que  los  rodea 
—  en  vez  de  presentar  al  lejos  la  imponente 
masa  de  sus  pináculos ,  torrecillas  y  botareles, 
no  se  dejan  ver  hasta  casi  tocar  á  sus  puertas; 
y  todavía  hay  que  descender  ocho  ó  diez  esca- 
lones para  entrar  en  el  templo.  Sólo  desde  al- 
gún que  otro  punto  se  logra  contemplar  el  edi- 
ficio en  totalidad:  por  ejemplo,  desde  el  olivar 
que  viste  el  cerro  situado  á  unos  300  metros  al 
Sur ,  ó  desde  el  árbol  plantado  á  la  orilla  dere- 
cha de  una  senda  pedregosa  que  se  dirige  al 
NO.,  ó  desde  el  puente  cercano,  en  el  camino 
de  Leiria,  que  ya  es  señal  más  duradera. 

En  la  construcción  intervinieron  varios  ar- 
quitectos: Alfonso  Domínguez,  de  Lisboa  (muer- 
to en  1402),  al  cual  se  atribuye  comúnmente  el 
plano  de  la  obra ;  Huguet ,  ó  Hacket ,  que  supo- 
nen irlandés  y  autor  de  la  capilla  mayor ;  Mar- 
tín Vázquez  (muerto  antes  de  1448);  Fernán 
d'Evora,  sobrino  del  anterior,  y  que  vivía  en 
1473;  Mateo  Fernández  (muerto  en  1515),  el 
más  célebre  de  todos,  autor  de  la  capilla  Im- 
perfecta y  de  la  decoración  de  los  grandes  claus- 
tros, y  que  se  halla  enterrado  con  su  mujer  en 
el  suelo,  al  pie  de  la  puerta  principal  ó  de  Po- 
niente, bajo  una  hermosa  piedra  de  estilo  ma- 
nuelino;  su  hijo,  de  igual  nombre;  Antonio  Gó- 
mez, que  vivía  en  1551,  y  Antonio  Méndez 
(quizá    mero    titular    honorario),    citado    en 
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1578  (1).  Como  se  advierte,  la  construcción 
pertenece  á  los  tiempos  del  arte  ojival  en  sus 
dos  últimos  períodos  y  al  plateresco  que  carac- 
teriza el  reinado  de  D.  Manuel  —  de  quien  re- 
cibe nombre —  contemporáneo  y  yerno  de  nues- 
tros Reyes  Católicos. 

La  parte  más  antigua  de  todo  ella  es  la  igle- 
sia, terminada  hacia  1416.  Su  planta  es  de 
cruz,  con  tres  naves,  desprovistas  de  capillas 
laterales ,  habiendo  sólo  dos  pequeñas  en  cada 
uno  de  los  brazos  del  crucero,  á  más  déla  ma- 
yor y  la  del  fundador.  En  cuanto  á  la  llamada 
«Imperfectaw,  no  se  halla  realmente  en  el  tem- 
plo ,  según  después  veremos.  Algunos  quieren 
que  esta  falta  de  capillas,  propia  de  la  arqui- 
tectura gótica  del  siglo  XIII,  obedezca  al  in- 
flujo de  la  arquitectura  inglesa  (2).  La  mujer 
deD.  Juan  I,  Felipa  de  Lancáster,  nieta  de 
Eduardo  III  de  Inglaterra,  dicen  que  invitó  á 
un  maestro  de  free  masons  (franc-macons)^  su 
compatriota,  Stephenson,  para  que  se  encarga- 
se de  la  obra ;  pero ,  sean  suyos  los  planos ,  sean 
de  Alfonso  Domínguez,  no  sería  extraño  que 
hubiesen  tomado  parte  en  los  trabajos  algunos 
obreros  y  aun  maestros  ingleses,  dada  la  seme- 
janza que  entre  el  templo  de  Batalha  y  la  cate- 
dral de  York  reconocen  esos  críticos ;  si  bien  el 
carácter  internacional  —  que  podría  decirse  — 


(1)  Seguimos  el  Hanclhook  de  Murray,  que  rectifica 
los  datos  de  Murphy,  en  su  célebre  trabajo  sobre  Ba- 
talha.—  Véanse  también  los  documentos  publicados  por 
Raczynski  en  sus  cartas. 

(2)  Murphy,  Travels  in  Portugal,  etc.,  1795,  pág.  44 
(ap.  Raczynski). 
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de  la  arquitectura  gótica  y  de  las  cuadrillas 
que  la  inventaron  y  realizaron ,  debe  imponer 
cierta  reserva  en  la  materia.  Por  lo  demás, 
Sousa  refiere  que  Juan  I  ullamó  de  lejanas  tie- 
rras á  los  más  hábiles  arquitectos  conocidos^: 
lo  cual  se  refiere  sin  duda  á  esas  cuadrillas  ó 
compañías  ambulantes  de  francmasones. 

Sigamos  la  descripción  del  templo.  Desde  la 
puerta  al  arco  de  triunfo ,  que  da  ingreso  á  la 
capilla  mayor,  tiene  66  metros  que,  sumados 
á  los  trece  de  dicha  capilla ,  componen  en  to- 
tal 79  de  longitud  por  22  de  ancho  y  32  de  al- 
tura máxima.  De  sus  tres  naves  ,  la  central  tie- 
ne poco  más  de  7  metros  de  amplitud,  y  las  la- 
terales próximamente  unos  4,50  (1) .  La  falta 
de  triforio  ó  galería  aumenta  en  gran  manera 
la  elevación  de  los  arcos :  y  con  la  sencillez  de 
los  pilares,  la  traza  del  ábside  y  la  terminación 
de  las  naves  en  el  crucero,  recuerda  todavía  la 
sobriedad  y  robustez  del  primer  estilo  gótico, 
tan  distante  de  la  riqueza  que  despliega  ya  por 
toda  Europa  la  arquitectura  del  siglo  XIV. 
Verdad  es  que  la  situación  geográfica  de  Por- 
tugal ,  adonde  todas  las  innovaciones  continen- 
tales debían  llegar  más  tarde,  podría  quizá  ex- 
plicar esta  curiosísima  prolongación  de  formas 
á  que  los  españoles  estamos  también  acostum- 
brados: sirvan  de  ejemplo  los  templos  góticos, 
y  aun  románicos  de  Segovia,  edificados  algunos 
de  ellos  cuando  ya  imperaban  muy  otros  estilos 
en  la  arquitectura. 


(1)     Besiimo  da  fundaban  do   Real  Mostelfo  da  Ba- 
teZ/ía.  —  Lisboa ,   1867. 
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La  capilla  mayor  es  un  verdadero  y  hermoso 
ábside,  iluminado  por  cinco  ventanas  muy  estre- 
chas y  largas ,  que  llegan  hasta  el  zócalo ,  am- 
pliadas con  otras  cuatro  ricas  y  floridas:  no  tiene 
pues,  giróla.  A  los  pies  del  altar  mayor,  y  embu- 
tido en  los  escalones  que  á  él  dan  acceso,  se 
halla  el  sepulcro  de  mármol  blanco  del  rey  don 
Duarte  "el  elocuente  i^,  hijo  del  fundador,  y  de 
doña  Leonor,  su  mujer,  con  las  efigies  de  am- 
bos. El  lugar,  que  en  un  templo  románico  ocu- 
parían los  dos  ábsides  laterales ,  lo  ocupan  aquí 
las  cuatro  capillas  ya  citadas ,  dos  á  cada  lado, 
abiertas  sobre  el  crucero;  las  de  los  extremos 
tienen  ventanas,  pero  no  las  lindantes  con  la 
mayor.  Comenzando  por  las  del  lado  de  la  Epís- 
tola, ó  sea  del  brazo  S. ,  la  primera ,  al  lado  de  la 
puerta  de  este  frente,  es  la  del  "valeroso  maes- 
tre de  Cristo"  D.  Lope  Días  de  Sonsa.  Cons- 
truida en  el  mismo  estilo  que  la  principal, 
alumbrada  por  tres  largas  vidrieras,  encierra 
una  pila  bautismal  románica,  el  sepulcro  del 
héroe  sobre  cinco  leones,  y  otro  adosado  al  mu- 
ro, y  construido,  como  el  retablo,  de  suntuoso 
mosaico  de  mármoles  en  estilo  greco-romano. — 
En  la  inmediata  se  halla  el  pobrísimo  túmulo 
de  madera  que  representa  el  que  originaria- 
mente contenía  los  restos  de  D.  Juan  II,  todo 
de  escaso  interés  artístico.  Mayor  es  el  de  las 
otras  dos  capillas,  situadas  en  el  hastial  del  N.; 
en  la  última  está  el  sepulcro  de  mármol ,  que 
dicen  pertenecer  al  príncipe  D.  Juan,  ma- 
logrado hijo  de  Alfonso  V  y  de  Doña  Isabel:  y 
en  la  primera,  y  más  próxima  al  altar  mayor, 
el  de  un  cardenal  de  la  casa  del  duque  de  Avei- 
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ro,  cuyos  blasones  de  piedra,  picados  y  destrui- 
dos, á  consecuencia  de  la  decapitación  de  éste 
en  tiempos  de  José  I  y  el  marqués  de  Pombal , 
dan  muestra  de  uno  de  esos  odios  retrospecti- 
vos que  han  solido  hacer  flaco  servicio  al  arto 
y  á  la  sensatez  de  un  país.  Otras  dos  sepulturas 
hay  en  el  templo,  mucho  más  modestas,  pero 
que  merecen  citarse ,  además  de  la  ya  mencio- 
nada, de  Mateo  Fernández,  liltimo  de  los  gran- 
des arquitectos  de  Batalha;  á  saber:  la  de  Die- 
go deTravassos,  ayo  de  los  hijos  del  célebre  in- 
fante D.  Pedro,  duque  de  Coimbra  é  hijo  del 
vencedor  de  Aljubarrota,  cubierta  asimismo 
por  bella  losa  de  mármol,  y  la  de  un  oscuro 
héroe  de  esta  batalla,  soldado  del  romántico 
grupo  dos  Namorados ,  cuyos  caballeros  forma- 
ban en  ella  el  ala  derecha  del  ejército  portu- 
gués. 

En  cuanto  á  los  dos  brazos  del  crucero,  con- 
viene observar  en  el  frente  del  N.  una  larga 
ventana  de  cierto  carácter  románico ,  sobre  un 
retablo  del  XVII ,  restaurado ,  cuyas  pinturas 
se  atribuyen  á  la  célebre  Josefa  de  Obidos ;  y 
en  el  del  S.  otra  linda  ventana  gótico-florida. 

A  propósito  de  ventanas:  las  de  este  templo 
son  muy  grandes  y  rasgadas ,  como  es  uso  fre- 
cuente en  Portugal;  donde  desde  tiempos  anti- 
guos parece  haber  existido,  como  hoy,  cierta 
tendencia  á  una  iluminación  profusa ,  en  oca- 
siones excesiva,  cuyo  efecto  se  procura  todavía 
realzar  por  medio  de  los  tonos  claros  de  las  pa- 
redes y  de  los  brillantes  azulejos  que  las  deco- 
ran. Las  ventanas  de  Batalha  estuvieron  en 
otro  tiempo  adornadas  con  vidrieras  de  colores, 
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que  templarían  sin  duda  aquella  sobra  de  luz. 
Raczynski  inserta  una  nota  de  los  maestros 
que  trabajaron  en  ellas  y  de  que  se  tiene  noti- 
cia. Son  seis:  desde  Guillermo  Bolles  óBolleu, 
tenido  por  extranjero,  y  cuya  primera  referen- 
cia es  de  1448,  hasta  Antonio  Yieira,  mencio- 
nado en  documentos  de  1617.  Murphy,  en  su 
descripción  de  Batalha ,  cita  otros  dos :  Ugada 
y  Witaker,  extranjeros  también  ambos;  pero 
el  vizconde  de  Jouromenha  niega  la  exactitud 
de  esta  noticia.  De  todos  modos,  las  vidrieras 
más  antiguas  no  parece  hayan  sido  anteriores  á 
la  mitad  del  siglo  XY.  Por  desgracia,  sólo  que- 
dan algunos  restos  de  ellas,  especialmente  en 
las  ventanas  de  la  capilla  mayor,  cuyos  asuntos 
son  la  aparición  de  Jesús  á  la  Magdalena,  la 
Anunciación ,  la  Visitación  de  la  Virgen  y  la 
Ascensión ;  las  demás  fueron  destruidas,  según 
parece ,  por  los  franceses ,  y  han  sido  restaura- 
das con  poco  acierto  par  un  artista  de  la  misma 
nación,  destinado  á  completar,  ásu  manera,  la 
mala  obra  de  sus  compatriotas. 

II 

Llegamos  á  una  de  las  partes  más  hermosas: 
la  capilla  del  fundador ,  adosada  á  los  pies  de 
la  iglesia,  junto  á  la  puerta  principal.  Fué  co- 
menzada por  D.  Juan  I;  si  bien  á  la  muerte  de 
éste  (ocurrida,  por  cierto,  el  14  de  Agosto  de 
1434,  aniversario  de  la  batalla  de  Aljubarrota), 
no  hallándose  terminada  aún ,  fueron  deposita- 
dos sus  restos  en  el  centro  del  coro,  al  lado  de 
la  reina  Felipa,  su  mujer,  que  le  había  prece- 
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dido  dieciséis  años,  y  de  donde  ambos  fueron 
trasladados  a!  sepulcro  en  que,  conforme  á  su  in- 
tención, hoy  descansan.  En  esta  capilla,  sin  em- 
bargo, es  fama  que  el  monarca,  imitado  des- 
pués por  nuestro  Carlos  Y,  asistió  envidad 
sus  propias  exequias.  Forma  un  gran  recinto 
cuadrado,  de  unos  66  pies  por  lado  y  cubierto 
con  una  linterna  octogonal,  de  40  de  diámetro, 
bajo  la  cual  se  eleva  el  mausoleo  del  fundador. 
«Ño  hay  palabras,  dice  un  viajero  (1) ,  capaces 
de  expresar  la  belleza  de  esta  linterna,  v 

En  efecto,  los  ricos  pilares  que  soportan  la 
cúpula;  las  elegantes  hojas  de  sus  arcos;  sus 
molduras,  doradas  y  pintadas  de  verde  y  car- 
mesí; sus  rasgadas  ventanas;  su  clave,  donde 
campean  las  armas  de  Portugal  sostenidas  por 
ángeles,  hacen  de  esta  capilla,  aun  prescin- 
diendo de  los  sepulcros,  una  de  las  más  primo- 
rosas joyas  del  estilo  ojival  florido  que  la  Pe- 
nínsula posee.  Con  esto,  ya  se  comprende  que 
el  carácter  dominante  en  esta  bella  obra  es  la 
elegancia,  la  delicadeza,  la  gracia,  la  esbeltez, 
sin  caer  todavía  en  la  superabundancia  de  por- 
menores y  de  líneas  retorcidas  que  comprome- 
ten luego  la  dignidad  del  gótico,  como  de  to- 
dos los  estilos  en  su  decadencia.  Le  da  entrada 
un  arco  de  rico  follaje;  y  luz,  tres  ventanas  en 
cada  uno  de  sus  tres  lados  libres,  cuyo  dibujo 
ofrece  la  mayor  pureza. 

El  sepulcro  de  D.  Juan  y  doña  Felipa  consta 
de  un  sarcófago  completamente  sencillo  ,  eleva- 


(1)     Handbook  fof  trai\  in  Portugal,  1875,  págs.  123 
y  124. 

n 
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do  á  unos  siete  pies  del  suelo  sobre  cuatro  leo- 
nes y  flanqueado  en  los  cuatro  ángulos  por  otros 
tantos  pedestales,  para  colocar  los  blandones 
que  se  encienden  en  los  aniversarios.  Las  esta- 
tuas yacentes,  mayores  que  el  natural,  son 
hermosas:  descansan  cada  una  bajo  un  rico 
pabellón  de  piedra,  en  cuyo  dorso  se  ven  las 
armas  de  Portugal  é  Inglaterra  y  apoyan  los 
pies  sobre  una  repisa:  disposición  ésta  muy  co- 
mún en  el  reino  vecino  ,  é  igual  á  la  que  se  ob- 
tendría colocando  horizontalmente  una  de  las 
imágenes  de  cualquier  archivolta  gótica ,  con  la 
ménsula  que  la  sostiene  y  el  doselete  que  la 
corona.  Una  espléndida  guirnalda  de  hojas  de 
zarza  —  alusión  á  la  del  monte  Moria,  por  la 
cual  se  compara  con  el  libertador  de  Egipto  al 
vencedor  de  la  dominación  castellana  —  y  las 
dos  divisas  U  me  plait  y  Por  hem^  entrelazadas 
en  la  guirnalda  y  respectivamente  propias  de 
la  reina  y  el  rey,  adornan  la  cornisa  del  sarcó- 
fago, en  cuyos  dos  frentes  mayores  se  hallan 
grabados  los  epitafios  de  ambos,  como  lo  están 
en  la  cabeza  las  insignias  de  la  Jarretiera,  es- 
tropeadas por  los  soldados  franceses. 

En  el  muro  S.  de  este  espléndido  panteón 
hay  trazados  cuatro  arcos,  que  abrigan  los  se- 
pulcros de  otros  tantos  príncipes  ,  tres  de  ellos 
famosos:  el  infortunado  duque  de  Coimbra, 
cultivador  de  los  estudios  y  gobernador  del 
reino;  D.  Enrique,  duque  de  Tiseo,  insigne 
promovedor  de  la  navegación  y  los  descubri- 
mientos portugueses;  y  el  «Infante  santo  «  don 
Fernando;  todos  son  hijos  del  fundador  de  Ba- 
talha  y  hermanos  de  I).   Duarte,  que,  como 
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primogénito,  le  sucedió  en  el  trono  y  se  halla 
enterrado,  según  se  ha  dicho,  en  las  gradas  del 
altar  mayor. — De  los  cuatro  sepulcros,  sólo 
uno,  el  del  duque  de  Viseo,  tiene  estatua,  ar- 
mada y  yacente,  también  con  doselete  y  repisa, 
y  en  el  tímpano  que  hay  sobre  el  del  príncipe 
D.  Juan,  séptimo  hijo  de  Juan  I,  está  esculpi- 
da la  Pasión.  Blasones,  emblemas,  divisas  y 
guirnaldas  de  hojas  de  yedra,  fresa,  encina  y 
roble,  adornan  estos  enterramientos. 

Ocupan  el  muro  E.,  á  su  vez,  cuatro  altares, 
muy  destruidos;  cada  cual  de  ellos,  se  dice, 
tuvo  su  tríptico  ó  retablo;  hoy  sólo  queda  uno, 
donde  se  afirma  que  está  el  retrato  del  "prínci- 
pe santowj  aunque  parece  posterior:  es  una  de 
esas  pinturas  de  fines  del  siglo  XV  á  principios 
del  XVI,  que  corren  en  Portugal  bajo  el  nom- 
bre legendario  de  «Gran  Vascoi^,  al  cual  se  han 
atribuido  las  innumerables  tablas  que  de  esta 
época  existen  y  cuyo  estilo  suele  ser  bastante 
diverso,  según  se  ha  dicho.  También  se  conser- 
van aún  en  la  capilla  algunos  restos  de  escul- 
turas, pertenecientes  quizá  á  los  retablos  de  los 
otros  altares. 

Por  último,  en  el  lado  de  Poniente  hay 
cuatro  arcos,  (¡uizá  para  cobijar  otros  tantos  se- 
pulcros, que  no  han  llegado  á  colocarse. 


* 
*  * 


De  la  iglesia,  pasemos  ahora  á  la  sacristía, 
nobhí  salón  gótico  fiorido,  con  una  especie  de 
balcón  interior  en  forma  de  matacán,  y  una 
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fuente  muy  graciosa  para  las  abluciones.  AUf 
se  veneran — que  bien  puede  decirse  así  —  el 
capacete  y  la  espada  de  I).  Juan  I  y  uno  délos 
mejores  cuadros,  aunque  deterioradísimo ,  que 
he  visto  en  Portugal.  Representa  á  la  Virgen 
con  el  ííiño  y  algunos  padres  de  la  Iglesia,  en 
figuras  de  la  mitad  del  natural ,  cuya  composi- 
ción recuerda —  aunque  de  lejos  —  á  la  Madon- 
na de  San  Zacarías,  de  Juan  Bellini,  ó  nuestra 
Virgen  del  Pez,  de  Rafael. 


* 
*  * 


La  pieza  más  suntuosa  de  todo  este  edificio 
es  la  capilla  llamada  uimperfecta''.  El  rey  don 
Manuel  (1495-1521)  el  Afortunado,  pacífico  de 
condición,  amigo  de  las  artes,  enriquecido  has- 
ta un  grado  superior  á  todos  los  monarcas  de  su 
tiempo,  en  virtud  de  los  descubrimientos  de 
Vasco  de  Gama  y  de  Cabral,  concibió  el  pro- 
yecto de  edificar  en  el  convento'  de  Batalha  un 
panteón  para  sus  antecesores  y  para  él  mismo, 
en  que  arquitectos  y  escultores  traídos  de  toda 
Europa  apurasen  las  magnificencias  de  su  inge- 
nio.—  Hay  quien  opina  que  el  ejemplo  de  En- 
rique VII  de  Inglaterra ,  fundador  de  la  famosa 
capilla  de  Westminster,  aneja  también  á  una 
abadía  donde  se  encuentra  el  enterramiento  de 
los  monarcas  y  personajes  eminentes  del  Reino 
Unido,  debió  influir  sobre  la  imaginación  del 
lusitano. 

Su  obra  se  encuentra,  como  la  del  inglés, 
emplazada  al  extremo  oriental  de  la  iglesia  y 
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detrás  del  presbiterio.  Es  de  planta  octogonal, 
con  una  capilla  abierta  en  cada  lado ,  á  excep- 
ción del  de  Poniente,  en  que  se  halla  el  arco 
que  sirve  de  ingreso,  y  que  por  tanto  viene  á 
caer  detrás  del  altar  mayor,  de  cuyo  respaldo 
la  separa  una  galería,  especie  de  giróla  exte- 
rior. Entre  cada  dos  capillas  se  levanta  un 
gran  pilar ,  que  debía  rematar  en  una  inmensa 
aguja.  Las  capillas  están  concluidas ;  pei'o  el 
cuerpo  central  sólo  llega  hasta  el  cornisamento 
de  donde  había  de  arrancar  la  bóveda,  cuya  fal- 
ta lo  tiene  descubierto  y  deja  á  la  intemperie 
sus  exuberantes  adornos.  El  estilo  de  esta  cons- 
trucción es,  como  se  concibe  desde  luego  por 
su  época ,  manuelino ,  pero  dominando  las  for- 
mas góticas,  ya  desfiguradas.  Los  motivos  de 
decoración  son  los  característicos  de  este  tiem- 
po en  Portugal.  Lazos,  cordones,  calados,  ara- 
bescos y  curvas  esquemáticas,  que  dan  á  sus 
pilares  y  cornisas  un  aspecto  semejante  al  enca- 
je ó  á  la  filigrana,  preponderan  sobre  las  hojas 
y  demás  formas  naturales;  siendo  de  notar,  en 
particular,  la  esfera,  que  constituye  el  blasón 
de  D.  Manuel,  la  cruz  de  Cristo  y  la  divisa 
griega  tanyas  erei,  indicación  del  afán  de  des- 
cubrir nuevas  regiones ,  propio  del  rey  Afortu- 
nado y  de  su  época,  como  otros  tantos  emble- 
mas que  se  interponen  en  la  decoración  del  in- 
greso. 

Todos  los  arcos  son  riquísimos ;  pero  el  de 
éste,  con  su  archivolta  de  siete  cordones  la- 
brados con  minuciosa  delicadeza  que  difícilmen- 
te superaría  el  más  fino  bordado ;  con  sus  com- 
plicadas molduras  canopiales,   sus  doseletes  y 
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repisas,  u  excede — dado  el  género — á  cuanto  la 
fantasía  pudo  imaginar  (1)". 

La  capilla  había  llegado  al  estado  que  hoy 
tiene  cuando  falleció  su  insigne  arquitecto, 
Mateo  Fernández,  en  10  de  Abril  de  1515.  Su 
sucesor,  desdeñando  ya  la  tradición  gótica,  tan 
corrompida ,  quiso  seguir  las  obras  en  el  gusto 
declarado  del  Renacimiento,  aunque  no  sin 
cierta  vulgaridad;  y  el  rey  D.  Manuel,  al  visi- 
tar su  predilecta  fundación  ,  quedó  tan  descon- 
tento ,  que  las  mandó  suspender,  muriendo 
antes  de  hallar  arquitecto  digno  de  continuar- 
las en  el  antiguo  estilo. 

ni 

EL   CONVENTO 

Pasando  ahora  al  convento,  comencemos  por 
la  sala  capitular.  Es  un  cuadrado  de  70  pies , 
próximamente,  por  lado,  cuya  vasta  extensión, 
de  más  de  74  metros  superficiales,  cubre  una 
admirable  bóveda  de  ocho  paños,  apoyada  ex- 
clusivamente sobre  los  cuatros  muros.  En  uno 
de  sus  frentes  se  halla  rasgada  una  ventana 
compartida  en  tres  y  cerrada  con  la  única  vi- 
driera de  colores  que  se  conserva  entera  de  las 
antiguas,  aunque  no  será  anterior  al  siglo  XVI; 
en  el  opuesto  lado  se  abre  sobre  el  claustro  el 
espléndido  «  pórtico  de  biscoito  «  ,  compuesto 
todo  con  adornos  entrelazados  de  suma  riqueza 


(1)     O'Shea,  Guide  to  Spain  and  Portugal,  3.^  edi- 
ción, pág.  548;  Edimburgo,  1868. 
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y  á  cada  uno  de  cuyos  lados  hay  otra  ancha 
ventana  de  dos  luces :  disposición  conservada  de 
las  salas  capitulares  románicas.  El  admirable 
rosetón  de  la  clave;  los  tres  altares  (posterio- 
res) con  hermosos  azulejos  que  forman  compo- 
sición ;  tres  estatuas  del  primer  período  gótico; 
el  retrato  de  Alfonso  Domínguez  (el  primer 
arquitecto  de  Batalha),  retrato  sobre  el  cual  se 
ha  engendrado  una  leyenda  llena  de  poesía,  y 
los  sarcófagos  de  madera  que  cubren  los  sepul- 
cros de  Alfonso  Y  y  de  otro  príncipe,  hijo  de 
D.  Juan  II, -tales  son  los  más  interesantes  por- 
menores de  esta  excelente  casa  do  capitulo.  íío- 
temos,  á  propósito  de  esa  cabeza  esculpida  en 
la  consola  y  tenida  por  retrato  de  Alfonso  Do- 
mínguez, que  si,  como  aseguran  algunos  críti- 
cos, la  sala  es  obra  del  tiempo  de  Alfonso  Y, 
el  retrato  no  debe  ser  de  aquel  maestro,  sino 
de  alguno  de  sus  sucesores  ,  autor  de  la  obra. 


Deben  citarse  los  claustros  del  convento.  El 
principal  es  probablemente  de  la  época  del  fun- 
dador, como  se  dice ;  y  si  el  autor  del  Manual  de 
Murray  hubiese  reparado  en  su  estructura  gene- 
ral y  señaladamente  en  las  bóvedas  que  lo  cubren, 
no  habría  afirmado  que  ,  ^  aunque  los  anticua- 
rios portugueses  digan  lo  contrario,  es  obra  de 
D.  Manuel".  Lo  que  sí  corresponde  á  la  época 
de  este  monarca  es  la  decoración  de  las  venta- 
nas de  ese  claustro ,  los  afiligranados  tímpanos 
y  columnitas  de  sus  arcos,  cuyo  aspecto  de 
adorno  de  pasamanería  da  sobrado  testimonio 
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del  gusto  manuelino,  aunque  faltasen  las  esferas 
y  cruces  de  Cristo  que  lo  esmaltan.  Pero  esta  or- 
namentación sobrepuesta,  cuyos  méritos  distan, 
en  mi  sentir,  de  corresponder  alas  exageradas 
alabanzas  del  mismo  crítico  que  acabo  de  citar  y 
que  lo  reputa  nada  menos  que  «sin  rival  en 
Europa",  no  debe  confundii-se  con  el  estilo  de 
la  construcción,  harto  más  puro,  bello  y  seve- 
ro. Esto  aparte,  el  patio  es  un  cuadrado  de 
55™  por  lado  y  en  el  cual  se  abren  28  venta- 
nas de  distintas  anchuras:  en  el  ángulo  NO.  un 
pabellón  de  admirable  riqueza  protege  la  fuente. 
El  claustro  de  Alfonso  Y  pertenece  á  muy  otro 
estilo,  y  aunque  harto  más  modesto  (razón  por 
la  cual  apenas  suele  mencionársele),  es  de  muy 
agradable  conjunto  con  sus  columnitas  pa- 
readas. 

El  refectorio  tiene  poca  importancia,  y  me- 
nos aún  la  extravagante  puerta  que  en  otro 
tiempo  conducía  á  la  biblioteca. 

El  exterior  resulta  muy  rico,  á  causa  del  gran 
número  y  decoración  de  sus  botareles,  pinácu- 
los, antepechos,  ventanas  y  demás  miembros 
aparentes.  Los  pináculos — sobre  todo  los  mo- 
dernos— son  algo  pequeños  para  la  enorme 
masa  del  edificio;  les  falta,  por  decirlo  así,  im- 
portancia proporcionada  á  esa  masa,  que  ofrece 
— como  nota  un  crítico — ^demasiada  horizonta- 
lidad". Téngase  presente  que  carece  de  torres 
propiamente  dichas,  pues  no  debe  considerarse 
como  tal  la  aguja,  de  poca  altura  también  con 
relación  al  conjunto,  destruida  por  un  rayo  y 
reedificada  actualmente;  está  hueca  y  forma  un 
verdadero  mirador,  desde  el  cual  puede  con- 
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templar  e!  viajero  una  hermosa  vista  j  darse 
completa  cuenta  del  monumento  y  de  la  distri- 
bución de  sus  cuerpos  principales.  Otra  hermosa 
aguja,  que  coronaba  la  capilla  del  fundador, 
vino  abajo  en  el  terremoto  del  siglo  pasado  y 
no  ha  sido  reconstruida.  Digna  es  de  mención 
especial  la  bella  portada  del  brazo  S.  del  cru- 
cero (porta  Travessa),  de  muy  puro  estilo  góti- 
co, aunque  casi  todos  los  adornos  de  las  archi- 
voltas  son  característica  é  indubitablemente  ro- 
mánicos: caso  poco  frecuente  en  construcciones 
ya  del  siglo  XIV.  Por  último,  la  fachada  prin- 
cipal es  un  riquísimo  trozo  flameante,  que 
consta  de  un  portal,  cuyas  jambas  decoran  las 
imágenes  de  los  apóstoles  y  cuya  archivolta  de 
seis  órdenes  sostiene  setenta  y  ocho  estatuillas; 
Cristo  y  los  cuatro  evangelistas  llenan  el  tím- 
pano; y  en  el  frontón  que  deja  la  vuelta  del 
arco  canopial  sobre  el  primer  baquetón  del 
ingreso  se  ve  la  Coronación  de  la  Virgen:  to- 
do ello,  con  sus  doseletes  y  repisas,  de  exce- 
lente carácter  aún.  El  segundo  cuerpo  de  esta 
fachada  es  menos  puro,  y  presenta,  en  vez  de 
rosetón,  una  gran  ventana,  adornada  con  aná- 
loga profusión ,  de  efecto  muy  decorativo.  Las 
dos  portadas  y  el  exterior  de  la  capilla  de  don 
Juan  I  son  las  partes  de  mayor  interés  que  en 
su  exterior  ofrece  el  edificio,  cuyos  sillares,  en- 
tre paréntesis,  son  mayores  que  los  común- 
mente empleados  entre  nosotros. 

El  estado  de  todo  el  monumento  es  más  sa- 
tisfactorio que  el  de  Alcoba^a ,  así  en  cuanto  al 
cuidado  de  su  conservación ,  como  en  cuanto  á 
.las  restauraciones — en  el  supuesto  harto  repe- 
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tido  de  que  los  monumentos  deban  restaurar- 
se—  que  van  aquí  mejor  dirigidas,  por  lo  co- 
mún, de  lo  que  lo  han  sido  en  el  abandonado 
convento  cisterciense.  Pocas  veces  se  ve  mejor 
aprovechada  una  consignación  tan  modesta  co- 
mo la  que  anualmente  consagra  el  Estado  á  las 
obras  de  Batalha :  cuatro  ó  cinco  mil  duros.  íío 
puede  decirse  otro  tanto  de  las  restauraciones 
llevadas  á  cabo  á  mediados  de  nuestro  siglo,  y 
de  que  da  triste  ejemplo  la  de  las  ventanas,  an- 
tes mencionada. 

* 
*  * 

A  poca  distancia  del  monasterio  se  halla  el 
ruinoso  y  pequeño  templo  donde  el  maestre  de 
Aviz,  la  víspera  de  la  batalla ,  hizo  voto  de  le- 
vantar este  monumento ;  en  el  camino  hacia 
Aljubarrota,  la  iglesia  fortificada  de  San  Jorge; 
en  el  opuesto,  yendo  á  Leiria,  la  de  San  Antón, 
gótica  y  con  un  curiosísimo  retablo  de  imagine- 
ría. Aljubarrota  misma  merecería  algunas  pa- 
labras; y  no  digamos  Leh'ia...  pero  son  tantas 
ya  las  que  componen  estos  apuntes,  que  les 
pongo  aquí  fin. 


LA  CAPILLA  DE  CALDAS  DA  RAINHA 


En  el  pueblecito  de  Caldas  da  Eainha,  cuyo 
excelente  establecimiento  de  aguas  termales 
sulfurosas,  bello  paisaje,  espléndidos  paseos, 
delicioso  clima  y  facilidades  para  una  vida  có- 
moda y  barata,  lo  recomiendan  grandemente, 
no  sólo  á  los  reumáticos,  sino  á  los  viajeros 
más  sanos  y  robustos,  existe  una  pequeña  igle- 
sia, que,  sin  ser  un  portento,  ofrece  bastante 
interés  para  llamar  sobre  ella  la  atención  de 
nuestros  lectores. 

Hállase  la  villa  situada  en  la  Estremadura 
portuguesa,  distrito  (provincia)  de  Leiria, 
veinte  leguas  al  ^Jí.  de  Lisboa  (de  ocho  á  diez 
horas,  tomando  el  ferrocarril  hasta  Carregado) 
y  á  poco  más  de  una  del  mar,  que  penetra  por 
la  ria  de  Obidos,  formando  pintoresca  laguna. 
Estas  circunstancias ,  con  las  ya  antedichas , 
así  como  su  cercanía  á  Alcoba^a  y  Batalha,  fa- 
mosos centros  de  grande  importancia  arqueoló- 
gica y  artística ,  según  se  ha  visto,  atraen  á  la 
localidad  en  los  meses  de  verano  una  población 
flotante  casi  igual  á  la  de  tres  mil  almas  que 
en  el  resto  del  año  la  habitan.  Entre  ella  vie- 
nen muchos  españoles. 
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íío  estaba  tan  concurrida  á  fines  del  si- 
glo XY,  cuando  la  reina  doña  Leonor,  esposa 
de  D.  Juan  II,  movida  del  piadoso  deseo  de 
extender  más  y  más  los  beneficios  de  aquellas 
aguas  termales  ,  con  que  venían  remediando  sus 
dolencias  gran  número  de  enfermos,  fundó  con 
este  fin  un  hospital,  comenzado  el  22  de  Ene- 
ro de  1485,  aniversario  del  casamiento  de  los 
citados  príncipes,  y  aumentando  su  despoblado 
caserío  con  una  especie  de  colonia  penitencia- 
ria de  familias,  á  las  cuales  construyó  alber- 
gues y  concedió  tierras  y  privilegios,  no  sin 
cierta  hostilidad  de  la  próxima  y  aristocrática 
villa  de  Obidos.  Caldas  da  Rainha,  cuyo  nom- 
bre recuerda  á  un  tiempo  la  naturaleza  de  sus 
aguas  medicinales  y  los  favores  de  doña  Leo- 
nor, ha  sido  sitio  real ,  hasta  hace  poco  visitado 
por  el  rey  D.  Fernando,  y  lo  sigue  siendo  por 
el  infante  D.  Augusto,  dotado  de  hospederías, 
club^  y  gran  número  de  carruajes  de  alquiler. 
Los  paseos,  en  particular,  son  admirables,  tanto 
por  su  magnífico  arbolado  y  sus  admirables  vis- 
tas, cuanto  por  el  esmero  con  que  están  cuida- 
dos y  el  celo  con  que  atiende  el  Eeal  Patrimo- 
nio á  las  comodidades  del  público. 

El  llamado  del  Bosque  (A  matta)  lo  es ,  en 
efecto,  y  merecería  estar  en  una  gran  capital. 
Lisboa  nada  tiene  igual  en  este  género. 

En  gran  parte  la  prosperidad  de  esta  grata 
residencia  se  debe  á  uno  de  los  reyes  más  fas- 
tuosos del  último  siglo,  D.  Juan  Y,  el  funda- 
dor del  inmenso  convento  y  palacio  de  Mafra 
(el  Escorial  portugués  de  que  hablamos),  monar- 
ca cuyas  suntuosas  construcciones  han  perpetua- 
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do  el  mal  gusto  de  la  época.  Atacado  de  parálisis, 
sintió  grande  alivio  en  los  dos  veranos  consecu- 
tivos que  pasó  en  Caldas,  á  favor  de  sus  repu- 
tadas aguas  sulfurosas  ;  agradeciendo  su  mejo- 
ría con  la  reedificación  y  ensanche  del  hospital, 
que,  por  esta  causa,  nada  conserva  de  la  an- 
tigua fábrica,  análoga  á  la  de  la  capilla,  y  se- 
guramente superior,  en  cuanto  al  arte,  al  vas- 
to edificio  que  lo  ha  sustituido. 

Fué  este  antiguo  hospital ,  según  dicen ,  el 
primer  establecimiento  de  baños  que  en  Portu- 
gal hubo,  y  se  concluyeron  sus  obras  en  1502^ 
reinando  ya  el  afortunado  D.  Manuel,  yerno 
de  nuestros  Reyes  Católicos ;  terminándose  tam- 
bién por  entonces,  sobre  poco  más  ó  menos,  la 
capilla  contigua,  objeto  de  esta  sumaria  reseña. 
Veintitrés  año^  después,  en  1525,  murió  doña 
Leonor,  á  los  sesenta  y  siete  de  edad.  Además 
de  las  obras  de  Caldas,  debe  la  nación  lusitana 
á  esta  señora  la  fundación  de  la  Casa  de  Mise- 
ricordia de  Lisboa  (1500),  en  que  siguió  los 
consejos  de  su  confesor  el  P.  Contreras,  trini- 
tario valenciano;  del  convento  de  Madre  de  Dios 
y  palacio  de  Xabregas  (1508),  donde  yacen  sus 
restos ;  del  de  la  Anunciación ,  en  Lisboa  tam- 
bién (1519),  y  de  la  institución  de  la  Merced, 
en  Torres  Yedras  (en  1525  ,  año  de  su  muerte). 

La  historia  del  hospital  de  Caldas,  manus- 
crito que  se  conserva  en  el  archivo  de  esta  villa, 
atribuye  á  doña  Leonor  asimismo  la  fundación 
de  la  famosa  "Capilla  imperfecta  »  del  monas- 
terio de  Batalha,  una  de  las  más  ricas  joyas  de 
l^arquitcctura  portuguesa.  El  autor  de  aquel 
documento,  que  alcanza  á  1662,  fué  el  padre 
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Jorge,  de  San  Pablo,  proveedor  de  la  casa  des- 
de 1653  hasta  su  muerte,  y  que  pertenecía  á  la 
congregación  de  canónigos  regulares  de  San  Juan 
Evangelista,  á  la  cual  entregó  el  hospital  don 
Juan  III  en  1 532,  á  pesar  de  haber  prohibido  ter- 
minantemente la  fundadora  que  se  llevase  á  la 
casa  comunidad  religiosa  alguna.  La  afirmación 
de  fray  Jorge  de  San  Pablo  ha  sido  trasladada 
por  el  conde  de  Raczynski  (1),  y,  posterior- 
mente, por  el  Sr.  Yermell  y  Busquéis  (el  Pe- 
regrino español)  (2);  pero  el  mismo  Raczynski 
dice  haber  sido  la  capilla  imperfecta  edifi- 
cada en  el  reinado  de  D.  Manuel,  que  es  la 
opinión  corriente  (3).  Sin  embargo,  en  el  ex- 
tracto que  de  la  Crónica  de  dicho  rey  ,  escrita 
por  Damián  de  Goes ,  inserta  igualmente  el  es- 
critor polaco,  se  dice  que  D.Manuel  «hizo 
terminara  la  citada  capilla,  debiendo  sin  duda 
querer  decir  «  proseguir  n ,  en  vez  de  « ter- 
minar w  ;  pues,  como  es  sabido,  aquel  precioso 
monumento  quedó  á  medio  hacer  y  así  conti- 
núa. Ahora  bien,  si  D.  Manuel  mandó  prose- 
guir la  obra,  ésta  debía  haber  comenzado  ya  en 
tiempo  de  D.  Juan  II,  al  cual  sucedió  en  1495. 
Es  más  que  probable  que  este  punto  haya  sido 
completamente  aclarado  por  los  escritores  por- 
tugueses; pero  no  lo  sabemos,  ni  Raczynski, 
Lichnowsky,  Beckford,  etc.,  ayudan  ciertamen- 
te á  resolver  la  cuestión. 


(1)  I^ies  arts  en  Portugal,  pág.  349;  París,  1846. 

(2)  Origem  (¡o  Real  Hospital  e  da  villa  das  Caldas 
daRainha,  etc.  Lisboa,  1878.  ^ 

(3)  YéeLse  el  BesHtno  da  fondagao  do  real  mosteiro 
cía  Batalha,  5.*  edición,  pág.  15;  Lisboa,  1867. 
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De  todos  modos,  la  reina  doña  Leonor  con- 
tribuyó grandemente  con  sus  fundaciones  á  los 
progresos  de  aquel  género  de  arquitectura  que 
después  se  ha  venido  llamando  umanuelina», 
análoga,  según  hemos  repetido,  al  estilo  que 
nosotros  denominamos  "plateresco,,;  á  saber: 
una  combinación  del  gusto  ojival,  ya  florido  y 
decadente,  con  el  del  Renacimiento,  de  tan  breve 
duración  en  España  y  aun  en  Italia  misma  (mu- 
chas veces,  sin  embargo,  se  da  el  nombre  de  pla- 
teresco al  Renacimiento  puro):  combinación,  por 
lo  comiín  más  primorosa  y  rica  que  severa,  aun- 
que en  ocasiones  muestra  una  delicadeza  de  que 
Sevilla,  Á  Icalá,  Falencia  y  Salamanca  dan  ejem- 
plo. El  estilo  manuelino  difiere  del  plateresco 
español  por  una  mayor  profusión  de  adornos, 
que  á  veces  recubren  enteramente  los  fustes  de 
pilares  y  columnas  (como  acontece  en  Belem); 
por  una  mayor  torsión  en  el  movimiento  de  las 
líneas  que  diseñan  sus  arcos  y  sus  motivos  de 
decoración,  y  por  cierta  inferioridad  en  las  esta- 
tuas y  en  el  pormenor  de  todos  los  elementos 
esculturales.  Si  un  falso  patriotismo  (de  que 
Dios  nos  libre)  no  nos  ciega,  nuestro  estilo  es 
algo  más  puro  y  sobrio  en  el  conjunto  y  más 
fino  en  la  ejecución.  Algo  de  esto  notaba  ya 
Raczynski  cuando  decía:  «Separad  de  las  par- 
tes arquitectónicas  á  que  se  enlazan  á  cada 
una  de  las  estatuas  que  adornan  las  iglesias  de 
Batalha,  de  Belem  de  la  Concei^ao  Yelha,  y  no 
quedaréis  satisfechos. . .  w 

En  cambio  no  es  fácil  asentir  á  la  opinión 
que  emite  este  escritor  de  que  la  combinación 
entre  el  elemento  ojival  y  el  del  Renacimiento, 
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en  la  cual  consiste  el  estilo  manuelino,  sea 
característica  de  Portugal;  y  menos  aún  á  la 
de  Mr.  Robinson,  que  califica,  por  extraña  ma- 
nera, á  dicho  estilo  como  meramente  clásico  ó 
renaissance  (1),  añadiendo  también  que  pre- 
senta «el  más  sorprendente  y  distintivo  carác- 
ter nacional''.  Sin  duda  los  monumentos  ma- 
nuelinos,  ya  lo  hemos  indicado ,  se  diferencian 
de  los  platerescos  de  las  demás  regiones  ibéri- 
cas; pero  es  en  pormenores  que  no  alteran  el 
concepto  radical ,  enteramente  común  á  uno  y 
otro,  y  nada  más  exacto  en  este  particular  que 
las  aserciones  del  Sr.  Amador  de  los  Ríos  (2). 
En  Italia  misma  (en  los  monumentos  de  Flo- 
rencia, en  la  catedral  de  Milán,  en  el  palacio 
Calergi  de  A^enecia)  podrían  hallarse  ejemplos 
de  combinación  entre  el  elemento  clásico  y  el 
elemento  ojival,  por  más  que  éste,  en  su  nati- 
va pureza,  no  sea  propio  de  Italia;  pero  en 
ninguna  parte,  según  parece,  se  desarrolla  di- 
cho género  complejo  en  tan  alto  grado,  ni  ad- 
quiere un  valor  típico,  perfectamente  definido, 
como  en  la  Península.  Dentro  de  ella,  el  pa- 
rentesco no  puede  ser  mayor  entre  ambas  ra- 
mas, lusitana  y  española.  A  veces,  v.  g.,  en  la 
fachada  y  patio  del  palacio  del  Infantado  en 
Guadalajara,  sería  difícil  distinguir  ambos  gé- 
neros, cuya  nota  común  definía  poéticamente 
el  insigne  líerculano,  al  decir  que  era  «la  re- 
sistencia del  estilo  gótico  contra  el  estilo  de 
Francisco  I » . 


(1)  The  early  portuguese  school  of  paintitig,  pág.  7. 

(2)  Estudios  monumentales  y  arqueológicos^  Portu- 
gal.—^etísía  de  Esparta  de  28  de  Nov.  de  1873. 
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Pues  á  esN3  género  y  estilo  raanuelino  perte- 
nece la  capilla  del  Hospital  de  Caldas,  que, 
por  cierto ,  se  ha  conservado  sin  tanto  detri- 
mento como  otros  edificios  de  su  misma  época 
y  ha  experimentado  pocas  modificaciones  pos- 
teriores de  importancia,  las  cuales,  segiín  es 
uso  y  costumbre,  han  sido  otras  tantas  desgra- 
cias para  la  obra  primitiva,  mayormente  ha- 
biendo tenido  lugar  en  el  siglo  pasado  —  si  no 
estamos  mal  informados  —  cuando  se  reedificó 
el  Hospital  por  orden  del  fastuoso  D.  Juan  V 
(de  1747  á  1750).  Entre  esas  alteraciones  se 
cuentan  el  coro  alto ,  el  retablo  del  altar  mayor 
y  los  dos  laterales  prescindiendo  de  otras  he- 
rejías menores. 

Digamos  algo,  en  primer  término,  del  exte- 
rior del  pequeño  templo  de  Caldas.  Su  planta 
es  la  usual  en  esta  clase  de  construcciones, 
constando  de  dos  cuadrados  casi  perfectos,  uni- 
dos por  un  lado  común :  el  mayor  forma  el  cuer- 
po de  la  iglesia  y  el  menor  el  presbiterio,  ca- 
pilla principal  (aquí,  en  realidad,  única),  áb- 
side, ó  como  quiera  llamarse.  Adosada  al  lado  S. 
se  halla  la  planta  de  la  sacristía,  sobre  la  cual 
se  levanta  la  torre:  planta  irregular,  que  ha 
engendrado  una  irregularidad  correspondien- 
te en  ésta.  Por  último,  en  el  mismo  lado,  pero 
al  extremo  opuesto ,  está  la  capilla  bautismal , 
que  es  igualmente  un  cuadrado. 

Conserva  el  muro  de  esta  parte,  por  fuera, 
un  ligero  adorno  en  la  cornisa  y  una  crestería, 
dos  de  cuyos  florones ,  en  forma  de  hoja  de  fre- 
sa, difieren  de  los  otros  ocho,  de  peor  gusto, 
aunque  antiguos  sin  duda;  dividiendo  la  serie 
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de  éstos  en  el  centro  un  pináculo  someramente 
adornado,  por  bajo  del  cual  sale  una  bicha  con 
su  correspondiente  gárgola.  En  este  mismo  la- 
do se  hallan  también  una  de  las  puertas  late- 
rales modernizada  por  completo,  que  da  salida 
á  un  huertecito  de  naranjos,  palmeras  y  enre- 
daderas ,  y  dos  ventanas  de  la  época  primitiva. 

El  lado  opuesto ,  ó  sea  el  del  N. ,  se  halla 
casi  todo  oculto  por  la  construcción  posterior, 
que  no  deja  ver  siquiera  desde  la  calle  las  dos 
vejitanas  correspondientes  á  las  del  Mediodía. 
Por  encima  del  tejado  de  este  pegadizo,  sobre- 
sale la  crestería  del  antiguo  muro ;  y  la  puerta 
de  entrada,  paralela  á  la  del  otro  lado  y  que  ha 
conservado  al  menos  el  pequeño  y  gracioso  arco 
que  la  termina  (cuya  forma  angrelada  recuerda 
la  de  ciertos  arcos  moriscos)  se  encuentra  pro- 
tegida y  desfigurada  por  la  especie  de  zaguán 
que  forma  la  nueva  obra.  Al  E.  se  ve  la  cons- 
trucción del  presbiterio,  con  sus  contrafuertes, 
sus  canalones  y  una  coronación  de  mal  gusto. 
El  lado  occidental  es  por  el  que  se  junta  al 
Hospital  la  capilla. 

De  la  posición  de  la  torre ,  dada  la  figura  de 
su  planta,  procede  la  irregularidad  de  uno  de 
sus  ángulos ;  y  de  esta  irregularidad ,  la  des- 
igualdad de  sus  caras,  huecos  y  adorno.  El  as- 
pecto general  de  la  construcción  es  agradable, 
á  pesar  de  las  alteraciones  que  ha  sufrido.  Tie- 
ne un  solo  cuerpo  sobre  la  altura  de  la  iglesia; 
pero  quizá  parece  menos  esbelta  aún  por  ha- 
llarse como  enterrada  en  una  especie  de  foso, 
cerrado  por  las  calles  que  rodean  á  mucha  al- 
tura y  por  este  lado  al  templo. 
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Al  llegar  á  la  cornisa,  por  bajo  de  la  cual 
corre  un  elegante  adorno,  bisélanse  las  aristas 
por  cuatro  planos ,  que  transforman  la  torre  en 
octógona;  combinación  que  parece  tener  por 
objeto  disimular  arriba  la  irregularidad  de  la 
planta. 

La  torre  lleva  su  escalera  exterior  en  espiral, 
segú"  el  uso  de  su  tiempo,  y  termina  por  una 
cubieita  cónica,  bajo  la  que  se  halla'  el  reloj, 
con  cuatro  esferas,  respectivamente  colocadas 
en  los  cuatro  frentes. 

De  éstos  el  más  importante  es  el  del  íí.  En 
efecto,  aun  cuando  sólo  tiene  una  ventana,  y 
completamente  modernizada,  á  cada  lado  de 
ella  hay  una  estatua  y  encima  un  medio  relie- 
ve. Las  primeras ,  que  llevan  sus  doseletes  ma- 
nueUnos,  representan  la  Anunciación ;  el  relie- 
ve ,  una  Madonna,  enteramente  en  el  gusto  ita- 
liano del  Renacimiento.  Hay  quien  opina  que 
esas  imágenes  han  sido  trasladadas  allí  desde  la 
antigua  fachada  del  Hospital,  interpretando 
cierta  afirmación  de  Fr.  Jorge  de  San  Pablo. 
Pero  ¿qué  dice  el  cronista?  Que  en  el  frontis- 
picio estaba  representada  la  Anunciación  por 
medio  de  estatuas,  con  sus  doseletes.  ¿Y  no  po- 
día luillarse  el  mismo  aSunto  repetido  en  dos 
lugares  del  mismo  edificio  (cosa  harto  frecuen- 
te), y  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  uno  de  es- 
tos lugares  era  la  fachada  del  antiguo  Hospital 
y  el  otro  la  torre  de  su  iglesia?  El  único  de  los 
tres  frentes  grandes  ó  completos  de  la  torre  que 
presenta  una  sola  ventana  es  precisamente  este 
del  N. ;  todos  los  otros  tienen  dos  ventanas. 
¿Sería,  pues,  extraño  que  desde  luego  se  hu- 
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biesen  decorado  de  este  modo  los  dos  grandes 
compartimentos  laterales,  que  precisamente  co- 
rresponden á  la  fachada  más  importante  de  la 
capilla,  y  aunque  supongamos  que  una  exigen- 
cia de  la  construcción  haya  impedido  abrir  aquí 
más  de  un  hueco?  No  pretendemos  afirmar  que 
así  fué,  sino  que  son  insuficientes  los  datos 
aducidos  en  favor  de  la  traslación  indicada. 

El  lado  oriental  de  la  torre  tiene  dos  venta- 
nas, cuyos  arcos  y  decoración  (siempre  de  esti- 
lo manuelino)  son  mucho  más  bellos  que  los 
otros  dos  del  Mediodía,  muy  complicados  en  su 
ornamentación  de  troncos  y  racimos,  que  des- 
cribe á  veces  curvas  demasiado  retorcidas.  El 
frente  del  O. ,  disminuido  por  la  irregularidad 
antes  mencionada,  tiene  sólo  una  ventana  sen- 
cilla y  de  buen  gusto. 

Hasta  aquí  el  exterior  de  la  iglesia. 

II 

El  interior  es  muy  agradable.  Concurren  á 
ello  su  estilo,  que  en  general  es  sencillo,  sobrio 
y  puro,  y  su  hermosa  decoración  de  azulejos, 
del  gusto  del  Renacimiento,  pintados  á  la  ita- 
liana y  rameados  de  amarillo  y  azul  sobre  blan- 
co. Estas  decoraciones  son  muy  frecuentes  en 
Portugal,  donde  á  veces,  como  sucede  aquí, 
se  las  aplica  en  tan  grande  escala,  que  cu- 
bren por  entero  los  lienzos  de  pared,  hasta 
el  arranque  de  las  bóvedas.  Compuesta  con  ex- 
celente gusto,  tanto  en  los  compartimentos 
centrales  como  en  los  frisos  que  los  cierra  y  en- 
laza con  las  ventanas ,  las  puertas ,  los  arcos  y 
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los  arranques  del  techo,  presenta  toda  esta  de- 
coración de  Caldas  armonía  de  color,  elegancia, 
delicadeza,  y  ocupa  de  tal  modo  la  imaginación, 
que,  á  pesar  de  no  haber  en  todo  el  templo  mas 
que  un  solo  cuadro ,  para  nada  se  recuerda  que 
aquellas  paredes  están  completamente  desnu- 
das: tan  ricas  y  abundantemente  vestidas  pa- 
recen. ¡Ojalá  ocurriese  lo  propio  en  otros  tem- 
plos; porque,  en  general,  aun  en  las  principa- 
les iglesias  portuguesas  (v.  g. ,  en  la  Sé,  cate- 
dral de  Lisboa) ,  ni  abundan  las  pinturas ,  ni 
suelen  ser  de  grande  importancia,  como  hemos 
visto. 

La  gran  masa  de  azulejos  es  la  que  más  in- 
mediatamente impresiona  al  penetrar  en  la  ca- 
pilla y  abrazar  el  conjunto  de  la  obra;  después 
viene  el  deseo  de  que  desaparezcan  cuantos  re- 
miendos ocultan  parte  de  los  azulejos,  como 
son  el  retablo  principal,  y,  sobre  todo,  los  dos 
laterales,  tan  indiferentes  y  vulgares  cual  sue- 
len serlo  todos  los  del  siglo  pasado.  El  pulpito 
los  acompaña  dignamente. 

El  cuerpo  de  la  iglesia  es  de  una  sola  nave, 
iluminada  por  dos  ventanas  altas  á  cada  lado, 
de  forma  rectangular,  terminadas  en  arco  re- 
dondo y  de  una  ornamentación  sobria  y  ele- 
gante. Al  pie  de  la  iglesia,  frente  al  presbite- 
rio, y  ocupando  próximamente  1\4  de  longitud 
de  aquélla,  por  el  centro,  y  la  mitad  por  los 
costados,  se  halla  una  gran  tribuna  ó  coro  alto, 
donde  está  el  órgano,  y  cuya  construcción  (de 
la  anterior  centuria)  ha  estropeado  las  dos  úl- 
timas ventanas  comprendidas  en  ella.  Esta  tri- 
buna se  apoya  sobre  tres  columnas,  que  pare- 
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cen  del  siglo  XVI;  una  de  ellas,  la  del  centro, 
lleva  en  la  zapata  que  descansa  sobre  el  capitel 
la  siguiente  inscripción,  dedicada  á  la  Virgen, 
y  cuyo  latín  conservamos:  heatam  me  dicent 
omnes  generaciones.  ¿Estarían  las  columnas  en 
aquel  mismo  sitio,  soportando  alguna  otra  tri- 
buna, luego  reedificada  y  ampliada?  En  este 
caso,  sería  de  lamentar  la  pérdida  de  la  anti- 
gua construcción,  que,  sin  duda  alguna,  ten- 
dría más  interés  que  la  actual.  Pero  tal  vez 
viniesen  de  otra  parte  del  antiguo  edificio. 

Debajo  de  esta  tribuna,  y  dando  frente  al 
altar  mayo;',  están  las  rejas  que  comunican  con 
el  Hospital,  y  desde  las  cuales  asisten  los  en- 
fermos á  los  Divinos  Oficios.  Todo  esto  es  asi- 
mismo moderno.  Al  lado  de  ellas,  pero  en  el 
muro  S. ,  aunque  todavía  debajo  también  del 
coro,  se  halla  la  puerta  del  pequeño  baptiste- 
rio, de  planta  cuadrada,  recubierto  de  azulejos 
en  idéntica  forma  y  terriblemente  modernizado 
—  si  acaso  no  es  todo  él  nuevo  —  especialmente 
en  su  bóveda,  pintarrajeada  con  una  gloria  y 
unos  coros  de  ángeles  que  da  pena  verlos.  La 
puerta  es  un  arco  de  medio  punto,  también  re- 
construida. En  el  centro  de  esta  capillita  se 
halla  la  pila  bautismal,  preciosa  joya  del  arte 
manuelino,  de  excelente  gusto  en  su  composi- 
ción, adornos  y  bichas;  recuerda  la  de  la  cate- 
dral vieja  de  Coimbra,  más  rica,  pero  trazada 
en  el  mismo  género. 

Forma  juego  con  la  puerta  del  baptisterio 
otro  arco  situado  en  el  mismo  lienzo  de  pared, 
al  extremo  contrario,  y  el  cual,  así  como  el  que 
tiene  enfrente  en  el  muro  opuesto,  se  halla 
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cerrado,  dejando  respectivamente  dos  huecos 
á  manera  de  hornacinas,  cuyo  fondo  plano  re- 
visten los  mismos  azulejos  que  el  resto  de  la 
iglesia.  Salvo  esta  diferencia  de  estar  cerrados, 
ambos  arcos  se  hallan  exactamente  lo  mismo 
que  el  del  baptisterio.  ¿Cuál  habrá  sido  el  pri- 
mitivo objeto  de  dichos  huecos?  ¿armonizar  con 
el  otro?  En  tal  caso,  faltaría  otro  enfrente  de 
éste.  ¿Habrán  servido,  como  en  su  traza  y  situa- 
ción cabría  pensar  —  para  dos  sepulcros  —  y  no 
hay  de  ello,  alo  que  entendemos,  noticia  alguna? 
¿Serían  altares?  Sus  dimensiones  parecen  muy 
pequeñas.  ¿Formarían  en  su  tiempo  las  entradas 
de  dos  capillitas  análogas  á  la  bautismal?  Al  me- 
nos, en  el  del  muro  de  ésta,  es  imposible,  porque 
parte  del  arco  cae  sobre  la  escalera  de  la  torre. 
No  tienen  mas  explicación  que  la  de  seguir  las 
tradiciones  románicas,  que  hacen  uso  de  estos 
arcos  ciegos  como  elemento  decorativo  para  in- 
terrumpir la  monotonía  del  muro. 

Al  lado  de  la  puerta  de  entrada  hay  una 
pila  de  agua  bendita  en  forma  de  copa,  análo- 
ga á  la  bautismal,  pero  menor  y  más  sencilla. 
En  los  dos  altares  churriguerescos  que  en  la 
nave  llenan  los  huecos  resultantes  de  las  diferen- 
cia de  anchura  entre  ésta  y  el  presbiterio,  hay 
unos  azulejos  de  estilo  árabe ,  cuyo  primitivo 
lugar  se  desconoce.  Por  último,  el  trazado  y 
decorado  de  la  bóveda  son  sencillos. 

El  arco  toral ,  entre  el  presbiterio  y  el  cuer- 
po de  la  iglesia,  no  es  de  buen  gusto,  y  en  sus 
complicados  ángulos  y  curvas  recuerda  los  ca- 
nopiales  del  ya  citado  patio  del  Infantado  en 
Guadalajara.  Sobre  este  arcos,  y  siguiendo  sus 
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amaneradas  líneas ,  se  halla  el  único  cuadro  que 
hay  en  toda  la  iglesia.  Es  un  tríptico,  ó  mas 
bien  un  verdadero  retablo,  muy  deteriorado, 
cuyos  dos  compartimentos  laterales  representan 
la  calle  de  la  Amargura  y  el  entierro  de  Cris- 
to; y  el  del  centro,  coronado  de  un  doselete,  la 
Crucifixión.  La  pintura  ¿pertenece  quizá  á  la 
escuela  alemana,  ó  debe  incluirse  entre  las  lla- 
madas de  Gran  Vasco?  Hay  quien  entiende  lo 
primero;  su  estado  de  deterioro  hace  muy  difí- 
cil pronunciar  sentencia,  aun  para  jueces  más 
conocedores.  Los  adornos  son  dorados  y  del 
gusto  g(5tico  florido. 

Ahora,  permítasenos  aventurar  una  opinión, 
que  creemos  fundada.  Este  tríptico  debe  ser  el 
retablo  primitivo  del  siglo  XVI,  sustituido  por 
el  actual  en  el  XVIIL  Su  forma  general,  sus 
asuntos,  la  dificultad  con  que  se  le  ha  mutila- 
do para  acomodarlo  de  un  modo  harto  grosero 
á  las  caprichosas  curvas  del  arco,  cuyos  rema- 
tes, por  cierto,  no  había  razón  alguna  para 
ocultar  en  otro  caso;  la  moldura  dorada  de  la 
parte  inferior,  cuya  fecha  reciente  es  difícil 
desconocer;  todo  ello,  junto,  parece  confirmar 
esta  sospecha.  Podría  ser  que  el  punto  se  halla- 
se hoy  ya  perfectamente  dilucidado,  aunque  no 
lo  hemos  visto  en  los  pocos  libros  que  conoce- 
mos sobre  las  artes  portuguesas:  si  no  lo  estu- 
viese, convendría  estudiar  los  documentos  del 
archivo  de  Caldas.  En  todo  caso,  el  descubri- 
miento no  parece,  en  verdad,  ser  de  los  que 
hacen  una  revolución  en  la  historia. 

El  presbiterio,  salvo  el  nuevo  altar  de  que 
hemos  hablado,  se  conserva  bastante  bien.  Es- 
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tá  todo  revestido  de  azulejos,  como  la  nave,*'y 
tiene  dos  ventanas  laterales  y  dos  puertas:  una 
de  éstas  sirve  de  entrada  desde  un  pequeño 
zaguán  (quizá  antiguo  y  aprovechado  luego  en 
la  construcción  que  hemos  dicho  esconde  toda 
la  fachada  del  N.),  en  cuyas  paredes  aun  se  ve 
una  pilita  gótica  lustral ;  otra  da  ingreso  á  la 
sacristía.  Esta  última  puerta  es  interesante.  Su 
adorno  se  compone  de  bellas  jarras  con  ramos 
de  azucenas  (emblema  de  la  Virgen),  y  una 
cinta,  en  la  cual  va  esculpida  en  caracteres  gó- 
ticos una  inscripción  ,  que  á  la  letra  dice  :  esa 
cápela  niádou  fazer  amuito  alta  he  escrarecida 
he  elustrisima  rainha  dota  lianor  molher  do 
7nuito  alto  he  potétisimo  rei  dom  joham  ho  se- 
gundo hese  aquavoH  naera  mili  n.  Esta  fecha 
parece  suscitar  dudas,  porque  la  era  1500  (úni- 
ca versión  posible  del  mili  ?í),  corresponde  al 
año  1462,  en  el  cual  no  se  había  comenzado 
aún  la  capilla;  sobre  que  el  siglo  XYI  ya  no  se 
contaba  por  eras  (1);  en  cuyo  caso,  era  debe 
ser  aquí  errata,  debiendo  decir  año  1500:  la 
inscripción  es  bastante  defectuosa  en  otros  ex- 
tremos (cosa  nada  rara  por  aquel  tiempo)  y  con- 
siente por  tanto  esta  explicación. 

La  sacristía  nada  particular  ofrece. 

La  bóveda  del  ábside  es  más  complicada  que 
la  de  la  nave,  sus  nervios  están  muy  retorci- 
Jos,  y  el  conjunto  no  presenta  el  aspecto  gene- 
ral de  buen  gusto  , que  aparece  en  el  resto  del 
templo. 


(1)     Sin  embargo,  no  recordamos  dónde  hemos  ha- 
llado recientemente  un  ejemplo  portugués  en  contrario. 
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Tal  es  la  capilla  de  Caldas  da  Rainha,  de 
bastante  interés  en  su  género  para  motivar  las 
anteriores  líneas,  tanto  más  cuanto  que  ni 
los  naturales  del  país  ni  los  viajeros  le  atribu- 
yen laimportancia  que,  en  nuestro  sentir,  me- 
rece (1). 


(  1)  Raczynski  (pág.  452)  sólo  menciona  de  paso  la 
fundación  de  la  capilla  y  la  torre ,  de  la  que  hizo  «  su 
primer  ensayo  de  acuarelas.  Esto  es  todo. 


LA  VILLA  DE  OBIDOS 


En  la  Estremadura  portuguesa,  distrito  de 
Leiria,  á  poco  más  de  una  legua  al  80.  de 
Caldas  da  Eainha,  á  unas  cinco  horas  de  la  esta- 
tación  de  Carregado ,  y  á  siete  por  tanto  de  Lis- 
boa, se  halla  la  villa  de  Obidos ,  cuya  población, 
de  unas  tres  mil  almas,  se  distingue  en  toda  la 
comarca  por  sus  ruinas,  sus  innumerables  y  lu- 
josas iglesias,  su  pintoresca  situación  y  su  espí- 
ritu aristocrático  y  miguelista.  De  esta  última 
circunstancia  nace  el  abandono  con  que,  en  sen- 
tir de  sus  moradores,  tiene  á  este  antiguo  pue- 
blo la  providencia  administrativa,  poco  afanosa 
(en  Portugal,  como  en  todas^partes),  de  otorgar 
sus  preciosos  favores  á  quienes  reputa  enemi- 
gos. De  aquí  que  mientras  la  villa  de  Caldas, 
democrática  por  su  origen  hasta  más  no  poder 
y  que  representa  la  alianza  del  rey  con  las  cla- 
ses populares  del  país,  se  ha  visto  constante- 
mente protegida,  embellecida,  mimada  por  la 
dinastía,  por  los  gobiernos,  hasta  ser  hoy  una 
de  las  residencias  de  verano  más  concurridas 
del  país ,  Obidos  vegeta  en  triste  desamparo, 
viendo  caer  una  á  una  las  piedras  de  su  anti- 
guo castillo ,  que  corona  el  cerro  por  cuya  lade- 
ra oriental  se  extiende  la  villa,  otro  tiempo  am- 
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parada  por  aquella  fortaleza  (1).  Esta  fortaleza, 
que  todavía  en  tiempo  de  Raczynski  debía  con- 
servarse en  bastante  buen  estado  para  que  le 
pareciese  una  de  las  más  importantes  de  Por- 
tugal, apenas  presenta  hoy  otra  cosa  que  restos 
de  los  muros  y  torreones  que  abraza  su  vasto 
recinto,  y  desde  los  cuales  se  contempla  un 
hermoso  y  dilatado  paisaje.  El  autor  hace  notar 
con  este  motivo  que,  exceptuando  las  orillas 
del  Rhin,  sería  difícil  encontrar  en  parte  algu- 
na tan  gran  número  de  castillos  como  el  que 
hay  en  el  reino  lusitano.  Por  cierto  que,  á  pe- 
sar del  interés  que  debió  tener  el  castillo  de 
Obidos,  no  se  halla  incluido  en  la  colección  de 
setenta  y  seis  dibujos  de  construcciones  aná- 
logas que  contiene  el  manuscrito  de  Duarte  de 
Armas,  conservado  en  el  archivo  de  la  Torre 
de  Tombo,  en  Lisboa,  dibujos  que  se  atribu- 
yen á  fray  Simón  de  San  José,  monje  paulista 
del  siglo  XYI.  Yerdad  es  que  tampoco  se  en- 
cuentran en  dicho  manuscrito  otros  castillos, 
como  el  de  Leiria,  Pombal^  Palmella  y  Monte- 
mor,  el  primero  de  los  cuales  es  de  muy  supe- 
rior importancia  al  de  Obidos  (2). 

En  cuanto  á  éste ,  forma  una  de  las  llama- 
das «cindadelas  triangulares «  y  fué  construido, 
así  como  las  murallas,  por  el  rey  D.  Dionisio 
(1279-1325),    esposo  de  nuestra  compatriota 


(1)  Hoy,  gracias  á  cierto  personaje  de  quien  habla- 
remos más  adelante,  parece  ser  que  todo  cambia.  El 
Municipio  ha  regalado  la  fortaleza  á  la  reina  doña  Ma- 
ría Pía,  y  espérase  de  ella  protección  para  el  pueblo  y 
restauración  para  los  monumentos. 

(2)  Les  arts  en  Fortugal,  cartas  XXY  y  XXVIII. 


ÓBIDOS  189 

Santa  Isabel,  hija  de  Pedro  III  de  Aragón. 

En  realidad,  si  del  espíritu  religioso  de  un 
pueblo  hubiera  de  juzgarse  por  el  número  de 
iglesias  (dato  extremadamente  aventurado),  di- 
fícil sería  dudar  de  la  piedad  y  fervor  que  hasta 
tiempos  bastante  recientes  han  debido  reinar  en 
la  antigua  villa.  Ocho  ó  diez  templos  en  una 
población  de  tres  mil  almas  son  más  que  bas- 
tantes para  satisfacer  las  necesidades  espiritua- 
les del  vecindario :  apresurémonos  á  añadir  que 
de  ellos  la  mayor  parte  se  hallan  en  buen  es- 
tado y  permanecen  destinados  al  culto. 

Algunos  son  acreedores  á  singular  mención. 
El  más  antiguo  de  todos,  el  Carmen  (O  Car- 
mo)^  situado  en  las  afueras,  á  la  falda  occiden- 
tal del  castillo,  es  una  pequeña  iglesia  romá- 
nica de  transición,  cuyo  exterior  ha  sido  muy 
alterado,  pero  que  todavía  conserva  dentro,  en 
el  arco  del  ábside ,  sus  nobles  columnas  de  pri- 
morosos capiteles,  sus  azulejos  esmaltados  y 
otros  restos  menos  interesantes.  A  la  misma 
época  y  al  mismo  estilo  pertenece  San  Martín, 
cuya  linda  portada  de  columnas  no  ha  bastado 
á  preservarlo  en  concepto  de  monumento;  hoy 
pertenece  á  un  particular  y  carece  de  culto  (1). 
La  iglesia  de  Santiago,  actualmente  capilla  del 
cementerio,  presenta  algún  resto  de  carácter 
ojival  en  la  capilla  mayor. 

A  muy  otro  género  corresponde  Santa  Ma- 


(1)  En  este  momento  no  tenemos  á  la  vista  las  Reli- 
quias de  Architectura  romano-bizantina  en  Portugal, 
etcétera,  del  Sr.  Simoes;  pero  no  recordamos  si  en  este 
importante  libro  se  menciona  la  portada  de  San  Martin- 
ho,  digna  indudablemente  de  no  ser  olvidada. 
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ría,  principal  parroquia  al  presente  de  Obidos 
y  que  ofrece  grande  interés,  especialmente  por 
los  muchos  cuadros  que  contiene  del  más  céle- 
bre pintor  portugués  del  siglo  XYII :  una  da- 
ma, Josefa  de  Ayala,  comúnmente  llamada  de 
Ohidos,  por  ser  natural  de  esta  villa,  donde  flo- 
reció en  la  segunda  mitad  de  aquella  centuria 
(1634-1684)  y  donde  yacen  sus  restos  en  la 
iglesia  de  San  Pedro.  Debido  tal  vez  á  esta  cir- 
cunstancia,  que  libra  del  olvido  á  la  arruinada 
población,  es  el  gran  número  de  cuadros  que 
en  Santa  María  se  encuentran,  cosa  verdadera- 
mente extraña  en  las  iglesias  de  Portugal ;  en 
ningún  otro  templo  quizá  hemos  visto  semejan- 
te abundancia.  De  estos  cuadros,  bastante  des- 
iguales en  mérito,  tal  vez  no  todos  pertenece- 
rán á  Josefa  de  Ayala,  á  la  cual ,  sin  embargo, 
se  atribuyen  en  la  localidad;  pero  en  alguno 
puede  leerse  con  toda  claridad  la  firma  de  la 
autora  con  la  fecha  de  1681 ,  y  en  muchos  se 
advierten  ciertos  caracteres  de  su  estilo,  que  no 
hemos  estudiado  con  detenimiento,  como  sin 
duda  merecen,  pero  que,  juzgados  sólo  por  la 
primera  impresión,  recuerdan  las  obras  del 
Bassano. 

En  cuanto  á  la  iglesia,  en  sí  misma  es  de  tres 
naves,  grande  y  hermosa,  edificada  en  el  estilo 
del  Renacimiento  y  reformada  con  posterioridad. 
El  techo  artesonado  ,  de  madera  ,  está  pintado 
con  grandes  ramos  y  hojas,  según  un  gusto  muy 
frecuente  en  Portugal  hacia  el  siglo  XYII  y 
análogo  á  los  de  las  salas  dos  capellos  y  de  exá- 
menes privados  de  la  Universidad  de  Coimbra. 
Un  dibujo  semejante,  pero  azul  sobre  fondo 
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blanco,  tienen  los  azulejos  que  recubren  las  pa- 
redes ,  alternando  con  medallones  de  figuras; 
azulejos  que  son  los  mejores  de  ese  tiempo  y 
género  que  hemos  encontrado  en  Portugal.  Ci- 
temos también  un  bello  sepulcro  plateresco  y 
algunos  ornamentos  sagrados  de  los  dos  últi- 
mos siglos. 

San  Juan  pertenece  también  al  XYI,  pero  su 
primitiva  construcción  es  difícil  ya  de  recono- 
cer por  lo  modernizada  que  se  encuentra.  La 
iglesia  de  la  Misericordia  (que  tiene  anejo  un 
hospital)  está  interiormente  revestida  de  azule- 
jos rameados  de  amarillo  y  azul  sobre  blanco, 
muy  parecidos  á  los  de  la  capilla  de  Caldas.  En 
cuanto  al  ostentoso  templo  del  Señor  de  la  Pie- 
dra (O  tíenhorda  Pedra),  que  debe  su  nombre 
á  un  informe  Cristo  grabado  en  un  trozo  de  ro- 
ca y  que  inspira  gran  devoción  en  la  comarca, 
es  del  estilo  de  D.  Juan  V  (1689-1750),  y  por 
tanto  amplio,  pesado  y  de  gusto  dudoso.  Forma 
un  hexágono  y  se  halla  sin  concluir,  á  pesar  de 
lo  cual  costó  la  parte  edificada  220.000  cruza- 
dos, esto  es,  cerca  de  dos  millones  de  reales. 
En  muchas  otras  obras  podría  gastarse  lo  que 
se  necesite  para  acabar  este  templo  con  mayor 
provecho  que  en  perpetuar  una  obra  que  honra 
poco  á  su  tiempo.  Algún  que  otro  guadamecí  y 
tal  cual  mueble  característico  portugués  son  lo 
único  que  merece  citarse  entre  los  objetos  que 
contiene. 

Respecto  de  construcciones  de  otra  clase,  de- 
be hacerse  mención  del  acueducto  y  del  monu- 
mento en  memoria  de  Alfonso  Henríqucz.  La 
villa  do  Obidos  pertenecía  en  otra  época  á  las 
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reinas  de  Portugal ;  y  nuestra  compatriota  la 
reina  Doña  Catalina,  mujer  de  D.  Juan  III, 
mandó  hacer  el  acueducto  ,  que  todavía  lleva  á 
la  población  el  agua  desde  media  legua  próxi- 
mamente. 

El  monumento  de  Alfonso  Henríquez,  pri- 
mer rey  de  Portugal ,  que  ganó  á  los  moros  la 
villa  en  1148,  consiste  en  una  especie  de  tem- 
plete sencillo,  en  cuyo  interior,  en  el  centro, 
se  levanta  una  columna  de  estilo  manuelino, 
terminada  por  una  Yirgen  de  la  Piedad,  que 
sostiene  el  cuerpo  de  Jesús  en  los  brazos. 

Por  último ,  la  situación  general  de  Obidos, 
tendida  en  una  pendiente  muy  escarpada,  con 
sus  casas  antiguas,  sus  ruinas,  su  hermoso  pai- 
saje, su  proximidad  á  la  laguna  que  lleva  su 
nombre,  que  es  sólo  una  expansión  de  la  ría, 
es  muy  agradable  y  pintoresca.  Cercana  á  esta 
villa,  y  frente  á  las  islas  Berlengas ,  se  halla  la 
de  Peniche,  famosa  por  sus  excelentes  enca- 
jes, y  cuyo  nombre  parece  ser  corrupción  del  de 
Península,  por  formar  allí  la  costa  el  cabo  que 
lleva  la  misma  denominación.  El  extremo  de 
este  cabo  es  también  pintoresco,  como  lo  son 
las  Berlengas,  peligrosos  islotes  tan  poco  gratos 
para  servir  de  habitación ,  que  el  convento  de 
Jerónimos  fundado  en  una  de  ellas  por  la  reina 
doña  María,  segunda  mujer  de  D.  Manuel,  fué 
bien  pronto  trasladado  al  continente. 
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En  marcha.  —  Talavera. — PJasencia.^—La  Baya. 
Santarem.  —  En  silla  de  liostas.  —  Caldas  da  Rainha. 

La  línea  denominada  de  Cáceres  sigue  casi 
invariablemente  la  marcha  del  caudaloso  Tajo, 
inmortalizado  por  Fr.  Luis  de  León  con  sus 
versoy,  Fernando  Ylcon  su  escuadrilla  de  Aran- 
juez,  y  célebre  por  mirarse  en  el  espejo  de  sus 
aguas  cien  ciudades  de  Toledo  á  Lisboa.  Pase- 
mos, cuan  rápido  pasa  el  tren  por  Leganés,  co- 
nocido por  su  manicomio  que  nada  tiene  de  mo- 
delo ;  por  Fuenlabrada,  famosa  por  sus  rosqui- 
llas, sin  detenernos  á  contemplar  siquiera  la 
torro  morisca  de  Illescas ,  ni  la  iglesia  donde 
cuenta  la  tradición  que  se  apareció  un  ángel  á 
Alfonso  YIII  para  reñir  al  monarca  por  sus 
amoríos  con  una  judía.  No  hagamos  mención 
tampoco  de  los  Maquedos  y  Altamiras  de  To- 
rrijos,  ni  de  su  suntuoso  palacio,  fabricado 
Juan  de  Herrera,  pues  más  que  todo  ello  atrae 
la  atención  Talavera,  eternizada  en  la  his- 
toria política  y  en  la  industrial.  El  tren,  ade- 
más, se  detiene  aquí  y  da  respiro  al  viajero  pa- 
ra reconstruir  sus  impresiones  y  reconstituir 
sus  fuerzas  gástricas  en  la  fonda,  mal  servida. 
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es  verdad,  pero  fonda  al  fin,  donde  traga  uno 
lo  que  Dios  quiere  y  como  quiere  el  fondista 
y  el  jefe  del  tren. 

Las  ruinas  de  Talayera  de  la  Reina  ^  desde 
el  puente  á  los  templos  y  á  los  monumentos 
de  la  arquitectura  civil,  atestiguan  que  fué 
teatro  de  hazañas  tales  como  asedios  y  conquis- 
tas; cuna  y  tumba  de  insignes  varones,  i^ada 
menos  que  cuatrocientos  hidalgos  se  dice  que 
yacen  sepultados  en  una  iglesia,  mandados  de- 
gollar por  el  suave  soberano  que  se  apellidó  el 
Bravo  y  fué  cuarto  de  su  nombre;  pero  algo  pa- 
recido á  aquella  carnicería  de  D.  Sancho  fué  la 
llevada  á  cabo  por  nuestras  tropas  al  mando  del 
general  inglés  AVelesley ,  en  la  legión  mandada 
por  el  Bonaparte,  en  1809;  é  insignificantes 
aun  son  estas  matanzas,  comparadas  con  las  de 
los  moros  que  talaron ,  devastaron  é  incendia- 
ron cuanto  existía  en  Talayera  á  fines  del  si- 
glo XII. 

Sus  glorias  en  la  industria  de  la  seda  y  en  la 
fabricación  de  la  cerámica  ordinaria  le  han  da- 
do tanta  fama  como  su  historia.  Cierto  que  nun- 
ca hizo  Talayera  preciosas  piezas  finas  de  por- 
celana; pero  sus  lozas  surtieron  á  media  Espa- 
ña de  cacharros,  y  en  todos  ellos  se  observa 
una  lucidez  en  determinados  colores  y  un  bri- 
llo en  los  vidriados,  que  con  dificultad  en- 
cuentran competidores.  Son  además  incorrectos 
sus  dibujos  casi  siempre,  pero  muy  típicos  los 
asuntos  que  quieren  representar,  y  de  un  ca- 
rácter tan  ingenuo  que  interesa  á  todos  los  afi- 
cionados á  estas  obras  de  arte. 

En  la  actualidad ,  Talayera  se  agita  con  mo- 
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tivo  del  monumento  al  P.  Mariana ,  aquel 
que  llegó  á  la  defensa  del  regicidio  en  sus  exa- 
geraciones jesuíticas. 

Rival  de  la  patria  de  Mariana  fué  Oropesa, 
cuya  villa,  coronada  de  almenada  fortaleza, 
dejamos  aun  lado  para  dedicar  cuatro  palabras 
á  Plasencia,  ciudad  romana  de  múltiples  tra- 
diciones. No  lejos  de  ella  se  encuentra  el  mo- 
nasterio de  Yuste,  último  asilo  del  emperador 
Carlos  Y.  Aquellos  hoy  desmantelados  muros 
albergaron  un  tiempo  al  que  se  entretenía  en 
arreglar  relojes,  después  de  haber  desgoberna- 
do todas  las  máquinas  de  los  más  poderosos 
Estados  de  la  Tierra. 

Atrás  Plasencia,  se  cruza  el  Tajo,  ya  impo- 
nente, y  burla  burlando  ^se  llega  á  la  última 
estación  española,  para  de  allí  á  poco  entrar 
en  Portugal ,  en  este  pedazo  de  la  antigua  pa- 
tria ibérica  que  el  despotismo  y  la  necedad  de 
unos  cuantas  soberanos  españoles  separó  de  la 
unidad  común,  para  baldón  eterno  de  sus  nom- 
bres y  padrón  de  ignominia  de  sus  torpezas. 

No  sé  si  es  ilusión;  me  parece  que  las  dife- 
rencias entre  ambos  pueblos  son  mayores  que 
sus  semejanzas :  ¡  tanto  puede  degradar  á  un 
país  la  continuada  tiranía,  y  tanto  puede  enal- 
tecer el  ejercicio  de  un  régimen  liberal!  ¡Con 
cuánta  pena  se  hacen  estas  observaciones  al 
trasponer  la  raya  divisoria,  más  ideal  que 
real,  marcada  á  despecho  del  derecho  geográ- 
fico y  de  la  justicia  establecida  por  la  Natura- 
leza mediante  la  unidad  de  la  raza!  Al  traspa- 
sar la  línea  cuesta  trabajo  convencerse  de  que 
aquel  suelo  no  es  ya  España,  que  aquello  no  si- 
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gue  siendo  Iberia.  Sólo  cuando  se  ve  á  los  adua- 
neros, algo  más  corteses  (aunque  no  mucho) 
que  nuestros  carabineros;  cuando  se  ven  los 
árboles  abundantes  y  mejor  cultivados,  mayor 
la  calma  y  reposo  de  los  viajeros,  tranquilas  las 
estaciones,  como  si  un  viaje  fuese  algo  serio  en 
la  vida,  que  no  requiere  ir  acompañado  del  ras- 
guear de  la  guitarra  y  los  vapores  del  aldeido, 
sino  como  excursión  donde  lucha  la  esperanza 
y  el  recuerdo;  cuando  cesa,  en  fin,  la  bullanga 
y  el  jolgorio,  y  se  escucha  una  lengua  llena  de 
sonidos  nasales,  sin  guturales  ásperas,  con  con- 
sonantes dulces,  con  una  miisica  que  difiere 
esencialmente  de  la  fonética  castellana,  sólo 
entonces  se  convence  uno ,  lleno  de  dolor ,  de 
que  no  está  en  el  suelo  de  España. 

Caminamos  por  Alem-Tejo  (Aleni-Tejo  ,  ó  sea 
Allende  el  Tojo)^  pasando  sucesivamente  por 
poblaciones  que  conservan  escritas  en  piedra  las 
páginas  de  la  dominación  romana  y  de  la  civili- 
zación de  la  Edad  Media,  y  llegamos  á  Santarem . 

La  antigua  Srolahis  sq  tiene  por  los  eruditos 
como  anterior  á  la  fundación  romana.  Entre  las 
ruinas  merece  la  Alcazaba  especial  mención. 
Santarem  fué  punto  estratégico  en  el  paseo  mi- 
litar de  Napoleón  I ,  y  á  no  gran  distancia  se 
encuentra  Torres- Yedras ,  cuya  famosa  línea, 
defendida  por  Wellintgon,  dio  malos  ratos  á  las 
tropas  imperiales. 

Dejemos  que  la  locomotora,  el  coloso  de  nues- 
tra edad,  como  la  llamó  en  su  hermosa  compo- 
sición Ruiz  Aguilera,  siga  hasta  Lisboa,  y  em- 
prendamos la  marcha  en  un  carruaje  á  Caldas 
da  Rainha. 
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Los  portugueses  hacen  todo  al  revés  de  los 
españoles;  ó  viceversa,  nosotros  hacemos  todo 
lo  contrario  que  ellos.  Las  cuestas  arriba  de- 
jan reposar  al  ganado,  y  vuelan  en  los  lla- 
nos y  las  cuestas  abajo,  mientras  que  nuestros 
cocheros  entienden  al  revés  el  sistema.  Los  au- 
rigas lusitanos  no  hablan  una  palabra  con  las 
caballerías ;  alguna  que  otra  vez  se  les  oye  un 
sonido  semejante  al  st ,  que  en  castellano  signi- 
fica silencio,  y  en  tierra  de  Camoens  equivale 
á  arrear  los  caballos;  y  como  las  carreteras 
se  hallan  cuidadas  tan  bien  como  nuestros 
caminos  de  las  Provincias  Vascongadas ,  en 
poco  tiempo  se  recorre  la  pintoresca  distan- 
'cia  que  media  entre  aquellas  dos  citadas  ciu- 
dades. 

En  la  mitad  del  trayecto  se  hace  alto  para 
descanso  y  almuerzo,  en  Eío  Mayor,  pueble- 
cilio  donde  encuentra  el  viajero  (como  en  la 
generalidad  de  las  aldeas)  una  posada  con  ho- 
nores de  hotel ,  y  siempre  pescado  y  carne  en 
abundancia,  de  buena  calidad  y  todo  bien  con- 
dimentado. La  baratura  característica  de  Por- 
tugal puede  comprenderse  con  el  siguiente 
ejemplo:  almuerzo  de  cinco  personas  (contado 
el  cochero)  y  dos  cuartos  dea  dos  camas,  ocu- 
pados hora  y  media,  diez  tostones,  es  decir, 
veintidós  reales. 

Mis  lectores  creerán  que  comimos  alpiste; 
pues  he  aquí  el  menú:  huevos  al  plato  (dos  por 
barba);  hif  ^  ó  sea  un  heefsteah  muy  hecho; 
merluza  fresca  de  las  playas  de  Nazareth ,  fru- 
tas y  queso,  café  ó  té,  pan  y  vino. 

Al  pagar  nos  miramos  los  comensales,  pues 
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esperábamos  otra  tostada  eñ  vez  de  estos  tosto- 
nes. ¿Se  habrían  equivocado  en  la  cuenta? 

De  trecho  en  trecho ,  hállase  el  camino  limi- 
tado por  corpulentos  árboles  formando  espesa 
alameda,  y... 

Al* cabo  de  cinco  horas  de  viaje  y  una  y  me- 
dia de  descanso  en  Río  Mayor ,  llegamos  á  Cal- 
das da^Rainha,  sitio  real  donde  se  disfruta  de 
una  temperatura  agradabilísima,  con  un  am- 
biente perfumado  de  pinos,  y  brisas  marinas  de 
la  próxima  laguna  de  Obidos  y  de  la  concha  de 
San  Martinho  do  Porto. 

La  reina  doña  Leonor,  esposa  de  D.  Juan  II, 
fundó  en  1485  el  establecimiento  de  baños  ter- 
males, allí  donde  se  encontró  el  manantial,  y 
dotó  con  rentas  propias  este  patronato  dedicado 
especialmente  á  los  pobres.  Su  hospital  cuenta 
siempre  con  quinientas  camas  para  enfermos  de 
esta  clase ,  y  hoy  se  calcula  en  unos  dos  mil  el 
número  de  los  que  concurren  á  estos  baños.  El 
establecimiento  se  reedificó  más  tarde,  en 
1747,  por  D.  Juan  V,  y  en  la  actualidad  se 
halla  montado  á  la  altura  de  los  mejores  de 
Europa,  tanto  por  su  limpieza  y  comodidades, 
cuanto  por  la  organización  facultativa.  La  tem- 
peratura de  las  aguas  es  poco  menos  de  34°  cen- 
tígrados ,  y  la  afección  para  que  se  emplea  con 
mejor  resultado  el  reuma. 

Cerca  de  Caldas  hay  otras  aguas  minerales 
sulfurosas  como  éstas,  y  ferruginosas,  y  de  dis- 
tinta composición  en  los  manantiales  denomi- 
nados de  Aguas  Santas  y  de  las  Janellas,  de 
menor  importancia  y  menos  frecuentadas. 

Los  alrededores  de  Caldas  son  un  encanto ;  la 
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temperatura,  según  queda  dicho,  de  un  fresco 
delicioso;  la  sociedad,  por  mitad  española  y 
portuguesa;  la  vida,  barata  y  confortable,  y  en 
fin,  los  dos  paseos  de  la  Mata  y  de  la  Copa,  de 
primer  orden.  Los  aficionados  á  la  música  y  al 
baile,  los  enamorados  y  los  entusiastas  del  dol- 
cefar  niente  encuentran  la  realización  de  sus 
ideales  en  el  Club,  casino  donde,  además  del 
aseo  y  agrado,  como  se  dice  en  las  casas  de 
huéspedes  recomendables,  pueden  disfrutar  por 
sesenta  y  seis  reales  ^^^^&.doñ  a\  ingresar  (3.000 
reis),  de  té  y  pastas,  todas  las  noches  de  la  esta- 
ción balnearia,  que  empieza  el  15  de  Mayo 
y  termina  en  Octubre.  Las  señoras,  dicho  se 
está  que  no  pagan.  Y  por  este  sistema,  una  fa- 
milia numerosa,  compuesta  de  varias  señoras  y 
de  un  solo  caballero ,  goza  de  los  beneficios  por 
aquel  precio  inverosímil ,  y  de  salón  de  lectura 
donde  hay  periódicos  franceses ,  portugueses ,  y 
dos  españoles:  El  Impaycial  j La  Época.  Mis  lec- 
tores comprenderán  que  en  vez  de  Caldas  esto 
debe  llamarse  Jauja. 

La  fundación  del  Hospital  es  tan  generosa 
como  el  Club :  admite  pobres  de  cualquier  na- 
ción con  tal  que  traigan  sus  documentos  justi- 
ficativos de  pobreza,  siendo  mantenidos  y  cui- 
dados por  un  mes. 

Además  del  establecimiento.  Caldas  es  re- 
nombrado por  sus  lozas  artísticas  desde  tiempo 
inmemorial.  ¿Cuándo  empezó  esta  industria? 
Se  ignora.  Pero  acaso  se  remonta  á  tres  siglos. 
Que  siempre  tuvo  un  fin  artístico  más  bien  que 
práctico,  se  prueba  porque  los  platos  famosos 
no  son  para  comer,  sino  para  colgar;  los  jarros 
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están  cegados  por  el  cuello,  y  sólo  para  frute- 
ros y  usos ,  en  que  el  ornato  entra  por  mucho, 
se  emplean.  El  estilo  de  estas  faenzas  es  siem- 
pre el  de  Bernardo  de  Palissy;  su  célebre  plato 
del  reptil  constituye  el  modelo  repetido  y  cons- 
tante. 

La  fabricación  tomará  en  breve  grande  incre- 
mento gracias  á  las  nuevas  instalaciones  de  Bor- 
dallo  Pinheiro.  Este  hombre  de  extraordinario 
talento,  de  verdadero  genio,  director  del  perió- 
dico Antonio  María  y  de  Los  puntos  sobre  Jas 
íes,  ambos  de  caricatura,  se  ha  propuesto  ex- 
tender la  industria  con  el  auxilio  de  la  sociedad 
que  le  ayuda  en  la  empresa,  compitiendo  con 
las  principales  fabricaciones  de  cerámica.  Hoy 
hace  teja,  ladrillo  y  loza,  é  intenta  producir 
porcelana  tan  pronto  como  se  encuentren  kao- 
lines á  buen  precio,  como  los  que  utiliza  Saca- 
ven  en  las  vajillas  usuales  y  Oporto  que  le  dis- 
puta la  concurrencia.  Los  productos  de  Caldas 
son  á  veces  maravillas  de  arte  por  la  finura  de 
la  pasta,  la  elegancia  de  la  forma  y  el  buen  gus- 
to del  ornato. 

En  breve  se  montará  un  museo  de  reproduc- 
ciones como  el  de  Kensington  de  Londres  y  el 
de  K^ápoles ,  para  educación  de  los  obreros. 

Y  ya  que  nos  ocupamos  de  este  asunto,  de- 
diquémosle  algunas  líneas. 
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Ofrece  grandes  dificultades  la  historia  del 
arte  de  trabajar  las  tierras  cocidas  en  el  veci- 
no reino.  Pocos  son  los  aficionados  é  inteligen- 
tes en  el  ramo ,  y  sólo  el  lindo  Museo  Arqueo- 
lógico de  Lisboa  empieza  á  formar  su  colec- 
ción, hoy  todavía  insignificante.  Cuando  los 
tribunales  decidan  si  debe  pasar  á  la  nación 
el  soberbio  legado  de  piezas  cerámicas  que  el 
difunto  rey  D.  Fernando  dejó  á  la  condesa 
d'Edla ,  podrán  estudiarse  todas  las  fases  por 
que  han  pasado  las  lozas  y  porcelanas  en  Por- 
tugal. Porque  entre  las  raras  prendas  que  ador- 
naban al  padre  del  actual  monarca,  tenía  la  de 
ser  perito  expertísimo  en  la  materia  y  famoso 
coleccionista.  A  fuerza  de  tiempo  y  de  constan- 
tes excursiones  por  el  país,  consiguió  reunir  un 
hermoso  museo  de  piezas  raras,  cuyo  principal 
mérito  estriba  precisamente  en  lo  que  echa  de 
menos  el  viajero  en  la  galería  de  antigüedades 
antes  citada,  y  es  á  saber:  que  se  encuentran 
en  aquél  objetos  de  todas  las  épocas,  desde  los 
primeros  vasos  informes ,  hechos  al  estilo  pri- 
mitivo y  según  los  tipos  posteriormente  clási- 
cos ,  hasta  los  retorcidos ,  elegantes  á  veces,  á 
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veces  barrocos  del  gusto  de  Meissen  j  en  gene- 
ral de  Sajonia. 

Claro  es  que  existe  un  estilo  })€)} i usiiJar^  con 
caracteres  comunes  á  Portugal  y  España,  en  la 
cerámica ,  como  en  otras  artes ;  como  ,  por 
ejemplo,  la  pintura  (en  tablas  especialmente); 
pero  dentro  de  este  estilo  ibérico,  Portugal  se 
distingue  en  los  azulejos  y  en  las  faenzas  á  lo 
Palissy. 

En  aquéllos ,  sin  embargo ,  lian  de  recono- 
cerse tres  clases:  los  moriscos,  muy  raros  y  de 
gran  mérito;  los  de  influjo  holandés,  y  los  de 
gusto  italiano,  los  más  generalizados  en  el  país. 
Consérvanse  pocos,  aunque  notables  modelos 
de  los  mudejares,  que  revestían  á  veces  fachadas 
enteras,  y  de  cuya  clase  se  encuentran  en  corto 
número  en  pequeñas  poblaciones.  La  reina  doña 
María  Pía  acaba  de  recibir  algunos  muy  pre- 
ciados de  la  villa  de  Obidos,  que  le  han  sido 
regalados  como  recuerdo  de  una  visita  hecha  al 
histórico  pueblo  en  el  pasado  estío. 

Al  gusto  holandés  pertenecen,  entre  otros  in- 
numerables, los  que  decoran  el  palacio  del  con- 
de de  Almada  en  Rato  (siglo  XYII),  y  que  son 
soberbios ,  tanto  por  su  pasta  como  por  los 
grandes  dibujos  de  composición,  cuyos  asuntos 
se  refieren  á  la  historia  de  la  independencia  de 
Portugal  bajo  D.  Juan  lY. 

De  la  antigua  manufactura  real  de  Pato ,  en 
fin,  proceden  los  más  célebres  azulejos  en  el 
estilo  del  Renacimiento  italiano,  que  se  hallan 
repartidos  por  toda  la  nación  vecina. 

Las  principales  fábricas  de  loza  (descartando 
á  Sacaven,  por  su  escasa  importancia  artística), 
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además  de  las  antiguas  de  Lisboa  ( género 
Rouen),  son  las  de  Coimbra,  Oporto  y  Caldas 
da  Eainha. 

La  especialidad  de  las  faenzas,  procedentes 
de  la  primera  de  aquellas  ciudades ,  es  el  barro 
vidriado  negro,  con  tornasol  de  acero,  de  una 
delicadeza  y  finura  admirables,  y  de  una  pasta 
comparable  á  los  bustos  de  Negros  hechos  en 
nuestro  Alcora. 

Los  talleres  de  Oporto  han  producido  en  todo 
tiempo  variados  ejemplares,  imitando  por  lo 
general  China  y  Japón,  para  vajillas;  con  me- 
nos frecuencia,  el  género  Lunéville  en  piezas 
grandes  de  aguamaniles,  pedestales  para  cen- 
tros de  mesa  ó  para  sustentar  lámparas,  etc.,  y 
por  último,  en  loza  ordinaria  han  seguido  el 
estilo  de  nuestro  Talavera,  con  adornos  en  azul, 
para  frascos  de  botica  y  cacharros  de  uso  ordi- 
nario y  corriente. 

Pero  Caldas  da  Rainha  tiene  más  importan- 
cia que  todo  esto. 

La  manufactura  de  este  real  sitio  data  pro- 
bablemente de  antes  del  siglo  XVI,  y  su  estilo 
artístico  quiere  mantenerse  en  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  tipo  Palissy.  El  célebre  plato  del 
reptil ,  propiedad  del  barón  Gustavo  de  Rots- 
chilld,  original  del  ilustre  Palissy,  es  el  mode- 
lo preponderante  y  repetido,  desde  tiempo  in- 
memorial ,  en  Caldas  da  Rainha,  El  trabajo  en 
relieve,  revestido  de  esmaltes  vitreos  de  todos 
colores,  predominando  el  amarillo ,  siena  tos- 
tado y  verde,  siempre  es  fino,  elegante,  y,  so- 
bre todo,  realista.  Las  piezas  con  guirnaldas  de 
flores,  piezas  adornadas  de  animales  (reptiles, 
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peces  y  mariscos  en  particular),  ofrecen  un  di- 
bujo tan  naturalista  como  pintoresco. 

En  la  actualidad  la  fábrica  más  importante 
de  Caldas  se  halla  dirigida  por  la  familia  Bor- 
dallo  Pinlieiro,  familia  de  artistas.  Un  herma- 
no, pintor,  manda  dibujos  y  notas  desde  París; 
el  reputado  caricaturista  dirige  los  talleres;  su 
célebre  hermana  pinta  los  platos  de  mayor 
precio,  y  otro  hermano,  en  fin,  ingeniero  mi- 
litar, se  ocupa  de  la  parte  técnica  y  científica 
del  establecimiento. 

La  reina  de  Portugal  ha  recibido  no  hace 
mucho  un  magnífico  jarrón  titulado  La  })esca^ 
envuelto  en  su  parte  más  ancha  (por  el  dibujo 
es  un  tibor  japonés)  por  una  red  sutilísima, 
que  encierra  tipos  de  los  pescados  más  usuales 
en  la  laguna  de  Obidos,  donde  la  soberana 
portuguesa  fué  obsequiada  con  una  excursión 
de  pesquería  el  verano  último. 

Este  jarrón ,  que  hemos  tenido  el  placer  de 
admirar,  no  desmerecerá  ciertamente  al  lado 
de  la  poterie  de  Oiron  y  Nuremberg  del  si- 
glo XYI. 

Con  lo  cual  creemos  hacer  el  mejor  elogio  de 
la  loza  de  Caldas  da  Rainha ,  la  más  interesan- 
te de  la  cerámica  lusitana. 

* 
*  * 

Pero  hemos  citado  al  director  de  la  gran  fá- 
brica de  Caldas ,  y  es  hombre  que  bien  merece 
un  capítulo  aparte. 


RAFAEL   BORDALLO    PINHEIRO 


En  el  Portugal  contemporáneo  ocupa  un 
puesto  preeminente ;  el  arte  lo  cuenta  entre  el 
número  de  sus  hijos  predilectos;  en  la  amistad 
figura  como  típico  modelo  y  en  la  familia  como 
amigo,  con  sus  debilidades  cariñosas  y  sus  en- 
tusiasmos pueriles. 

Ketoza  en  su  espíritu  la  sátira  como  elemen- 
to primordial,  y  sin  embargo,  no  es  el  nervio  de 
su  vida  la  broma  ni  su  teu'dencia  lo  jocoso;  an- 
tes bien ,  lo  sublime  le  atrae  y  tan  sólo  lo  vul- 
gar le  repele.  Profesa  á  lo  serio  de  la  existen- 
cia (con  ser  tan  poco)  verdadero  culto,  aunque 
parece  que  pretende  ocultar  estas  veneraciones 
á  la  generalidad  de  las  gentes  por  no  desnafu- 
ralizarse;  es  decir,  por  no  perder  ante  los  ojos 
del  mundo  el  sello  característico  que  lo  ha  ele- 
vado á  la  categoría  de  personalidad  con  signifi- 
cación propia.  Su  papel  en  la  sociedad  ha  sido 
marcado  por  la  individualidad  que  lo  dio  á  co- 
nocer y  á  estimar,  y,  avaro  de  su  originalidad, 
quiere  conservarla.  Pero  acaso  le  pesa  la  repre- 
sentación ,  no  por  grande,  sino  precisamente 
porque  se  siente  superior  á  aquella  envoltura, 
y  él  pesa  más  que  lo  que  las  circunstancias  le 
hicieron  representar. 
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El  Bordallo  Pinheiro  que  se  conoce  es  el  feliz 
dibujante  que  retrata  en  una  silueta  á  un  hom- 
bre, presentándolo  de  cuerpo  entero,  esto  es, 
alma  y  cuerpo;  en  un  perfil  ridiculiza  á  una 
clase;  en  un  boceto  marca  un  vicio  social.  Le 
sobra  actividad  para  echar  sobre  sus  hombros 
el  empeño  de  cien  problemas  distintos  á  la  vez, 
y  para  agotar  sus  arranques  (no  sé  si  su  cons- 
tancia) sería  preciso  que  pronunciase  discursos 
en  la  plaza  pública,  jugase  á  la  pelota,  resol- 
viese fórmulas  algébricas,  condujera  en  la  am- 
bulante de  Correos  la  correspondencia  interna- 
cional ,  valsase  todas  las  noches  y  cargara  el 
horno  de  la  fábrica  de  lozas  de  su  dirección, 
todo  simultáneamente  y  todo  alternativamente, 
yendo  en  globo ,  dando  disposiciones  por  teléfo- 
no ,  discutiendo  en  el  aparato  telegráfico ,  dibu- 
jando por  taquigrafía  fotográfica  y... 

Yo  no  digo  que  sea  así:  sólo  me  atrevo  á 
aventurar  que  me  ha  producido  este  efecto  su 
conversación.  íso  defiendo  que  mi  impresión 
sea  exacta;  lo  que  aseguro  es  que  esa  ha  sido 
la  impresión  que  me  causó  la  conferencia  de 
una  hora  con  este  hombre  que  no  vacilo  en  ca- 
lificar de  extraordinario. 

Su  aspecto,  sin  embargo,  no  despierta  nada 
de  lo  que  queda  escrito,  sobre  todo  si  cierra  los 
ojos,  ¡dos  globos  enormes!  Pero  su  cuerpees 
muelle  como  de  turco;  su  estatura  pasaría  por 
colosal  si  se  irguiera  y  si  al  andar  llevara  su 
humanidad  en  lugar  de  arrastrarla. 

Pero  hay  un  desnivel  en  el  famoso  caricatu- 
rista muy  llamativo.  La  indolencia  de  su  mo- 
do desaparece  cuando,  vestido  de  blusa  y  con 
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descomunal  sombrero  de  palma  en  la  mano, 
cruza  los  departamentos  de  la  fábrica,  tomán- 
dose el  trabajo,  que  rara  vez  se  impone,  de  en- 
señar aquel  vasto  arsenal  de  pruebas  de  su  ta- 
lento. Entonces  se  olvida  de  que  suda  andando 
de  prisa,  de  que  las  alas  del  pavero  no  le  prote- 
gen del  sol ,  y  agita  los  brazos  á  manera  de  as- 
pas de  molino,  volteando  e\  jipijapa^  que  pasa 
de  una  mano  á  otra  con  vertiginosa  rapidez, 
señalando  con  el  índice  libre,  hombres  y  cosas, 
los  árboles  de  la  posesión  ó  los  montones  de  fan- 
go que  luego  ha  de  modelar  el  ejército  de  sus 
obreros,  en  cuyos  semblantes  se  lee  que  le 
tiemblan  y  le  quieren. 


* 

*  * 


Representa  la  edad  que  tiene  ,  cuarenta  y  dos 
años,  y  por  sarcasmo  de  la  Naturaleza  nació, 
según  me  dicen,  en  la  calle  de  la  Fe  (Lisboa) 
el  hombre  que  no  había  de  sentirla  muy  viva, 
andando  el  tiempo,  en  materias  religiosas.  Hi- 
jo de  distinguido  pintor,  aprendió  el  dibujo  sin 
esfuerzo,  al  lado  del  padre.  Pero  el  empeño  de 
éste  para  que  perfeccionase  su  educación  en  la 
Academia  fué  inútil ,  porque  su  natural  bohe- 
mio reñía  con  el  método,  el  orden  y  el  sistema. 
De  exaltada  fantasía  y-  de  exuberante  sensibili- 
dad, no  halló  campo  que  le  pareciera  más  á 
propósito  para  satisfacer  sus  aspiraciones  que  la 
escena. 

Un  día  se  resolvió,  después  de  sufrir  mil  re- 
primendas de  su  padre,  á  exponerle  su  atrevi- 
do pensamiento ,  y  exclamó  como  el  galancete 
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de  El  novio  de  doña  Inés:  —  «  Quiero  ser  cómi- 
co, n  —  El  padre  comprendió  que  para  hacer 
desistir  á  Rafael ,  sin  que  pisase  las  tablas ,  el 
mejor  medio  sería  tenerlo  sujeto  entre  bastido- 
res. Y...  le  proporcionó  un  empleo  en  la  secre- 
taría de  la  Cámara  de  los  Pares. 

Allí  empezó  á  interesarse  en  la  cosa  pública, 
siguiendo  la  corriente  de  la  democracia ,  á  cu- 
yas ideas  no  ha  hecho  jamás  traición.  Pero 
aquel  escenario  pareció  pequeño  á  Bordallo 
Pinheiro,  y  el  año  1875  quiso  salir  en  busca  de 
aventuras,  marchando  al  Brasil.  Cuatro  años 
permaneció  allí ,  y  tal  vez  no  hubiera  vuelto 
á  la  patria  si  el  implacable  odio  de  los  con- 
servadores del  lejano  imperio  no  le  lanzara 
con  cajas  destempladas.  Fundábanse  los  renco- 
res en  la  historia  de  siempre.  Los  que  comer- 
cian con  la  conciencia  política  le  hicieron  com- 
prender que  no  había  mas  que  dos  caminos: 
someterse  dócil  y  claudicar,  ó  el  destierro.  Se 
decidió  por  el  segundo,  cometiendo  antes  con 
su  periódico  El  Mosquito  lo  que  los  reacciona- 
rios quisieron  hacer  con  él:  un  asesinato. 

De  regreso  en  Lisboa,  creyó  incompatible  con 
la  publicación  de  un  periódico  abiertamente 
democrático  su  cargo  en  la  alta  Cámara ,  y  se 
negó  á  volver  á  él  con  objeto  de  desligarse  de 
todo  lazo  y  sacará  plaza  el  Antonio  María  (de 
caricaturas),  que  había  de  proseguir  la  tra- 
dición de  su  Mosquito j  luchando  encarnizada- 
mente contra  los  regeneradores  (conservadores). 
Y  como  Fontes^  el  jefe  del  partido  regenerador 
se  firmaba  Antonio  María  Fontes  Pereira  de 
Mello  (se  tarda  una  hora  en  escribir  el  nom- 
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bre...  como  los  «veinticuatro  caballeros  de  la 
ciudad  do  Jerez w  del  cuento),  llamó  á  su  pu- 
blicación con  los  nombres  de  pila  del  Cánovas 
portugués,  como  él,  Antonio,  pero  no  como 
nuestro  Fontes,  reaccionario,  ni  cuasi  ultra- 
montano, ni  miope  en  política  ni  en  el  orden 
natural. 

^\  Antonio  María  sigxúó  su  obra  demoledo- 
ra hasta  el  momento  en  el  cual  una  disposición 
gubernativa  contra  la  actitud  de  la  Prensa  de 
Lisboa,  deseosa  de  mostrar  su  caridad  hacia 
los  desgraciados  de  Andalucía,  víctimas  de  los 
terremotos  ,  obligó  á  Bordallo  Pinheiro  (actuan- 
do de  Medea),  á  matar  su  segundo  hijo,  como 
protesta  frente  á  frente  del  Gobierno. 

Pasadas  aquellas  circunstancias ,  Bordallo 
Pinheiro,  que  no  sabía  vivir  en  la  ociosidad, 
sacó  á  luz  la  tercera  hoja  periódica  que  subsis- 
te con  su  expresivo  título  :  Los  puntos  sobre  las 
ies^  perseverando  en  la  ruda  campaña  que  le 
dio  justa  fama  en  Portugal  y  en  el  extranjero. 


* 
*  * 


En  uno  de  sus  viajes  á  Caldas  da  Rainha 
empezó  á  interesarse  en  la  cerámica  y  á  prestar 
á  este  género  artístico  mayor  atención  ,  cayendo 
de  la  habitual  preocupación  reinante  en  los 
pintores  que  consideran  al  arte  de  las  tierras 
como  pura  alfarería. 

Entregóse  con  ardor  al  estudio  de  la  cerámi- 
ca 5  buscó  capitalistas ,  y  establecida  una  em- 
presa en  grande  escala ,  se  puso  al  frente  de  la 
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manufactura.  Bajo  su  inteligente  dirección,  el 
género  y  el  gusto  característico  de  las  faenzas 
ha  mejorado  notablemente,  según  indiqué. 

Pero  la  obra  importantísima  emprendida  me- 
rece otro  capítulo. 


APUNTES    DE   VIAJE 


Los  santos  de  barro  cocido.  —  Teorías  estéticas  de  Bor- 
dallo  Pinheiro.  —  Su  Escuela  en  proyecto. 

Dije  al  principio  que  el  Bordallo  Pinheiro 
que  se  conoce  es  el  caricaturista.  Pero  mis  lec- 
tores se  maravillarán  de  que  un  caricaturista 
se  halle  haciendo  los|;aso8  de  la  Pasión  y  muer- 
te de  Nuestro  Señor  Jesucristo! ! !  Y,  sin  embar- 
go, el  Bordallo  Pinheiro  que  hay  debajo  del 
exterior,  ese  que  siente  lo  sublime  con  tanto 
vigor  como  lo  cómico,  aparecerá  ahora,  se  re- 
velará, asombrando  á  los  que  creían  que  su  es- 
píritu artístico  se  limitaba  y  circunscribía  á  lo 
grotesco,  sin  que  lo  dramático  derramase  una 
sola  nota  seria  en  su  ingenio. 

Le  ayudan  en  su  empresa,  verdaderamente 
colosal,  dos  ó  tres  artistas  de  reconocido  méri- 
to, entre  ellos  el  Sr.  Vieira,  catedrático  de  di- 
bujo en  el  Liceo  de  Leiria,  y  trasladado  re- 
cientemente á  la  Universidad  de  Coimbra. 

¡Bordallo  Pinheiro  haciendo  santos! 

¡Y,  sin  embargo,  qué  santos!  No  recuerdo 
haber  visto  jamás  una  figura  de  Jesús  tan  plá- 
cida, tan  tranquila  y  severa  como  la  que  ha 
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repetido  en  los  ocho  2)asos  que  lleva  modelados. 
El  reposo  del  justo,  la  majestad  del  que  tiene 
conciencia  de  la  alta  misión  que  debe  cumplir; 
la  sencillez  de  la  verdad  sin  aparato ,  de  la  ma- 
jestad sin  orgullo  y  del  amor  como  impulso  de 
la  vida  providencial;  todo  lo  que  el  Jesús  re- 
presenta en  su  peregrinación  redentora  se  lee 
en  aquel  semblante  más  viril  que  el  dulzón  y 
amanerado  á  que  desde  el  siglo  XYI  nos  tiene 
acostumbrados  la  pintura  y  escultura  italianas^ 
y  más  suave  que  el  Jesús  de  los  siglos  góticos. 
Como  si  resucitara  Mantegna  y  Massaccio,  la 
expresión  del  Cristo  de  Bordallo  recuerda  la 
corrección  de  las  tablas  de  Quintín  Matssys. 

El  problema  era  difícil.  Quería  el  insigne 
artista  modelar  estas  esculturas  reuniendo  á  un 
carácter  eminentemente  humano  un  estilo  en- 
teramente peninsular  del  siglo  XVII.  Se  hallan 
destinados  los  2)asos  á  una  iglesia  de  Busaca 
(del  1620  al  30)  y  la  obra  ha  sido  encomenda- 
da por  el  Gobierno  y  retribuida  con  mezquin- 
dad. 

Entusiasmado  con  la  idea  se  dedicó  febril  á 
penetrar  cuanto  se  ha  escrito  por  libre-pensa- 
dores y  ortodoxos  acerca  de  la  personalidad  de 
Jesús;  estudió  prolijamente  en  estampas  y  figu- 
ras, en  tablas  bizantinas  y  góticas,  en  lienzos 
y  en  monumentos  arquitectónicos  cuanto  po- 
día encaminarle  á  ilustrar  su  pensamiento  para 
salir  airoso,  y  así  se  enfrascó  en  el  trabajo. 
Alonso  Cano  y  Montañés,  bien  se  ve  que  le  sa- 
tisficieron sobremanera,  con  preferencia  á  Be- 
rruguete  ó  á  Juni.  Viajó  por  España  á  tiro 
hecho,  y  el  resultado  de  su  laboriosa  inspira- 
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ción  ha  sido  sorprendente.  Las  ferra-cotfas  de 
Caldas  da  Rainha  honrarán  al  artista,  la  fábri- 
ca y  la  nación  portuguesa. 

Estos  barros  cocidos  no  son  una  bagatela.  Se 
trata  de  86  figuras  de  medio  tamaño ,  y  no  se 
producen  obras  de  igual  ni  parecida  importan- 
cia muchas  veces  en  el  transcurso  de  un  siglo. 
Exceptuado  el  Nazareno,  quien  por  sí  solo  en 
cada  2^^(80  vale  más  que  el  resto ,  todas  las  esta- 
tuas pecan  de  un  estilo  marcadamente  italiano 
y  dentro  de  las  escuelas  del  siglo  XVII,  en  que 
ya  se  han  perdido  las  admirables  creaciones  de 
Donatello  y  de  Lucas  della  Robbia.  A  nosotros 
nos  hubiera  satisfecho  más  este  camino ;  pero 
para  amoldarse  al  templo,  y  en  armonía  con  los 
retablos  antiguos,  el  Sr.  Bordallo  ha  hecho  bien 
procediendo  así. 

Y  después  del  aplauso ,  vamos  á  la  censura. 

* 
*  * 

Antes  lo  hemos  indicado.  Enfrascado  el  di- 
bujante en  sus  estudios  ,  ha  forjado  la  teoría  de 
que  el  natural  resulta  siempre  pobre  y  mezqui- 
no ante  la  concepción.  «Hay  que  idealizar  la 
realidad ,  es  forzoso  embellecerla,  -n  se  ha  dicho 
á  fuerza  de  tratar  con  Jesús,  adoptando  la  es- 
tética idealista,  y  como  si  Baumgarten  fuese 
quien  pronunció  la  última  palabra  en  la  mate- 
ria. El  hijo  de  Judea  que  Bordallo  creó  en  su 
cerebro  con  prodigiosa  inspiración,  no  lo  ha  en- 
contrado en  ningún  mortal  de  estas  campiñas 
privilegiadas.  Aquel  tipo,  aquella  expresión^ 
no  ha  logrado  verla  reproducida  en  ningún  hom- 
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bre,  y  dejándose  arrastrar  por  su  imaginación, 
ha  generalizado ,  y  de  su  abstracción  nació  su 
hipótesis  de  que  el  arte  debe  huir  de  copiar  la 
naturaleza  servilmente.  Como  se  trata  del  Hom- 
bre-Dios ,  su  concepto  puede  ser  admisible.  Pe- 
ro lo  que  no  convence  es  que  de  un  caso  con- 
creto construya  una  tesis  general. 

Su  hábito ,  por  otra  parte ,  de  acusar  lo  sa- 
liente en  la  figura  para  producir  lo  caricatures- 
co, le  ha  llevado  á  encontrar  confirmación  á  sus 
opiniones  estéticas ,  de  las  cuales  se  halla  ena- 
morado. Mas ,  espíritu  abierto  á  la  reforma  y 
enemigo  de  verdades  dogmáticas,  de  definicio- 
nes conclusas,  de  ideas  cerradas  (con  lo  que  se 
va  derecho  al  convencionalismo),  no  desespero 
de  verle  en  otro  terreno  el  día  que  Jesús  no  le 
absorba  por  completo  y  tos  santos  le  dejen  en 

paz. 

* 
*  * 

De  otra  suerte,  debe  fundadamente  temerse 
que  la  Escuela  de  Cerámica,  en  proyecto  aquí, 
empieeá  enteca,  convirtiéndose  á  la  larga  en 
manufactura  de  muñecos,  en  lugar  de  docto 
plantel  de  escultores  y  pintores. 

Coquelin  dijo  no  ha  mucho  á  Bordallo  que 
él  acentuaba  siempre  la  verdad,  para  que  la 
verdad  produjera  la  belleza. 

A  esta  idea  de  un  grande  actor  francés  yo 
opondría  la  afirmación  de  un  grande  actor  es- 
pañol: uEl  arte  en  general ,  y  el  teatro  en  par- 
ticular, es  ante  todo  y  sobre  todo,  primero, 
verdad'^  después,  verdad^  y  siempre,  verdad .  « 

Por  la  verdad,  es  decir,  por  el  realismo^   es 
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Velázquez  quien  es  sobre  Murillo ;  Miguel  Án- 
gel quien  es  sobre  Canova...  Y  no  me  puedo 
convencer  de  que  un  talento  como  el  del  señor 
Bordallo  no  emprenda  la  senda  del  naturalismo, 
del  tnodernismo  que  hoy  constituye  el  alma  de 
las  artes. 

No  habría  peligro  en  aplicar  las  teorías  esté- 
ticas del  célebre  ingenio  lusitano,  si  los  alumnos 
de  esta  escuela  se  llamasen  Rafael  de  nombre  y 
Bordallo  Pinheiro  de  apellido;  pero  si  en  vez 
del  modelo  estudian  el  maniquí  los  Gómez,  los 
Garcías,  los  Fulanos,  dejándoles  que  embe- 
llezcan el  natural  tal  y  como  lo  concibe  el 
vulgo,  resultará  que  lo  arquitectónico  se  con- 
vertirá en  obra  de  confitería,  lo  escultórico  en 
trabajo  de  muñequería  y  lo  pictórico  en  aleluyas 
ó  cromos. 

Sea  de  la  planta,  sea  de  la  figura  humana, 
sea  de  la  masa  geométrica,  de  todo  debe  ser  el 
natural  el  maestro ,  y  la  verdad  la  base  de  la 
enseñanza.  De  aquí  que  si  nos  atreviésemos  á 
aconsejar  al  Sr.  Bordallo  acerca  del  método  de 
su  futura  escuela,  le  recomendaríamos  sin  vaci- 
lación y  sin  excepción :  proscríbase  el  sistema 
de  empezar  el  dibujo  haciendo  ojos  ú  orejas  ó 
bocas  ó  líneas;  principíese  el  arte  dibujando  ó 
modelando  como  la  Naturaleza  crea;  no  por 
fragmentos ,  sino  por  unidades  completas ,  ínte- 
gras ,  2)or  todos. 

Elíjanse  seres  ú  objetos  sencillos,  simplicí- 
simos ,  formas  geométricas,  si  se  quiere,  pero 
cópiese  del  yeso  y  nunca  de  la  estampa.  La 
brevedad  y  la  razón  de  consuno  lo  aconsejan. 
Así   empiezan   los   niños,    así   comienzan  los 
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pueblos  en  su  infancia,  así  deben  principiar  los 
artistas.  ¿Qué  motivo  abona  cambiar  el  método 
más  lógico? 

Tiene  un  ejemplo  admirable  en  Portugal  que 
imitar;  Joao  de  Deus.  Aplique  el  sistema  racio- 
nal de  lectura  el  Sr.  Bordallo  á  su  fábrica. 

Quizás  estoy  predicando  á  un  convertido... 
¡  perdón  entonces ! 

Acaso  alguien  me  arguya  de  que  yo  en 
cambio  no  predico  con  el  ejemplo,  pues  me 
atreví  á  hablar  de  un  hombre  á  quien  conocí 
solo  una  hora,  y  de  memoria  lo  inventé. 

Tengo  mis  temores ,  y  se  fundan  en  que  el 
retrato  no  se  parece  al  original :  él  vale  mucho 
más  que  mis  elogios.  Pero  si  conseguí  dar  una 
idea  aproximada  de  su  valer ,  me  doy  por  satis- 
fecho. 


Las  visitas  y  los  tratamientos.  —  Un  paseo  á  Obidos  y 
su  laguna. 

Tutto  il  mondo  é  unimese,  dicen  los  italianos 
y  tienen  razón. 

Los  ferrocarriles,  y  en  general  todas  las  for- 
mas niveladoras  de  la  comunicación  constante 
en  este  tercio  de  siglo  en  que  vivimos ,  han  con- 
tribuido á  borrar  fronteras  y  suprimir  diferen- 
cias. 

Los  ingleses  (hablo  de  la  aristocracia),  gra- 
cias á  la  vida  alegre  del  príncipe  de  Gales,  han 
quebrantado  sus  severísimas  costumbres,  y  la 
rigidez  antigua  ha  desaparecido  en  parte,  no 
causando  escándalo  que  la  gente  viva  con  de- 
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vanees  y  hasta  licenciosamente  como  si  se  tra- 
tara de  lo  podrido  de  París. 

Más  ha  conservado  tal  vez  la  crhne  del  fau- 
bourg  Saint- Germain  sus  intransigencias  en 
punto  á  buenas  costumbres. 

Pero  de  lo  que  ninguna  capital  ni  ningún  pue- 
blo se  ha  librado  es  de  una  cierta  unificación  en 
materia  de  vivir.  La  flor  ,  la  sociedad  aristocrá- 
tica, lo  que  los  aristócratas,  ó  los  que  preten- 
den serlo^  llaman  /a  soc/ef/arZ  por  antonomasia, 
se  copia  servilmente  en  Portugal,  en  Alemania, 
en  Rusia. 

Todos  se  visten  por  idéntico  figurín,  andan 
de  igual  manera,  hacen  exactamente  lo  mismo, 
y  lo  peor  es"  que  la  sociedad  se  pasa  la  vida  sin 
ocuparse  de  nada  como  no  sea  de  cosas  tan  in- 
significantes como  visitar.  Y  las  visitas  en  Por- 
tugal llegan  á  ser  verdaderamente  tan  insopor- 
tables como...  como  en  todas  partes.  ¡Cuánto 
se  reirán  en  los  siglos  venideros  nuestros  suce- 
sores de  esta  fórmula  social  que  consume  una 
porción  de  la  existencia  humana  y  que  no  res- 
ponde á  nada  absolutamente,  ni  á  interés  ,  ni  á 
afecto,  ni  á  goce!...  En  este  país,  si  seis  veces 
al  día  se  encuentra  á  una  persona  conocida,  en 
seis  ocasiones  se  le  ha  de  cumplimentar.  No 
basta  el  saludo  con  el  sombrero ;  la  gente  ele- 
gante se  para  y  cuando  menos  se  dala  mano,  y 
allá  van  para  repetir  el  cumplimiento  dos  ho- 
ras más  tarde. 

Los  tratamientos  tienen  aquí  el  mismo  carác- 
ter que  en  Italia,  pueblo  con  el  cual  existen 
muchos  más  puntos  de  contacto  de  lo  que  la  ge- 
neralidad cree.  Así  como  entre  nosotros  hay 
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muchos  Don  sin  din^  como  decía  Quevedo, 
aquí  todo  el  mundo  es  Excelencia  ó  Ilustrisi- 
ma ,  como  en  Ñapóles. 

Y  porque  hayan  vuelto  del  revés  lo  nuestro, 
ó  nosotros  hayamos  establecido  lo  contrario  de 
lo  lusitano,  el  segundo  de  aquellos  tratamien- 
tos sociales  ú  oficiales  es  superior  al  primero. 
Aquí  media  un  abismo  entre  el  Vuecencia  y  el 
voace\  de  igual  modo  que  en  Italia  entre  el  Ella 
ó  Lei  y  el  voi. 

Los  franceses  suprimieron  las  jerarquías,  y 
lo  mismo  es  Monsieur  el  zapatero  que  el  poten- 
tado; y  Madame^  la  verdulera  ó  la  duquesa,"  y 
todos  son  vous  para  la  conversación. 


Huyendo  de  la  vida  de  relación  sensible,  co- 
mo diría  un  filósofo,  me  vine  á  esta  pequeña 
villa  de  Obidos,  desde  donde  escribo  las  pre- 
sentes líneas. 

Obidos  hállase  situada  en  la  eminencia  de 
un  pétreo  promontorio  y  todavía  se  conservan  al- 
gunas, aunque  pocas,  huellas  de  cimentaciones 
romanas.  Una  ermita,  en  el  promedio  de  la  la- 
dera que  mira  á  Poniente,  fué  templo  dedicado 
á  Júpiter  Olímpico.  En  aquel  entonces  la  la- 
guna de  Obidos  llegaba  hasta  la  falda  de  las 
rocas  que  sirven  de  pedestal  al  pueblo ,  y  las 
naves  triremes  desembarcaban  hombres  y  pro- 
ductos de  apartadas  regiones.  Después,  sucesi- 
vos terremotos  y  la  obra  lenta  pero  continuada 
del  continente  robando  tierra  al  mar,  han  hecho 
que  la  laguna  se  encuentre  hoy  á  cuatro  kilo- 
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metros  del  puente  romano,  que  da  entrada  á  la 
villa,  sobre  cuyos  estribos  se  construyó  otro,  y 
el  cual  á  su  vez  ya  está  casi  cegado. 

La  laguna  (que  mide  once  kilómetros  de  lar- 
go por  cuatro  de  ancho,  y  donde  más  quince 
metros  de  profundidad)  era  por  su  fácil  embo- 
cadura en  el  Océano  puerto  de  refugio  y  punto 
por  el  cual  Obidos  estaba  amenazado  siempre 
de  invasores.  Así  se  explica  que  desde  remotos 
tiempos  estuviese  fortificada  la  ciudad. 

Cierra  la  población  altísima  muralla,  donde 
hoy  es  imposible  descubrir  ningún  rastro  de  los 
primitivos  muros  reticulatum.  Sólo  de  los  si- 
glos XII  y  XIII  se  conservan  vestigios ,  y  la 
mayor  parte  de  aquellos  soberbios  espaldones 
no  pasan  más  allá  del  siglo  XV.  En  uno  de  los 
baluartes  se  lee  la  siguiente  inscripción  en  ca- 
racteres onciales : 

"í;.-  m :  CCCCXIII.  A."  6.  N.  Mes  doituhro: 
fox:  comigada  esta:  tore:  ]).  madado  d  El:  Rei: 
Do:  Fernando:  da:  cpd:  foi:  veedor:  A." Miz." 
da:  Toura:  e:  foi  de  ¡a:  M:  f." :  Doz:  e:  foi: 
firta:  a:  custa:  de:  dito.,, 

De  igual  época  (1413)  y  posteriores  son  los 
demás  torreones. 

El  camino  que  á  todos  los  une,  la  torre  del 
Homenaje  (hoy  convertida  en  campanario  de 
una  de  las  ocho  iglesias  del  pueblo),  y  el  casti- 
llo de  avanzada  que  mira  á  la  laguna ,  se  ha- 
llan, á  pesar  de  la  ruina  de  los  siglos,  en  bas- 
tante buen  estado. 

Al  pie  de  este  último ,  comenzando  sus  ci- 
mientos donde  concluye  el  faldón  del  almena- 
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do  muro,  fundó  Santa  Isabel  (española),  reina 
de  Portugal,  mujer  del  rey  D.  Dinis  ó  Dionisio 
(primer  tercio  del  siglo  XIII),  un  convento 
que  casi  subsistió  íntegro,  hasta  que  en  1833 
los  cañones  de  la  guerra  civil  portuguesa  aca- 
baron de  derrumbarlo. 

De  Santa  Isabel  y  de  doña  Leonor  quedan 
huellas  por  todas  partes,  restos  de  civilización 
de  la  Edad  Media,  así  como  los  nombres  de  don 
Juan  II  y  D.  Juan  V  se  hallan  con  frecuencia 
también,  sin  que  falten  en  esta  villa,  ni  por  to- 
do el  país ,  odiosas  reliquias  de  la  dominación 
austríaca  de  los  Felipes ,  tan  ominosa  aquí  co- 
mo en  España. 

En  construcciones  civiles  debe  citarse  algún 
que  otro  pormenor  curioso  que  se  conserva  en 
casas  particulares ,  desde  el  gusto  románico  del 
siglo  Xn,  hasta  el  estilo  del  Kenacimiento,  que 
entre  nosotros  se  denomina  j^í^f^^'^sco  y  aquí 
manuelino ,  por  el  célebre  D.  Manuel  que  dio 
tantos  días  de  gloria  á  Portugal  con  sus  descu- 
brimientos y  viajes,  y  que  tanto  protegió  las 
artes  y  las  ciencias.  Alguna,  aunque  insignifi- 
cante, construcción,  lleva  el  nombre  del  infor- 
tunado D.  Sebastián,  el  más  romántico  de  los 
reyes. 

Pero  todos  estos  detalles  en  la  fábrica  de  los 
edificios  ,  desparramados  aquí  y  allí,  dando  ca- 
rácter á  la  población  y  haciéndola  parecerse  ora 
á  Toledo ,  ora  á  Palencia,  á  Salamanca,  y  á  Za- 
mora particularmente ,  carecen  de  importancia, 
en  punto  á  construcciones  civiles ,  al  lado  de  la 
obra  del  acueducto,  que  mide  unos  siete  kilóme- 
tros, y  que  fué  construido  por  una  princesa  co- 
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mo  premio  á  la  lealtad  de  Obidos  á  su  causa  en 
no  sé  qué  contienda.  No  recuerdo  el  nombre 
solo  sé  que,  dada  en  arras  la  ciudad,  y  mos- 
trándosele fieles  sus  hijos,  la  princesa  mandó 
construir  esta  obra  colosal,  que  aún  se  utiliza, 
y  que  con  ser  más  modesta  que  el  de  Segovia 
y  cien  y  cien  más  y  de  ínfima  importancia  ar- 
tística, es,  no  obstante,  modelo  digno  de  men- 
ción. 

Y  ya  es  tiempo  de  hablar  de  lo  más  notable 
de  Obidos ,  ó  por  lo  menos ,  de  lo  que  hace  que 
su  nombre  sea  más  generalmente  conocido  en 
el  país  y  fuera.  Aludo  á  la  pintora  Josefa  de 
Obidos  ó  Josefa  Ayala.  Esta  artista  del  si- 
glo XVII  (1684  á  1684),  en  los  treinta  y  tantos 
años  que  pintó  de  los  cincuenta  que  duró  su  vi- 
da, produjo  gran  número  de  cuadros  de  dos  es- 
tilos diferentes.  El  primero  de  la  escuela  sevi- 
llana; el  segundo  marcadamente  italiano. 

Josefa  de  Obidos  era  una  española,  natural 
de  Sevilla ,  é  hija  de  un  Ayala  venido  á  Portu- 
gal, donde  casó,  y  cuya  causa  siguió  luego  en 
las  contiendas  con  nosotros. 

La  primera  manera  de  Josefa  fué  pobre  y  sin 
otro  mérito  que  la  inspiración ;  después  fué  á 
Italia,  copió  álos  Rafaelistas  (antecesores  y  su- 
cesores del  pintor  de  Urbino)  y  aun  al  mismo 
maestro.  La  parte  superior  de  la  Transfigura- 
ción fué  copiada  por  la  Ayala  con  verdadera 
destreza,  y  se  conserva  aquí  entre  otros  cuadros 
más  ó  menos  originales. 

A  juzgar  por  la  rápida  inspección  que  de  los 
cuadros  de  la  pintura  hemos  hecho,  no  parece 
que  deba  colocarse  á  Josefa  de  Obidos  entre  los 
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genios ;  mas  confesamos  que  es  tal  la  capa  de 
polvo  que  cubre  á  los  más  de  ellos  y  se  hallan 
á  tal  altura  colocados,  tanto  en  la  nave  central, 
como  en  las  laterales,  que  es  imposible  juzgar 
con  acierto.  En  breve  se  limpiaran  con  esmero, 
y  tenemos  la  seguridad  de  que  la  limpieza  real- 
zará el  mérito  de  tales  obras,  donde  el  dibujo 
se  ve  que  es  de  mano  magistral. 

Las  camas.  —  Más  sobre  la  iglesia  mayor. — El  Senhor 
da  Pedra. 

Como  quiera  que  es  difícil  en  pocas  horas  re- 
correr todo  lo  digno  de  ser  visitado  en  una  po- 
blación ,  con  un  cicerone  al  lado  en  lugar  de  una 
Guia  en  la  mano,  sobre  todo  cuando  el  acom- 
pañante atrae  con  su  conversación  y  es  de  la 
calidad  del  que  más  adelante  me  ocuparé^  no 
tuve  mas  remedio  que  descansar  y  hacer  noche, 
contra  mis  propósitos,  en  Obidos. 

Las  camas  de  aquí  son  plus  mimisve,  como 
diría  la  cultilatiniparla  de  La  niña  hoha,  igua- 
les á  las  del  resto  del  reino  lusitano.  Es  decir, 
un  pedazo  de  cal  y  canto  tendido  sobre  unos 
pies  de  hierro.  Colchones  que  se  mantienen  de 
pie  como  tablados  de  carro,  y  almohadas  como 
libras  de  chocolate,  colocadas  contra  un  rollo 
duro  como  cilindro  de  máquina.  Cierto  amigo 
mío  que  fué  á  Caldas  da  Éainha,  atraído  por 
la  fama  del  fresco,  creyó  desde  el  día  siguiente 
que  había  empezado  á  padecer  de  reuma,  y  to- 
mó baño  tras  baño  muchos,  hasta  que  se  con- 
venció de  que  lo  que  se  creía  reuma  eran  dolo- 
res causados  por  los  lechos  del  país. 
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La  lana  está  proscrita  en  absoluto ,  y  no  com- 
prenden los  colchones  blandos  de  España,  ni 
los  mecánicos  de  muelle,  que,  como  gran  nove- 
dad, empiezan  á  introducirse  páralos  extranje- 
ros en  varios  hoteles  lisbonenses.  Aquí  puede 
decirse  siempre  con  propiedad  que  se  está  en 
el  lecho  del  dolor.  Si  á  esto  se  agrega  que  en 
Obidos,  lo  mismo  que  en  todo  sitio  de  baños  ó 
próximo  á  aguas  minerales,  las  pulgas  abundan 
de  un  modo  digno  de  ser  cantado  por  otro  Vi- 
Ilaviciosa  que  compusiese  una.  Ful (/uea.,  como 
aquél  una  Mosquea^  se  comprenderá  mi  noche 
toledana.  Gracias  que  no  me  molestó  ningún 
Juan  de  Garona,  como  llamaban  á  cierto  pará- 
sito nuestros  clásicos  escritores.  • 


Consérvanse  en  la  iglesia  principal  de  Obi- 
dos  (ño  estoy  fuerte  en  las  advocaciones  y  se 
me  olvidan),  que  tiene  planta  de  antigua  basí- 
lica, un  techo  pompeyano  bastante  regular; 
una  admirable  colección  de  azulejos  ,  italianos 
por  su  estilo,  pero  tal  vez  de  procedencia  ho- 
landesa; varios  ornamentos  y  algún  repostero 
del  siglo  XVII  y  un  porta-óleos  en  marfil ,  del 
siglo  XIV,  y  que,  en  nuestro  humilde  entender, 
es  pisano. 

Alrededor  de  esta  hermosa  caja  circular,  de 
una  pieza,  se  ve  el  Apostolado,  con  ese  carác- 
ter gótico  lleno  de  sobriedad,  y  cuya  principal 
belleza  estriba  en  el  modo  do  estar  tratados  los 
paños.  Los  extremos  son  flojos  de  dibujo,  pero 
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las  cabezas  ofrecen  expresiones  dignas  de  es- 
tudio. 

También  hay  algunos  bronces  antiguos  y  un 
mueble  mudejar  en  la  sacristía. 

Al  salir  agradablemente  impresionados .  de 
esta  iglesia  mayor  en  la  segunda  visita,  encon- 
tramos en  la  hornacina  que  corona  la  puerta  de 
la  ermita  inmediata  una  virgen  de  loza ,  regalo 
de  Felipe  II  y  obra  de  la  celebrada  faenza  de 
los  Países  Bajos. 


Después  de  visitar  aquí  una  casa  para  re- 
crearnos en  originalísima  ventana,  allá  una  ca- 
ll(f  donde  á  lo  lejos  se  divisa  entre  las  ruinas 
gracioso  y  elegante  hogar  manueJino,  acullá  un 
balcón  dividido  upor  gala  en  dosw  por  esbelta 
columnilla  ó  parteluz,  fuimos  á  dar  en  el  Seu- 
Jior  da  Pedra ,  monumento  erigido  por  don 
Juan  V,  asentado  al  pie  del  pueblo,  y  desde 
donde  se  admira  pintoresco  panorama  ,  variado 
y  rico. 

*  * 

El  Señor  de  la  Piedra  es  una  tosca  efigie  bár- 
bara ,  que  parece  gótica,  labrada  en  un  pedazo 
de  roca  en  forma  de  cruz  y  en  grotesca  posición; 
un  Cristo  señalado  con  un  punzón  sobre  una 
cruz  y  que  parece  un  feto.  La  leyenda  la  hizo 
digna  de  veneración  por  los  milagros  que  dicha 
imagen  se  -dice  realizó :  la  historia  ó  el  análisis 
cuenta  que  este  Cristo,  de  época  muzárabe,  fué 
sin  duda  oculto  por  los  cristianos  que  siguieron 
viviendo   bajo   la   dominación  musulmana,   y 
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acaso  se  le  enterró  en  alguna  huida  de  nuestros 
mayores  ante  las  armas  muslímicas,  y  hallado 
más  tarde,  ó  por  la  tradición,  ó  por  la  casua- 
lidad. 

Sacado  á  luz,  se  le  condujo  á  una  modestísi- 
ma capilla,  casi  un  nicho;  posteriormente  los 
devotos  le  construyeron  al  lado  una  ermita,  y, 
finalmente,  D.  Juan  V,  en  una  de  sus  excur- 
siones por  esta  región  de  la  Estremadura  por- 
tuguesa, quiso  mantener  viva  la  devoción  de 
los  fieles,  y  erigió  un  monumento  neo-clásico, 
ó  de  anuncio  del  que  habría  de  llamarse  tal, 
sencillo  de  líneas ,  elegante  de  construcción, 
aéreo,  esbelto,  simpático,  aunque  no  de  buen 
gusto,  y  sobre  todo  tan  originalísimo,  que  de 
fijo  no  habrá  otra  iglesia  semejante  en  la  Cris- 
tiandad. 

Hay  algo  característico  del  arte  peninsular  en 
su  conjunto.  Al  penetrar  en  su  recinto,  olvi- 
dándose el  viajero  que  entra  en  un  templo  ca- 
tólico, la  primera  impresión  es  la  de  hallarse 
entre  los  muros  de  un  salón  de  aquellos  inmen- 
sos cubos  de  la  Alhambra;  tanto  por  la  forma 
de  la  bóveda  (interina,  de  madera),  cuanto  por 
la  abundante  luz  que  se  derrama  en  el  interior 
por  las  anchísimas  ventanas  altas,  parece  salón 
profano,  destinado  á  tribunal,  á  Bolsa,  á  sala 
de  ceremonias,  atronó,  á  baile. 

Constituye  su  planta  un  cuadrado  perfecto, 
pero  invertido  en  sus  ejes,  dada  la  colocación 
usual  del  presbiterio  y  público;  y  en  dos  de 
sus  ángulos  opuestos  matados,  so  ha  construido 
el  altar  mayor  y  el  coro.  Ancho  peristilo  aisla 
el  centro  de  una  tribuna  que  corre  por  cinco  de 
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los  lados  del  hexágono  efectivo  del  plano,  y  há- 
llanse  en  el  barandaje  cuatro  celosías,  detrás 
de  las  cuales  colócanse  los  ministros  del  Señor, 
mientras  el  penitente  se  postra  de  hinojos  á  la 
parte  de  fuera.  El  efecto  de  estos  confesonarios 
abiertos  no  hace  presumir  el  secreto  de  la  con- 
fesión ,  sino  antes  bien ,  que  en  el  tribunal  de 
la  penitencia  va  el  fiel  como  á  hablar  directa- 
mente con  Dios,  con  el  Seuhor  da  Pedra  que 
se  halla  en  el  presbiterio ,  y  no  con  el  pastor  de 
almas  que  se  sienta  de  lado  y  mirando  al  taber- 
náculo tras  la  pequeña  celosía  interpuesta  en- 
tre el  sacerdote  y  el  pueblo. 

La  fábrica,  por  sus  macizos,  por  la  solidez 
y  la  corrección  de  las  líneas ,  recuerda  al  Esco- 
rial ,  si  bien  por  la  alegría  no  tiene  punto  de 
semejanza. 

Exteriormente,  cuatro  poderosos  contrafuer- 
tes, que formancuatro arcos  greco-romanos,  dan 
acceso  á  la  iglesia,  lítil  para  servir  de  fortaleza. 

El  monumento  puede  clasificarse  de  una  hu- 
morada de  insigne  arquitecto  y  de  capricho  de 
fantasía  de  un  monarca  poderoso. 

Así  es  el  Seuhor  da  Pedra ;  veamos  cómo  es 
su  capellán. 


EL    PADRE    ANTONIO 


En  España  y  fuera  de  ella  suele  encontrarse 
algún  cura  demente  como  Galeote,  alguno  fa- 
nático como  Merino,  alguno  poeta  como  don 
Juan  Mcasio  Gallego ,  algún  Muñoz  Torrero, 
algún  padre  Jacinto,  algún  Curci;  pero  no  es 
frecuente  tropezar  con  un  cura  como  el  que 
motiva  estos  renglones. 

El  padre  Antonio  de  Almeida  es  alto  de 
cuerpo  y  enjuto  de  carnes,  como  el  hidalgo 
manchego;  bien  parecido,  moreno  de  color  y 
elegante  ,  á  pesar  de  sus  maneras  descuidadas. 
Lo  mismo  cuadra  en  su  mano  el  báculo  que  el 
sable  de  caballería ,  el  estoque  del  abate  que 
la  bengala  militar,  la  fusta  ó  la  pica.  Hay  de 
todo  en  aquella  extraña  figura:  mucho  de  mar- 
cial en  su  aire,  algo  correcto  en  sus  formas,  no 
obstante  su  desenvoltura,  y  un  no  sé  qué  de 
grave  y  severo  á  través  de  cierta  ligereza  y  buen 
humor.  Mira  siempre  alto ,  como  si  dominara 
cuanto  le  rodea,  sin  que  la  altivez  asome  á  sus 
negrísimas  pupilas  y  sin  lastimar  á  quien  con 
él  discurre;  antes  bien,  se  siente  el  interlocu- 
tor atraído  por  aquella  mirada  de  águila,  expe- 
rimentando á  su  lado  un  sentimiento  indefini- 
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ble  de  simpatía,  que  no  se  halla  exento  del  que 
inspira  la  vista  del  león  aprisionado,  pues  es  di- 
fícil llegar  á  convencerse  de  que  aquel  bonete  y 
aquella  hopalanda  no  son  negro  suplicio  para 
el  espíritu  del  padre  Antonio,  y  la  sacristía  del 
Senhor  da  Pedra  horrible  cárcel  que  pugna  por 
romper  inútilmente. 

Más  que  un  portugués,  el  cura  de  Obidos  pa- 
rece un  florentino :  tal  resulta  de  la  finura  y 
delicadeza  con  que  se  expresa  y  del  clarísimo 
ingenio  con  que  suple  su  razón  adonde  su  cien- 
cia no  alcanza,  sustituyendo  con  la  intuición 
la  profundidad  de  las  meditaciones.  Para  su  in- 
teligencia, pensar  es  ver;  la  reflexión  en  su  en- 
tendimiento equivale  al  acto  rapidísimo  de  adi- 
vinar. Lo  que  en  el  común  de  las  gentes  nace 
de  la  obra  lenta  y  de  la  continuada  elaboración 
de  trabajos  intelectuales,  brota  en  él  como  la 
chispa  al  contacto  del  pedernal.  Y  por  análogo 
proceso  se  producen  sus  sentimientos  y  ejecuta 
sus  acciones:  no  se  contenta  con  amar  lo  bue- 
no, sino  que  lo  ha  de  realizar  inmediatamen- 
te. Xo  es  el  místico  que  en  el  retiro  de  su  cel- 
da se  extasía  con  la  visión  del  bien  y  de  lo 
justo,  sino  el  obrero  incansable  de  nuestros 
días  que  aporta  el  fruto  de  su  tarea  á  la  obra 
de  la  civilización  contemporánea.  No  dice  con_ 
Fr.  Luis  de  León  : 

u  ¡  Qué  descansada  vida 
la  del  que  huye  el  mundanal  ruido  !...') 

sino  que  grita  con  Ruiz  Aguilera : 

uKo  arrojará  cobarde  el  limpio  acero, 
mientras  oiga  el  clarín  de  la  pelea, 
soldado  que  su  honor  conserve  entero.  » 
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Y  es  de  advertir  que  si  lo  grande  le  em- 
barga, lo  pequeño  le  atrae  y  le  interesa.  Así 
mezcla  sus  rezos  y  sus  cantos  profanos ,  sus  obras 
de  caridad  y  sus  distracciones  sociales,  las  vi- 
sitas y  los  sermones ,  yendo  del  órgano  á  la 
guitarra,  del  piilpito  á  la  tertulia,  de  la  pintu- 
ra á  la  excursión  artística,  y  rellenando  su  vi- 
da con  todo  lo  que  puede  ocupar  la  actividad 
humana.  En  un  solo  día  predicó  dos  veces, 
cantó  en  un  concierto  para  beneficencia,  acu- 
dió á  extinguir  un  incendio,  acompañó  á  la 
reina  de  Portugal  á  una  excursión  arqueológi- 
ca^ visitó  unos  enfermos  pobres,  y  por  la  no- 
che ,  no  sabiendo  qué  hacer ,  se  fué  á  ayudar  á 
los  pescadores  de  la  laguna  de  Obidos,  que 
son  sus  protegidos.  Y  aquí  entra  lo  importante 
de  la  obra  del  padre  Antonio. 

Cierta  poderosa  empresa  explotaba  la  pesca 
de  la  laguna  hace  algún  tiempo,  retribuyendo 
miserablemente  á  la  desdichada  gente  de  mar, 
y  el  padre  Antonio  se  propuso  emancipar  á 
aquellos  infelices.  Su  palabra,  estéril  en  un 
principio,  logró,  á  fuerza  de  tacto  y  de  pacien- 
cia, hacer  mella  en  los  sencillos  pescadores, 
convenciendo  á  todos  de  que  podían  recabar 
para  sí  las  pingües  ganancias  de  los  contratis- 
tas; y  con  efecto,  mediante  el  auxilio  pecunia- 
rio del  cura  de  Obidos,  con  sus  consejos,  bajo 
su  dirección,  organizaron  una  sociedad  coope- 
rativa é  industrial  que  ha  convertido  á  los  obre- 
ros en  capitalistas.  La  hermosa  obrado  nuestro 
clérigo  fué  castigada  ni  más  ni  meuos  que  co- 
mo lo  hubiera  sido  en  España:  con  la  suspen- 
sión de  licencias  por  el  prelado. 
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Mas  él,  que  no  se  arredra,  acudió  al  prima- 
do de  Portugal,  demostró  que  su  vida  moral  no 
tuvo  ni  tiene  tacha,  confundió  á  sus  detracto- 
res, y  le  devolvió  el  patriarca,  con  su  buen 
nombre ,  la  capellanía  del  Senhor  da  Pedra^ 
donde  obtiene  una  renta  de  dos  mil  duros ,  que 
reparte  entre  los  pobres  y  sus  parientes  (1).  En 
la  actualidad  ha  emprendido  otra  campaña 
evangélica  tan  meritoria  como  la  de  los  pesca- 
dores de  la  laguna:  la  emancipación  de  las 
obreras  de  Peniche. 

En  este  pueblo,  como  en  Brujas  y  otras 
ciudades  de  los  Países  Bajos,  y  aun  en  nuestro 
Almagro,  todas  las  mujeres  trabajan  en  enca- 
jes del  estilo  llamado  Honiton,  semejante  al 
(juipuye  de  Chantilly.  Estas  encajeras  son  ex- 
plotadas de  un  modo  inicuo  por  comisionistas  y 
comerciantes,  pues  les  pagan  á  unos  tres  reales 
el  metro  de  encaje,  que  se  vende  luego  á  más 
de  tres  duros.  Ahova,  bien;  el  padre  Antonio, 
aunque  todavía  no  ha  logrado  gran  cosa  con  ta- 
les operarias,  se  promete  hacerlas  comprender, 
al  fin,  que  pueden  salir  de  la  esclavitud  para 
trabajar  por  cuenta  propia. 

El  padre  Antonio  no  es  monárquico  ni  repu- 
blicano, ni  se  mezcla  para  nada  en  política;  es 
demócrata  por  instinto ,  por  temperamento  y 
porque  pertenece  á  la  clase  de  los  agricultores, 
capa  social  intermedia  y  verdaderamente  demo- 


( 1 )  Al  obtener  este  capítulo  la  honra  de  ser  traduci- 
doal  portugués  y  publicado  en  un  diario  de  Lisboa,  otro 
periódico  de  Oporto ,  ocupándose  del  presente  estudio, 
rectificó  esos  datos ;  mas  no  tenemos  á  la  vista  la  rectifi- 
cación, y  lo  sentimos. 
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Ciática  del  vecino  reino.  Ni  la  rancia  ni  la  mo- 
derna aristocracia  valen  en  Portugal  lo  que  es- 
ta clase  media  de  labradores,  que  educa  muy 
bien  á  sus  hijos,  en  quienes  hoy  casi  está  vin- 
culado el  grado  superior  de  la  cultura  moral  é 
intelectual  del  reino  lusitano. 

Nuestro  sacerdote  estudiaba  matemáticas , 
preparándose  para  una  carrera  científica ,  cuan- 
do una  enfermedad  aguda  lo  llevó  desde  la  Uni- 
versidad á  su  pueblo  para  reponerse.  Allí,  por 
afición  á  la  música  (posee  una  soberbia  voz  de 
bajo  cantante)^  cultivó  el  género  religioso, 
asistiendo  á  algunas  aulas  del  Seminario.  Unos 
románticos  amores  vinieron  á  determinar  su 
vocación ,  no  sin  el  consejo  del  célebre  obispo 
de  Yizeu  (jefe  que  fué  del  partido  liberal,  co- 
mo es  sabido)  ,  que  le  cobró  grande  estima.  En 
poco  tiempo  y  con  brillantez  cursó  las  ense- 
ñanzas del  Seminario  y  se  ordenó.  Nunca  ha 
pretendido  el  padre  Antonio  figurar  en  el  alto 
clero ,  cosa  que  le  habría  sido  fácil  dadas  sus 
dotes  y  sus  relaciones;  pero  hombre  de  princi- 
pios, cree  servir  mejor  á  su  ideal  desempe- 
ñando la  augusta  misión  que  se  ha  impuesto  de 
levantar  el  nivel  de  los  desheredados ,  sirvién- 
doles de  apoyo  y  de  consuelo. 

De  vuelta  de  las  fiestas  de  Nazareth,  vi  la 
última  vez  al  célebre  capellán  de  la  Piedra  lle- 
var la  Yirgen  en  procesión  á  toda  prisa  por  el 
camino  do  San  Martinho  do  Porto;  y  como 
comprendiera  él  que  me  maravillaba  aquella 
conducción  ,  poco  menos  que  en  volandas,  de  la 
imagen ,  me  gritó: 

—  No  se  extrañe  usted,  pues  en  cuanto  en- 


234  EL   PADRE   ANTONIO 

cierre  en  casa  á  la  señora,  he  de  volver  á  San 
Martinho,  donde  cantaré  el  aria  del  Duca  Al- 
fonso, de  Lucrecia,  en  un  concierto  á  benefi- 
cio de  los  pobres. 

Un  escritor  racionalista  portugués  le  dijo  al 
padre  Antonio  la  primera  vez  que  cruzó  con  él 
la  palabra: — La  verdad  es  que,  conociéndolo  á 
usted,  se  reconcilia  uno  con  la  Iglesia  católica-. 

Yo,  siempre  que  lie  visto  á  este  hombre,  que 
canta,  dibuja,  toca  dos  ó  tres  instrumentos; 
habla  francés;  sabe  de  artes,  de  arqueología  y 
de  historia;  entiende  de  literatura  y  de  filosofía; 
conoce  las  matemáticas;  domina  las  ciencias 
naturales;  á  quien  le  son  familiares  todos  los 
problemas  del  derecho  moderno;  que  razona  sin 
preocupaciones  y  con  tolerancia  acerca  de  la 
cuestión  social;  que  es  justo  con  las  exigencias 
de  la  Internacional ,  de  la  República  y  hasta  del 
nihilismo,  aunque  señale  los  errores  de  todas 
las  escuelas  reformistas;  que  lleva  una  conduc- 
ta ejemplar;  que  salvó  á  una  pobre  niña  la  vi- 
da con  riesgo  de  su  vida  propia;  que  adora  á  su 
madre,  y  que,  por  fin,  sabe  hacer  compatibles 
todas  las  formas  de  la  vida  social  de  hombre 
civil  con  su  sagrado  ministerio,  dedicando  su 
existencia  preferentemente  á  cuanto  pueda  con- 
ducirle á  la  obra  que  ha  elegido  de  emancipar 
á  los  esclavos  blancos;  siempre  que  he  visto  á 
este  hombre,  repito,  me  he  preguntado  si  debe 
ser  cura. 

Y,  á  vuelta  de  muchas  reflexiones,  he  llega- 
do á  la  conclusión  de  que  así  debían  de  ser  to- 
dos los  clérigos ,  ó  por  lo  menos  todos  los  pre- 
lados. 
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Mds  sobre  los  encajes  de  Pon  ¡che  y  los  pescadores  de  la 
Laf/oa.  _ 

Es  Peniche  una  plaza  fuerte,  asilo  de  emi- 
grados españoles,  depósito  designado  por  el  Go- 
bierno portugués  para  los  que  tienen  necesidad 
de  comer  el  negro  pan  de  la  emigración. 

El  pan  amargo  cíe  verdad ,  el  que  reciben  to- 
das las  mañanas,  como  socorro,  del  jefe  de  la 
plaza. 

Peniche,  cómo  Villa  do  Conde,  es  una  peque- 
ña población  en  que  todo  el  mundo  vive^  lo 
mismo  que  antes  en  nuestro  Almagro  y  siem- 
pre en  Brujas  ó  Cluny,  de  los  encajes.  Los 
hombres  se  dedican  á  la  agricultura,  ó  son  pes- 
cadores de  las  playas  más  ó  menos  próximas; 
las  mujeres  son  encajeras. 

Toda  ocupación  constante,  todo  oficio  domi- 
nante en  un  pueblo,  lleva  consigo  un  determi- 
nado influjo  en  los  hábitos  sociales.  Y  así  resul- 
ta en  Peniche  (de  igual  manera  en  la  citada  Vi- 
lla do  Conde),  que  el  orden,  el  espíritu  de  mé- 
todo, de  arreglo,  de  sistema  en  todo,  se  tradu- 
ce y  revela  en  las  distintas  esferas  de  la  vida 
de  esta  población.  Esta  observación  puede  ha- 
cerse en  las  casas  de  Almagro  ,  donde  se  conser- 
van las  almohadillas  y  se  juega  con  los  boliches 
y  los  alfileres  de  mil  colores.  íío  es  posible  ha- 
cer encaje  con  las  manos  sucias  y  manchado  el 
vestido.  No  es  posible  reñir  con  las  comadres 
y  estudiar  el  dibujo  sin  perderla  cuenta  de  los 
hilos  y  el  número  de  los  nudos.  Esta  tarea  es 
menos  mecánica  que  la  de  hacer  media ,  y  como 
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lleva  consigo  algo  más  que  el  trabajo  automá- 
tico, lleva  al  propio  tiempo  elementos  intelec- 
tuales y  artísticos.  Así,  en  el  pueblo  de  Peni- 
che  ,  en  medio  de  su  extremada  pobreza ,  hay 
algo  que  respira  buen  gusto  en  las  modestísi- 
mas casas  y  en  el  modo  peculiar  de  peinarse  y 
vestirse  sus  mujeres. 

Loa  encajes  de  Peniche  son  análogos  al  ciui- 
pure  de  Chantilly.  Pero  es  particular:  ni  una 
sola  do  las  encajeras  sabe  dibujo.  Herédanse  los 
modelos,  cópianse  unas  á  otras;  pero  siempre 
hay  cierta  novedad  en  lo  que  cada  cual  añade 
al  modelo  repetido.  Mirando  detenidamente 
los  pañuelos,  las  franjas  para  guarniciones, 
para  los  canesús  (creo  que  se  llaman  así)  de  las 
camisas  de  señora^  se  nota  que  la  imaginación 
individual  ha  agregado  en  cada  tira  de  dos  tro- 
zos, al  parecer  idénticos  ,  nuevas  hojas,  labores 
nuevas,  una  punta  que  entra,  una  palma  que 
sale.  La  mecánica  de  un  telar,  el  movimiento 
uniforme  del  aparato  fabril  jamás  alcanzará  la 
elegancia  ni  el  sello  personal  que  revelan  estas 
obras  de  arte  y  de  paciencia  (1) . 

¡Y  pensar  que  estas  pobres  mujeres,  modes- 
tísimamente  vestidas,  tejen  encajes  toda  la  vi- 
da de  los  que  nunca  adornarán  sus  trajes  ni  sus 
personas ! 

¡Y  pensar  (esto  es  peor)  que  lo  que  ellas 
venden  á  peseta  el  metro,   ó  dos  pesetas,  se 


(1)  A  estas  fechas  debe  estar  funcionando  la  Es- 
cuela de  dibujo  creada  recientemente  por  el  ministro 
de  Obras  públicas,  Sr.  Emigdio  Navarro,  y  cuya  direc- 
ción se  ha  encomendado  á  una  hermana  del  artista  cita- 
do antes,  doña  Augusta  Bordallo  Pinheiro. 
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venderá  luego  por  los  comerciantes  á  tres,  á 
cinco ,  á  diez  duros  ! 

La  generalidad  de  las  operarlas  rendilheiras 
venden  las  rendas  por  contrata,  y  no  pueden 
hacer  un  metro  que  no  sea  para  el  comerciante, 
que  ejerce  su  vigilancia  por  el  sistema  del  es- 
pionaje. 

A  Dios  gracias ,  es  decir  gracias  al  padre  An- 
tonio ,  va  haciendo  campo  la  idea  de  la  emanci- 
pación. Ellas  empiezan  á  comprender  sus  inte- 
reses y  á  buscarse  su  mercado ,  imponiendo  sus 
leyes  en  lugar  de  aceptarlas.  Pero  la  obra  es 
lenta,  lentísima. 

Lo  propio  ha  ocurrido  con  los  contratistas  de 
la  pesca. 

La  sencilla  gente  de  mar  trabajaba  para  los 
que  en  grande  escala  adquirían,  con  el  fin  de 
revenderlo,  todo  el  pescado  de  la  Lagoa. 

La  predicación  democrática ,  socialista  y  de- 
moledora^ como  la  llaman  los  negreros  de  aquí, 
va  convenciendo  á  los  pescadores  de  que  es  pre- 
ferible ser  á  la  vez  capitalistas  y  trabajadores, 
obteniendo  directamente  el  precio  de  sus  sudo- 
res y  afanes. 

Ya  comprenderán  mis  lectores  que  la  obra 
social  del  padre  Antonio  de  Almeida  debía  tro- 
pezar hasta  con  el  patriarca  de  Lisboa  y  con  el 
Nuncio;  pero  se  trata  de  un  hombre  que  no  se 
acobarda,  y  hoy  se  halla  en  estrechas  relaciones 
con  ambos,  y  ha  desbaratado  á  sus  detractores, 
venciendo  en  toda  la  línea,  desde  el  palacio 
hasta  la  cabana.  Porque  él,  que  se  contenta  con 
ser  demócrata,  busca  siempre  la  manera  de 
aliar  á  su  bandera  al  grande  y  al  pequeño,  con 
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objeto  de  realizar  su  obra  moralizadora  y  hu- 
manitaria. 


Las  Galeras. — Las  Janellas. — Aguas  santas. — El  ferro- 
rro  carril. — San  Martinho  do  Porto. 

Invitado  por  el  propietario  de  una  magnífica 
quinta  próxima  á  Caldas  da  Hainha,  he  ido  á 
beber  una  copa  del  vino  que  elabora  el  Sr.  Pi- 
nheiro ,  y  en  verdad  que  parece  néctar  el  sabro- 
so líquido.  Sobre  todo ,  el  vino  de  pasto  resulta 
enteramente  un  Burdeos  por  el  bouquet^  la 
finura  y  la  transparencia. 

Los  vinos  portugueses  en  general  son  exce- 
lentes ,  pero  no  siempre  finos  ni  bien  elabora- 
dos, si  se  exceptúa  el  CoUares,  que  no  cede  el 
puesto  al  mejor  Cháfeau-Laffifte.  Y  el  galante 
jefe  de  la  familia  nombrada  se  ha  propuesto, 
y  conseguido  hasta  ahora,  mejorar  esta  elabo- 
ración ,  convirtiendo  el  basto  mosto  de  esta  re- 
gión en  vino  ligero  de  mesa,  sin  compostura  al- 
guna por  supuesto.  Ya  el  Sr.  Pinheiro  ha  ga- 
nado los  primeros  premios  en  varias  Exposicio- 
nes nacionales  y  extranjeras,  y  logrado  una  de 
las  poquísimas  medallas  (once,  según  creo),  de 
protector  de  la  agricultura,  ó,  lo  que  es  lo  mis- 
mo ,  individuo  de  la  más  alta  consideración  en 
el  cuerpo  ó  consejo  superior  agrícola  del  país. 
Sus  ideas,  marcadamente  miguelistas,  ó  car/iti- 
tas,  como  si  dijéramos,  no  le  han  privado  de  ob- 
tener ni  aceptar  esta  tan  elevada  distinción, 
puesto  que  no  se  trata  de  nada  político  ni  de 
nada  en  que  el  Gobierno  intervenga  de  otra 
manera  que  como  impulsor  ó  fomentador  de  las 
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reformas  en  punto  á  intereses  materiales  de  la 
nación. 

Pertenece  dicho  señor  á  una  familia  distin- 
guida y  de  tradiciones  aristocráticas ;  pero  que, 
á  la  usanza  inglesa,  trabaja  por  mejorarlas 
industrias  y  comparte  la  gloria  de  la  nobleza  y 
los  blasones  antiguos  con  la  de  desenvolver  la 
riqueza  patria.  Yive  con  los  suyos  en  la  quin- 
ta de  las  Galeras  (donde  por  cierto  hay  otro  pe- 
queño manantial  de  aguas  termales),  que  for- 
ma una  gran  posesión,  perfectamente  montada 
y  administrada.  Compra  la  cosecha  de  las  vi- 
ñas en  la  comarca  y  allí  obtiene  los  vinos  con 
extraordinario  esmero. 

La  casa,  con  honores  de  palacio,  se  halla 
alhajada  á  la  antigua,  encerrando  preciosidades 
artísticas  y  arqueológicas.  Han  restaurado  los 
actuales  dueños  todo  el  mobiliario  primitivo,  y 
en  el  estilo  Imperio  guarda  estrados  completos 
de  verdadero  mérito.  En  bargueños  del  si- 
glo XVI,  en  camas  de  estilo  manuelino  de  pa- 
lisandro y  cedro,  en  bronces  neo-clásicos  del 
siglo  pasado,  en  cristalería  antigua  portuguesa 
y  francesa,  en  plata  labrada,  etc.,  etc.,  conser- 
va la  casa  una  riqueza.  Son  dignas  de  museo, 
especialmente,  varias  piezas  de  plata  repuja- 
da, pertenecientes  á  la  vajilla  de  familia,  y  la 
pequeña  aunque  selecta  colección  de  porcelanas 
inglesas  (Derby),  francesas  (Sévres)  y  algunas 
de  Sajonia.  Entre  las  segundas  descuella  un 
juego  completo  para  café  y  té,  de  porcelana  á 
la  Reine,  regalo  de  no  sé  cuál  princesa  de 
Orleans  á  los  antepasados  del  Sr.  Pinheiro,  y 
que  constituye  una  verdadera  y  valiosa  precio- 
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sidad.  Los  asuntos  de  las  distintas  piezas  son  di- 
ferentes todos  y  miniados  los  paisajes  y  las  figu- 
ras maravillosamente. 

Después  de  beber  á  la  salud  de  tan  cariñosos 
huéspedes  por  que  su  comercio  de  Tinos  con 
Francia  crezca  á  medida  de  sus  deseos,  em- 
prendí mi  visita  á  la  inmediata  quinta  de  las 
Janellas,  llamada  así  por  el  sinnúmero  de  ven- 
tanas que  tiene.  En  ella  no  hay  que  admirar 
otra  cosa  que  los  soberbios  zócalos  de  azulejos 
italianos  del  Renacimiento  (siglo  XTI)  copian- 
do variados  asuntos  de  cuadros,  místicos  la  ma- 
yor parte.  Estos  azulejos  es  posible  que  tengan 
origen  holandés,  aunque  hechos  en  estilo  ita- 
liano, pues  los  Países  Bajos  enviaban  á  Portu- 
gal en  aquella  fecha  muchos  de  estos  productos, 
según  se  ha  apuntado. 

No  lejos  de  ambas  fincas  se  encuentra  la  pe- 
queña casa  de  baños  minerales  fríos  denomina- 
dos Aguas  Santas,  especiales  para  humores 
herpéticos,  y  que  se  toman  por  la  generalidad, 
templados  también.  Uno  de  los  componentes 
que  más  entran  en  dichas  aguas  sulfurosas  es 
el  hierro,  y  se  cuentan  prodigios  de  las  cura- 
ciones que  operan. 

Son  propiedad  de  la  Cámara  municipal  de 
Caldas  da  Rainha,  y  concurren  unos  dos  mil 
bañistas  al  año.  El  manantial  es  pobre,  en 
Agosto  sobre  todo ,  y  tomar  un  baño  equivale  á 
pasar  la  mañana  esperando.  Mejor  es  esto,  á  la 
verdad ,  que  el  que  las  desnaturalicen  mezclán- 
dolas con  agua  común.  Afortunadamente  hay 
conciencia. 

El  establecimiento  no  tiene  nada  de  parti- 
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cular,  si  no  es  el  aseo,  ni  el  paisaje  tampoco. 
Se  va  á  él  desde  Caldas  por  buena  carretera, 
en  burro  ó  en  carruaje,  y  se  invierte  en  el  ca- 
mino de  ocho  á  quince  minutos. 


San  Martinho  do  Porto  es  un  pueblecito 
que  está  á  18  kilómetros  de  Caldas,  y  que  tiene 
una  deliciosa  y  cerradísima  bahía.  La  concha 
de  San  Martinho  es  muy  visitada  por  las  fami- 
lias que  prefieren  las  playas  mansas  á  las  bra- 
vas. 

La  primera  máquina ,  mejor  dicho ,  el  primer 
tren  desde  Lisboa  á  Leiria,  corrió  el  5  de  Agos- 
to de  1887,  quedando  abierta  á  la  explotación 
la  línea  denominada  de  Torres  Yedras.  Perte- 
nece á  la  Compañía  Real  de  los  Caminos  de 
hierro  portugueses ,  y  se  ha  construido  con  gran 
rapidez.  Apenas  si  se  colocó  el  balastro  en  mu- 
chos trozos,  y  sin  concluir  la  mayor  parte  de 
las  estaciones,  se  inauguró,  porque  los  bañistas, 
particularmente,  tanto  clamaron,  que  la  em- 
presa hizo  un  esfuerzo  en  favor  de  los  estable- 
cimientos balnearios  y  de  las  playas  intere- 
sadas. 

El  ingeniero  del  Gobierno,  inspector  de  la 
línea  (que  por  cierto  habla  perfectamente  espa- 
ñol, y  ha  seguido  su  carrera  en  la  escuela  ita- 
liana de  Bolonia) ,  contribuyó  á  complacer  á  los 
bañistas. 

Y  á  propósito  del  Sr.  Borjes  de  Castro  (casa- 
do con  una  linda  hija  de  13adajoz),  conviene 
consignar  que  en  Portugal  sirven  los  estudios 
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techos  en  el  extranjero,  mientras  que  para  nos- 
otros, que  tenemos  un  Colegio  español  en  Bolo- 
nia, los  títulos  obtenidos  por  nuestros  colegiales 
en  la  Universidad  italiana,  aun  siendo  las  asig- 
naturas idénticas  y  más  ampliamente  estudia- 
das, no  son  válidos.  ¡Lo  eran  en  el  siglo  pasado 
y  en  los  anteriores ,  desde  el  XIV  en  que  lo 
fundó  el  cardenal  español  D.  Gil  de  Albornoz. 
Pero  ¡¡¡vamos  progresando!!!  Cuantos  esfuer- 
zos se  han  hecho  por  los  colegiales  se  han  estre- 
llado en  el  negociado  correspondiente  del  minis- 
terio de  Estado  y  en  el  Consejo  de  Instrucción 
pública.  Hace  cerca  de  medio  siglo  que  se  su- 
primió la  validez  y  no  ha  sido  posible  restable- 
cerla. ¡  Mentira  parece! 

Dejemos  que  siga  durmiendo  el  expediente 
en  aquel  negociado  y  en  aquel  consejo ,  para 
nuestra  mengua,  y  volvamos  á  San  Martinho 
do  Porto. 

El  pueblo  se  halla  asentado  en  la  ladera  de 
un  monte,  expuesto  á  Mediodía,  y  al  borde  de 
la  concha  citada.  Al  frente  de  la  población  se 
ve  Salir  del  Río ,  pequeña  aldea  que  toma  el 
nombre  del  río  Salir,  que  va  á  dar  en  la  bahía 
«erca  de  la  barra.  Los  recientes  trabajos  del  fe- 
rrocarril han  derribado  dos  capillas  antiguasen 
mal  estado,  y  que  decían  eran  interesantes  des- 
de el  punto  de  vista  arqueológico. 

La  cúspide  del  monte  que  defiende  á  San 
Martinho,  llamada  Fajo,  ofrece  un  panorama 
admirable,  abarcándose  desde  las  playas  de  Na- 
zareth  hasta  los  islotes  de  las  Berlengas. 

San  Martinho  comercia  con  España  en  made- 
ras de  los  vecinos  montes  de  Marinha  Grande, 
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que  pertenecen  al  Estado.  Aquí  se  embarcan 
en  dirección  á  Málaga ,  donde  van  á  servir  para 
las  cajas  de  pasa  y  otros  envases.  Este  tráfico 
disminuye  sensiblemente. 

Cuenta  el  pueblo  con  una  escuela  de  primera 
enseñanza  para  niños  y  niñas,  y  también  se 
cursan  algunas  asignaturas  superiores.  Se  debe 
el  establecimiento  á  una  fundación  particular, 
cuyo  legado  fué  otorgado  por  cierto  rico  propie- 
tario del  país.  El  edificio  es  hermosísimo  y  cons- 
truido ad  hoc]  el  material  pedagógico  también 
excelente;  de  la  enseñanza  no  podemos  hablar, 
puesto  que  lo  visitamos  en  vacaciones. 

Recuerdos  de  Nazaretli. — Lapala  de  Aljubarrota. —  Un 
ferrocarril  de  })ae¡ies.--Marin}m  Grande. — Las  landas 
y  las  dunas.— Las  fábricas  de  resina  y  de  cristal.--De- 
talles  sobre  la  honradez  de  este  país. 

Entre  las  playas  que  todavía  no  están  de  mo- 
da^ pero  que  serán  privilegiadas  en  lo  venide- 
ro, se  cuenta  la  de  Nazareth,  pueblecito  de 
pescadores  situado  al  pie  del  santuario  en  don- 
de se  venera  la  Yirgen,  cuyos  milagros  son  ex- 
traodinarios  en  opinión  de  las  gentes  del  país. 

La  bajada  á  la  playa  para  tomar  las  aguas  es 
incómoda;  pero  en  breve  estará  terminado  un 
elevador  ó  ascensor  como  el  de  la  Avenida  de 
Lisboa,  y  con  la  proximidad  del  camino  de  hie- 
rro, multitud  de  personas  de  las  que  no  van  á 
buscar  sociedad,  diversiones,  visitas  ni  osten- 
tación de  trajes,  vendrán  á  este  punto. 

Devjemos  la  tradición  ó  la  leyenda  del  sinnú- 
mero de  hechos  atribuidos  á  la  intercesión  de 
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ííuestra  Señora,  y  digamos  que  es  tal  la  devo- 
ción del  pueblo  lusitano  por  su  Virgen ,  que 
acuden  el  8  de  Septiembre,  la  Natividad,  en 
procesión  ó  cirio ^  como  aquí  se  llama,  unas 
80.000  almas.  Nada  más  pintoresco  que  esta 
fiesta  religiosa,  en  la  cual  lucen  vistosísimos 
trajes  las  mujeres  de  la  provincia  del  Miño  (al- 
go así  como  nuestras  gallegas),  al  lado  del  al- 
yarherio,  ó  sea  las  gentes  de  la  provincia  de  Al- 
garbe  (nuestras  andaluzas),  y  las  hijas  del 
Alemtejo  y  las  dos  Beiras  (la  Extremadura  y 
las  dos  Castillas).  Cada  pueblo  que  concurre  en 
procesión  lleva  su  música  y  una  imagen ,  la  más 
venerada  ó  la  patrona,  conducida,  bien  en  una 
carroza  antigua,  cerrada  á  manera  de  urna,  de 
cristales  y  con  cocheros  y  lacayos  á  la  antigua 
usanza,  ó  bien  llevada  dentro  de  un  coche,  don- 
de no  hay  medios  para  aquellos  lujos,  y  acom- 
pañada por  un  sacerdote,  revestido.  Es,  en  su- 
ma, un  conjunto  pintoresco  de  tipos  variados, 
trajes  diversos,  colores  extraños,  en  confusión 
indescriptible,  que  se  miueve  cual  dilatada  ser- 
piente, de  la  playa  á  la  ermita,  de  la  cumbre 
al  llano.  Los  cohetes  (de  que  se  abusa  en  Por- 
tugal de  modo  ensordecedor);  los  sones  de  las 
murgas,  las  más  veces  interpretando  aires  es- 
pañoles de  zarzuelas,  populares  aquí;  el  repi- 
que de  las  campanas  en  las  poblaciones  que  cru- 
zan los  cirios;  el  acompañamiento  de  carros 
atestados  de  campesinos  amorosamente  abraza- 
dos á  las  camponesas ,  engalanados  los  vehículos 
con  ramajes,  banderolas  y  gallardetes,  y  las  ca- 
ballerías con  cintas  y  penachos;  los  jinetes,  que 
cabalgan  con  un  aire  enteramente  árabe ,  mon- 
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tando  los  aldeanos  con  los  estribos  muy  cortos, 
provistos  siempre  de  largas  picas  con  regatones 
dorados,  flotando  al  viento  las  puntas  de  los 
gorros,  de  vivos  matices;  el  paisaje,  en  fin,  que 
68  de  primer  orden  en  los  alrededores,  singular- 
mente en  Alcobaga,  todo  contribuye  á  que  la 
üesta  de  Nazareth  sea  digna  de  visita. 


Alcoba§a ,  por  su  parte ,  que  está  en  el  cami- 
no, y  Batalha,  no  lejos,  atraen  doblemente  al 
amante  de  los  monumentos  arquitectónicos  y  de 
los  recuerdos  históricos. 

Cerca  de  Batalha  se  encuentra  el  lugar  eri- 
gido en  villa,  Aljubarrota,  y  cuyo  blasón  lo  for- 
ma la  legendaria  pala  de  la  hornera  que  mató  no 
sé  cuántos  castellanos.  Viendo  el  terreno  se  com- 
prende que  nuestros  guerreros  no  se  hallaban 
adornados  de  gran  sentido  común;  pues  al  demo- 
nio se  le  ocurre  batirse  teniendo  el  mar  á  la  es- 
palda para  la  retirada ,  dejándose  envolver  por 
todas  partes. 

En  fin  ,  acaso  hubo  otra  razón  suprema  en  la 
guerra,  cantada  en  aquella  redondilla  que  dice: 

tt  Vinieron  los  sarracenos 
y  nos  molieron  á  palos, 
que  Dios  protege  á  les  malos 
cuando  son  más  que  los  iSuenos. « 

* 

*■* 

En  donde  hoy  pasa  el  ferrocarril,  recorrien- 
do una  deliciosa  campiña,  por  esta  misma  línea, 
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modificada  la  YÍa ,  circulaba  hasta  hace  poco  un 
ferrocarril  tirado  por  bueyes.  Aunque  parezca 
paradoja,  es  verdad,  y  en  años  anteriores  hemos 
tenido  ocasión  de  verlo  y  de  embarcarnos  en  él. 
Las  cuestas  arriba  era  arrastrado  por  los  cor- 
núpetos ;  las  cuestas  abajo  descendía  con  la  ve- 
locidad del  rayo ,  contenido  á  fuerza  de  frenos 
y  tornos.  En  el  llano,  con  el  impulso  adquirido, 
seguía  deslizándose  y  perdiendo  velocidad,  has- 
ta que  nuevas  yuntas  de  bueyes  venían  á  en- 
gancharse. 

Entonces  los  viajeros  echaban  pie  á  tierra  y 
caminaban  á  paso  de  carreta.  La  civilización  y 
la  antigüedad,  los  dos  polos  de  la  locomoción, 
se  reunían  en  este  ferrocarril  de  vía  estrecha, 
montado  para  el  transporte  de  maderas  desde 
Marinha  Grande,  el  gran  monte  del  Estado,  la 
gran  Mata^  como  la  llaman  los  portugueses, 
hasta  el  puertecito  de  San  Martinho. 

* 
*  * 

Is"o  lejos  de  Leiria,  enclavado  en  su  distrito, 
se  hallan  estas  plantaciones,  que  miden  cuatro 
leguas  á  lo  largo  del  Océano  por  dos  de  ancho 
en  la  faja  hacia  el  interior.  Desde  el  rey  don 
Denis,  es  decir,  desde  fines  del  siglo  XIII,  dí- 
cese  que  existen  estos  pinares,  teniendo  por 
objeto  la  plantación  contener  las  arenas  de  la 
costa,  evitando  que  el  viento  las  llevase  en  vo- 
landas sobre  los  sembrados. 

La  enseñanza  del  rey  apellidado  el  Labrador 
se  ha  perpetuado,  y  el  trabajo  de  la  paciencia, 
análogo  al  de  la  obra  colosal  de  loa  holandeses, 
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se  viene  repitiendo  en  el  suelo  lusitano.  Las  in- 
mensas laudas  son  verdaderas  dunas,  que  ase- 
guran el  interior  contra  aquellas  inundaciones 
de  arenas  tan  temibles,  más  temibles  que  las 
inundaciones  de  agua.  Al  propio  tiempo ,  la  for- 
mación de  esas  grandes  masas  forestales  ha  in- 
fluido en  el  clima  modificándolo  favorablemente, 
ha  regularizado  el  curso  de  los  ríos  y  ha  creado 
una  valiosísima  producción. 

Entre  el  río  Liz,  las  orillas  de  Muel,  el  pinar 
de  Leiria  y  el  Océano  Atlántico  se  extienden  las 
dunas,  engrandecidas  en  estos  años  en  un  es- 
pacio que  no  baja  de  600  hectáreas,  faltando 
por  fijar  unas  1.000  hectáreas  todavía. 

Las  especies  forestales  que  sirven  para  rete- 
ner las  arenas  son  q\  ijinus  ])inaster^  ó  sea  pino 
bravo,  ó  bravio,  ó  marítimo,  y  q\ pinus pinea^ 
ó  sea  el  pino  manso. 

Hállase  cortado  este  inmenso  pinar  en  cuar- 
teles, con  calles  anchas,  á  fin  de  evitar  en  caso 
de  incendio  la  propagación.  Las  plantaciones 
nuevas  se  llevan  á  cabo  por  medio  de  ante-du- 
nas ,  fijando  anchos  tablones  escalonados  con- 
venientemente, enclavados  en  la  arena.  Des- 
pués se  arroja  á  granel  la  semilla  de  pino,  cu- 
briendo con  musgos  todo  el  terreno  defendido 
donde  se  arrojó  la  simiente.  A  los  cinco  años 
ya  no  hay  peligro. 

Los  pinos  se  gemcm^  ó  se  dejan  sin  gemar,  por 
cuarteles ,  y  según  el  uso  á  que  se  destinan  los 
árboles.  Cuando  se  trata  de  explotarlos  para  ob- 
tener resina,  se  les  hace  la  operación  de  la  san- 
gría; cuando  se  les  quiere  destinar  á  ciertos 
empleos  de  madera,  se  utilizan  aquellos  que  na 
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fueron  tallados.  Para  los  ppstes  telegráficos  se 
halla  montado  además  el  taller  de  inyecciones 
de  sulfato  de  cobre. 

La  marina  j  la  industria  portuguesas  se  sur- 
ten de  maderas  y  resinas  de  Marinha  Grrande. 

Hace  años  dirigía  esta  fábrica  el  ingeniero 
de  montes  y  diputado  á  Cortes,  que  ha  sido, 
D.  Juan  de  Magalhacs,  amigo  nuestro,  y  perso- 
na que  prestó  eminentes  servicios  en  el  cargo. 
Hoy  aquel  progreso  y  aquellas  mejoras  inicia- 
das por  el  distinguido  militar  que  siguió  la  in- 
geniería en  Bélgica,  y  que  en  la  actualidad 
manda  un  regimiento,  ha  continuado  introdu- 
ciendo todas  las  reformas  experimentadas  en 
Francia  con  resultado  positivo  y  beneficioso. 

* 

*  * 

La  fábrica  aneja  al  pinar  se  explota  por  cuen- 
ta del  Estado,  y  preciso  es  reconocer  que  con 
acierto  sumo.  Acaso  podría  la  industria  particu- 
lar obtener  mayores  rendimientos  despren- 
diéndose el  Estado  de  una  función  que  no  le 
compete;  pero  ¿hay  capitales  y  empresas  bas- 
tante poderosas  que  reclamen  esta  enajenación? 
Cuando  el  Estado  es  industrial,  prueba  que  los 
particulares  no  trabajan  suficiente  para  que  el 
monopolio  oficial  desaparezca.  Día  llegará  en 
que  un  gobierno  crea  sonada  la  hora  de  aban- 
donar á  la  industria  particular  este  servicio. 

También  existe  en  Marinha  una  fábrica  de 
vidrios  ,  que  ha  sido  nacional  como  las  nuestras 
de  la  Granja  y  la  Moncloa. 

En  ella  se  trabaja  desde  el  fintglás  al  vidrio, 
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desde  el  bacarat  hastg,  el  cristal  tallado  de  Bohe- 
mia. 

Esta  fábrica  siempre  ha  sido  renombrada  y 
estimada  en  el  país.  Rara  es  la  casa  donde  no 
hay  un  cacharro'  de  Caldas  da  Rainha  y  un  ta- 
rrete  de  cristal  de  Marinha  Grande. 

Lo  que  falta  en  estos  talleres  son  modelos  an- 
tiguos. Se  han  perdido  los  primitivos  y  se  repi- 
ten las  formas,  no  siempre  elegantes.  El  vidrio 
en  molde  es  el  gran  consumo  por  lo  económico. 

Si  estos  inteligentes  obreros,  que  tanto  en  el 
soplado  como  en  el  lapidado  hacen  prodigios, 
tuviesen  modelos  venecianos,  un  museo  nece- 
sario, indispensable  en  todas  las  manufacturas, 
los  vidrios  de  Marinha  podrían  competir  con  los 
del  extranjero.  Pero  la  falta  de  estudio  y  de  di- 
bujo contribuye  á  que  sus  productos  carezcan 
de  buen  gusto,  aunque  la  calidad  es  aceptable 
en  el  género  corriente,  y  buena  en  el  género 
superior. 


Como  detalles  de  honradez  en  Portugal,  pue- 
den citarse  los  siguientes  hechos,  entre  mil. 

Hace  algunos  años  que  la  conducción  de  cau- 
dales para  el  pago  semanal  de  los  operarios  en 
las  dos  fábricas  de  Marinha  se  llevaba  á  efecto 
por  medio  de  una  carreta  que  salía  de  Leiria 
con  seis  mil  duros  por  la  mañana  y  llegaba  á 
la  industriosa  población  al  caer  de  la  tarde.  To- 
do el  mundo  sabía  que  aquellas  cajas,  acompa- 
ñadas sólo  del  gañán  ó  boyero ,  conducían  una 
crecida  suma,  y,  sin  embargo,  no  se  dio  caso 
de  robo  ni  accidente  alguno  en  muchos  años. 
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La  Guardia  civil  aquí  no  se  comprende ,  ni 
existe  guardería  rural  de  ninguna  especie. 

La  cárcel  de  San  Martinho ,  edificio  refor- 
mado, no  se  ha  estrenado  hace  dieciséis  años. 

En  casi  todas  las  poblaciones  pequeñas  las 
ventanas  bajas  de  las  casas  permanecen  abier- 
tas durante  la  noche. 

¡  Qué  magnífico  país  aquel  en  que  no  hay  re- 
jas! 


IBERISMO 


Uno  de  los  escritores  portugueses  contempo- 
ráneos más  distinguidos  ,  Eamalho  Ortigao,  de- 
finió hace  pocos  años  la  sociedad  portuguesa  del 
presente  cuarto  de  siglo  con  inusitada  acritud, 
del  modo  siguiente: 

«Reunión  fortuita  de  cuatro  millones  de  egoís- 
mos explotándose  mutuamente  y  aborrecién- 
dose en  común,  w 

La  idea  que  tiene  de  patria  el  distinguido 
publicista  dicho  se  está  que  es  muy  superior  á 
la  que  la  generalidad  del  vulgo  abriga.  Para  él, 
á  fuer  de  pensador,  hay  algo  que  necesaria- 
mente supone  la  nacionalidad  ;  cuyo  algo,  don- 
de no  existe,  huye  la  patria.  Este  algo,  que  liga 
solidariamente,  es  la  "convicción  de  un  pensa- 
miento y  de  un  destino  común,,.  La  patria  no- 
la  constituye  el  suelo,  sino  la  idea, 

A  no  saber  que  Ramalho  Ortigao  figura  en 
la  preclara  pléyade  de  los  positivistas  portugue- 
ses, por  los  anteriores  conceptos  se  le  creería 
formando  en  las  filas  hegelinnas  al  deificar  la 
idea  por  cima  del  hecho  histórico.  Lo  que  sería 
preciso  averiguar  es  hasta  dónde  concibe  la  ex- 
tensión de  ese  pensamiento  y  ese  destino,  y  si 
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Opina  que  es  posible  la  aparición  de  esa  idea  y 
tiene  la  aspiración  de  que  se  realice  ese  fin 
fragmentariamente,  contra  el  derecho  geográ- 
fico y  contra  las  leyes  históricas  de  las  naciona- 
lidades. He  ahí  el  problema  eterno ,  impopular 
en  Portugal ,  pero  inevitable  en  el  transcurso  de 
los  siglos ,  ora  mediante  fusiones  más  ó  menos 
fortuitas,  como  ellas  llama,  más  ó  menos  ra- 
cionales ,  como  deben  soñarse. 

Para  esto  líltimo  no  creo  haber  exagerado  al 
hablar  de  siglos,  puesto  que,  como  dice  perfec- 
tamente el  Sr.  Labra,  nuestro  estado  (la situa- 
ción de  España)  no  es  propicia  para  que  Portu- 
gal nos  abra  los  brazos  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios y  el  entusiasmo  en  el  pecho.  «Pero — añade 
el  representante  de  Cuba  en  su  libro  sobre  Por- 
tugal—  eso  no  quita  para  que  vea  clarísiraa- 
mente  la  ley  histórica  que  impone  en  nuestra 
época  el  hecho  de  las  grandes  nacionalidades  y 
amenaza  á  los  pueblos  soberbios,  que,  á  despe- 
cho de  sus  condiciones  físicas  y  de  la  corriente 
general  de  los  intereses  humanos,  persisten  en 
pagar  tributo  á  la  preocupación  del  terruño, 
con  la  más  humillante  insignificancia,  y  á  la 
postre,  con  lamas  vergonzosa  muerte." 

El  problema  del  iberismo^  ideal  de  los  anti- 
guos progresistas,  se  halla  latente  velis  nolis  á 
cada  paso  y  con  todo  motivo.  Entendido  como 
absorción,  claro  está  que  nadie  puede  soñar 
con  semejante  absurdo;  pero  por  desgracia,  la 
gente  inculta  en  España,  mirando  al  mapa  de 
la  Península  ibérica,  lo  cree  factible,  y  el  vul- 
go ignorante  del  país  lusitano  lo  teme  de  veras, 
j  Como  si  no  hablase  elocuentemente  el  hecho 
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de  que  no  se  constituye  en  el  mundo  una  nacio- 
nalidad sin  el  influjo  más  ó  menos  directo  y  fa- 
vorable ó  contrario  del  resto  de  las  potencias! 
Pero  es  el  caso  que  tamaños  dislates  se  piensan 
y  se  temen ^  repito. 

La  justa  susceptibilidad  de  los  portugueses 
se  irrita  ante  la  idea  de  una  fusión,  y  razón  so- 
brada les  asiste;  pero  de  algunos  años  á  esta 
parte  se  viene  notando  que ,  seguros  de  lo  que 
ellos  valen  por  sí  solos,  un  tanto  emancipados 
(á  lo  menos  en  el  deseo)  de  la  influencia  ingle- 
sa, ya  se  permiten  discurrir  acerca  de  las  fases 
del  problema  para  un  porvenir  muy  lejano, 
cierto,  más  futuro  posible. 

Lo  dicho  por  Ramalho  Ortigao,  acaso  sea 
perfectamente  aplicable  á  España  y  á  otras  na- 
ciones, variando  el  número  de  los  egoístas.  Y 
la  prueba  se  halla  en  que  la  patria  italiana, 
antes  de  constituirse,  se  mantenía  hecha  peda- 
zos por  virtud  de  esos  egoísmos,  que  allí  se  lla- 
maron Toscana,  Piamonte,  Roma,  Ñapóles,  y 
antes  Módena,  Parma,  Ferrara  y  Lombardo 
Véneto,  etc.,  etc.  Aquella  epopeya,  sin  embar- 
go, se  ha  realizado  en  nuestros  días  contra  las 
preocupaciones  mezquinas  del  egoísmo  interior 
y  de  la  enemiga  del  exterior.  Para  ello,  hasta 
los  republicanos  como  Garibaldi  y  como  Mazzi- 
ni  ponían  su  espada  ó  su  cabeza  al  servicio  de 
la  grande  obra  nacional ,  olvidándose  de  si  era 
un  rey  quien  tomaba  la  iniciativa  y  si  á  la  pos- 
tre los  intereses  de  una  dinastía  se  engrandece- 
rían al  engrandecerse  la  patria.  Esa  faz  del  pa- 
triotismo no  se  repetirá  en  esta  otra  Península, 
donde  no  se  siente  la  patria  una,  y  donde  des- 
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graciadamente  son  pigmeos  los  grandes  hom- 
bres de  Estado.  Por  acá  no  se  usan  los  Cayour, 
sino  los  Cánovas  ó  los  Fontes. 

Sin  embargo,  allá  por  los  años  de  1851,  se  usa- 
ban gentes  de  más  alcance  con  carecer  de  la 
brillantez  del  talco  de  nuestros  modernos  ge- 
nios ,  y  hubo  en  Portugal  prelados  como  el 
obispo  Matta  y  Sr.  J.  Foxá,  gobernantes  como 
Caldeira,  diplomáticos  como  el  duque  de  Pal- 
mella,  el  conde  de  Tojal,  el  vizconde  de  Al- 
meida  Garret,  el  Sr.  Casal  Ribeiro,  escritores 
de  la  talla  colosal  de  Latino  Coello  y  de  Alejan- 
dro Herculano,  y  en  fin,  propietarios,  capita- 
listas ,  periodistas ,  diputados ,  tales  como  Xo- 
gueira,  Coello  de  Magalhaes ,  Lopes  de  3Ien- 
douza,  Sampaio,  Salgado  y  muchos  más,  que 
inauguraron  una  propaganda  iberista,  unidos 
republicanos  y  monárquicos,  unitarios  y  fede- 
ralistas en  la  común  aspiración. 
■  La  prensa ,  reservada  al  principio ,  se  decidió 
á  ayudar  la  propaganda,  y  sólo  algún  que  otro 
órgano  reaccionario  (niigiielisfa)  atacó  ruda- 
mente la  idea  ,  llamando  traidores  á  la  patria  á 
los  que  suspiraban  por  agrandarla,  ensanchan- 
do las  fronteras  ó  borrando  las  que ,  torpezas  é 
infamias  políticas  y  sociales,  levantaron. 

Diferían  á  la  sazón  sobre  si  España  y  Portu- 
gal deberían  fundirse  en  una  sola  nacionalidad 
ó  aliarse ;  ser  una  federación  ó  una  sola  poten- 
cia. 

El  tiempo  ha  pasado,  y  lo  que  entonces  en- 
tusiasmó á  muchos  portugueses ,  ha  desapareci- 
do con  los  años  y  con  la  enseñanza  lastimosa 
¿por  qué  no  decirlo?  que  hemos  venido  dando 


IBERISMO  255 


€11  España  de  aventura  en  aventura  y  de  de- 
mencia en  demencia.  Quizás  estamos  hoy  más 
lejos,  no  ya  de  la  patria  una,  sino  de  la  mera 
alianza  que  hace  treinta  y  tantos  años  se  pro- 
curaba y  preveía. 

Las  causas  son  múltiples,  y  no  es  nuestro  ob- 
jeto analizarlas.  Sólo  nos  proponemos  con  las 
presentes  líneas  consignar  que,  aunque  por  el 
momento  nos  hallamos  lejos  de  aquellos  idea- 
les y  de  nuevas  propagandas  en  dicho  sentido, 
existe  como  latente  el  principio  nacional,  y 
cuando  sin  prevenciones  se  estudia,  descúbrese 
que  la  idea  iberista  no  se  ha  suprimido  en  el  ca- 
tálogo de  las  nobles  esperanzas  de  ambos  pue- 
blos, de  modo  que  de  cuando  en  cuando  aparece 
vagamente  dibujada  entre  las  utopias  de  algu- 
nos pensadores. 

Lo  que  nadie  creerá  en  los  siglos  venideros 
es  que  se  hayan  constituido  partidos  nuevos  en 
uno  y  otro  país  por  motivos  fútiles,  por  ambi- 
ción de  poder,  por  principios  generosos  (las 
menos  veces),  sin  que  jamás  se  haya  escrito  la 
idea  ibérica  en  la  bandera  de  tales  agrupa- 
ciones. 

Únicamente  de  tiempo  en  tiempo  se  aven- 
tura algún  político  de  los  que,  sin  ser  genios,  tie- 
nen el  instinto  de  lo  sublime,  ejemplo  D.  Juan 
Prim,  á  intentar  una  alianza.  Quizás  el  egoís- 
mo impidió  que  se  llevara  á  cabo  lo  acariciado 
por  el  marqués  de  los  Castillejos. 

Como  si  hubiera  un  pavor  extraordinario  á 
tocar  esta  cuestión ,  nadie  se  atreve  á  afrontar- 
la, sino  con  grandes  reservas,  en  Portugal,  ex- 
cepción hecha  de  contado  número  de  hombres 
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en  quienes  las  convicciones  pueden  más  que  los 
prejuicios  sociales. 

La  preocupación  ha  llegado  á  tal  punto  con- 
tra el  iberismo  en  ciertas  épocas,  que  la  genera- 
lidad de  los  mapas  del  reino  en  las  escuelas  só- 
lo representaban  á  Portugal  j  nunca  á  la  Pe- 
nínsula ibérica.  Esto  ha  labrado  en  muchas  po- 
bres gentes ,  que  salidos  de  la  instrucción  pri- 
maria no  tuvieron  ocasión  de  volver  á  fijar  la 
vista  en  una  carta  geográfica,  la  profunda  con- 
vicción de  que  la  vecindad  con  España  no  supo- 
ne ese  parentesco  de  continente  que  la  Natura- 
leza ha  escrito  con  su  dedo  en  los  mares.  ¡Has- 
ta la  situación  y  la  porción  que  España  ocupa 
en  la  tierra  es  ignorada  por  muchos ! 

Pero  lo  que  los  intereses  morales,  sociales  y 
políticos  no  consiguieron,  quién  sabe  si  van  á  ir 
lográndolo  poco  á  poco  los  intereses  mercanti- 
les. Cuatro  líneas  férreas  internacionales  exis- 
ten ,  y  en  breve  serán  cinco  las  que  diariamen- 
te lleven  y  traigan  los  elementos  de  conexión 
entre  ambos  pueblos  hermanos;  una  liga  adua- 
nera se  impone  para  el  porvenir,  por  más  que 
es  difícil  que  se  desprenda  ningún  gobierno  de 
los  ingresos  de  las  aduanas  para  el  Tesoro;  mas. . . 
se  impone  la  necesidad,  dijimos,  y  habrá  de  ser 
inevitablemente.  El  primer  camino  de  hierro  (del 
año  1853,  según  creo),  levantó  una  polvareda 
terrible  contra  España ,  habiendo  lusitano  que 
creía  nos  íbamos  á  meter  por  allí  uno  á  uno  to- 
dos los  españoles.  De  entonces  acá  ya  se  han 
convencido  aquellos  pobres  de  espíritu  de  que 
mientras  Portugal  se  niegue  á  la  unión,  como 
Italia,  ó  á  la  federación,  como  Suecia-Noruega^ 
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Ó  como  Austria-Hung-fía,  es  imposible  la  inva- 
sión, la  confjuista  y  hasta  la  alianza. 

Sería  interminable  este  capítulo  á  seguir 
enumerando  los  fenómenos  dignos  de  mención 
en  materia  de  iberismo. 

Nuestro  propósito  queda  cumplido  con  haber 
marcado  algunos  puntos  de  atención. 

Los  toros.  — La  filosofía.  —  AI//0  de  2}>'dcticas  reUqiosas. 
Los  caballeros  de  d  pie. — De  reis  á  libras. —  Un  túnel. 

Portugal  tiene  un  punto  de  contacto  vergon- 
zoso con  España:  los  toros.  Allí,  como  en 
nuestra  patria,  existe  aim  el  bárbaro  espectá- 
culo;  pero  nos  llevan  la  ventaja  de  que,  á  pe- 
sar de  la  afición ,  igual ,  si  no  mayor  que  en 
España ,  á  la  salvaje  fiesta ,  poco  á  poco  va  des- 
apareciendo, mediante  la  supresión  de  las  suer- 
tes. 

Este  festival ,  que  se  empeñan  en  llamar 
nacional  sus  partidarios  en  Madrid ,  á  pesar  de 
que  de  quinientas  mil  almas  que  cuenta  la  ca- 
pital, sólo  de  diez  á  doce  mil  llenan  la  plaza; 
esta  fiesta  aquí,  es,  en  opinión  del  distinguido 
escritor  mejicano  D.  Gustavo  A.  Baz ,  como  el 
Pancho  y  Mendrugo  de  nuestras  corridas.  O  lo 
que  es  lo  mismo,  que  hay  igual  diferencia  en- 
tre la  tragedia  griega  y  el  saínete  de  D.  Ra- 
món de  la  Cruz  que  entre  los  toros  de  allende 
y  aquende  la  frontera. 

No  nos  parece  exacta  la  opinión  de  un  dis- 
tinguido escritor  americano,  expuesta  en  sus 
Cartas  sobre  Portugal.  Aunque  menos  cruenta, 
fuera  de  la  muerte  de  toros  y  caballos,  allá  se 
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van  en  punto  á  mechar  á  la  hermosa  fiera  con 
rejones  y  banderillas. 

Los  toros  de  muerte  se  suprimieron  al  mis- 
mo tiempo  que  los  jesuítas,  en  la  época  del 
gran  marqués  de  Pombal.  Estos  han  vuelto,  la 
suerte  no.  Cierto  día  que  un  toro  cogió  á  un 
matador,  el  conde  de  Arcos,  padre  de  dicho 
amador,  como  se  llama  aquí  á  los  aficionados, 
se  echó  á  la  plaza  y  mató  al  bicho  con  su  espa- 
dín de  corte.  El  célebre  marqués  pidió  y  ob- 
tuvo de  José  I  la  supresión  de  la  muerte, 
pues  ti  Portugal  no  debía  ser  un  pueblo  que  sa- 
crificase un  hombre  á  un  toro?'. 

Los  jóvenes  de  la  aristocracia  son  tan  entu- 
siastas como  los  nobles  madrileños.  Pero  la  gran 
pasión,  sin  embargo,  era  la  suerte  delos/orrr/- 
dos,  es  decir,  los  que  sujetan  los  toros,  deján- 
dose encunar  uno  mientras  que  los  demás  ro- 
dean al  corniípeto ,  y  como  racimos  de  perros 
de  presa  se  cuelgan  á  orejas  y  rabo,  hasta  que 
queda  sometido  el  animal. 

No  hace  muchos  años  murió  á  consecuencia 
de  esta  suerte  cierto  aristocrático  forcado,  y 
como  quiera  que  eran  muchos  los  que  enferma- 
ban del  pecho  en  la  diversión,  el  Gobierno,  ac- 
tuando de  Pombal ,  prohibió  los  /oreados  en  las 
corridas  ordinarias  de  la  plaza  de  Santana  de 
Lisboa.  Algo  es  algo.  Ya  esto  y  los  embolados 
significan  un  progreso. 

También  son  aficionados  los  jóvenes  á  repre- 
sentar el  papel  de  rejoneadores  ó  caballeros  en 
plaza,  cuya  suerte  reviste  un  arte  y  una  belle- 
za muy  superior  á  los  tumbos  de  nuestros  pica- 
dores. 
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Allí,  como  aquí,  se  han  mezclado  el  Hospi- 
tal y  la  Plaza  de  toros,  como  si  aquél  tuviese 
las  puertas  de  par  en  par  para  recibir  á  los 
muertos,  los  heridos  ó  los  magullados.  La  San- 
ta Casa  de  la  Misericordia  es  la  propietaria  del 
circo  del  Campo  de  Santa  Ana  en  Lisboa,  lo 
mismo  que  nuestro  circo  madrileño  pertenece 
al  Hospital  Provincial.  Antagonismo  como  el 
de  la  lotería,  en  que  el  Estado,  jugador,  persi- 
gue á  los  jugadores  que  no  apuntan  en  la  banca 
del  Estado.  La  beneficencia  mantenida  con  un 
espectáculo  antibenéfico  y  antihumanitario. 


Demos  un  salto  desde  el  arte  de  Lagartijo  á 
la  ciencia  de  Sócrates. 

La  filosofía  en  el  Portugal  contemporáneo 
sigue  una  exclusiva  tendencia:  eJ  positivismo. 

Apenas  si  los  católicos  (esto  es,  los  ultra- 
montanos) oponen  el  valladar  de  la  polémica  á 
la  dirección  experimental.  Por  todas  partes, 
médicos  y  abogados,  literatos  é  ingenieros,  se 
dejan  arrastrar  por  Comte  y  Littré,  por  Buch- 
ner  y  Spencer. 

Ha  encontrado  el  terreno  bien  preparado  la 
ciencia  positiva,  y  cunde  entre  todas  las  clases 
sociales  y  por  los  ejércitos  estudiantiles.  Como 
Augusto  Comte  escribió  un  sistema  completo 
que  abarca  desde  la  ciencia  á  la  moral,  desde 
el  derecho  á  la  religión ,  tocando  á  los  polos  de 
-la  existencia  humana,  la  comodidad  do  poseer 
un  catecismo  completo  como  nuevo  evangelio 
para  el  ideal  do  la  vida,  ha  subyugado  ácuan- 
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tos  protestaban  del  Catolicismo  (que  son  los 
más),  encontrando  doctrina  hecha,  dogma  que 
oponer  á  otro  dogma  muerto  en  la  conciencia 
de  muchos. 

El  influjo  inglés  en  la  sociedad  lusitana  ha 
contribuido  grandemente  al  efecto,  desenvol- 
viéndose un  pueblo  latino  más  en  armonía  con 
el  carácter  del  norte  que  con  los  filosofismos 
idealistas  de  la  raza  latina.  Cierto  que  está 
también  de  moda  en  Italia  la  dirección  positi- 
vista; pero  allí  se  neutralizan  sus  avances  con 
el  trabajo  de  los  que,  como  Yera  en  Ñapóles, 
fundaron  escuela,  y  con  las  tradiciones  eclécti- 
cas de  la  generación  de  los  Mamiani.  Por  lo 
demás,  preciso  es  confesar  que  el  criterio  rea- 
lista en  las  artes  todas  y  en  la  literatura  sin- 
gularmente, coadyuva  á  que  se  admitan  como 
verdaderas  todas  aquellas  teorías  filosóficas  que 
se  aproximan  á  semejante  sentido,  aunque  no 
sea  sino  en  el  pomposo  nombre  de  conocimien- 
tos positivos. 


Yo  no  sé  si  será  verdad  lo  que  me  cuentan 
de  algunas  procesiones  y  ceremonias  del  culto 
católico.  Lo  que  he  visto  me  ha  llamado  la 
atención ,  pues  conserva  tradiciones  reñidas  hoy 
con  nuestras  costumbres  y  usos  en  otros  órde- 
nes de  la  vida.  Hay  algo  oriental  en  las  cere- 
monias todas,  tal  como  el  quitasol  que  cubre 
al  oficiante  que  acompaña  al  Yiático  y  que  re- 
meda al  que  cubre  al  pontífice  romano  y  á  los 
pontífices  orientales  por  igual. 

Dícese  que  en  Lisboa  se  repite  todavía  anual- 
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mente  el  cirio,  ó  procesión  de  San  Jorge,  la 
cual  atraviesa  las  calles  al  estilo  de  Luis  XIII, 
con  pajes,  escuderos,  lacayos,  hombres  de  ar- 
mas, el  rey  y  la  corte.  Abre  la  marcha  un  es- 
cudero, cuya  armadura  está  formada  de  esca- 
mas verdosas,  imitando  la  piel  del  lagarto,  del 
cocodrilo  ó  del  dragón  clásico;  sigue  San  Jorge, 
que  es  un  muñeco  vestido  á  lo  Luis  XIII,  con 
su  sombrero  de  plumas  y  sus  botas  calzadas  las 
espuelas.  El  caballo,  que  no  es  de  cartón,  como 
el  jinete,  sino  de  carne  y  hueso,  va  rodeado  á 
cierta  distancia,  donde  no  puedan  alcanzar  los 
pares  de  coces,  de  una  c*uadrilla  de  negros  pro- 
vistos de  instrumentos  usuales  en  el  Congo  ó 
en  Mozambique;  y  por  último,  preside  el  rey 
D.  Luis  con  sus  Jidcdgos  y  cuerpos  colegiados 
de  caballeros  cruzados  de  tal  ó  cual  orden ,  ves- 
tidos de  uniforme...  y  el  rey  de  capeta...  bajo 
palio...  No  lo  he  visto;  pero  creo  que  en  todo 
esto  hay  exageración... 

Del  clero  y  sus  costumbres  se  cuentan  cosas 
análogas  á  las  de  nuestros  frailes  de  Filipinas 
y  aun  á  las  de  los  de  la  metrópoli. 

¡I3ah!  Los  curas  serán  como  los  de  todas  par- 
tes. 


Las  espuelas  de  San  Jorge  traen  á  mi  me- 
moria una  costumbre,  que  no  la  pongo  en  du- 
da porque  le  dan  crédito  mis  ojos.  Hay  muchos 
jóvenes  que  se  calzan  el  acicate  desde  la  maña- 
na á  la  noche,  y  ni  tienen  caballo  ni  montan 
ninguno  de  alquiler. 

Dudando  de  que  mis  propios  ojos  me  enga- 
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ñaran,  pregunté  con  motivo  de  un  ejemplar,  y 
me  respondieron: 

«Elle  nao  tem  cavallo,  mais  usa  esporas  por 
capricho;  é  uma  fantasia;  mesmo  elle  nao  é  ca- 
valleiro,  mais  quer  figural-o  ¡ !« 

Queda,  pues,  allí  el  símbolo  de  la  caballe- 
ría en  los  tacones  de  las  botas;  es  decir,  que 
aún  vive  y  se  pasea  por  la  Península  el  hidalgo 
manchego.  ¡El  Quijote  de  Cervantes  será  eter- 
namente humano! 

*  * 

En  Portugal  ha  caníbiado  la  apreciación  del 
trabajo  y  del  valor  de  la  vida  con  la  influencia 
inglesa,  á  veces  beneficiosa,  perniciosa  á  veces. 

Antes  se  contaba  por  reís  (cien  reis  unos  cin- 
cuenta céntimos  de  peseta),  y  la  vida  modesta 
llevaba  consigo  como  cualidad  interesante  el 
buen  método  y  la  economía.  Cuando  más  se 
contaba  por  vintenes  ó  patacos  (medio  real  y 
uno  próximamente,  ó  por  tostones  (cien  reis, 
moneda  del  tamaño  y  valor  equivalente  á  nues- 
tros dos  reales  columnarios) ;  pero  ahora  no  se 
contentan  con  contar  por  cruzados  (dos  pesetas), 
sino  que  hablan  siempre  de  libras  esterlinas 
(cuatro  mil  y  quinientos  reis) ,  como  si  esa  fue- 
ra la  unidad  monetaria. 

De  aquí  que  insensiblemente  la  gente  se  ha 
acostumbrado  á  calcular  por  semejante  moneda 
de  oro,  y  la  vida  encarece  y  se  desprecian  las 
cantidades  que  antes  parecían  ser  más  respeta- 
bles. 

Si  los  portugueses  de  hace  cincuenta  ó  sesen- 
ta años  levantasen  la  cabeza  y  supieran  que  se 
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construía  un  túnel  de  puro  lujo  en  Lisboa  pa- 
ra que  pase  un  ferrocarril  inútil ,  y  que  en  eso 
se  iban  á  gastar  (en  el  túnel  sólo)  quince  millo- 
nes de  pesetas,  se  volvería  á  sus  tumbas  esa  ge- 
neración ,  pensando  que  se  habían  vuelto  locos 
sus  nietos. 

Las  obras  públicas  hoy  en  Portugal  supo- 
nen  

Basta:  se  hacen  demasiado  largas  estas  con- 
sideraciones. 


La  lengua  (le  Camoens  y.  la  de  Cervantes. —  "  Peiche  de 
corrida. ri — Rectificación. —  Un  crimen,  un  concierto  ij 
l<i  pena  de  muerte. 

Un  amigo  nuestro,  sueco,  el  Sr.  Munthe, 
filólogo  distinguido,  doctor  en  tales  estudios  de 
la  Universidad  de  Upsala,  nos  decía  en  Madrid, 
después  de  haber  escuchado  en  el  teatro  de  la 
Alhambra  los  discursos  de  Moret  y  de  Ivens,  el 
explorador  del  África  compañero  del  otro  bravo 
portugués  Capello: 

—  No  conozco  dos  lenguas  más  iguales  y  más 
diferentes  á  la  par  que  la  lusitana  y  la  castella- 
na. La  misma  Gramática,  la  misma  estructura, 
casi  el  mismo  Diccionario,  escritura  parecida,  y 
eufonía  absoluta  y  diametralmente  opuesta.  La 
música  del  español  se  ve  que  es  hermana  geme- 
la de  la  fonética  italiana;  la  del  portugués  pa- 
rece una  fonética  del  Norte.  Por  lo  nasal  se  ase- 
meja más  al  francés  que  al  castellano;  por  las 
inflexiones,  la  canturía,  la  acentuación,  nin- 
gún filólogo  se  atrevería  á  clasificarla  como  co- 
lateral de  España.  Sus  dos  sonidos  nasales  ea 
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ao  y  en  oe  son  peculiares  y  exclusivos  de  la  len- 
gua lusitana,  y  casi  se  puede  decir  que  la 
abundancia  de  los  mismos  son  causa,  acaso  pri- 
mera, de  esa  diversidad  tan  llamativa  que  me 
ha  admirado  al  escuchar  por  vez  primera  en  mi 
vida,  uno  después  de.otro,  ambos  idiomas. 

El  Sr.  Munthe  tenía  razón.  Y  no  podía  ha- 
ber mejor  voto  en  la  materia,  puesto  que,  con- 
naturalizado con  todas  las  lenguas  romances, 
conocía  la  Gramática  de  los  dos  idiomas  penin- 
sulares, y  poseía  medios  sobrados  para  la  cien- 
cia comparativa  del  lenguaje. 

Cuando  nuestro  oído  se  aco'^tumbra  á  los  so- 
nidos del  portugués ,  creemos  que  hablan  nues- 
tra misma  lengua;  antes  de  habituarnos  á  este 
lenguaje,  que  Campoamor  llama  castellano  sin 
hueso,  imitando  el  dicho  de  un  clásico,  nos  resul- 
ta la  más  antitética  de  cuantas  puedan  oponerse 
al  idioma  de  Cervantes. 

Campoamor  dice  algo  más  duro  aún  del  por- 
tugués ,  y  es  injusto.  Porque  ¿qué  serían  sus 
düloras  sin  ese  elemento  lusitano  que  él  llama 

2)ilfrafa? 

* 
*  * 

El  comercio  de  pescados. 

He  aquí  un  tema  digno  de  estudio. 

En  Madrid  se  come  mucho  pescado  del  Océa- 
no, procedente  de  Portugal.  No  hace  mucho 
que  un  ex-catedrático,  de  Barcelona,  creo,  se 
hallaba  en  Nazareth  en  calidad  de  químico,  al 
frente  de  una  industria  de  conservación  de  la 
pesca  para  su  translación  á  España.  La  expor- 
tación era  en  grande  escalai;  y  puede  afirmarse 
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que  la  mayor  parte  do  los  pescados  de  gran  ta- 
maño y  mucha  grasa  que  se  consume  en  Madrid 
procede  de  las  playas  portuguesas.  Hoy  no  sé  si 
todavía  subsiste  en  esa  capital  la  compañía  ex- 
plotadora del  negocio ;  pero  sí  me  consta  que  se 
consume  mucha  pesca  de  Portugal. 

Pero  lo  que  ignora  la  generalidad  de  los  con- 
sumidores madrileños  es  cómo  llega  el  pescado 
desde  las  playas  hasta  el  ferrocarril,  donde  se 
embarca.  Pues  llega  por  el  sistema  de  corrida. 

Las  mujeres  (que  en  Portugal,  lo  mismo  que 
en  todas  nuestras  provincias  del  ISÍorte  y  ííoroes- 
te  trabajan  mucho),  salen  de  las  playas  con  el 
pescado  recién  extraído  del  agua,  y  colocado  en 
grandes  cestas  á  manera  de  bandejas  ó  azafates, 
salen,  repetimos,  con  la  mercancía  en  la  cabe- 
za, las  azules  sayas  de  la  sobrefalda  remanga- 
das en  las  caderas,  la  otra  falda  de  mucho  vue- 
lo y  de  tela  flexible,  caída,  descalzas  de  pie  y 
pierna,  sombrero  de  fieltro  negro  de  ala  ancha 
debajo  de  la  banasta,  los  brazos  al  aire,  y  em- 
prenden un  trotecillo  de  legua  y  media  y  aun 
dos  por  hora,  gritando  al  cruzar  por  las  pobla- 
ciones: ¡Peiche  de  corrida!  y  siguen,  siguen, 
con  la  parte  destinada  al  camino  de  hierro. 

Así,  hasta  en  los  pueblos  más  pequeños  del 
interior,  se  come  pescado  fresco  todos  los  días  á 
costa  del  trote  de  las  infelices  rarinas^  de  las 
pobres  vendedoras  de  pescado. 


Tengo  que  rectificar. 

En  uno  de  mis  capítulos  anteriores  me  hice 
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eco  de  la  bufonesca  procesión  de  San  Jorge,  pa- 
trón del  ejército  portugués.  Pues  bien,  estecirio, 
que  se  verificaba  tal  como  indiqué ,  se  ha  supri- 
mido por  el  Patriarca  y  no  se  repetirá  la  moji- 
ganga en  lo  sucesivo. 

* 
*  * 

Se  ha  verificado  en  esta  villa,  mi  cuar- 
tel general  todavía,  un  concierto  á  beneficio  de 
la  infortunada  viuda  del  doctor  Rocha,  admi- 
nistrador del  concejo  de  Cadaval.  Este  distin- 
guido médico  fué  bárbaramente  asesinado,  y  se 
supone  que  la  pasión  política  entró  por  mucho 
en  el  brutal  homicidio.  Era  exaltado  demócra- 
ta ,  y  atribuyese  al  dinero  de  sus  enemigos  el 
pago  del  traidor  puñal  que  dejó  en  orfandad 
seis  hijos. 

El  autor  del  atentado  se  halla  en  presidio,  á 
pesar  de  que  las  circunstancias  agravantes  eran 
horrorosas.  Pero  aquí  la  pena  de  muerte  está 
abolida  de  hecho ,  y  aun  manteniéndose  sólo  pá- 
ralos militares,  el  rey  se  ha  negado  á  aplicarla  en 
más  de  una  ocasión.  "Antes  firmaría-  mi  abdi- 
cación que  una  sentencia  de  muerte,  después  de 
no  aplicarse  hace  cuarenta  años"  ,  dijo  D.  Luis 
en  instante  solemne.  ¡Palabras  magníficas  que 
deben  esculpirse  en  bronce,  con  letras  de  oro, 
para  inmortalizar  este  rasgo  de  energía  y  de 
sentido  político  y  humanitario  !  A  fuer  de  im- 
parciales, y  aunque  no  nos  entusiasmamos  fá- 
cilmente con  rasgos  de  los  soberanos,  dadas 
nuestras  ideas,  colocamos  la  sinceridad  sobre 
todas  nuestras  opiniones  políticas,  y  aplaudí- 
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mos  donde  hallamos  la  ocasión  y  el  motivo, 
venga  de  donde  viniere. 

Y  hablemos  del  concierto,  cerrando  el  parén- 
tesis. 


El  cuarteto,  admirablemente  organizado  por 
el  Dr.  Pinto,  de  Bombarral,  y  su  simpática  se- 
ñora, ha  venido  á  tomar  parte  en  el  concierto. 
No  se  trata  de  adicionados ,  sino  de  verdaderos 
maestros.  Entre  ellos  (sin  que  suponga  nuestro 
silencio  desmerezcan  los  demás)  queremos  citar 
al  Sr.  Simoes ,  un  artista  de  primer  orden ,  ca- 
tedrático de  miisica  en  la  Universidad  de  Coim- 
hra.  Subrayamos  esas  palabras  para  dar  á  en- 
tender que  la  clásica  Universidad  ha  manteni- 
do en  el  cuadro  de  sus  disciplinas  la  enseñanza 
que  nosotros  también  tuvimos  en  Salamanca  y 
que  después  suprimimos.  Durante  la  revolución 
se  proyectó  crear  la  música  en  los  estudios  ge- 
nerales de  los  Institutos  de  España;  pero  allá 
quedó  arrumbado  éste  con  otros  importantísi- 
mos proyectos.  D.  Alonso  el  Sabio  se  asombra- 
ría, á  ser  posible  que  resucitara,  de  que  en  el 
siglo  XIX  se  hiciera  menos  por  la-  música  de  lo 
que  él  hizo  en  la  Universidad  salmantina  el 
siglo  XIII. 

Pues  bien,  el  Sr.  Simoes,  compositor,  críti- 
co y  estético,  posee  la  rara  habilidad  de  tocar 
varios  instrumentos,  como  si  quisiera  práctica- 
mente explicar  sus  teorías  con  demostraciones  y 
ejemplos  de  todos  los  órdenes,  y  demuestra  co- 
mo un  maestrazo. 
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y ¡bien  haya  el  país  que  tiene  abolido  el 

verdugo ! 

Leiria.  —  Pombal. — Al^o  sobre  el  marques  del  Potuhal. 

Empaquetado  de  nuevo  en  un  vagón  de 
ferrocarril,  emprendí  mi  viaje  hacia  Leiria ,  des- 
de cuyo  punto  empiezo  la  presente. 

El  aspecto  de  la  ciudad  es  agradable,  y  aun- 
que por  la  temporada  de  verano  no  se  puede 
juzgar  del  movimiento  de  una  población  duran- 
te la  vida  normal  de  invierno,  sin  embargo, 
puede  presumirse  que  no  ha  de  faltar  actividad 
en  la  ciudad  de  D.  Diniz,  sobre  todo  ahora  que 
cuenta  con  camino  de  hierro  que  en  breve  la 
pondrá  en  comunicación  directa  con  Figueira 
daFoz,  y,  salvando  el  Mondego,  con  Coimbra. 

Leiria,  capital  de  distrito  (provincia),  hállase 
enclavada  en  la  Estremadura  portuguesa  y  en 
las  pintorescas  márgenes  del  río  Liz.  Entre  los 
monumentos  que  encierra  dignos  de  mención 
se  cuentan  la^V,  ó  catedral,  edificio  de  tres  na- 
ves, esbelto,  con  anchísimas  ventanas  que  de- 
rraman torrentes  de  luz  en  las  altas  bóvedas. 

Parece  un  templo  románico  restaurado  y 
desnaturalizado  probablemente  por  el  señor  don 
Juan  Y,  que  impuso  su  librea  artística  á  todos 
los  monumentos  arquitectónicos,  vistiéndolos 
con  uniformidad  cansada  y  fastidiosa. 

Pero  el  poema  pétreo  de  Leiria  reside  en  las 
ruinas  de  su  famoso  castillo,  donde  alguien  se 
empeña  en  descubrir  las  primeras  cimentacio- 
nes romanas  sobre  el  promontorio  de  rocas;  en 
ver  las  huellas  feudales,  los  rastros  moriscos, 
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la  restauración  ojival,  y  por  último,  la  de  don 
Manuel. 

De  todo  ello,  lo  que  á  la  simple  vista  se  per- 
cibe en  aquella  silueta  de  ruinas  son  los  restos 
de  los  siglos  medios,  algún  elegante  balcón 
moruno  y  la  rica  ornamentación  del  monarca 
afortunado  que  compartía  el  cetro  con  una  hija 
de  los  Reyes  Católicos.  La  situación  del  castillo, 
por  extremo  romántica,  y  su  silueta,  que  se  des- 
taca á  distancia  inmensa ,  le  dan,  más  que  aspec- 
to de  fortaleza,  el  de  soñada  mansión  de  leyen- 
das amorosas  ó  de  fantásticas  tradiciones. 

Tiene,  por  último,  Leiria  un  bonito  teatro 
aislado  y  poéticos  alrededores  de  variado  pai- 
saje. 


En  poco  más  de  dos  horas  me  ha  trasladado 
un  charr-á-hanc  á  Pombal ,  después  de  almor- 
zar opíparamente  en  la  capital  deque  antes  me 
ocupé. 

La  villa,  cabeza  de  concejo,  cuyo  nombre  se 
ha  inmortalizado  más  con  servir  para  título  al 
ministro  de  José  I  que  con  sus  recuerdos  his- 
tóricos, se  encuentra  en  extensa  llanura  y  re- 
clinada en  la  ladera  de  la  colina  denominada 
Oteiro  (las  Maias.  Sobre  este  cerro  levanta  su 
cerviz  la  Alcazaba,  refugio  de  musulmanes  y 
de  los  Templarios. 

Los  restos  mortales  del  marqués  de  Pombal 
fueron  recogidas  en  la  parroquia  de  esta  villa, 
siendo  profanados  por  sus  enemigos  en  1808. 
Con  posterioridad  se  trasladaron  á  Lisboa. 
Cupo  al  cadáver  del  ministro  de  José  I  la  mis- 
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ma  suerte  de  la  que  por  su  mandato  alcanzó  á 
las  cenizas  de  otros  personajes.  ¡Castigo  pro- 
videncial! 

En  cuanto  á  él  y  su  obra ,  se  hallan  tan  di- 
vididas las  opiniones  y  tan  apasionados  los  jui- 
cios, que  no  puede  todavía  la  historia  pronun- 
ciarse en  sentido  favorable  ó  adverso.  La  críti- 
ca moderna  en  este  país  parece  que  condena  á 
Pombal,  pues  estima  que  la  expulsión  de  los 
jesuítas  y  la  reforma  de  la  instrucción  pública, 
fueron  medidas  políticas  para  hacer  que  el  in- 
flujo de  la  Compañía  desapareciese,  vinculándo- 
se en  el  despotismo  que  él  ejerció. 

La  modificación  de  la  enseñanza  no  tuvo  tam- 
poco la  importancia  que  se  le  ha  querido  conce- 
der; pues,  en  opinión  de  un  escritor  contempo- 
ráneo, no  significó  la  secularización ,  sino  el  de- 
seo de  cubrir  con  una  reforma  en  los  intereses 
morales  los  brutales  hechos  de  que  está  lleno 
aquel  reinado. 

Pombal ,  en  cambio ,  para  sus  panegiristas  es 
el  alma  del  Portugal  moderno ,  y  nos  inclina- 
mos más  á  este  parecer.  Cierto  que  sus  violen- 
cias y  arbitrariedades  dejan  atrás  los  horrores  é 
impiedades  de  varios  períodos  luctuosos  de  la 
historia;  igualmente  debe  reconocerse  que  no 
logra  hacer  simpáticos  sus  esfuerzos  para  liber- 
tar al  país  de  perniciosas  protecciones,  tales  co- 
mo la  de  los  hijos  de  San  Ignacio;  verdad  que 
repugna  leer  los  actos  atroces  á  que  se  entrega 
el  ministro,  propios  más  bien  de  los  siglos  me- 
dios que  de  la  época  donde  la  Enciclopedia  re- 
volvió los  cimientos  de  la  sociedad.  Pero,  á  pe- 
sar de  todo  esto ,  la  figura  de  Pombal  pasará  á 
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la  posteridad  ,  como  ha  pasado  á  nuestro  siglo, 
representando  un  carácter. 

Imbuido  en  las  ideas  del  último  tercio  del  si- 
glo pasado,  acaso  no  fué  un  hombre  bastante 
superior  para  comprender  su  alcance  ni  pene- 
trar el  sentido  destructor  de  lo  viejo,  fundador 
del  nuevo  tiempo  y  sembrador  de  los  ideales  del 
porvenir;  mas  prestó  á  su  patria  inmensos  ser- 
vicios morales  y  materiales  que  sería  injusto 
desconocer.  No  siempre  los  genios  son  los  en- 
cargados de  cumplir  las  grandes  empresas. 

Basta  de  digresión. 

El  viaje  á  Oporto. — Apuntes  del  camino. 

Dejamos  áPombal,  con  sus  ricas  minas  de  oro 
y  plata  y  su  cuenca  carbonífera,  y  atravesamos 
el  lindísimo  valle  de  Soure. 

La  vía  cruza  el  Mondego ,  el  río  Ibérico  can- 
tado por  tantos  vates ,  que ,  naciendo  en  las  más 
empinadas  cimas  de  la  sierra  de  Estrella,  viene 
á  desembocar  en  Figueira  da  Foz;  es  decir,  en 
la  boca  de  Figueira,  vertiendo  su  torrente  en 
el  Océano.  Dos  magníficos  puentes  salvan  el 
caudaloso  río  cerca  ya  de  Coimbra ,  y  quedando 
á  la  derecha  la  histórica  y  docta  población,  sigue 
la  vía  férrea,  aproximándose  á  la  orilla  del 
mar. 

Saludemos  á  la  ilustre  ciudad  y  prosigamos 
describiendo  el  camino  á  la  ligera. 

Ya  tocamos  en  Pampilhosa,  punto  de  enlace 
ó  de  eiifroncamento  con  la  línea  de  Beira  Alta, 
que  sigue  hasta  la  frontera  española  por  Ciudad 
Rodrigo.  Mirando  á  los  rails,  que  cual  cintas 
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de  plata  se  pierden  hacia  el  IS^ordeste ,  parece 
como  que  enviamos  una  palabra  cariñosa  á  Sa- 
lamanca para  que  transmita  nuestro  aliento  á  la 
patria  toda. 

Las  dos  Universidades  más  antiguas  de  la 
Península,  las  que  con  Bolonia,  la  Sorbona  y 
Oxford  vincularon  la  ciencia,  representando  el 
cerebro  de  la  civilización  desde  el  siglo  XIII, 
Salamanca  y  Coimbra,  se  hallan  hoy  unidas  por 
el  camino  de  hierro.  La  primera  no  significa  lo 
que  en  tiempos  pasados ;  la  segunda  conserva 
toda  su  importancia,  que  apenas  si  las  escuelas 
superiores  de  Lisboa  y  Oporto  consiguen  mer- 
mar... 

¡  Mealhada,  dos  minutos  ! 

Ese  nombre  recuerda  una  página  brillante  de 
la  epopeya  de  principios  del  siglo  contra  el  co- 
loso de  Francia. 

■  Aquí  el  ejército  de  íí^apoleón  es  derrotado  por 
las  huestes  luso-inglesas ,  al  mando  de  We- 
llington,  el  27  de  Septiembre  de  1810. 

En  este  punto  se  apean  los  que  quieren  ir  en 
diligencia  á  visitar  Bussaco,  el  bosque  agreste 
de  mayor  aspereza  y  de  exuberancia  mayor  de 
Portugal.  Domina  la  selva  antiguo  convento 
donde  se  descubre  el  llano  en  que  sucumbieron 
las  tropas  del  general  Massena. 

Bussaco...  ¡Una  ilusión  fallida  en  mis  pro- 
yectos ;  una  esperanza  para  otro  viaje  al  suelo 
lusitano ! 

La  vía  se  acerca  en  Oliveira  de  Barrosima  á 
las  dunas  de  que  hablamos  anteriormente,  y  cu- 
yo terreno  de  'aquí  á  Aveiro  ha  comparado  Re- 
clus  á  la  arenosa  región   que  separa  Bayona 
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de  Burdeos  cerca  de  la  costa.  Estamos  en  las 
landas  lusitanas.  Un  paso  más  y  entraremos  en 
la  Yenecia  de  Portugal  ó  en  el  Rotterdam  ibé- 
rico. La  tierra  se  parece  al  suelo  de  Holanda;  la 
ciudad  del  Vouga,  Aveiro,  á  las  dos  ciudades 
construidas  sobre  canales  y  estacas ,  como  la 
que  la  paciencia  de  los  Países  Bajos  fundó  en 
el  norte  de  Europa,  y  el  genio  artístico  creó  en 
el  Adriático. 

Para  que  la  ilusión  sea  completa,  el  cielo 
gris  y  el  ambiente  húmedo  y  polvoriento.  Pa- 
rece que  nos  encontramos  entre  frisones  más 
bien  que  entre  hijos  de  Viriato.  La  tranquili- 
dad que  se  nota  por  todas  partes ;  la  paz  ape- 
nas turbada  por  el  canto  del  campesino  que 
vuelve  al  hogar  precediendo  á  la  yunta  de  las 
cansadas  vacas;  acompañado  el  fado ^  melan- 
cólico y  triste  como,  canción  moruna,  del  des- 
igual chirrido  de  la  carreta;  á  lo  lejos  el  molino 
de  viento  que  voltea  las  aspas ;  el  silencio  de 
la  caída  de  la  tarde;  este  conjunto  misterioso 
que  lleva  consigo  una  oración,  un  recuerdo  y 
una  esperanza,  trae  á  la  memoria,  por  las  ana- 
logías, la  campiña  de  los  Países  Bajos,  descrita 
de  modo  inimitable  por  Amicis,  y  se  repiten 
los  versos  que  dedicó  á  Holanda,  cual  eco  de 
aquel  panorama,  desahogando  el  espíritu  la  so- 
ñolienta ^languidez  que  se  experimenta  reco- 
rriendo aquellos  parajes. 

El  viento  trae  hasta  el  tren ,  entre  ruidos  con- 
fusos del  cercano  crepúsculo ,  los  acres  olores 
de  las  salinas  del  Aveiro,  que  queda  á  un  lado 
de  la  vía,  severa  tras  de  su  almenado  barrio. 
Casi  tan  espesas  como  los  postes  telegráficos  pa- 
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san  las  quintas  de  recreo  que  hermosean  el  pai- 
saje; y  á  veces  se  toman  por  quintas  las  velas 
de  los  molinos  ó  las  de  alguna  embarcación  que 
se  aventura  á  cruzar  los  bancos  de  arena  en  la 
desembocadura  del  Youga.  De  aquella  parte, 
hacia  el  Norte,  arranca  un  canal.  Si  hoy  rica, 
ayer  lo  fué  más  la  industriosa  ciudad,  que  en 
tiempos  del  romántico  monarca  D.  Sebastián 
cuéntase  que  enviaba  á  Terranova  centenares 
de  embarcaciones  á  la  pesca  del  bacalao. 

Sigue  en  Ovar  el  mismo  panorama.  Algunas 
chimeneas  indican  las  fábricas  de  loza. 

El  inmenso  pueblo  de  Espinho ,  construido 
ad  hoc  para  bañistas,  rompe  con  el  paisaje  an- 
terior. La  vista  de  la  playa  del  Biarritz  portu- 
gués atrae  y  recrea  el  ánimo ,  lo  mismo  que 
Granja,  residencia  más  modesta  aún... 

ViUanova  da  Gala. — Oporto  descrito  á  la  ligera  y  en  for- 
ma de  telegrama. 

Frente  á  Oporto,  como  uno  de  sus  arrabales, 
unido  á  la  soberbia  capital  por  magnífico  puen- 
te colgante,  se  encuentra  Yillanova  da  Gaia. 
El  Duero  separa  esta  villa  de  Oporto,  y  dícese 
que  su  fundación  es  anterior  á  la  émula  de  Lis- 
boa. La  Gaya  antigua,  cuéntase  que  existía, 
aunque  modesta,  de  tiempo  inmemorial,  cuan- 
do D.  Alfonso  III,  en  1255,  levantó  á  su  lado 
la  villa  Nova.  El  nombre  cuadra  perfectamen- 
te á  la  población.  Gaia  llaman  los  italianos  á 
"^u  Florencia,  y  alegre  y  gaya  debe  nombrarse 
á  este  lindo  pueblecito.  El  monarca  citado  man- 
dó que  aquí  cargasen  y  descargasen  los  buques 
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mercantes,  ora  vinieran  por  el  río  ó  procedie- 
sen del  mar.  Quería  con  dicha  medida  castigar 
á  la  capital  por  la  actitud  del  obispo  enfrente 
de  su  autoridad  indiscutible.  La  ciudad  fué  cas- 
tigada por  la  falta  de  su  señor,  pues  el  comer- 
cio y  las  industrias  habían  de  resentirse.  Desde 
entonces,  hállanse  establecidos  en  este  punto 
los  grandes  almacenes  de  las  compañías  vinate- 
ras. Durante  la  guerra  civil,  también  castigó 
D.  Miguel  á  la  ciudad  por  su  resistencia,  y  las 
bombas  incendiaron  las  bodegas,  yendo  el  líqui- 
do á  teñir  las  aguas  del  Duero  entre  llamas  y 
luto,  sangre  y  desolación.  Calcúlase  que  en  es- 
te día  nefasto  (16  de  Agosto  de  1833)  se  per- 
dieron 9.505  inmensas  pipas  de  vino. 

El  panorama  es  delicioso.  La  línea  férrea  cru- 
za el  Duero  por  entre  abruptas  rocas  que  limi- 
tan su  cauce.  Oporto  se  destaca  dominando  el 
TÍO,  tendida  á  lo  largo  de  extenso  anfiteatro.  La 
sierra  del  Pilar  preside  á  tan  magnífico  espec- 
táculo, coronada  por  el  convento  que  sirvió  co- 
mo atalaya  en  la  citada  contienda  (1832),  en 
el  sitio  de  la  reacción  y  el  absolutismo  contra 
la  libertad  y  el  régimen  constitucional. 

El  viaducto  por  donde  la  vía  atiaviesa  el  Due- 
ro constituye  una  obra  colosal.  Empieza  esta 
obra  por  el  camino  á  83  metros  de  altura,  sigue 
tras  el  camino  un  túnel  de  cerca  de  medio  ki- 
lómetro, y  termina  en  el  puente  de  353  metros, 
á  61  sobre  el  nivel  de  las  aguas.  El  arco  prin- 
cipal, de  160  metros  de  luz,  basta  por  sí  solo 
para  honrar  al  ingeniero  y  á  la  nación.  El  pre- 
supuesto de  la  obra,  que  lleva  el  nombre  de  la 
reina  doña  Pía,  y  que  se  inauguró  en   1877, 
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ascendió  á  un  millón  ij  trescientas  cuarenta  mil 
pesetas. 

*  * 

Lo  que  Barcelona  es  á  Madrid ,  es  Oporto  á 
Lisboa.  Empezando  por  la  rivalidad  natural  en- 
tre quien  produce  y. quien  consume,  siguiendo 
por  la  emulación  de  la  ciencia  y  laliteratura,  y 
concluyendo  por  los  estímulos  y  celos  del  con- 
fort de  la  vida,  todo  es  materia  de  comparación 
para  portuenses  y  lisbonenses.  Si  Lisboa  posee 
una  escuela  modelo ,  el  conde  de  la  Ferreira  de- 
ja en  su  testamento  un  legado  para  montar  ocho 
mil  de  primera  enseñanza  gratuita,  amén  de 
un  manicomio ;  si  la  capital  funda  un  hospital, 
Oporto  inaugura  dos,  montados  con  todos  los 
adelantos ;  si  la  capital  del  reino  edifica  un  ba- 
rrio ensanchándose  hacia  Campo  Grande ,  la  rei- 
na del  Duero  abre  sus  brazos  en  las  dos  direc- 
ciones de  su  extensión...  la  antigua  Porí^ís  Ca- 
le, orgullosa  de  que  ella  dio  nombre  á  toda  la 
nación ,  acecha  sin  cesar  los  progresos  de  la  se- 
ñora del  Tajo  para  vencerla  con  los  suyos.  Los 
lisbonenses  dicen  que  Oporto  es  triste ;  los  por- 
tuenses sostienen  que  Lisboa  es  pobre. 

Pero  las  trescientas  mil  y  tantas  almas  de 
Lisboa  siguen  venciendo  á  las  ciento  y  tantas 
mil  de  Oporto.  Los  admiradores  de  la  industrio- 
sa ciudad  episcopal  dicen  que  no  deben  tomar- 
se al  peso  los  habitantes,  sino  medirse  por  la 
calidad ,  y  que  los  portuenses  representan  lo  que 
los  piamonteses  en  Italia. 

Las  vicisitudes  históricas  que  constituyen 
los  grandes  ciclos  de  la  población  que  fundaron 
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los  suevos  se  resumen  en  pocas  palabras.  La 
conquistan  los  moros  y  la  reconquistan  los  re- 
yes de  Asturias  repetida  y  alternativamente 
durante  la  epopeya  ibérica  de  los  ocho  siglos. 
Los  ejércitos  españoles  se  apoderan  de  El  Puer- 
to (O  Porto)  á  fines  del  siglo  XVI  por  muerte 
del  cardenal  D.  Enrique ;  á  principios  de  este 
siglo  cae  en  poder  de  los  franceses ;  pero  el 
mismo  año  de  1809  son  expulsadas  las  huestes 
napoleónicas. 

La  impresión  que  causa  Porto  á  primera  vis- 
ta, por  la  distribución  de  sus  edificaciones,  es 
análoga  á  la  de  Lisboa. 

También  se  halla  edificada  sobre  colinas,  por 
más  que  no  sean  las  ocho  de  Roma  ni  las  siete 
de  la  ciudad  del  Tajo. 

Dos  grandes  montañas,  por  decirlo  así,  se  en- 
soberbecen y  desafían  frente  á  frente.  La  <SV, 
esto  es,  aquella  que  recibe  el  nombre  por  la 
catedral,  y  la  Victoria.  En  el  laberinto  de  sus 
encrucijadas  sólo  sirve  de  guía  una  torre,  la  de 
los  Clérigos,  tenida  por  la  más  alta  del  reino  y 
que  mide  75  metros  de  altura.  Carece  de  gran 
mérito  artístico,  pues  pertenece  á  esas  cons- 
trucciones híbridas  del  siglo  pasado ,  que  no  son 
bastante  puras  para  ser  filiadas  en  el  greco-ro- 
mano moderno,  que  se  denominó  neo-clasicis- 
mo, ni  suficientemente  ornamentales  para  ser 
consideradas  como  derivaciones  de  un  renaci- 
miento con  carácter  propio.  El  tercio  superior  es 
muy  barroco  y  casi  churrigueresco. 

La  catedral ,  en  cambio,  constituye  un  rico 
ejemplar  del  gusto  que  algunos  quieren  llamar 
latino-bizantino,  en  lo  que  queda  de  la  primi- 
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tiva  fábrica  del  siglo  XI ,  que  no  es  mas  que  una 
puerta  y  dos  torres.  Hay  quien  todavía  cree  que 
los  cimientos  primitivos  son  bizantinos  puros, 
esto  es ,  del  siglo  IX  al  X,  y  que  el  conde  don 
Enrique  sólo  hizo  reedificar  el  templo  primero. 

El  claustro,  de  época  muy  posterior,  gótico, 
pasa  como  modelo,  y  la  Madonna  de  la  sacris- 
tía, cuadro  de  verdadero  valor,  se  atribuye  á. 
la  mano  de  Rafael  Sanzio  de  Urbino. 

Otras  iglesias  merecen  citarse. 

San  Martín  (ó  San  Martinho,  cedo-feita^ — 
hecha  deprisa),  construida  por  un  voto  del  rey 
suevo  Teodomiro,  según  la  leyenda,  aunque 
era  arriano. — Nuestra  Señora  de  Lapa,  donde 
se  conserva  el  corazón  de  D.  Pedro  IV,  defen- 
sor de  Porto  contra  los  absolutistas  de  D.  Mi- 
guel.— San  Francisco,  convertida  en  Bolsa,  y 
cuyo  ábside  antiguo  se  quiere  señalar  como  de 
raro  mérito.  La  Bolsa  realmente  debe  visitarse 
por  la  esplendidez  con  que  se  halla  arreglado 
el  edificio.  En  San  Francisco,  primitivamente 
ojival,  admiran  las  tallas  doradas  en  estilo  re- 
cargado de  varias  restauraciones. 

Oporto  ofrece  variadísimos  contrastes  de  ba- 
rrios antiguos,  ocultos  entre  casas  recientemen- 
te levantadas;  bellísimas  plazas,  en  dos  de  las 
cuales  se  ven  las  estatuas  de  D.  Pedro  IV  y  don 
Pedro  V;  calles  animadísimas  como  la  de  las 
Flores,  la  de  los  Ingleses,  la  de  San  Juan,  lle- 
nas de  comercios,  abundando  las  platerías  en 
la  primera;  paseos  pintorescos,  hermosos  tea- 
tros, y,  en  fin,  panoramas  en  los  alrededores 
tan  sonrientes  como  originales ,  sin  olvidar  el 
famoso  Palacio  de  cristal,  soberbio  en  todos 
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sentidos.  No  lejos  se  encuentra  la  capilla  de 
Carlos  Alberto  y  la  residencia  donde  murió 
aquel  rey,  cuyos  ideales  legó,  para  su  gloria,  á 
su  hijo,  que  debía  realizarlos. 


Cocheros  y  criados. — La  complacencia  de  las  autor  ida-' 
des. — Por  que'  Portugal  nos  recuerda  la  infancia  á 
los  es2)añoles.  —  Más  sobre  tratamientos.  —  Algunas 
palabras  sobre  Granja  y  Esptinlto. 

Mentira  parece  que  un  pueblo  que  demuestra 
tan  raras  cualidades  para  entender  la  vida  á  la 
moderna  consienta  á  sus  autoridades  la  censu- 
rable apatía  en  la  corrección  de  los  incalificables 
abusos  cometidos  por  los  cocheros  de  punto. 
Hablo  de  las  grandes  capitales ,  de  Lisboa  y 
Oporto.  Cuanto  se  diga  es  poco  acerca  del  es- 
cándalo. El  extranjero  es  víctima  del  pillaje,  á 
ciencia  y  paciencia  de  los  polizontes. 

i^seguran  que  hay  tarifas  y  agentes  munici- 
pales: no  se  conoce.  Los  carruajes  deben  rega- 
tearse como  las  patatas,  y  después  de  ajustados, 
todavía  se  gestiona  acerca  del  pago.  M  en  Fran- 
cia, ni  en  Italia,  ni  en  España  pasa  nada  que 
se  parezca  al  brutal  desenfada  de  los  autome- 
dontes  de  alquila.  Prácticamente  lo  he  visto,  y 
por  eso  hablo.  Los  que  conocen  más  mundo 
afirman  que  en  ninguna  capital  del  orbe  ocurre 
cosa  análoga  á  lo  que  se  tolera  en  Portugal. 

¡Y  luego  nos  quejamos  de  nuestros  simo- 
nes! Son  el  ideal  de  la  honradez  y  el  prototipo 
de  la  caballerosidad  al  lado  de  éstos  sus  paisa- 
nos gallegos. 

Porque  es  de  notar  que  la  casi  totalidad  de. 
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los  cocheros  son  hijos  de  Galicia,  aunque  des- 
mientan la  raza.  El  gallego  en  Portugal  traba- 
ja muy  bien  en  todos  los  oficios.  Pero  el  cons- 
tante consorcio  de  algunos  con  las  caballerías 
les  hace  parecerse  á  las  bestias  que  guían,  y 
tiran  cada  par  de  coces  que  tiembla  el  firma- 
mento. Como  criados,  mozos  de  cuerda,  agua- 
dores, peones,  el  gallego  goza,  con  razón,  de 
justísima  fama  por  su  probidad,  su  amor  al 
trabajo,  y  por  la  modestia  en  sus  pretensiones. 
Muchas  industrias  enteras  se  hallan  á  cargo  de 
gallegos  ,  los  hoteles  entre  otras. 

Y  cojno  la  representación  aquí  del  trabajo 
mecánico  y  rudo  es  el  pobre  gallego ^  llamárse- 
lo á  cualquiera  que  no  lo  sea  de  nacimiento 
constituye  la  mayor  de  las  ofensas.  Algo  de  es- 
to sucede  también  en  nuestra  tierra  de  gar- 
banzos. 

Hay  profesiones  que  imprimen  carácter:  la 
de  cochero  debe  contarse  en  el  número  de  ellas 
y  la  de  gallego  en  general. 

Aquí  de  Fernández  Jiménez  para  que  haga 
la  apología  del  hijo  de  Galicia,  como  lo  verificó 
en  aquellas  memorables  conferencias  del  anti- 
guo Ateneo. 


Xo  sé  qué  tiene  la  vida  en  Portugal  que  le 
recuerda  á  uno  su  infancia.  Acaso  nuestros  pa- 
dres sabían  vivir  mejor  que  nosotros,  y  los  por- 
tugueses se  han  parado  en  esta  época  seudo- 
romántica,  más  positiva  en  punto  al  confort, 
las  comodidades  y  la  economía ;  tal  vez ,  por  el 
contrario ,  nuestros  mayores  vivían  peor  en  el 
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año  30  ó  40  que  se  vive  en  el  88... ;  sea  como 
quiera,  ello  es  que  en  la  mayoría  de  las  casas 
de  clase  media,  más  ó  menos  acomodada,  en 
las  fondas ,  en  los  comercios ,  en  las  moradas  de 
los  artesanos,  encuentra  uno  la  vajilla  que  se 
usaba  en  casa  cuando  empezaba  á  sentarse  á  la 
mesa  de  familia,  con  edad  suficiente  para  no 
meter  las  manos  en  los  platos  ni  empinar  los 
vasos  con  entrambas,  convirtiendo  la  boca  en 
catarata  de  dos  chorros ,  que  iban  á  empaparse 
en  el  babero.  Los  muebles  aquellos  de  caoba 
maciza  que  duraban  eternidades,  los  halla  uno 
á  cada  paso,  sólo  que  sustituidos  los  asientos 
de  cerda  por  los  de  rejilla;  y  al  sentarse  en  es- 
tas anchas  sillas,  tan  perfectamente  retrepadas, 
parece  como  que  le  abraza  á  uno  algún  amigo 
de  la  niñez,  y  espera  que  le  tapen  los  ojos  y 
que  resuene  la  frase  de  «quién  soy",  con  su  co- 
rrespondiente anngnorísis  y  aditamentos  pro- 
pios de  los  reconocimientos  inesperados. 

Los  cuadros  (pocos,  en  Portugal  no  se  ador- 
nan mucho  las  paredes)  se  los  sabe  uno  de  me- 
moria. Todo  el  mobiliario  conserva  ese  dejo  del 
estilo  Imperio,  que  ha  durado  hasta  lo  híbrido 
de  nuestros  días.  Dicho  se  está  que  me  refiero 
al  tipo  de  la  vivienda  modesta. 

Los  argumentos  de  las  láminas  son  casi  in- 
variablemente las  simpáticas  litografías  ilumi- 
nadas, por  lo  común  inocentes,  de  las  pastorci- 
llas  de  Arriaza,  que  esperan  al  zagal  de  la  he- 
chura Menéndcz  Valdós,  ó  El  sueño  de  ángeles 
en  que  la  niña  duerme  en  el  regazo  amoroso  un 
par  de  pichones,  haciendo  juego  ó  jjendant  (co- 
mo ahora  decimos)  con  la  pareja  de  enamorados 
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campesinos  vestidos  de  seda  como  primeras 
2)artes  de  ópera  ó  individuos  de  soñada  Arcadia. 
Los  rótulos  trilingües  (en  español,  francés  é 
inglés,  como  si  los  franceses  hubiesen  prepara- 
do la  mercancía  para  España  y  Gibraltar) ,  no 
cuadran  á  veces  con  el  asunto.  Esto  tamlaién 
solía  acontecer  en  casa  cuando  de  muchachos 
nos  devanábamos  los  sesos  por  penetrar  el  sig- 
nificado de  las  estampas.  Y  es  que  en  el  passe- 
partout  negro  y  la  leyenda  dorada  ha  colocado 
la  inhábil  mano  de  la  dueña  una  lámina  de  non. 
En  los  comedores  se  ven  los  conejitos  y  demás 
caza,  criada  en  los  estrados  y  no  en  los  bosques, 
á  juzgar  por  el  aseo  de  los  animales,  y  los  pe- 
ces compañeros  de  náyades  y  ondinas ,  según  la 
plata  y  oro  que  los  esmalta... 

En  cuanto  á  ciertos  establecimientos ,  los  ca- 
fés, verhigratia,  se  hallan  como  el  primitivo 
Pombo  ó  como  el  parnasillo  del  Príncipe,  y 
aun  el  Iris  que  hoy  lleva  el  nombre  de  la  capi- 
tal de  España.  Espejos  pequeños  con  marco  de 
caoba  y  algún  adorno  dorado ;  veladores  gran- 
des de  caoba,  también  con  gruesas  tapas  de  jas- 
pe gris  ó  rojo;  camareros  sin  el  mandil,  á  la 
francesa,  que  se  ha  adoptado  en  nuestros  ca- 
fés... 

Cuando  se  observa  todo  este  conjunto  y  se 
mira  á  las  gentes,  en  que  también  se  nota  el 
tipo  de  la  media  melena,  el  bigote  borgoñón  ó 
el  republicano  del  año  48  unido  á  la  perilla, 
parece  Portugal  como  un  pueblo  de  España  que 
está  en  el  momento  de  nuestra  primera  regen- 
cia de  Espartero.  Cuando  se  observa  en  cambio 
la  cultura  de  sus  costumbres,  su  respeto  ala 
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ley,  la  hidalguía  de  sus  procedimientos,  la  no- 
bleza de  su  hospitalidad  y  su  amor  hacia  la  de- 
mocracia, su  veneración  por  las  glorias  nacio- 
nales, su  entusiasmo  para  con  sus  hombres 
eminentes,  su  vida  social  y  objetiva  á  la  mo- 
derna, parece  Portugal  un  pueblo  del  siglo  XX, 
y  España  entonces  —  ¡triste  es  confesarlo! — un 
pueblo  que  ni  siquiera  se  ha  estacionado  en  el 
tercio  del  siglo  á  que  aludimos,  sino  en  el  quin- 
to de  la  época  de  Godoy;  ó  mejor  aún:  en  los 
años  anteriores  al  favorito,  que,  después  de  to- 
do, representaba  un  g#ado  de  sentido  común 
muy  superior  á  la  corte  y  á  su  tiempo. 

* 
*  * 

uEl  hombre  es  un  animal  de  costumbre." 
Buffon  conocía  la  especie  humana.  Llega  uno 
hasta  á  acostumbrarse  á  que  le  llamen  Excelen- 
cia. Yo  que  siempre  he  creído  que  los  trata- 
mientos denigran  á  quien  los  recibe  y  envile- 
cen á  quienes  los  dan,  aquí  me  llama  la  atención 
cuando  algún  portugués  que  la  echa  de  que 
habla  castellano  (semejante  á  mi  chapurrado 
lusitano)  me  llama  usted.  De  igual  manera  me 
cuesta  violencia  decir  voace'  á  los  pequeños  y 
vossa  excelencia  á  los  que  juzgo  grandes;  pero 
aquéllos  se  ofenden  si  les  doy  el  tratamiento 
superior,  y  éstos  se  creen  insultados  si  les  apli- 
co el  tratamiento  inferior.  En  algunas  ocasio- 
nes entablo  diálogos  que  parecen  calderonianos, 
no  por  lo  castizos,  sino  por  la  forma  del  vos, 
que  usamos  mis  interlocutores  y  yo  y  por  las 
frases  y   vocablos  anticuados  entre  nosotros, 
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aquí  en  boga  aún ,  como  de  pura  lengua  por- 
tuguesa sin  mezcla  de  galÍQísmos. 


*  * 


Desde  Oporto  pueden  hacerse  pequeñas  ex- 
cursiones á  las  playas  de  Granja  y  Espinlio, 
por  donde  cruzan  de  seis  á  ocho  trenes  diarios, 
ó  á  Matosinhos  y  la  Foz  de  San  Joao ,  para  don- 
de hay  americano,  6  tranvía  que  decimos  nos- 
otros. 

Granja  es  un  puebleclto  de  juguete.  Las  ca- 
sas están  calcadas  en  los  modelitos  de  cartón 
que  los  chicos  compran  para  pegarlos  después, 
siguiendo  las  indicaciones  de  la  correspondiente 
estampita  iluminada.  Los  edificios  afectan  la 
hechura  de  chalet  suizo  ó  de  palacio  ruso ;  ora 
el  tipo  gótico  convencional ,  ora  la  casita  de 
peón  caminero,  con  su  par  de  ventanas  simé- 
tricas, su  puertecita  y  su  correspondiente  chi- 
menea. Todo  el  pueblo  se  halla  adornado  de 
pinos,  que  también  por  sus  dimensiones  re- 
cuerdan los  de  los  tiroleses,  y  las  plantas  pare- 
cen virutas  pintadas ;  los  palos  que  limitan  los 
jardincillos  resultan  hechos  con  palillos  de  dien- 
tes. El  efecto  del  Broek  de  Holanda,  ese  pue- 
blo de  muñecos ,  famoso  en  Europa ,  se  repite 
en  Granja;  todo  es  diminuto,  alegre,  coquetón, 
artificial,  esmaltado  de  colores  chillones  y  en- 
tonado con  el  azul  marino  del  diáfano  Cielo  y 
el  azul  celeste  de  las  aguas  del  mar,  tranquilas 
comúnmente  en  este  pedacito.  El  ambiente 
siempre  es  puro,  á  diferencia  de  Oporto,  don- 
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de  densas  calinas  oscurecen  la  atmósfera  la  ma- 
yor parte  del  día. 

Menos  caprichoso  que  Granja,  Espinho  re- 
une  condiciones  superiores,  desde  el  punto  de 
vista  de  la  amenidad ,  para  el  que  busca  re- 
creo, novia  ó  juegos  más  ó  menos  lícitos.  Una 
población  tirada  á  cordel,  sin  la  elegancia  de  la 
pequeña  Niza  antes  nombrada,  sin  ái'boles  y 
sin  otros  atractivos  que  la  buena  sociedad  y  los 
bailes.  También  Espinho  pertenece  á  los  bañis- 
tas, lo  mismo  que  Granja ,  aunque  no  se  advier- 
te tanto  la  autonomía  aquí  como  en  la  ve- 
cindad. 


Las  campanas. — Foz,  Maiosinhos  y  Lega. — Bueyes  y 
números. — Museo  de  2}i>itHras  y  estaturas. — La  Bi- 
blioteca. 

Desde  mi  cuarto  del  hotel  Francfort  (perfec- 
tamente servido  por  Mad.  Hardy)  enristro  la 
pluma,  acompañado  de  la  música,  como  el  héroe 
de  aquella  antigua  zarzuela  La  cola  del  diablo; 
música  de  campanas,  porque  en  Portugal,  lo 
mismo  que  en  Holanda  y  otros  países,  tocan 
éstas  á  tono,  piezas  más  ó  menos  complicadas  y 
más  ó  menos  artísticas. 

Suenan  las  ánimas,  y  en  este  momento  me 
pongo  á  resumir  las  impresiones  del  día,  des- 
pués de  visitar  Matosinhos  "y  Lega,  dos  pueble- 
citos  situados  en  la  playa,  pasada  la  Foz  de 
San  Juan,  hacia  el  Norte.  San  Joao  da  Foz,  ó 
de  la  boca  del  Duero,  Matosinhos  y  Leca,  cons- 
tituyen tres  pintorescas  barriadas,  unidas  por 
tranvías  de  vapor  y  de  sangre  á  Oporto ,  como 
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las  Arenas  á  Bilbao,  sólo  que  en  la  capital  de 
Vizcaya  hay  grandes  hoteles  capaces  para  cien- 
tos de  personas,  y  aquí  únicamente  se  encuen- 
tran cuartos  encargándolos  de  antemano,  pues 
las  hospederías  son  casas  pequeñas,  y  los  bañis- 
tas en  gran  número. 

Las  tres  poblaciones  aumentan  de  día  en  día, 
pero  los  edificios  que  se  construyen  pertenecen 
á  particulares,  con  lo  que  el  bañista  disfruta 
del  mar  cada  verano  más  apurado,  más  caro  y 
más  estrecho. 

LaFoz,  Matosinhos  y  Lega  (divididos  los 
dos  últimos  por  el  río  de  este  nombre)  tienen 
el  aspecto  de  colonias  inglesas.  La  construcción 
de  las  casas  particulares,  con  sus  ribetes  de  jar- 
dín alrededor,  con  sus  balcones  y  antepechos, 
tan  i'arosen  Portugal,  donde  todo  se  vuelve  ven- 
tanas; con  los  ángulos  agudos  de  sus  techum- 
bres, como  si  se  tratase  de  un  clima  donde  ne- 
vase copiosamente  ó  lloviese  en  abundancia  to- 
rrencial; con  sus  festones  de  madera  calada  que 
recuerda  las  obras  de  marquetería ;  sus  colores 
vivos,  sus  verjas  caprichosas  y  su  falta  de  sime- 
tría ,  todo  acusa  que  los  ingleses  pusieron  allí 
mano,  plantaron  sus  reales  y  crearon  un  Bia- 
rritz,  un  Niza,  un  Monte- Cari  o,  un  Monaco, 
de  lo  que  fué  aldeas  de  pescadores  y  chozas  de 
marineros. 

No  hace  muchos  años,  antes  de  la  invasión 
anglomana,  las  excursiones  se  verificaban  en 
carreta  de  bueyes:  ahora,  el  vapor  traslada  de 
media  en  media  hora  un  convoy  compuesto  de 
varios  coches  de  tranvía,  atestados  siempre,  y 
multitud  de  gente  acomodada  y   de  negocios, 
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pasa  la  estación  veraniega  en  estos  puntos,  y  va 
durante  el  día  á  sus  ocupaciones  cotidianas  á  la 
Bolsa  ó  la  City.  En  breve,  el  camino  alto  y  el 
bajo  que  va  lamiendo  el  Duero  á  la  derecha  se 
convertirán  en  larga  calle ,  la  cual  se  halla  mar- 
cada ya  por  innumerables  casitas. 


* 
*  * 


Hablé  de  bueyes  y  de  números,  y  no  quiero 
dejar  en  el  tintero  dos  observaciones. 

La  primera  se  refiere  ala  manera  especial  de 
uncir  el  ganado  vacuno  á  los  carros.  Los  ani- 
males, cuyas  armas  (usaremos  este  nombre,  ya 
que  cuernos  en  Portugal  es  palabra  malsonante) 
son  inmensas,  tan  grandes  como  el  colmillo  de 
la  famosa  tienda  de  Fuencarral,  estos  animales, 
digo,  arrastran  el  vehículo  mediante  un  yugo  ó 
ubio  de  madera,  calada  en  trecerías  de  dibujo 
enteramente  oriental,  morisco  ó  bizantino.  Al- 
guno de  dichos  tablones  merecería  figurar  en  un 
museo. 

En  cuanto  á  la  numeración  de  las  casas,  nó- 
tase la  costumbre  de  colocar  cifras  sobre  cuan- 
tos huecos  dan  á  la  calle,  y  puertas  y  ventanas 
ostentan  por  igual  su  guarismo,  llegando  á  mi- 
les en  vías  relativamente  cortas.  Es  como  con- 
tar los  caballos  por  ¡os  iñes.  El  deseo  de  aumen- 
tar idealmente  forma  una  pasión  nacional,  que 
no  lleva  trazas  de  extinguirse ,  por  más  que  á 
muchos  portugueses  hemos  oído  ridiculizar  se- 
mejante manía.  ^ 
* 
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Una  colección  de  aquellos  yugos  que  los  Re- 
yes Católicos  pusieron  en  el  blasón  de  España 
haría  interesante  el  museo  de  Oporto. 

Algunas  estampas  y  otras  tantas  j^infuras, 
con  escasa  suma  de  vaciados,  que  reproducen 
esculturas  clásicas  en  la  galería  aneja  á  la  Bi- 
blioteca pública  portuense ,  es  lo  que  se  llama 
el  Museo  de  Bellas  Artes. 

He  visitado  ambas  colecciones ;  la  de  libros 
(unos  veinte  mil  volúmenes)  satisface  más  que 
la  de  obras  artísticas.  Estas  son  pocas  y,  en  ge- 
neral, malas.  Mucha  copia,  falta  de  catálogo, 
descuido  en  la  manera  de  estar  tenido ,  y  rarí- 
simos los  trabajos  de  verdadero  mérito  dignos 
de  Museo.  lie  ahí  todo. 

¡  Qué  diferencia  del  Museo  de  las  Janelas 
Verdes  de  Lisboa! 

Entre  las  pocas  cosas  que  deben  mencionar- 
se, citaremos  unas  placas  de  esmalte,  góticas, 
acaso  del  siglo  XY ,  acaso  anteriores ,  con  la  vi- 
da de  Jesús ,  y  que  servirían  tal  vez  para  orna- 
mentación de  un  cofrecillo  destinado  á  fines  sa- 
grados. Ello  sólo  vale  más  que  el  resto  de  la 
galería. 

El  Desterrado,  estatua  en  marmol  de  un 
profesor  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Oporto,  y  que  no  sé  si  me  engaño  al  afirmar 
que  ya  vimos  dicha  escultura  en  una  de  las  úl- 
timas exposiciones  de  Madrid,  es  obra,  aunque 
sobrado  romántica,  acreedora  á  incondicionales 
alabanzas.  Algunos,  pocos,  cuadros  de  autores 
contemporáneos  pensionados;  dos  retratitos  en 
cobre  de  la  buena  época  de  Carreño;  la  espada 
de  Alfonso  Henríquez  (si  fuera  auténtica)  y  la 
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urna  en  que  se  guarda  el  sombrero  y  otras 
prendas  de  vestir  de  D.  Pedro  IV. 

Un  día  quisieron  eclipsar  los  portuenses  á  los 
lisbonenses,  y  fabricaron  dos  plazas  de  toros; 
otro  día  un  filántropo  repartió  8.000  escuelas 
en  el  país...  ¿cuándo  superará  Oporto  á  Lisboa 
arreglando  su  Museo  de  Bellas  Artes? 

Si  en  la  Pinacoteca  no  hay  cuadros ,  en  cam- 
bio los  manuscritos,  los  códices  con  miniaturas 
de  los  siglos  medios ,  las  ediciones  raras ,  avalo- 
ran la  Biblioteca,  ordenada  y  servida  bastante 
bien... 

Tuve  necesidad  de  arrastrar  por  el  brazo  á 
un  compañero  de  excursión,  para  que  no  re- 
volviésemos la  edición  famosa  de  la  Enciclope- 
dia de  Diderot,  que  tanto  influjo  alcanzó  en  el 
mundo;  y  dejando  quietos  á  los  manuscritos, 
abandonamos  la  Biblioteca,  á  la  sazón  de  luto, 
como  otras  dependencias  del  Municipio ,  por  la 
muerte  de  un  alcalde. 


Las  mujeres  ¡j  los  hombres. — El  cruzamiento  fie  las  ra- 
zas.—La  unión  ibérica  por  las  Manuelas. 

La  generalidad  de  los  viajeros  ha  estableci- 
do como  axioma  en  Europa  que  las  portugue- 
sas son  feas  y  los  portugueses  guapos. 

Y  esto  que,  por  lo  común,  parece  verdad,  no 
puede  declararse  ley. 

Las  mujeres  (hablo  del  tipo),  á  medida  que 
se  camina  hacia  el  ]Norte,  van  siendo  más  her- 
mosas ,  y  en  esto  ganan  las  portuenses  á  las  lis- 
bonenses. La  hija  del  pueblo,  en  las  regiones 
septentrionales  del  país  ,  tiene  magnífico  busto 
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y  correctas  facciones,  aunque  no  exentas  de 
cierta  rudeza  que  en  pocas  provincias  españolas 
se  nota,  excepción  hecha  de  Cataluña.  Altas  de 
pecho  (en  muchas  exageradamente)  y  de  hom- 
bros, erguidas  en  toda  la  figura,  de  apostura 
arrogante,  de  ojos  vivos,  de  abundante  cabe- 
llera, parecen  esculturas  romanas  en  donde  la 
sangre  oriental  se  mezcló  á  la  primitiva  raza. 

Al  verlas  pasar  con  andar  resuelto,  fornidas, 
graves  en  el  mirar ,  como  seguras  de  su  perso- 
na y  vanidosas  de  su  belleza,  cree  el  que  las 
contempla  que  se  halla  delante  de  una  mujer 
egipcia,  á  lo  que  contribuye  el  traje  juntamen- 
te con  la  silueta  de  las  formas. 

Hay  algo  en  todas  ellas  ,  más  que  de  escultu- 
ral, de  arquitectónico:  se  asemejan  á  las  cariá- 
tides de  los  templos  griegos  las  más  bellas  y  es- 
beltas ,  y  á  las  de  los  templos  de  la  India  y  Egip- 
to las  más  robustas.  Cuanto  llevan  al  mercado, 
cuanto  compran  en  las  tiendas,  cuanto  tras- 
ladan de  un  punto  á  otro ;  los  cestos  del  pes- 
cado,  las  banastas  de  fruta,  las  escuetas  hflha^ 
(cántaros  que  acusan  la  forma  de  las  ánforas 
romanas),  todo  va  en  la  cabeza,  y  mueven  los 
brazos  en  su  rápida  y  acompasada  marcha  con 
aire  marcial ,  y  giran  para  volver  la  vista ,  con 
elegantes  ademanes ,  y  sin  pararse  para  no  per- 
der el  equilibrio  en  el  movimiento. 

Visten  de  colores  vivos  ó  claros  cuando  me- 
nos. Cubren  la  cabeza  con  un  pañuelo  que 
nunca  anudan  bajo  la  barba,  y  que  flota  por 
Consiguiente  bajo  el  calaties,  el  cual  sirve  á  su 
vez  como  de  abaco  en  el  capitel  de  esta  colum- 
txíi:  sobre  el  sombrerillo  redondo  descansa  el 
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cántaro  ó  el  cesto,  el  mantón  de  colores  ó  el 
envoltorio  de  ropa. 

Quizás  depende  del  hábito  de  llevar  siempre 
peso  en  la  cabeza  la  extremada  gallardía  de 
estas  simpáticas  mujeres  del  alto  Portugal ,  tra- 
bajadoras y  honradas. 

Bajo  el  pañuelo  de  indiana  de  rabiosos  colo- 
res aparecen  les  descomunales  hrincos:  dos 
zarcillos  en  forma  de  media  luna  cerrada,  y 
colgados  de  las  orejas  á  la  manera  oriental,  por 
el  punto  de  unión  del  semicírculo.  Pende  del 
atlético  cuello  larga  cadena  de  oro,  dando  las 
vueltas  á  que  el  peculio  alcanza,  y  siendo  del 
grueso  que  responde  al  capital  de  la  dueña.  El 
primer  anhelo  de  toda  aldeana  ó  artesana  en 
Portugal  estriba  en  poseer  sii  cordón ,  nombre 
que  dan  á  la  susodicha  cadena,  adornada  de  su 
medallón  correspondiente; 

Algunos  de  éstos  son  de  tal  tamaño ,  que  ni 
la  más  exagerada  charra  se  atrevería  á  lucirlos, 
ni  la  más  atrevida  camarera  mayor  de  ninguna 
cofradía  sería  bastante  osada  á  colocarlos  en  el 
peto  de  pedrería  de  la  Yirgen  de  la  X.  En  la 
hechura,  redúcense  á  verdadero  relicario:  un 
corazón  de  filigrana,  no  menor  que  la  mano  de 
cualquiera  campesina. 

Yerlas  ataviadas  de  esta  suerte  ,  con  las  sayas 
cortas  y  descalzas  de  pie  y  pierna  tan  pronto 
como  salen  de  misa,  es  un  espectáculo  so- 
berbio. 


* 
*  * 


De  la  gallardía  de  los  hombres  hay  que  ha- 
blar con  excepciones  y  distingos. 
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La  gente  de  mar,  ágil,  cenceña,  acostum- 
brada á  la  fatiga  y  al  ejercicio,  ofrece  un  tipo 
de  arrogancia  común  á  todos  los  países  meridio- 
nales. Son  genoveses  ó  portugueses  ó  espa- 
ñoles. 

El  campesino  que  cuida  las  toradas  es  como 
el  capataz  mejicano,  como  el  peón  de  la  Argen- 
tina, como  el  ganadero  salmantino;  es  decir 
airoso,  distinguido,  con  un  empaque  de  jinete 
que  envidiarían  los  aristócratas  de  todos  los 
países. 

Verlos  pasar  á  caballo,  conduciendo  las  reses 
bravas,  por  parejas,  y  siguiendo  al  caballero  que 
guía,  montando  muy  corto  en  los  estribos,  con 
las  largas  llamaderas  al  hombro,  flotando  al 
aire  la  punta  de  los  gorros  de  color,  es  un  es- 
pectáculo también  que  entusiasma. 

Pero  el  resto  de  los  hombres  que  se  ocupa 
de  otros  oficios ,  ni  en  el  campo  ni  en  la  ciu- 
dad, confirma  ese  dictado  de  la  fama  de  hom- 
bres hermosos. 

Acaso  el  Brasil ,  África  y  la  India  tengan  la 
culpa  de  haber  degenerado  la  belleza  de  la  raza 
lusitana ,  á  causa  del  continuo  cruzamiento.  Mas 
si  perdió  desde  el  punto  de  vista  estético ,  ganó 
sin  duda  en  otros  respectos;  porque  no  son  las 
razas  superiores  las  aisladas,  como  la  israelita, 
sino  las  mezcladas  como  la  del  extremo  Orien- 
te de  Europa. 

El  tipo  del  ciudadano,  del  burgués,  del  noble, 
del  plebeyo,  aquí  viene  á  ser  lo  mismo  que  en 
todas  partes:  sin  característica  que  le  distinga, 
sin  personalidad  propia,  sin  sello  individual: 
híbrido,  metido  en  su  americana,  su  levita,  su 
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■chaquet,  su  frac,  su  librea  ó  su  uniforme;  al 
nivel  de  todos  los  mortales  y  dentro  del  anti- 
pático patrón  chato  de  la  burguesía. 

* 
*  * 

El  cruzamiento  de  razas  cada  día  va  en  au- 
mento, en  bien  de  las  mismas,  aunque  con  de- 
trimento de  la  moral.  Oporto,  lo  mismo  que 
Lisboa,  costea  varias  casa-oonis.  Pero...  todo 
queda  en  casa:  esto  es,  en  la  Península.  Espa- 
ña da  un  contingente  de  mujeres  (nótese  que 
no  decimos  señoras)  extraordinario.  De  Sevilla 
y  de  Madrid  vienen  las  desheredadas,  como  las 
llama  Galdós;  las  vengadoras,  como  se  atrevió 
á  llamarlas  Selles,  y  la  unión  ibérica  se  veri- 
fica por  ese  camino  á  pasos  agigantados.  En 
Portugal  hacen  fortuna,  pues  españolas  de  esta 
especie  constituyen  el  lujo  del  pschut.  Gran  nú- 
mero de  candidos  consumen  alegremente  su 
caudal  con  el  deshecho  de  las  ciudades  anda- 
luzas y  de  la  capital  de  España. 


DE  ANDRADE  CORVO 


Entre  los  hombres  ilustres  del  vecino  reino, 
cuéntase  el  ex-ministro  de  Portugal  en  Madrid. 

Un  título  glorioso  puede  ostentar  entre  los 
ranchos  que  le  adornan  como  bienhechor  de 
la  humanidad:  haber  sido  el  ministro  de  Colo- 
nias que  abolió  la  servidumbre  de  la  raza  negra 
en  las  posesiones  portuguesas,  extinguiendo 
juntamente  el  tráfico  de  los  cxlis  chinos  en 
Macao. 

Andrade  Corvo  pertenece  al  partido  con- 
servador, en  cuanto  á  filiación  oficial,  que  pu- 
diéi'amos  decir;  pero  de  corazón,  milita  en  los 
partido  avanzados,  y  por  las  ideas,  en  los  par- 
tidos democráticos. 

A  tal  sentido  responde,  con  efecto,  la  serie 
de  reformas  que  Portugal  le  debe,  tales  como 
las  citadas  anteriormente. 

Como  hombre  de  administración,  desempe- 
ñando la  cartera  de  Marina  (1872)  reorganizó 
el  personal  de  la  armada;  creó  la  legión  de 
Ultramar;  compró  nuevos  buques  de  sistemas 
modernos ;  montó  la  maquinaria  de  los  arsena- 
les, según  los  líltimos  adelantos;  y  dio,  en  fin, 
á  la  decadente  marina  portuguesa  nueva  vida, 
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por  cuantos  medios  prevee  el  verdadero  hom-^ 
bre  de  Estado,  que  sabe  pacificar  las  colonias, 
al  propio  tiempo  que  abrirles,  con  proyectos 
de  obras  públicas ,  próspero  porvenir  y  seguro 
presente. 

El  talento  de  Andrade  Corvo  es  de  esos  en- 
ciclopédicos que  todo  lo  abarcan  por  igual  y  con 
la  misma  intensidad  y  fuerza. 

Desempeñó  con  sumo  tacto  la  cartera  de  ne- 
gocios extranjeros  (1871),  manteniendo  amis- 
tosas y  cordiales  las  relaciones  exteriores,  y 
despertando  simpatías  en  todos  los  gobiernos  de 
naciones  amigas. 

El  año  de  1866  fué  elegido  diputado  la  pri- 
mera vez,  y  en  esa  misma  legislatura  llegó  al 
ministerio.  Ese  dato  solo  demuestra^  mejor  que 
cuanto  pudiera  decirse,  su  mérito  incuestiona- 
ble. Su  obra,  en  los  dos  años  que  permaneció 
en  el  Gabinete,  dio  elocuente  muestra  del 
acierto  que  hubo  al  elegirlo  para  miembro  del 
Poder  ejecutivo. 

Una  ley  sobre  crédito  agrícola ;  otra  sobre 
Sociedades  cooperativas;  los  caminos  de  hierro, 
cuya  red  tendió  él  en  Portugal  por  medio  de 
proyectos  ;  la  multiplicación  de  las  carreteras  y 
de  los  caminos  vecinales;  la  desecación,  en  íín, 
de  pantanos,  son  trabajos  todos  que  colocaron 
su  nombre  á  grande  altura. 

*  * 

Muy  joven  empezó  Andrade  Corvo  sus  estu- 
dios ,  y  aun  no  terminados  en  la  carrera  de  in- 
genieros militares,  frisando  en  los  veinte  añosy 
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ya  era  nombrado  profesor  de  la  Escuela  politéc- 
nica, después  de  brillantísimos  ejercicios  para 
una  cátedra  de  Ciencias  Naturales ,  ramo  de  su 
particular  predilección. 

Una  vez  catedrático ,  concluyó  su  primitiva 
carrera,  emprendiendo  luego  la  de  Medicina;  y 
abandonando  cada  mañana  el  sitial  del  maestro 
para  ocupar  el  banco  del  discípulo,  cursó  tam- 
bién más  tarde  la  Agronomía  y  la  Litera- 
tura. 

El  periodismo  despertó  en  su  espíritu  una  pa- 
sión favorita;  la  historia,  la  crítica,  la  dramá- 
tica y  la  novela  se  disputan  la  gloria  de  contar- 
lo como  hijo  en  sus  anales,  colocando  su  nom- 
bre entre  los  cultivadores  más  estimables  délos 
dos  últimos  géneros  en  el  Portugal  contempo- 
ráneo. Las  letras  le  deben  muchas  novelas  y  el 
teatro  algunas  producciones. 

Su  fecundo  ingenio,  desde  1852  hasta  la  fe- 
cha, no  ha  dejado  de  lanzar  al  mundo  de  la  pu- 
blicidad poemas  tiernos  y  trágicos  dramas ,  no- 
velas interesantes  y  leyendas  históricas,  infor- 
mes académicos  sobre  el  cultivo  de  la  vid  y  es- 
tudios curiosísimos  sobre  el  arroz ,  memorias  de 
higiene  pública  y  relaciones  de  viajes;  y  leyes, 
disposiciones,  libros  de  ciencia,  trabajos  ame- 
nos, brotan  de  su  clara  inteligencia  con  verti- 
ginosa actividad,  como  otro  Echegaray,  el  ge- 
nio que  entre  nosotros  tiene  más  puntos  de  se- 
mejanza con  el  ex-ministro  portugués. 

He  ahí  el  ligero  boceto  del  profesor  honora- 
rio de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza  de  Ma- 
drid. 

Si  nos  propusiéramos  citar  algún  otro  hecho 
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culminante  de  su  vida,  quizá  deberíamos  aña- 
dir que  fué  el  ministro  que  ajustó  el  tratado  de 
Lonrenzo  Marqnes,  combatido  con  tanta  pasión 
en  la  prensa,  y  que,  de  todos  modos,  revistió 
grandísima  importancia. 
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BAXOS  Y  FLAVAS  DE  PORTUriAL 


PROVINCIA  DEL  MINHO 

Caldas  de  Vizella. 

Caldas  das  Taipas. 

Id.  do  Grerez. 

Aguas  das  fontes  del  Lijó  e  Grallegos. 

Id.  das  Caldas  de  Rendufe. 

Caldas  de  Monsao. 

Aguas  de  Entre-os-Ríos. 

PROVINCIA  DE  LA  BEIRA 

Caídas  de  San  Pedro  do  Sul. 
Aguas  do  Luso. 
Id.  de  Felgueiras. 
Caldas  de  Áregos. 

PROVINCIA  DE  TRAZ-OS-MONTES 

Caldas  de  Moledo. 

Aguas  das  Pedras  Salgadas. 

Caldas  de  Chaves. 

Aguas  de  Vidago. 

Id.  de  Yillaielho  da  Raia. 

PROVINCIA  DE  LA  EXTREMADURA 

Banhos  do  doutor  Lourenco. 

Aguas  das  Alcaí;arias. 

Chafariz  de  Eí-Rei. 

(íaldas  da  Rainha. 

Aguas  das  Caldas  de  Gayeiras. 

Id.  salino -sulphureas  de  Obidos. 

Caldas  de  Aguas  Santas. 

Aguas  da  fonte  dos  Cucos. 

Id.  das  fontes  do  Vimeiro. 

Id.  dos  Chafarizes  de  El-Rei  e  de  Andaluz. 

1(1.  das  fontes  de  Cascaes. 
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PROVINCIA  DEL  ALEMTEJO 

Aguas  de  Cabego  de  Yide. 

Id.  de  Aljustrel. 

Id.  de  Arez. 

Id.  de  María- Viegas. 

Id.  da  fonte  de  Ouguella. 

PROVINCIA    DEL    ALGARVE 

Caldas  de  Monchique. 

Id.  de  Santo  Antonio  de  Tavira. 


PLAYAS    DE    MODA 

Fez  do  Porto. 

Lega. 

Matosinhos. 

PedrouQos. 

Povoa  de  Yarzim. 

Granja. 

Cascaes. 

Villa  do  Conde. 

Espinho. 

Ericeira. 

Nazareth. 

Figueira. 

Setubal. 

PLAYAS   MODESTAS 
Ancora. 
Apulia. 
Lavadores. 
Furadouro. 
Costa  Nova. 
S.  Martinho  do  Porto, 
Assenta. 
Santa  Cruz. 
S.  Pedro  de  Moel. 
Porto  Brandáo. 
Alfeite. 
Fonte  da  Pipa. 
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Estaciones  de  feí-yocarril  adonde  debe  el  viajero  dirigir 
separa  los  baños  minerales  portugueses. 


Baños. 


Estaciones. 


L  a     í  i  Caldas  da  Rainha. 

Affuas  Santas )  r»u  j 

»  (  Obidos. 

Aregos Aregos  (Oporto). 

Caldas  de  Chaves Oporto. 

Id.    da  Rainha Caldas  da  Rainha. 

Entre-os-Rios Oporto. 

Fontes  de  Lijó Braga. 

Felgueiras Coimbra. 

Fonte  de  Ouguella Beja. 

Id.    dos  Arrabidos )  r\u-  ■, 

Tj      A     ni,-j  Obidos. 

Id.    de  Obidos ) 

Id.    dos  Cucos i    i  11       1  „ 

Tj      1     ir-      ■  '  Alhandra. 

Id.    do  Viraeiro \ 

p       .  ^  Obidos. 

^         (  Caldas  da  Rainha. 

Grerez Braga. 

Luso Luzo. 

Monsáo Braga. 

Moledo Moledo. 

Monchique Beja. 

Obidos Obidos. 

Pedras  >Salgadas Oporto. 

Rendufe Braga. 

San  Pedro  do  Sul Meaíhada. 

Santo  Antonio  de  Tavira.       Beja. 

Taipas Braga. 

Vizella Id. 

Vidago Oporto. 

Villarelho Id. 
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Medio  de  locomoción  para  las  playas. 
Playas.  Estaciones. 

Foz  de  Oporto Tranvía  desde  Oporto. 

Lega Id.  id. 

Matosirihos Id.  id. 

Pedroucos Id.  desde  Lisboa. 

Povoa  de  Varzini  .......  Estación  del  mismo  nom- 
bre. 

Granja Id.  id. 

Cascaea Tranvia,  vapor  y  carruajes 

desde  Lisboa. 

Villa  do  Conde Estación  de  ferrocarril. 

Espinlio E.  de  id. 

Ericeira Ferrocarril  hasta  Cintra  y 

carruaje. 

Nazareth Id.  hasta  S.  Martinho  é  id. 

Figueira E.  de  ferrocarril. 

Setubal Yapor  desde  Lisboa  y  fe- 
rrocarril . 

Ancora E.  de  ferrocarril. 

Apulia Ferrocarril  á  Braga  y  ca- 
rruaje. 

Lavadores Yap.  y  tran.  desde  Opoi-to. 

Fiiradouro Ferrocarril  á  Aveiro  y  ca- 
rruaje. 

Costa  Nova Id.  id. 

S.  Martinho  do  Porto. ...       E.  de  ferrocáril. 

Assenta Ferrocarril  á  Torres  Ye- 
dras y  caiTuajes. 

Santa  Cruz Id.  id.  id. 

S.  Pedro  de  Moel Id.  á  Marinha  Grande  ó 

Leiria  é  id. 

Porto  Brandáo Yapor  desde  Lisboa. 

Alfeite Ferrocarril   á    Cacilhas  y 

carruaje. 

Fonte  da  Pipa ? 
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Vizella.— .A  cinco  kilómetros  de  Guimariles.  —  Excur- 
siones á  Braga ,  Guimaraes,  Fafe  y  Buen  Jesús. — Ho- 
tel Cruzeiro  do  Sul. — Hay  tres  fuentes  distintas. — Agua 
rio  Monrisco.  —  Temperatura  36", 5  centígrados. — Con- 
tiene silicatos,  cloruros  alcalinos,  sales  calcáreas  y  áci- 
do sulfídrico. — Agua  da  Lanieira.  —  32°, 5  centígrados. 
Análoga  á  la  anterior. — Agua  do  Médico. — 37°, 5  centí- 
grados. Análoga  á  la  anterior. 

Taipas. — Ocho  kilómetros  de  Guimaraes  y  Braga. — 
De  29  á  3U°  centígrados. — Composición  semejante  ala 
de  Vizella. — Empieza  la  estación  á  fines  de  Mayo  y  ter- 
mina á  fines  de  Octubre.  Hotel  de  precios  módicos  y  ca- 
sas particulares  amuebladas. 

Gerez. — A  cinco  kilómetros  de  Villar  da  Yeiga;  á  30 
de  Braga  y  Guimaraes. — La  temperatura  oscila  en  el 
manantial  de  54  á  63°  centígrados  y  en  los  baños  de  42  á 
49. — Son  inodoras,  insípidas  y  cristalinas. — Dejan  en 
la  evaporación  un  residuo  compuesto  de  silicatos,  cloru- 
ros ,  alcalinos  y  calcáreos. 

Lijó  y  Gallegos. — Cerca  de  las  aldeas  de  Mosqueiros 
y  Gallegos. — Aguas  sulfurosas  de  19  á  20°  centígrados. 
—Composición  de  sulfates  y  cloruros  alcalinos  de  cal  y 
magnesia,  hierro,  alúmina  y  sílice. — Cerca  de  Barcellos 
y  Braga. —  Asisten  de  600  á  700  bañistas  en  la  estación, 
que  dura  de  fines  de  Julio  á  ñnes  de  Octubre. — Lof^  dos 
establecimientos  son  de  propiedad  particular. — Pueden 
tomarse  los  baños  en  casas  particulares  llevados  con  pre- 
caución, viviendo  en  Mosqueiros,  donde  hay  algunos  alo- 
jamientos.— Están  recomendadas  estas  aguas  para  las 
afecciones  herpéticas  y  dolencias  de  estómago. 

Rendufe. — A  dos  leguas  de  Braga,  y  en  el  pueblo  de- 
nominado Santiago  de  Cordellas.  —  32°, 5  centígrados.— 
Composición  análoga  á  las  antei-iores. — Pasa  de  600  el 
númel'o<le  bañistas  durante  la  estación,  que  comienza  en 
Julio  y  termina  en  Octubre. 

Monsao. — Hay  tres  termas  de  31°,  75  centígrados 
39  y  43°, 5  —  Las  aguas  son  agradables  al  paladar,  cla- 
ras é  inodoras. — Composición  química  igual  á  las  indi- 
cadas.— Son  eficaces  para  el  reumatismo,  parálisis,  ar- 
tritis gotosas  y  ciáticas. — Se  usan  también  al  interior 
para  dispepsias  y  otras  enfermedades. — Concurren  más 
de  2.000  personas,  españoles  principalmente  de  la  i)ar- 
te  de  Galicia. 
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Entre-os-rios.  —  En  el  pueblo  de  las  Quebradas , 
concejo  de  Peñafiel. — A  dos  kilómetros  de  la  confluen- 
cia de  los  ríos  Duero  y  Tameü:a. — Dichas  aguas  dejan 
un  sabor  pronunciado  á  ácido  sulfúrico. — Hermoso  pai- 
saje montañoso. 

San  Pedro  do  Sul.  —  A  17  kilómetros  de  Vizeu  y 
y  entre  los  pueblos  de  Bouzella  y  San  Pedro,  una  de  las 
regiones  más  hermosas  del  país. — 69"  de  temperatura 
con  fuerte  olor  á  gas  sulfidrico ;  son  algo  ferruginosas  y 
contienen  también  pequeñas  cantidades  de  alúmina  y 
mayores  proporciones  de  sulfates,  cloruros  y  silicatos 
alcalinos  de  cal  y  magnesia. — Se  va  á  los  baños  en  ca- 
rruaje desde  Yizeu. 

Luso.  —  A  16  kilómetros  de  Coimbra  y  á  corta  dis- 
tancia de  la  estación  de  Mealhada.  Buen  establecimien- 
to.— Excursiones  á  Bussaco,  que  es  el  bosque  más  her- 
moso y  feraz,  de  Portugal. — Temperatura  25"  centígra- 
grados. — Xo  lejos  de  estos  baños,  en  la  sierra,  hay  una 
fuente  ferruginosa  fría. 

Felgueíras.^ — A  dos  kilómetros  de  Cannas  de  Senho- 
rin.  Temperatura  de  32  á  35".  Composición  química  se- 
mejante á  las  aguas  anteriores. — Pequeño  estableci- 
miento de  baños. — Ofrece  pocas  distracciones. — Se  va 
en  carruaje  desde  Mealhada  ó  Mangualde.  También 
pueden  apearse  en  Nellas,  á  seis  kilómetros  de  los  baños. 
— Excursión  á  Mangualde. 

Aregos.  — A  18  kilómetros  de  Lamego. — Pocas  co- 
municaciones.— Próximo  á  Caldas  de  Moledo. — 60"  cen- 
tígrados en  el  manantial. — De  56  á  57"  en  los  dos  ba- 
ños.— Composición  química  igual  á  las  anteriores. 


Moledo.  —  Dista  66  kilómetros  de  Oporto  y  ciifco  de 
Regoa. — Pertenece  el  balneario  á  un  particulax-.^-rEn- 
tre  otras  comunicaciones,  tiene  la  fluvial  del  Duero. — 
Buena  hospedería  y  excelentes  alimentos.  —  Magnífico 
paisaje. — Temperatura,  36'',8. — Composición:  sulfato  de 
sosa,  cloruro  sódico,  bicarbonato  de  sosa,  bicarbonato 
de  cal,  bicarbonato  de  protoxido  de  hierro,  bicarbonato 
de  magnesia,  silicato  de  alúmina,  sílice,  materias  orgá- 
nicas azoadas  como  principios  fijos  determinados,  can- 
tidad de  ácido  sulfhídrico  y  carbónico  en  disolución. 
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Pedras  Salgadas. — A  corta  distancia  de  Villa  Pou- 
ca  de  Aguiar,  'erca  del  camino  de  Oporto  á  Chaves. — 
Aguas  premiadas  en  Viena. — Está  hecho  su  análisis  lo 
mismo  que  el  de  las  anteriores,  conteniendo  iguales 
principios,  más  hierro  y  potasa.  —  Temperatura:  de 
12", 06  á  19°,04centígTados.— Buen  hotel  montado  por  la 
empresa  explotadora. — Casas  de  huéspedes  en  Villa  Pou- 
ca. — Se  va  á  los  baños  en  carruaje.- — Se  extiende  la 
temporada,  de  Mayo  á  Octubre. — Espléndido  paisaje. 

Chaves. — Temperatura:  de  50  á  56"  centígrados. — 
Composición:  potasa,  sosa,  cal,  magnesia,  sílice,  hie- 
rro, alúmina.  Los  baños  se  hallan  á  un  paso  de  la  po- 
blación. 

Vidago. — Lindísima  población. — Gran  hotel  desde 
26  hasta  46  reales. — Casas  particularei. á  precios  módi- 
cos.— Cuesta  beber  las  aguas  por  toda  la  temporada  22 
reales. — Giras  campestres  y  paseos  por  el  río  Tamega. — 
Excursiones  á  Chaves  y  á  la  frontera  española. — Carrua- 
jes desde  Oporto  á  Villa  Real. — Estación  telegráfica, 
como  en  casi  absolutamente  todos  los  balnearios  portu- 
gueses, durante  la  temporada. — Las  aguas  saben  al  pa- 
ladar á  agua  de  Seltz  ligeramente  salobre.— 23°, 08  cen- 
tígrados. 

Villarelho  da  Raía. — Cerca  de  Campo  Redondo. — 
Aguas  muy  semejantes  á  las  de  Vichy.  —  Excursión  á 
Villa  Real. — Magníficos  paseos. — Feria  Junio.  — 16", 02 
centísrrados. 


Doutor  Lourencpo. — Lisboa. — Sulfúreas. — Salinas. 
— Se  consideran  de  las  mejores  después  de  Caldas  da 
Rainha,  por  su  cantidad  de  sulfhídrico.  —  Cada  baño  sul- 
furoso ,  unos  nueve  reales. — Para  fuera  del  estableci- 
miento, 32  litros,  poco  más  de  dos  reales  (100  reis). — 
Recomendadas  para  linfatismo  y  neuralgias. 

Alca9arias. — Lisboa. — 34"  en  el  manantial,  27  al 
aire  libre. — Cantidades  mínimas  de  oxígeno  y  carbónico. 
— Hay  dos  fuentes:  la  segunda,  33"  y  27"  centígrados. 

Ch'afariz  de  El-Rei.— Lisboa.— 29  y  27".— Análo- 
gas á  las  anteriores,  aunque  ligeramente  ferruginosas. 
— También  existen  dos  fuentes :  la  segunda  varía  de 
26",05  á  27". 

Caldas  da  Rainha. — Acaso  las  más  renombradas 
de  Portugal. — Varios  hoteles. — Deliciosos  paseos. — In- 

20 
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teresantes  excursiones. — Temporada  de  Mayo  á  Octubre. 
— Casas  de  huéspedes  y  casas  amuebladas,  por  meses. — 
Soberbio  establecimiento ,  montado  á  la  altura  de  los 
mejores  de  Europa.  — Farmacias  perfectamente  surtidas. 
— Sitio  Real. — Bailes,  diversiones,  giras,  casino. — Ba- 
iiistas  poí"  mitad  españoles  y  portugueses. — Concurren 
unos  cuatro  mil  bañistas;  la  cuarta  parte,  pobres,  viven 
en  el  magnífico  hospital. — 33", 08  centígrados,  26  al  aire 
libre. 

Gayeiras.  —  Cerca  de  Caldas  y  de  Obidos. — 32°, OS  y 
23  respectivamente. — Composición  química   semejante. 

Obidos.  —  Salino -sulfúreas.  —  Composición  equiva- 
lente.— 29°, 02  y  24  respectivamente.  Hay  dos  fuentes: 
la  segunda,  27°,04  y  23. 

Aguas  Santas.  —  Un  paseo  desde  Caldas. — Frías. 
—20", 04  y  22. 

Fonte  dos  Cucos.  —  A  2  kilómetros  de  Torres  Ye- 
dras.— Pequeñas  casas  hospederías. — Ligeramente  alca- 
linas. 32^^  y  22  centígrados. — Hay  una  segunda  fuente: 
21°  y  composición  equivalente. 

Fontes  do  Vimeiro.  —  En  la  población  llamada  de 
Maceira.  á  un  kilómetro  de  Vimeiro. ^ — Temperatura: 
24"  y  22  respectivamente. 

Chafarizes  de  El-Rei  y  de  Andaluz. — Volviendo 
á  Lisboa. — La  misma  composición  que  las  Alcayarias. — 
29°  y  27. — Potable  y  de  las  mejores  de  Lisboa. — Las  de 
Andaluz  son  salobres  y  frías:  22°  y  26°, 05. — Recomen- 
dadas para  los  tratamientos  cutáneos. 

Fontes  de  Cascaes.  —  A  tres  kilómetros  de  la  villa 
de  este  nombre.  —  1."  San  Antonio :  frías ,  salobres. — 
2.**  Poca:  termales,  parecidas  en  composición  química  y 
propiedades  físicas  á  la  anterior.  La  temperatura  de  es- 
tas aguas  minerales  oscila  entre  27°  y  16. — 3.*  Estéril: 
termal,   salobre,   incolora,  28°  y  16. 


Cabero  de  Vide.  —  Establecimiento  bien  montado. 
^Se  emplean  también  para  uso  interno. — Sulfurosas. — 
Para  baños,  de  25  á  25°, 05.  —  También  se  emplean  para 
uso  interno:  iguales  propiedades  físicas  tiene  esta  se- 
gunda fuente. — Pelitre  Portalegre  y  Crato. 

Aljustrel. — A  un  kilómetro  del  pueblo. — Dos  fuen- 
tes: la  exterior,  fría,  acre,  conteniendo  gran  cantidad 


307 


de  sulfato  de  protóxido  de  hierro.  Contiene  además  sul- 
fato de  cobre,  cloruros  alcalinos,  sulfato  de  cal,  magne- 
sia y  zinc,  sílice  y  bastante  arsénico. — En  la  fuente  in- 
terior viene  á  ser  la  misma  agua ,  pero  de  menor  fuer- 
za, por  ser  mayor  la  disolución  de  aquellos  compo- 
nentes. 

Arez.  —  A  cinco  kilómetros  de  Xiza. — Sulfurosa 
fría. 

María- Viegas.  —  Cerca  de  Marváo  (frontera  por  la 
línea  de  Cáceres),  y  como  las  anteriores  a^uas ,  son  frías 
y  muy  semejantes  á  ellas.  Tómanse  para  enfermedades 
de  la  piel. 

Fonte  de  Ouguella.  —  Xo  lejos  de  Campo  Maior.— 
Contiene  gran  cantidad  de  nitratos. — Fría,  cristalina, 
sabor  ácido  y  áspero. — -Excursión  á  Elvas  (frontera  por 
la  línea  de  Badajoz). 

Monchique.  — A  cinco  kilómetros  de  la  ciudad  de 
este  nombre.  Sorprendente  vegetación,  por  lo  que  se  le 
ha  llamado  la  Cintra  del  Algarve. — Cómodo  estableci- 
miento, abierto  de  Mayo  á  Septiembre.  Caldas  sulfuroso- 
sódicas. — Temperatura,  oscila  de  30  á  100°.  —  Se  puede 
ir  en  vapor  por  el  río  ó  en  ferrocarril  á  Portimao. 

S.  Antonio  de  Tavira. — Caldas  al  lado  de  la  ciu- 
dad de  este  nombre. — Hermoso  panorama. — 26"  centí- 
grados; sulfurosas,  ligeramente  ferruginosas. 
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HOTELES 


Hotel  Franjáis  Marius. — 11,  Búa  Nora  da  Alma- 
da.  —  Lisboa.  —  Corresponsal  del  Anuario  Coni-ercitiJ 
Didot-Bottin. — Único  hotel  en  Lisboa  donde  se  encuen- 
tra verdaderamente  una  buena  cocina  francesa  de  fami- 
lia. Establecido  cerca  del  Correo,  de  los  Bancos  y  del 
Tajo,  en  el  centro  de  la  ciudad.  Este  hotel  es  siempre 
visitado  por  IcTs  viajeros  de  comercio.  A  pesar  de  la  ba- 
ratura de  sus  precios,  siete  pesetas  diarias  (1.300  reis), 
incluido  el  vino,  el  café,  el  cuarto  y  el  servicio,  se  en- 
cuentra el  riquísimo  confortable  francés,  periódicos  fran- 
ceses, el  Anuario  Didot-Bottin,  el  de  Portugal,  etc.,  et- 
cétera; reseñas  comerciales,  industriales  y  vinícolas.  No 
dejarse  engañar  ¿^or  ciertas  j^ersonasque  conducen  los 
viajeros  á  mi  antiguo  domicilio,  Travessa  dos  Romulares. 
EL  HOTEL  FRAXCES  háse  mudado  calle  de  Almada, 
11,  y  no  tiene  nada  que  ver  con  el  hotel  establecido  en 
mi  antigua  casa.  El  señor  Marius  Segxv  aprovecha  esta 
ocasión  para  llamar  la  atención  do  los  señores  viajeros 
sobre  el  HOTEL  FRA:ST'ES  MARIUS,  de  quien  la  re- 
putación, la  cocina,  los  vinos,  el  confortable  y  el  servi- 
cio son  absolutamente  de  primer  orden.  El  dependiente 
del  Hotel  lleva  este  bordado  sobre  la  banda  del  kepis: 
HOTEL  FRANCAIS  MARIUS.— Se  hablan  todos  los 
idiomas. 

Hotel  Universal.  —  Lisboa.  —  Rúa  Garret  (antes 
Ciliado). — Xo  confundirlo  con  el  Hotel  del  Universo. — 
Casa  restaurada  nuevamente ,  situada  en  el  centro  de  la 
ciudad,  con  aposentos  grandes  y  pequeños,  desde  los 
cuales  se  goza  de  espléndidas  vistas  de  Lisboa  y  del  río 
Tajo;  mesa  redonda,  salas  de  conversación  y  de  lectura, 
baños,  carruajes,  etc.,  etc. — Se  hablan  las  principales 
lenguas  extranjeras. 
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Hotel  Alliance.— Lisboa. — 10^  R.  N.  da  Tvindade, 

10. — Este  muy  antiguo  establecimiento,  completamente 
reformado,  y  que  se  halla  situado  en  el  centro  de  la  ciu- 
dad y  próximo  á  los  principales  teatros,  merece  reco- 
mendarse á  los  señores  viajeros  por  el  lujo  de  sus  habi- 
taciones.— Carruajes  del  establecimiento  para  todo  ser- 
vicio.— Baños  calientes  y  fríos. — Cocina  á  la  francesa. — 
Precios  módicos. 


Hotel  de  L'Europe.  —  Lisbonne. — Maison  fran- 
caise. — Situé  dans  le  quartier  le  plus  central  de  la  ville. 
— Prix  moderes. — Nota.  —  On  parle  les  principales  lan- 
gues  étrangeres. 

— Hotel  de  France. — 46  Travessa  dos  Bomuhires. 
— Dirige  par  Madame  Marius. — Seúl  hotel  a  Lisbonne 
oíi  l'on  trouve  réellcment  une  bonne  cuisine  de  famille. 
— Situé  prés  de  la  poste,  des  banques  et  du  Tage,  quar- 
tier le  plus  central ;  cet  hotel  est  continuellement  fre- 
quenté  par  les  voyageurs  franjáis.  Malgré  la  modicité  de 
ses  prix  (6  fr.  50  par  jour  vin,  café,  chambre  et  service 
compris)  on  trouve  un  confortable  exclusivement  fran- 
jáis.— On  parle  francais,  anglais,  allemand,  italien,  es- 
pagnol  et  portugais. 

Hotel  del  Universo. — Lisboa. — Búa  d' Oaro ,  fren- 
te d  la  ri((Z(t  de  Don  Pedro. — Entrada,  Búa  Nova  do 
Carmo,  102. — Este  hotel  está  situado  en  el  centro  de  la 
población ,  cerca  de  los  teatros ,  Aduana ,  Bolsa  y  de  la 
Avenida,  frente  á  la  estación  central  del  ferrocarril. — 
Precios  equitativos. — Aviso:  No  fiarse  de  individuos  que 
no  lleven  el  nombre  del  hotel  en  la  gorra. 


Grand  Hotel  Central. — Caeí^  do  Sodre. — Lisbonne. 
— Hotel  de  premier  ordre,  situé  sur  le  quai  avec  vue 
spléndide  sur  le  Tage. — Cuisine  francaise. — Cabinet  de 
lecture. — Bains.  —  Tablc  d'hute  íi  tí  heures. — Les  emplo- 
yés  parlent  les  principales  langues  étrangeres. 
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Hotel  duas  Na^oes. — Felisardo  de  Lima  Serta. — 
39 ,  Traressa  da  Victoria,  39. — Primeiro  e  segundo  an- 
dares, com  frentes  para  a  mesma  fravessa  e  para  as 
rúas.  Augusta,  150,  e  dos  Correeiros,  91. — Lisboa. — 
Este  hotel  está  situado  no  centro  da  rúa  Augusta,  e  por 
consequencia  próximo  dos  theatros.  do  commercio,  al- 
faudega,  telegrapho,  secretarias  de  Estado,  casas  banca- 
rias  e  dos  bauhos.- — Preces:  quarto,  almoco  e  jantar, 
serA'idos  com  esmerado  asseio  n'uma  espaciosa  e  explen- 
dida  sala  de  jantar ,  1.000  reis. — Xota:  O  proprietario 
faz  sciente  aos  exmos.  senhores  viajantes  que  o  seu  ho- 
tel nao  tem  corrector ,  e  pede  que  nao  acrediten!  no  que 
com  referencia  ao  seu  establecimiento ,  Ihes  disserem  co- 
rrectores dos  outros  hoteis. 


Hotel  de  Veneza. — 6,  Largo  do  Corpo  Santo,  Ú. — 
Lisboa. — Ofrece  por  precios  limitados  todas  las  comodi- 
dades.— Gabinetes  particulares,  Casa  de  baños. — Propie- 
tario: Manuel  González. — On  parle  francais. 


Hotel  Durand.  —  71,  Búa  das  Flores. — Largo  do 
QuiuteJla. — Lisboa. — Este  hotel,  situado  en  el  centro  de 
la  ciudad,  ofrece  todas  las  comodidades  de  una  casa  de 
primer  orden.  —  On  parle  francais.  —  Man  spricht 
deutsch. — English  spoken. 


Grand  Hotel  do  Porto.  —  157 ,  Búa  de  Santa  Ca- 
fhariiia,  1('>3-B.  —  Porto. — Este  magnífico  establecimien- 
to, que  fué  construido  expresamente  para  esta  industria, 
situado  en  el  punto  más  céntrico  de  la  población ,  el  me- 
jor de  esta  ciudad,  y  sin  contestación  uno  de  los  hoteles 
más  completos  de  la  Península,  cerca  de  los  teatros.  Co- 
rreos y  Telégrafos,  con  el  tranvía  enfrente,  ofrece  á  los 
viajeros  habitaciones  elegantes  y  espaciosas,  donde  se 
encuentra  gabinete  de  lectura,  salón  de  recibir,  ómni- 
bus á  todos  los  trenes,  teléfono,  periódicos  de  los  dife- 
rentes países,  caja  de  correo  y  un  completo  estableci- 
miento de  baños. — Precloá' fijados  en  todas  las  habitacio- 
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nes ,  desde  30  reales  diarios  habitación  y  comida.  On 
parle  le  franeais,  Tangíais  et  Tallemand. — Para  los  pen- 
sionistas hay  una  grande  rebaja  en  los  precios  geiiei'a- 
les,  ofreciendo  el  Grand  Hotel  do  J'urto  una  estancia 
amenísima  y  confortable. 


Casa  para  familia,  la  más  recomendable  bajo 
todos  puntos  de  vista,  que  hay  en  Lisboa.  —  líni' 

Áurea  ,  l'^4 ,  o." 

Está  situada  en  el  mejor  sitio  de  la  capital. — Aseo 
extraordinario. — La  concurrencia  siempre  es  de  perso- 
nas distinguidas. — Precios  económicos  y  magnífica  me- 
sa.— Recomendamos  especialísimamente  esta  casa  par- 
ticular, modelo  en  su  género. 


COMMERCIO  DE  PORTUGAL 

Órgano  del  comercio  y  de  la  industria  portuguesa. — 
Es  el  mayor  diario  de  Lisboa  y  uno  de  los  mejores  del 
país,  tanto  por  sus  informaciones,  cuanto  por  el  sinnii- 
raero  de  artículos  y  correspondenci-as  que  publica.  — 
Director  propietario :  Soáo  Chrisostomo  Melicio ,  Ruív 
Ivens,  41,  Lisboa. — Número  suelto,  60  reis. 
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Compañía  de  los  caminos  de  hierro  de  Sala- 
manca á  la  frontera  portuguesa.  —  Billetes  de  las 
tres  clases,  se»cillos  ¡j  de  ida  y  vuelta,  d  jj recios  redu- 
cidos, para  Barcelona ,  con  motivo  de  la  Exposición 
Universal  que  se  celebra  en  dicho  pn)¡to. 

PRECIOS  DE  LOS  BILLETES  SENCILLOS  DE  LAS  ESTACIONES 
SIGUIENTES  Á  BARCELONA  Ó   VICEVERSA 

Líneas  de  Medina  del  Campo  á  i.a 
Salamanca  y  de  Salamanca  á  la  ^j^^g 
frontera  portuguesa.  

]7«  Mlranda-Castejón . 

Salamanca I  78 .  70 

Ciudad-Kud^i^■o :  82.85 

Lumbrales 83.  65 

Fuentes  de  Oñoro ,  85.55 

Barca  de  Alba i  86.35 


2.a 
clase. 


3.a 
clase. 


59.05 
62.20 
62.75 
64.20 
64.75 


38.55 
40.30 
40.65 
41.50 
41.85 


PRECIOS  DE  LOS  BILLETES   DE  IDA  Y  VUELTA 
DE  LAS  ESTACIONES  SIGUIENTES  Á  BARCELONA  Y  REGRESO 


1  a      I      o  a 

i 

clase.    I    clase. 


3.a 
clase. 


Líneas  de  Medina  del  Campo  á¡ 
Salamanca  y  de  Salamanca  á  la 
frontera  portuguesa.  I 

Via  M i randa-Castejón .  i 

SalanKinca !ll4.25  84.90  55.95 

Ciudad-Rodrigo 11.8.351  88.801  57.55 

Lumbrales...' 119.50,  89.65Í  58.05 

Fuentes  de  Oñoro 122.15'  91.65'  59.25 

Barca  de  Alba 123.  30¡  92.50,  59.75 

CONDICIONES 

Tanto  los  billetes  sencillos  como  los  de  ida  y  vuelta, 
se  expenderán  y  serán  valederos  para  todos  los  trenes 
que  lleven  carruajes  de  la  clase  de  los  mismos,  excepto 
los  express. 

Los  billetes  de  ida  y  vuelta  sólo  son  valederos  para  la 
persona  á  cuyo  nombro  se  hayan  expendido,  la  cual  no 
podrá  negarse  á  identificar  su  personalidad  siempre  que 
lo  exijan  los  agentes  de  las  Compañías,  ya  sea  por  me- 
dio de  su  firma,  ó  presentando  su  cédula  personal. — Si 
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se  encontrasen  en  poder  de  un  viajero  que  no  sea  el 
miamo  á  cuyo  favor  se  hubiesen  expendido,  se  conside- 
rarán nulos  y  á  sus  portadores  se  cobrará  el  precio  do- 
ble de  un  billete  ordinario  desde  el  punto  de  salida  al 
de  destino.  No  serán  válidos  los  billetes  si  no  están  se- 
llados por  la  estación  de  salida,  siendo  obligación  de  sus 
portadores  presentarlos  al  despacho  de  billetes  para  lle- 
nar este  requisito.  —  Los  billetes  sencillos  y  de  ida  y 
vuelta,  de  que  se  trata,  dan  derecho  al  transporte  gra- 
tuito de  30  kilogramos  de  equipaje  facturados,  sin  per- 
juicio del  que  los  viajeros  puedan  llevar  á  la  mano,  se- 
gún reglamento. — Los  viajeros  portadores  de  billetes 
sencillos  y  de  ida  y  vuelta  no  podrán  quedarse ,  tanto  á 
la  ida  como  al  regreso,  en  las  estaciones  intermedias, 
ni  subirse  en  ellas  á  los  trenes;  si  lo  hicieren,  pagarán 
el  precio  de  un  billete  ordinario  de  la  clase  que  corres- 
ponda desde  el  punto  de  salida  á  aquel  en  que  se  deten- 
gan ,  descontando  el  importe  satisfecho  por  el  billete 
sencillo  ó  de  ida  y  vuelta,  según  el  caso,  el  cual  queda- 
rá anulado. — Los  niños  de  tres  á  seis  años  y  los  milita- 
res y  marinos  no  tendrán  derecho  á  medios  billetes  con 
arreglo  á  los  precios  reducidos  arriba  indicados:  pueden 
optar  entre  pagar  este  precio  reducido,  como  los  viaje- 
ros ordinarios,  ó  tomar  medio  billete  al  precio  de  tari- 
fa general. — La  venta  de  estos  billetes  tendrá  lugar  des- 
de el  día  15  de  Abril  al  31  de  Octubre  próximo,  ambos 
inclusive,  y  el  plazo  de  validez  para  ios  de  ida  y  vuelta 
será  de  2ü  días,  á  contar  desde  el  siguiente  al  de  su  ex- 
pendición. 

ITINERARIOS  DE  LOS  VIAJES  CIRCULARES  COIí  MOTIVO 
DE  LAS  EXPOSICIONES  UNIVERSAL  DE  BARCELONA  Y 
REGIONAL   DE   MADRID. 

Itinerario  2.^  —  Barcelona,  Zaragoza,  Madrid  (Ato- 
cha), Toledo,  Madrid  (Delicias),  ('áceres,  üporto,  Lis- 
boa, Badajoz,  Ciudad  Real,  Alcázar,  Encina,  Valencia, 
Tarragona,  Barcelona.- — Duración:  45  días. — Precios: 
1."  clase,  220,4U.— 2."  clase,  lKtí,U8  pesetas. 

Los  billetes  para  este  itinerario  se  expenderán  en  las 
estaciones  siguientes: 

Líneas  del  2s'orie. — Barcelona,  Lérida  y  Tardienta. — 
Lineas  de  Madrid. — Madrid,  Alcalá,  Guadalajara,  Si- 
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güenza.  Calatayud,  Casetas,  Zaragoza,  Toledo,  Aran- 
juez,  Alcázar,  Albacete,  Encina,  Badajoz,  Mérida,  Yi- 
ilanueva  de  la  Serena,  Alniorchón,  Puertollano,  Ciudad 
Real,  3Ianzanares. — Lineas  de  Cáceres. — Talayera,  Pla- 
sencia,  Cáceres,  Valencia  de  Alcántara. — Líneas  de 
Valencia. — Játiva,  Carcagente,  Valencia,  Sagunto,  Bu- 
rrian,  Castellón,  Vinaroz,  Tortosa,  Tarragona. — Lineas 
de  Barcelona. — Barcelona. 

Lineas  de  la  Compania  Beal  Portuguesa.  —  Lisboa 
(estaciones  de  Caes  dos  Soldados  y  Rúa  Áurea) ,  Entron- 
camento,  Coimbra,  Porto,  Elvas  y  Marvao,  y  en  las 
demás  líneas  del  Xorte  y  Este'y  ramal  de  Cáceres,  siem- 
pre que  se  pidan  con  veinticuatro  horas  de  anticipación; 
pero  se  advierte  que  las  estaciones  intermedias  no  ex- 
penderán billetes  propios ,  pero  sí  de  los  que  tengan  co- 
rrespondientes á  las  seis  nombradas  anteriormente. 

CONDICIONES  DE  APLICACIÓN 

1.*  Para  estos  viajes  sólo  se  expenderán  billetes  de 
primera  y  segunda  clase,  y  su  expendición  se  efectuará 
desde  el  1."  de  Mayo  al  31  de  Octubre  de  1888,  y  que- 
darán anulados  todos  los  billetes  que  no  se  hubiesen 
utilizado  en  todo  ó  en  parte  dentro  de  los  plazos  en  ellos 
señalados  y  antes  del  1."  de  Enero  de  1889. 

2."  Estos  billetes,  que  constituyen  un  librito,  cons- 
tan de  dos  matrices  y  de  tantos  talones  cuantos  son  los 
trayectos  de  las  Compañías  interesadas. 

3.*  Los  viajeros  podrán  detenerse  en  todas  las  esta- 
ciones del  tránsito.  Cada  vez  que  los  viajeros  se  pongan 
en  camino  deberán  presentar  el  billete  á  la  estación  de 
salida,  la  cual  lo  sellará  en  el  talón  de  la  Compañía  á 
que  pertenezca.  Si  el  viajero  pasa  más  allá  de  la  estación 
cabeza  de  una  línea  de  empalme  sin  utilizar  el  talón  co- 
rrespondiente á  la  misma,  se  entiende  que  renuncia  á 
dicho  trayecto. 

•i."  El  viaje  puede  hacerse  indistintamente  en  el- 
sentido  indicado  en  el  itinerario  respectivo ,  ó  siguiendo 
la  dirección  contraria,  á  elección  del  portador  del  bi- 
llete. 

5."  Sólo  se  concederá  derecho  á  recorrer  una  segun- 
da vez  un  trayecto  ya  recorrido,  cuando  sea  absoluta- 
mente preciso  para  seguir  el  itinerario,  en  cuyo  caso  se 
expresará  así  en  el  mismo  billete. 
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6.''  Los  billetes  serán  valederos  solamente  para  la 
persona  que  los  liaya  tirniado  en  la  cubierta,  no  pudien- 
do  nei^arse  sus  poseedores  á  presentarlos  ni  á  identificar 
su  personalidad  por  medio  de  la  firma,  siempre  que  así 
lo  exijan  los  agentes  de  las  Compañías. 

7."  El  plazo  concedido  á  cada  itinerario  empezará  á 
contarse  desde  el  día  siguiente  á  aquel  en  que  comenzó 
á  usarse  el  billete,  y  no  desde  el  día  de  la  renta  ,  para  lo 
cual ,  al  emprender  su  viaje,  el  interesado  cuidirá  de 
presentar  su  billete  en  la  estación  de  entrada,  donde  se 
sellará  y  se  le  inscribirá  la  fecha  en  que  empieza  y  la 
en  que  concluye.  Espirado  el  indicado  plazo,  el  billete 
será  retirado  de  manos  del  viajero ,  aun  cuando  éste  na 
liubiese  recorrido  todo  el  trayecto  á  que  el  billete  le  da 
derecho. 

8."'  Estos  billetes  son  valederos  para  viajar  en  todos 
los  ti'enes  que  lleven  coches  de  la  clase  correspondiente 
á  aquéllos. 

9."  Cuando  el  portador  de  un  billete  circular  sea 
encontrado  en  una  clase  superior  á  la  de  su  billete  ,  ó 
bien  recorriendo  trayectos  no  comprendidos  en  el  itine- 
rario correspondiente,  ó  recorridos  ya  una  primera  vez, 
se  le  obligará  á  pagar  el  doble  precio  del  billete  ordi- 
nario á  tarifa  entera  en  el  trayecto  recorrido  ilegal- 
mente. 

10.  Si  los  viajeros  portadores  de  estos  billetes  solici- 
tan mejora  de  clase  en  alguno  de  los  trayectos  compren- 
didos en  sus  itinerarios,  podrán  efectuarlo,  previo  el 
pago  de  la  diferencia  que  exista  entre  él  precio  de  un 
billete  entero ,  con  arreglo  á  la  Tarifa  general ,  del 
asiento  de  segunda  clase  que  van  ocupando,  al  de  pri- 
iiiera  que  pasan  á  ocupar  por  el  trayecto  que  recorran 
dentro  del  límite  de  las  líneas  de  cada  una  de  las  Com- 
pañías comprendidas  en  los  itinerarios. 

1 1 .  Todo  talón  que  se  presente  suelto  será  considera- 
do como  nulo,  y  recogido  si  el  viajero  no  puede  presen- 
tar al  mismo  tiempo  las  otras  partes  del  billete  que  debe 
conservar,  inclusa  la  cubierta  firmada  por  él,  y  expre- 
siva de  la  feclia  en  que  caduca. 

12.  Los  niños  menores  de  tres  años  serán  transpor- 
tados gratis,  pero  deberán  ir  en  brazos  de  las  personas 
que  los  acompañen. 

l.{.     Cada  billete  dará  derecho  al  transporte  gratuito 
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de  30  kilogramos  de  equipaje;  el  exceso  se  pagará  con 
arreglo  á  las  Tarifas  vigentes  de  cada  Compañía. 

Los  niños  menores  de  tres  años  no  tendrán  derecho  al 
transporte  gratuito  de  ningún  equipaje. 

14.  Los  niiíestrarios  se  admitirán  como  equipaje, 
pero  á  condición  de  que  vayan  en  maletees  ó  cajas  cerra- 
das, y  que,  e>?  caso  de  retardo  ó  extravio,  no  quepa  más 
reclamación  de  2)erjuicios  que  la  que  pueda  formularse 
por  la  j^e'rd ida  ó  retraso  de  un  equipaje;  es  decir,  que 
las  Compañías  indemnizarán  el  valor  intrínseco  y  efec- 
tivo de  las  muestras  perdidas,  pero  en  ningún  caso  po- 
drá exigirs,e\QS,  perjuicios  por  ventas  ó  negocios  no  reali- 
zados. La  Compañía  Real  Portuguesa  se  reserva  el  de- 
recho de  aplicar  los  reglamentos  que  su  legislación 
señala,  respecto  á  indemnizaciones  por  faltas  en  los 
transportes. 

15.  El  viajero  que  lleve  en  su  equipaje  ó  muestrario, 
considerado  como  tal,  joyas,  pedrería,  billetes  de  Ban- 
co, dinero,  acciones  de  sociedades  industriales,  títulos 
de  la  Deuda  pública  ú  otros  objetos  de  valor,  deberá 
hacerlos  constar  exhibiéndolos  antes  de  verificarse  el 
registro  y  llenar  con  ellos  los  requisitos  que  se  indican 
en  la  condición  16;  pues,  de  no  hacerlo,  las  Compañías 
quedarán  exentas  de  toda  responsabilidad  en  caso  de 
extravío  ó  sustracción. 

16.  Los  objetos  de  valor  á  que  hace  referencia  la 
condición  anterior  deberán  retirarse  de  los  bultos  de 
equipaje  por  los  viajeros,  encerrarse  en  una  caja  ó  saco 
de  tela,  llenando  todos  los  requisitos  señalados  para  el 
transporte  de  metálico  y  valores,  y  facturarse  por  la 
Tarifa  correspondiente  á  esta  clase  de  transportes. 

17.  Los  militares  y  marinos  y  los  niños  mayores  de 
tres  años  no  tienen  derecho  á  reducción  alguna  sobre 
los  precios  de  estos  billetes,  si  quieren  utilizarlos. 

18.  Estos  billetes  circulares  estqn  considerados  como 
billetes  ordinarios,  y  sus  portadores  tienen  los  mismos 
derechos  y  las  mismas  prerrogativas  que  el  portador  de 
un  billete  ordinario.  Así  es  que  tienen  la  facultad  de 
ocupar  asiento  en  los  carruajes  de  lujo,  abonando  los 
recargos  correspondientes  como  si  el  billete  circular  fue- 
ra un  billete  ordinario. 
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ITINERARIOS   INTERNACIONALES   QUE   PUEDEN   INTERESAR 
Á  VIAJEROS  PORTUGUESES  Y  ESPAÑOLES 

Viajes  internacionaI;ES. — Itinerario  6\°— Dura- 
ción: 60  días.  —  Los  precios  desde  Iriin  ó  Port-Bou 
son:  1.*  clase,  297,55  pesetas. —2.'^  clase,  221,35  pe- 
setas.—  Irún,  San  Sebastián,  Vitoria,  Bilbao,  Burgos, 
Falencia,  Santander,  Valladolid,  Medina,  Salamanca, 
Zamora,  Avila,  Escorial,  Madrid  (Atocha),  Aranjuez, 
Toledo,  Madrid  (Atocha),  Talavera  de  la  Reina,  Pla- 
sencia,  Cáceres,  Valencia  de  Alcántara,  Lisboa,  Coim- 
bra.  Porto,  Badajoz,  Ciudad-Real,  Albacete,  Encina, 
Valencia,   Sagunto,  Tarragona,  Barcelona  y  Cerbére. 

Itinerario  7." — Duración:  65  días.^Los  precios  des- 
de Irún  son:  1.®  clase,  332,35  pesetas.  —  2.*  clase, 
247,35  pesetas. --L-ún  ,  San  Sebastián,  Vitoria,  Bilbao, 
Burgos,  Falencia,  Santander,  Valladolid,  Medina,  Sala- 
manca, Zamora,  Avila,  Escorial,  Madrid  (Atocha),  Aran- 
juez,  Toledo,  Madrid  (Atocha),  Talavera  de  la  Reina, 
Flasencia,  Cáceres,  Valencia  de  Alcántara,  Lisboa, 
Coimbra,  Porto,  Badajoz,  Ciudad-Real,  Albacete,  En- 
cina, Valencia,  Sagunto,  Tarragona,  Barcelona,  Zara- 
goza, Pamplona,  Alsásua,  Hendaya. 

Itinerario  8.°^ — Duración:  75  días.  —  Los  precios 
desde  Irún  á  Port-Bou  son:  1."  clase,  386,65  pesetas. 
— 2.'^  clase,  288,85  pesetas. — Irún  ,  San  Sebastián,  Vi- 
toria, Bilbao,  Burgos,  Falencia,  Santander,  Valladolid, 
Medina,  Salamanca,  Zamora,  Avila,  Escorial,  Madrid 
(Atocha),  Aranjuez,  Toledo,  3Iadrid  (Atocha),  Talavera 
de  la  Reina,  Flasencia,  Cáceres,  Valencia  de  Alcántara, 
Lisboa,  Coimbra,  Porto,  Badajoz,  Bélmez,  Córdoba,  Má- 
laga, Bobadilla,  Granada,  La  Roda,  Utrera,  Cádiz,  Jerez, 
Sevilla,  Córdoba,  Albacete,  Encina,  Valencia,  Sagunto, 
Tarragona,  Barcelona,  Cerbére. 

Itinerario  .9." — Duración:  80  día». — Los  precios  des- 
de Irún  son:  Laclase,  421,45  pesetas. — 2."  clase,  pese- 
tas 314, 35. — Irún,  San  Sebastián,  Vitoria,  Bilbao,  Bur- 
gos, Falencia,  Santander,  Valladolid,  Medina,  Salaman- 
ca, Zamora,  Avila,  Escorial,  Madrid  (Atocha),  Aran- 
juez  ,  Toledo,  Madrid  (Atocha),  Talavera  de  la  Reina, 
Flasencia,  Cáceres,  Valencia  de  Alcántara,  Lisboa, 
Coimbra,  Porto,  Badajoz,  Belmez,  Córdoba,  Malaga,  Bo- 
badilla, Granada,  La  Roda,  Utrera,  Cádiz,  Jerez,  So- 
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villa,  Córdoba,  Albacete,  Encina,  Valencia ,  Sagunto, 
Tarragona,  Barcelona,  Zaragoza,  Pamplona ,  Alsásua  y 
Hendaya. 

Itinerario  10.'^  —  Duración:  65  días.  Los  precios  desde 
Lisboa  son:  1.''^  clase,  327.10  pesetas. — 2.®  clase,  pese- 
tas 242,75.  —  Lisboa,  Badajoz,  Mérida,  Ciudad-Real, 
Albacete,  Encina,  Valencia,  Sagunto,  Tarragona,  Barce- 
Jona,  Cerbero,  Port-Bou,  Barcelona,  Zaragoza,  Pam- 
plona, Alsásua,  San  Sebastián,  Hendaya,  Irún,  Vitoria, 
Bilbao,  Burgos,  Palencia,  Santander,  Valladolid,  Medi- 
na, Salamanca,  Zamora,  Avila,  Escorial,  Jladrid  (Ato- 
cha), Aranjuez,  Toledo,  Madrid  (Atocha),  Talaverade  la 
Reina,  Plasencia,  Cáceres",  Valencia  de  Alcántara  y  Lis- 
boa. 

Itinerario.  11.'^' — Duración:  90'«  ías. — Los  precios  des- 
dgj  Lisboa  son:  1.''  clase,  416,20  pesetas. — 2."  clase 
310,25  pesetas.  —  Lisboa,  Badajoz,  Mérida,  Bélmez, 
Córdoba,  Málaga,  Bobadilla,  Granada,  La  Roda,  Utre- 
ra, Cádiz,  Jerez,  Sevilla,  Córdoba,  Albacete,  Encina, 
Valencia,  Sagunto,  Tarragona,  Barcelona,  Cerbero,  . 
Port-Bou,  Barcelona,  Zaragoza,  Pamplona,  Alsásua,  San 
Sebastián,  Hendaya,  Irún,  Vitoria,  líilbao.  Burgos,  Pa- 
lencia, Santander,  Valladolid,  Medina,  Salamanca,  Za- 
mora, Avila,  Escorial,  Madrid  (Atocha),  Aranjuez,  To- 
ledo, Madrid  (Atocha),  Talavera  de  la  Reina,  Plasencia, 
Cáceres,  Valencia  de  Alcántara  y  Lisboa. 

CONDICIONES   GENERALES 

Los  niños  menores  de  tres  años  serán  transportados 
gratis ,  pero  deberán  ir  en  brazos  de  las  personas  que  los 
acompañen:  los  que  pasen  de  esta  edad  pagarán  asiento 
entero. 

Los  viajeros  tendrán  derecho  al  transporte  gratuito  de 
30  kilogramos  de  equipaje;  pero  esta  franquicia  no  se 
aplicará  á  los  niños  que  no  paguen  asiento.  Los  excesos 
de  equipaje  se  tasarán  con  arreglo  á  las  tarifas  vigentes 
de  cada  Compañía. 

Los  billetes  serán  personales  y  los  interesados  debe- 
rán firmarlos  al  adquirirlos,  haciendo  otro  tanto  siem- 
pre que  lo  exija  algún  empleado  de  las  Compañías. 

Los  billetes  son  valederos  para  todos  los  trenes  que 
contengan  carruajes  de  la  clase  á  que  pertenezcan. 

Los  viajeros  deberán  presentar,  siempre  que  lo  exija 
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algún  empleado  de  las  Compañías ,  todo  el  billete  excep- 
to los  talones  coiTespondientes  á  los  trayectos  recorridos. 
Todo  talón  que  se  presente  suelto  será  considerado  como 
nulo  y  recogido  si  el  viajero  no  puede  presentar  al  mis- 
mo tiempo  las  otras  partes  del  billete  que  debía  conser- 
var, inclusa  la  cubierta  firmada  por  él  y  expresiva  de  la 
fecha  en  que  caduca. 

AVISO IMPORTAKTE 

El  viaje  puede  hacerse  indistintamente  en  el  sentido 
indicado  en  el  Itinerario  respectivo,  ó  siguiendo  la  di- 
rección contraria,  á  elección  del  portador  del  billete. 

Los  viajeros  pueden  detenerse  en  todas  las  Estaciones 
comprendidas  en  el  Itinerario  respectivo ,  tanto  si  se  ha- 
llan nombradas  en  éste  como  no. 

VENTA   DE   BILLETES 

Desde  el  día  15  de  Diciembre  de  1882,  hasta  nuevo 
aviso,  se  venderán  billetes  para  los  Itinerarios  números 
1  al  9  en  la  Estación  de  Irún,  y  para  los  Itinerarios  nií- 
meros  2,  4,  6  y  8  en  la  Estación  de  Port-Bou.  Los  bille- 
tes de  los  Itinerarios  números  10  y  11  sólo  se  venderán 
en  la  Estación  de  Lisboa. 

Itinerario  3."  (Serie  B). — Duración:  70  días. — Los 
precios  desde  Port-Bou  son:  1.'''  clase,  35-1,35  pesetas. 
— 2.'^  clase,  263,95  pesetas  . — Port-Bou,  Gerona,  Bar- 
celona, Zaragoza,  Pamplona,  Alsásua,  San  Sebastián, 
Irún,  Tolosa,  Vitoria,  Miranda,  Bilbao,  Burgos,  Venta 
de  Baños,  Palencia,  Santander,  Venta  de  Baños,  Valla- 
dolid,  Medina,  Zamora,  Salamanca,  Avila,  Escorial, 
Madrid  (Atocha),  Aranjuez,  Toledo,  Madrid  (Atocha), 
Plasencia,  Cáceres,  Valencia  de  Alcántara,  Lisboa, 
Coimbra,  Porto,  Badajoz,  Mérida,  Ciudad-Real,  Alba- 
cete, Encina,  Valencia,  Sagunto,  Tarragona,  Barcelona, 
Port-Bou  y  Cerbére. 

Itinerario  ií."  (B). — Duración:  85  días.  —  Los  pre- 
cios desde  Port-Bou  son:  1.'^  clase,  443,45  pesetas. — 
2.*  clase  331,45  pesetas.  —  Port-Bou,  Gerona,  Barce- 
lona, Zaragoza,  Pamplona,  Alsásua,  San  Sebastian,  Irún, 
Tolosa,  Vitoria,  Miranda,  Bilbao,  Burgos,  Venta  de 
Baños,  Palencia,  Santander,  Venta  de  Baños,  Vallado- 
lid,  Medina,  Zamora,  Salamanca,  Avila,  Escorial,  Ma- 
<lrid  (Atocha),  Aranjuez,  Toledo,  Madrid  (Atocha),  Pía- 
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sencia,  Cáceres,  Valencia  de  Alcántara,  Lisboa,  Coimbra, 
Porto,  Badajoz,  Mérida,  Almorchón,  Belmez,  Córdoba, 
Málaga,  Bobadilla,  Granada,  Bobadilla,  La  Roda,  Utre- 
ra, Cádiz,  Jerez,  Sevilla,  Córdoba,  Albacete,  Encina, 
Valencia,  Sagunto,  Tarragona,  Barcelona,  Port-Bou 
y  Cerbero. 

CONDICIONES   GENERALES 

Los  niños  menores  de  tres  años  serán  transportados 
gratis,  pero  deberán  ir  en  brazos  de  las  personas  que  los 
acompañen;  los  que  pasen  de  esta  edad  pagarán  asiento 
entero. 

Los  viajeros  tendrán  derecho  al  trasporte  gratuito  de 
30  kilogramos  de  equipaje;  pero  esta  franquicia  no  se 
aplicará  á  los  niños  que  no  paguen  asiento.  Los  excesos 
de  equipaje  se  tasarán  con  arreglo  á  las  tarifas  vigentes 
de  cada  Compañía. 

Los  billetes  serán  personales,  y  los  interesados  deberán 
firmarlos  al  adquirirlos,  haciendo  otro  tanto  siempre  que 
lo  exija  algiin  empleado  de  las  Compañías.  Los  billetes 
son  valederos  para  todos  los  trenes  que  contengan  carrua- 
jes de  la  clase  á  que  pertenezcan. 

Los  viajeros  deberán  presentar ,  siempre  que  lo  exija 
algún  empleado  de  las  Compañías,  todo  el  billete  excep- 
to los  talones  correspondientes  á  los  trayectos  recorridos. 
Todo  talón  que  se  presente  suelto  será  considerado  como 
nulo  y  recogido  si  el  viajero  no  puede  presentar  al  mismo 
tiempo  las  otras  partes  del  billete  que  debía  conservar, 
inclusa  la  cubierta  firmada  por  él  y  expresiva  de  la  fecha 
en  que  caduca. 

AVISO   IMPORTANTE 

La  entrada  en  España  ha  de  verificarse  por  Port-Bou 
y  la  salida  por  Cerbére. 

El  viaje  puede  hacerse  indistintamente  en  el  sentido 
indicado  en  elltinerario  respectivo,  ó  siguiendo  la  direc- 
ción contraria,  á  elección  del  portador  del  billete. 

Los  viajeros  pueden  detenerse  en  todas  las  Estaciones 
comprendidas  en  el  Itinerario  respectivo,  tanto  si  se  ha- 
llan nombradas  en  éste  como  no. 
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VENTA  DE  BILLETES 

Desde  el  15  de  Diciembre  de  1882,  y  hasta  nuevo  avi- 
so, se  venderán  los  billetes  para  estos  viajes  en  la  Esta- 
ción de  Port-Bou. 

5."  /ítííerar/o  (internacional;  núm.  38,   P.    L.   M.). 

—  Duración:  70  días.  —  Los  precios  desde  Lyon  son: 
Laclase,  -120,25  pts.— 2. ''clase,  314,70  pts.— Lyon,  Va- 
lonee, Avignon,  Niines,  Cette,  Toulouse,  Pau,  Bayon- 
ne,  Irún,  San  Sebastián,  Vitoria,  Bilbao,  Burgos,  Pa- 
lencia,  Santander,  Valladolid,  Medina,  Salamanca,  Za- 
mora, Avila,  Escorial,  Madrid  (Atocha),  Aranjuez, 
Toledo,  Madrid  (Atocha),  Talavera  de  la  Reina,  Pla- 
sencia ,  Cáceres ,  Valencia  de  Alcántara ,  Lisboa ,  Cíoim- 
bra.  Porto,  Badajoz,  Ciudad-Real,  Encina,  Valencia, 
Sagunto,  Tarragona,  Bai'celona,  Cerbero,  Cetto,  JSÍimes, 
Avignon,  Valence  y  Lyon. 

6."  Itinerario  (internacional;   núm.   39,  P.   L.   M.). 

—  Duración:  85  días. —  Los  precios  desde  Lyon  son:  — 
l.'^  clase  514,35  pts. — 2.*  clase,  386  pesetas. — Lyon,  Va- 
lenco,  Avignon,  Nimes,  Cette,  Toulouse,  Pau,  Bayonne, 
San  Sebastián,  Vitoria,  Bilbao,  Burgos,  Palencia,  San- 
tander, Valladolid,  Medina,  Salamanca,  Zamora,  Avi- 
la, Escorial,  Madrid  (Atocha),  Aranjuez  ,  Toledo,  Ma- 
drid (Atocha),  Talavera  de  la  Reina,  Plasencia,  Cáce- 
res, Valencia  do  Alcántara,  Lisboa,  Coimbra,  Porto, 
Badajoz,  Bélmez ,  Córdoba,  Málaga,  Bobadilla,  Grana- 
da, La  Roda,  Utrera,  Cádiz,  Jerez,  Sevilla,  Córdoba, 
Albacete,  Encina,  Valencia,  Sagunto,  Tarragona,  Barce- 
lona, Cerbére,  Cette,  Nímes,  Avignon,  Valence  y  Lyon. 

Itinerario  9."  (internacional;  núm.  12,  P.  L.  M.) 
Duración:  70  días. — Los  precios  desde  Marsella  son:  1."^ 
clase,  394,55  pesetas. — 2. "'id.  295,45  id.— Marseille-Cotte 
(vía  Tarascón  ou  Arles),  Toulouse,  Pau,  Bayonne,  L-ún, 
San  Sebastián,  Vitoria,  Bilbao,  Burgos,  Palencia,  San- 
tander, Valladolid,  Medina,  Salamanca,  Zamora,  Avila, 
Escorial,  Madrid  (Atocha),  Aranjuez,  Toledo,  Madrid 
(Atocha),  Talavera  de  la  Reina,  Plasencia,  Cáceres,  Va- 
lencia de  Alcántara,  Lisboa,  Coimbra,  Porto,  Badajoz, 
Ciudad-Real,  Encina,  Valencia,  Sagunto,  Tarragona, 
Barcelona,  Cerbero,  Cette,  Nímes-Marseille  (vía  Lunel 
ou  Tarascón). 

Itinerario  10.^   (internacional;   núm.  43,  P.  L.  j\f.). 

■ii 
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Duración:  85  días.  —  Los  precios  desde  Marsella  son:  1.^ 
clase,  -188,65  pesetas. — 2."  id.  366,75  pesetas. — 3Iarsei- 
lle-Cette  (vía  Tarascón  ou  Arles),  Toulouse,  Pau,  Bayon- 
ne,  Irún,  San  Sebastiíin,  A'itoria,  Bilbao,  Burgos,  Falen- 
cia, Santander,  Valladolid,  Medina,  Salamanca,  Zamora, 
Avila,  Escorial,  31adiid  (Atoclia).  Aranjuez,  Toledo  Ma- 
drid (Atocha).  Talavera  de  la  Reina,  Plasencia,  Cáceres, 
Yalencia  de  Alcántara,  Lisboa,  Coimbra,  Porto,  Badajoz, 
Belmez,  Córdoba,  Málaga,  Bobadilla,  Granada,  La  Roda, 
Utrera,  Cádiz,  Jerez,  Sevilla.  Córdoba,  Albacete,  Enci- 
na, Yalencia,  Saguuto,  Tarragona,  Barcelona,  Cerbere, 
Cette,  IXimes-Marseille  (vía  Lunel  ou  Tarascón). 

Itinerario  19.'^  (internacional;  mira.  9  de  Orleans 
y  34  P.  L.  M.)  —  Duración:  7U  días.  —  Los  precios 
desde  París  son :  1.**  clase,  445,30  peseras.  —  2."' ídem, 
333,50  id.  —  París,  Bordeaux,  Irún,  San  Sebastián,  Vi- 
toria, Bilbao,  Burgos,  Paleneia,  Santander,  Yalladolid, 
Medina,  Salamanca,  Zamora  Avila,  Escorial,  Madrid 
(Atocha),  Aranjuez,  Toledo,  3Iadrid  (Atocha),  Tala- 
vera  de  la  Reina,  Plasencia,  Cáceres,  Valencia  de  Al- 
cántara, Lisboa,  Coimbra,  Porto,  Badajoz,  Ciudad-Real, 
Encina,  Valencia.  Sagunto,  Tarragona.  Barcelona,  Cer- 
bere, Cette,  París  (vía  Clermont  ó  vía  Lyon-Dijon,  con 
facultad  de  pasar  por  Marsella). 

20."  Itinerario  (internacional;  núm.  10  de  Orleans 
y  35  P.  L.  M.)  —  Duración:  85  días. — Los  precios 
desde  París  son:  1. "clase,  539, 40  pesetas. —2. "id.,  404, HO 
id. — París,  Bordeaux,  Irún,  San  Sebastián,  Vitoria, 
Bilbao,  Burgos,  Paleneia,  Santander,  Valladolid,  Medi- 
na, Salamanca,  Zamora,  Avila,  Escorial,  Madrid  (Ato- 
cha), Aranjuez,  Toledo,  Madrid  (Atocha),  Talavera  de 
la  Reina,  Plasencia,  Cáceres,  Valencia  de  Alcántara, 
Lisboa,  Coimbra,  Porto,  Badajoz,  Bélmez,  Córdoba, 
Málaga,  Bobadilla,  Granada,  La  Roda,  Utrera,  Cádiz, 
Jerez,  Sevilla,  Córdoba,  Albacete,  Encina,  Valencia, 
Sagunto,  Tarragona,  Barcelona,  Cerbere  Cette,  París 
(vía  Clermont  ó  vía  Lyon-Dijon,  con  facultad  de  pasar 
por  Marsella). 
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SOCIEDAD 

DE  LOS  FERROCARRILES  PE  MADRID  Á  CÁCERES  Y  PORTUGAL 
Dirección:  Claudio  CocJJo,  12  moderno:  Madrid. 


ADVERTENCIAS  IMPORTANTES 

SERVICIO  INTERIOR 

Los  relojes  de  todas  las  líneas  están  arrebolados  á  la 
hora  del  meridiano  de  Madrid.  — Hay  una  diferencia  de 
25  minutos  entre  los  meridianos  de  Madrid  y  Lisboa.— 
(Lisboa  atrasa  2.5  minutos.) 

Trenes  express  números  3  y  4. — Estos  trenes  se  com- 
pondrán de  coches  de  todas  clases. 

Admitirán  los  viajeros  de  1.",  2."  y  3."'  clase  ordina- 
rios de  todas  las  Estaciones  servidas  en  todo  el  trayecto, 
incluso  el  de  las  líneas  en  combinación,  y  viceversa. 

Servicio  de  Correspondencia  y  Despachos  Centrales. 

Jlf«(7ríf7.— Despacho  central,  calle  de  la  Victoria,  2. — 
Centro  de  informes  al  comercio  en  dicho  Despachó  Cen- 
tral.— Ómnibus  á  todos  los  trenes. 

Caballas  (Estación). — Despacho  central  en  Toledo,  ca- 
lle de  las  Armas,  núm.  9. — Ómnibus  á  todos  los  trenes. 

Talavera. — Despacho  central,  plaza  de  la  Constitución 
— Ómnibus  á  todos  los  trenes. 

Plasencia  (Estación).  —  Coches"  para  la  población  de 
Plasencia,  en  combinación  con  todos  los  trenes.  —  Des- 
pacho central,  en  Plasencia. 

Bejar. — Despacho  central,  plaza  de  la  Corredera. — 
Correspondencia  de  coches  en  combinación  con  los  tre- 
nes 3  y  G  para  los  viajeros  con  destino  á  Béjar,  y  con  loa 
4  y  5  para  los  procedentes  de  Béjar. — Un  servicio  de  ida 
y  otro  de  vuelta. 

SERVICIO   INTERXACIONAI. 

Tren  de  ida  (Express  núm.  4). 

Toma  en  todas  las  estaciones  de  parada  viajeros  de 
1.",  2.'^  y  3.''  clase  para  todas  las  Estaciones  de  su  tra- 
yecto así  como  para  Galicia  y  Badajoz. 

Los  viajeros  ])rocedentcs  de  la  línea  española  siguen 
á  Portugal  sin  efectuar  trasbordo  en  la  frontera  de  Va- 
lencia de  Alcántara. 
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Tren  (le  vuelta  (Express  núm.  3). 

Recibe  los  viajeros  de  1.",  2."''  y  3."  clase  procedentes 
de  las  Estaciones  portuguesas,  de  Badajoz  y  de  Galicia, 
para  todas  las  Estaciones  servidas  en  su  itinerario  en  el 
recorrido  español. 

Tomarán  igualmente  estos  trenes  todos  los  viajeros 
portadores  de  billetes  de  ida  y  vuelta  (servicio  local  é 
internacional)  y  de  viajes  circulares. 

Los  viajeros  procedentes  de  la  línea  portuguesa  siguen 
á  España  sin  cambiar  de  carruaje  en  la  frontera  de  Ya- 
lencia  de  Alcántara. 

Hay  fondas  abiertas  en  las  Estaciones  de  Talavera. 
Navalmoral,  Plasencia,  Arroyo,  Valencia  de  Alcántara, 
Entroncamento  y  Oporto. 

El  precio  del  almuerzo  es  de  tres  pesetas,  y  el  de  la 
comida  tres  pesetas  cincuenta  céntimos  en  mesa  redonda. 

La  Estación  de  Torrijos  tiene  abierto  Café  Cantina. 

TARIFA  DE  BEPARTAMEXTOS  RESERVADOS,  ASIENTOS  DE 
LrJO  Y  SALOXES  ,  COMBINADA  CON  LA  COMPAÑÍA  REAL 
DE  LOS  CAMINOS  DE  HIERRO  PORTUGLTISES. 

Departamentos  reservados. 

Se  pondrán  á  disposición  del  público  departamentos 
reservados  de  1."  clase,  cuando  sean  solicitados  por  los 
viajeros  y  lo  permitan  las  condiciones  del  servicio. 

El  precio  de  cada  departamento  reservado  será  el  de 
ocho  asientos  de  1."  clase  según  las  tarifas  legales  de  ca- 
da línea ;  poro  sin  que  por  eso  se  puedan  colocar  en  el 
departamento  más  de  ocho  viajeros. 

En  los  departamentos  de  1.*'  clase  de  diez  asientos,  los 
viajeros  que  excedan  del  número  de  ocho  arriba  indica- 
do pagarán  el  precio  correspondiente  á  su  asiento. 
Berlinas  ordinarias. 

El  precio  de  un  asiento  de  berlina  ordinaria  será  de 
un  billete  de  1."  clase,   con  un  aumento  de  10  por  100 
•  sobre  los  precios  de  las  tarifas  legales  de  cada  una  de  las 
dos  Compañías  combinadas. 

Berlinas-camas. 

Para  ocupar  una  berlina-cama  deberán  pagarse  cua- 
tro asientos  de  1.''  clase,  con  un  aumento  de  10  por  100, 
no  pudiendo  exceder  de  tres  los  viajeros  que  ocupen  di- 
cho departamento. 
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Sillones-camas. 

Podrán  ocuparse  sillones-camas  pagando  tan  solo  los 
asientos  ocupados  al  precio  de  1."  clase,  con  aumento  de 
25  por  100  sobre  el  precio  de  la  Laclase  déla  tarifa  legal. 
Tocador-cama. 

El  pi'ecio  de  cada  asiento  de  tocador-cama  será  de  un 
billete  de  1."  clase,  con  un  aumento  de  la  tercera  parte 
sobre  el  precio  de  las  tarifas  legales  de  cada  línea. 

Excepcionalmente  para  los  asientos  tomados  en  Ma- 
drid para  Lisboa  ó  en  ésta  para  aquélla,  el  precio  de  ca- 
da asiento  será  de  un  billete  de  1 ."  clase,  con  aumento 
de  25  pesetas  para  ambas  Compañías. 

Se  reservan  las  dos  Compañías  combinadas  el  derecho 
de  indicar  á  los  viajeros  los  asientos  que  deberán  ocupar. 
Coches-salones. 

El  precio  de  cada  coclie-salon  es  el  de  diez  billetes  de 
i  .■''  clase. 

Los  viajeros  que  excedan  del  número  de  diez  arriba 
indicado  pagarán  el  precio  correspondiente  á  la  1.''  cla- 
se, sin  aumento  ninguno. 

Los  viajeros  que  hubiesen  alquilado  un  coche-salón 
podrán  utilizarlo  para  su  regreso  á  la  Estación  de  sali- 
da. En  este  caso,  el  regreso  deberá  ejecutarse  dentro  del 
plazo  de  veinticuatro  horas  después  de  la  llegada,  y  la 
dercepción  se  hará  sobre  el  mismo  número  de  diez  asien- 
tos ó  más,  sin  el  aumento  del  20  por  100. 

TARIFA  ESPECIAL  M.  L.  ?ÍUM.  10  DE  G.  V. 
Aplicable  desde  10  de  Enero  de  1887  á  los  billetes  y  su- 

pleme)itos  que  se  expendan x>ara  los  trenes  rápidos. 


Desde 

las  estaoionps  aUujo 

indicadas 

á  las  del  fi-pnto 

ó  viceversa. 


Mj^drid 

Talavera. .  .  . 

Arroyo 

Y.  de  .Mcántaru 


Valencia 

Toi-re 

Lisboa 

V  r  !•  0  yo 

do 
Alean 
tara. 

das 
Yarg;ens 

Entron- 

camento 

ó  Santa - 
re  ni. 

I.!l    fl. 

1."  el. 

1."  <1. 

1.''  el. 

!.•'  el. 

(10.35 

1'.      <:. 

72. MO 

p.     1  . 
.S5.4'.l 

1'.     <. . 

y5.(;i 

111. 3.{ 

:\\\  s5 

52.80 

(i-i. 94 

T5.0B 

90. 7S 

11 

11 

25.  U 

35.26 
22.  SI 

50.9S 
38.5.3 
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COXDICIO>ES 

1  .*  Sólo  se  expenderán  para  cada  hen  18  billetes  con 
derecho  á  ocupar  otros  tantos  asientos  en  los  coches  de 
lujo. 

2."  Los  suplementos  serán  solamente  vendidos  por 
los  agentes  de  la  Compañía  internacional  de  los  Sleeping- 
Cars,  en  su  despacho,  Puerta  del  Sol,  núm.  14,  hasta  las 
nueve  de  la  noche  de  la  fecha  de  salida  del  tren,  y  en  este 
día,  después  de  las  diez  y  media  de  la  noche,  en  la  Es- 
tación de  las  Delicias,  por  los  conductores  de  los  coches 
de  lujo.  ,  V 

3."  Para  utilizar  estos  trenes,  los  viajeros  tendrán 
que  tomar  billetes  de  1 ."  clase  á  los  precios  de  las  tarifas 
generales,  según  van  indicados.  Xuestro  Despacho  Cen- 
tral y  Estación  de  Delicias  sólo  venderán  billetes  para 
estos  trenes  previa  la  presentación  del  suplemento  Slee- 
ping-Cars;  las  demás  autorizadas  lo  efectuarán  sin  aquel 
requisito,  á  condición  de  devolver  su  importe  si  no  hu- 
biera plaza  disponible.  También  tienen  validez  para  estos 
trenes  los  billetes  de  ida  y  vuelta,  los  de  viajes  circula- 
res, así  como  los  de  clase  inferior,  siempre  que  los  porta- 
dores de  ellos  presenten  el  correspondiente  suplemento 
de  haber  abonado  el  importe  de  la  diferencia  á  1."  clase, 
según  las  tapifas  en  vigor;  y  tanto  unos  como  otros,  siem- 
pre que  satisfagan  la  cantidad  suplementaria  correspon- 
diente al  Sh'epi)Hi-Cars,  según  el  recorrido  que  efectúen, 
condición  indispensable  para  ocupar  asiento  en  dichos 
coches. 

4."  Los  viajeros  tienen  la  facultad  de  poder  apearse 
cli  cualquier  estación  anterior  á  la  designada  en  sus  bi- 
lletes, siempre  que  el  tren  tenga  parada  en  ella. 

b.^  Cuando  un  viajero  pase  más  allá  del  punto  del 
destino  indicado  en  su  billete ,  se  procederá  en  la  forma 
siguiente: 

{(()  Avisando  con  la  debida  anticipación  al  revisor 
del  tren,  pagará  la  diferencia  del  precio  del  \iaje  hasta 
la  primera  estación  para  donde  se  admitan  viajeros  en 
este  tren,  según  los  precios  anteriores. 

{h)  Cuando,  por  el  contrario,  no  haya  avisado,  pa- 
gará su  viaje  desde  los  puntos  extremos,  si  el  caso  se 
da  antes  de  pasar  el  tren  la  frontera ,  ó  desde  Valencia 
de  Alcántara  si  el  tren  ha  pasado  de  este  límite. 
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(c)  Eí  viajero  que  fuese  encontrado  sin  billete  paga- 
rá el  precio  correspondiente  á  todo  el  recorrido  de  Ma- 
drid á  Lisboa  ó  viceversa. 

6/  Los  niños  menores  de  tres  aiios  serán  transporta- 
dos gratis  yendo  en  brazos  de  las  personas  qne  los  con- 
duzcan;  los  de  tres  á  siete  años  pagarán  medio  billete  y 
medio  suplemento.  Dos  niños  con  medios  billetes  sólo 
tendrán  derecho  á  ocupai-  un  asiento. 

7."  Se  concede  á  cada  viajero  el  transporte  gratuito 
de  30  kilogramos  de  equipaje.  íiOs  excesos  serán  tasa- 
dos por  la  tarifa  respectiva  sin  i'ecargo  alguno,  excepto 
el  de  los  gastos ,  accesorios  é  impuestos  para  los  gobier- 
nos portugués  y  español. 

8.'"*  Al  facturar  su  equipaje,  los  viajeros  dcbei'án  in- 
dicar la  estación  á  que  lo  destinan ,  para  que  sea  factu- 
rado en  conformidad. 

9.^  Los  precios  del  servicio  del  restaurant,  serán  los 
indicados  en  la  tarifa  ñjada  en  el  referido  carruaje-res- 
taurant. 

10."^  Quedan  en  vigor  todas  las  condiciones  de  las 
tarifas  generales  en  todo  lo  que  no  sean  contrarias  á  las 
señaladas  en  la  presente. 

11.''  Las  Compañías  se  reservan  el  dereeho  de  sus- 
pender este  servicio  cuando  lo  juzguen  conveniente, 
avisando  con  un  mes  de  anticipación. 

Notas.  —  Es  enteramente  gratuito  el  servicio  de  ca- 
mareros. 

En  Lisboa  los  billetes  y  suplementos  para  estos  trenes 
se  venden  en  el  Deí^parho  Central ,  cnlle  Áurea,  262 ,  en 
cualquier  día,  hasta  las  seis  de  la  tarde  del  día  de  la  sa- 
lida del  tren  en  que  deben  ser  utilizados.  En  la  Estación 
Principal ,  en  el  día  de  la  salida,  desde  las  siete  hasta 
las  ocho  y  veinticinco  de  su  noche. 
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COMPAÑÍA  REAL  DE  LOS  FERROCAEE ü 
Lineas  de  Lisboa  á  PorU,  ^  I 
S^.  de  Gala,  Portalegre  r- 


OirXIBUS.— Lisboa,  Santarem,  Porto   v  Coimbra.  V 

SERVICIOS  EN  COMBIXACIOX.— De  Alverga  á  Bucellas.  De  Almaudf 
yalvo  á  Thomar.  De  Pombal  á  Marinha  Grande.  De  Estarreja  á  San  Pedro  de  > 
Porto  á  Bra^-a,  Vianna,    Guimaraes,  Almarante.  Keg-ao  ,  Peüafiel,   en  ferrocan  i 

SERVICIO   REGULAR    DE    VAPORES.  — De  Lisboa  para  Algarbe,  Gibraltai 
tCTideo.  De  Coimbra  á  Fio-ueira  da  Foz,  Goez,  Souza.  etc. 

HORAS   DE   MADRID    A    LISBOA.— Lisboa  retrasa  con   el  Meridiano  de  JI 

SERVICIO    IXTERXACIOSAL.— Tarifa  (/<>//«>•«/ combinada. 

Billetes  directos  en  combinación  con  la  línea  ele  J/ti 


D?  las  estaciones  abajo 
indicadas  alas  de 
frente 


viceversa. 


Lisbua 

Entroncaraento 

Elvas 

Pampilhosa.  .  . 

Porto 

Torre  dasVargens 

Marvao 

Famalieao.  .  .  . 

Bra<^a 

Caiuinlia 

Yaleii.'a 


MADRID 


I.!'    C. 

74.61 

77.05 

88.38 

99.99 

66.99 

59.9-i 

103.49 

¡O.-).  71 

111. 05 

113.71 


i)4. 

55 

57 

66 

75 

49 

U 

11 

79 

83 

85 


3.a  c. 

46.67 
40.17 
41.50 
47 .  83 
54.28 
35.94 
32.  " 
56.22 
57.45 
60.45 
61.s'.i 


CABANAS 


l.a  c. 


79.78 
68.06 
70.50 
81.83 
93.44 
60.44 
53.39 


59.67 
50.56 
52.45 
61.28 
70.28 
44.67 
39.17 


43.37 
36.87 
38.20 
44.53 
50.98 
32.64 
28.70 


Lisboa 

Entroncamento 

Elvas 

Pampilhosa.  .  . 

Porto 

Torre  dasVargens 

]\[arvao 

Eamalioao.  .  .  . 

Braga 

Caininha 

Talen»  a 


CAÑAVERAL 


CACEE ES 


49.08 
37.36 
36.80 
51.13 
62.74 
29.74 
22.60 


36.62 
27.51 
29.40 
38.23 
47 .  23 
21.62 
16.12 


3.a  e. 


3.a  c. 


27.12 

20.62 
21.95 

28.28 
34.73 
16.39 
12.45 


40.83 
29.11 
31.55 
42.88 
54.49 
21.49| 
14.44 
57.99 
60. 21 1 
65.551 
68,21 


30.27 
21.16 
23.05 
31.88 
40.88 
15.27 
9.77 
43 .  60 
45 .  32 
49.49 
51.55 


21.97 
15.47 
16.80 
23.13 
29.58 
11.24 
7 .  30 
31. 
32. 
35.  4  0 
37.19 


'KlÍLES  PORTUGUESES. -NOTICIAS  ÚTILES 

"■'*'!/  Valencia  de  Alcántara. 

'"'•¡Slvas  y  Badajoz  á  la  llegada  y  salida  de  todos  los  trenes. 

'í'jobras  y  Torres  Yedras.  De  Carrejado  á  Alemquer  y  Caldas  de  Raiiiha.    De  Pa- 

*!''  Caldas)"  y  Leiria.  De  Mealhada   á  Bussaco  y  Vizeu,    May-Gualde  y  Melorica.   De 

"''' láraganza  y  Vigo. 

''"•  A.zoes,  Madera,  Puertos  de  África,  Río  de  la  Plata,  Brasil,  Buenos-Aires  y  Mon- 

*llrid  25  minutos. 

Mlrid  d  Cáceres  y  Portugal. — Precios  en  jí)esetas. 


GUIA  —  FERROCARRILES 


329 


TALAYERA. 

NAYALMORAL    1 

PLASENCIA        I 

l.a  c. 

2.a  c.        3.a  c. 

l.ac. 

2.a  c. 

8.a  c. 

l.a  c.      2.a  c.        3.»  c.    ; 

70.78 

52.92 

38.92 

63 .  23 

47 .  22 

35.12 

:                      1 

56.63    42.32;  31.67  i 

59.06 

43.81 

32.42 

51.51 

38.11 

28.62 

44.91 

33.21    25.17;! 

61.50 

45.70 

33.75 

53.93 

40.    « 

29.95 

47.35 

35.10 

26.50  ¡ 

72.83 

54.53 

40.08 

65.28 

48.83 

36.28 

58.68 

43.39 

32.83 

84.44 

63.53 

46.53 

76.89 

57.83 

42.73 

70.29 

52.93 

39.28 

51.44 

37.92 

28.19 

43.89 

32.22 

24.39 

37.29 

27.32 

20.94 

44.39 

32.42 

24.25 

36.84 

26.72 

20.45 

30.24 

21.82 

17.   " 

" 

V 

n 

., 

„ 

.1 

■n 

^ 

V 

" 

'' 

^^ 

.. 

" 

yi 

ARROYO 

Y.  de  A 

lLCANTARA 

Viajeros.  —  Las 
condiciones  para  el 
servicio  de  viajeros 
son  igualmente  las 

].'i  c. 

2.a  c. 

:!.a  c. 

l.a  c. 

2.a  c. 

3.a  0. 

38.48 

28.72 

20.77 

28.53 

22.07 

15.82 

de    las    respectivas 

26.76 

19.61 

14.27 

16.81 

12.96 

9.32 

tarifas  generales. 

29.20 

21.50 

15.60 

19.25 

14.85 

10.65 

40.53 

30.33 

21.93 

30.58 

23.68 

16.98 

Equipajes.  —  Se 

52.14 

39.33 

28.38 

42.19 

32.68 

23.43 

concede  á  cada  via- 

19.14 

13.72 

10.04 

9.19 

7.07 

5.09 

jero    el    transporte 

12.09 

8.22 

6.10 

2.14 

1.57 

1.15 

gratuito  de   30   ki- 

55.64 

42.05 

30.32 

45 .  69 

35.40 

25.37 

logramos  ,    y  de  15 

57.86 

43.77 

31.35 

47.91 

37.12 

26.60 

á  los  niños  porta- ! 

63.20 

47.94 

34.55 

53.25 

41.29 

1  29. (Hl 

dores  de  medio  bi- 

65.86 

50.    ^ 

35 .  99 

55.91 

!  43.35 

i 

31.04 

llete. 
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Billetes  directos  en  eoiiiliioiieióii  con  la  línea  de 


De  las  estaciones  abajo 
indicadas  á  las  del 
frente  ó 


viceversa. 


BADAJOZ 


1."  c. 


MERIDA 


3.a  c. 


Lisboa 

Carregado 

Entroncamento . 

Elvas 

Coimbra 

Porto 


r).620 
4.900 
3.510 
350 
5 .  750 
S.070 


4.380 
3.810 
2.730 
270 
4.470 
6.280 


3.120 

2 .  720 

i.  950 
200 

3 .  200 
4.480 


,830 
.120 
730 
570 
970 


9 .  290 


5.300 
4.730 
3.650 
1.190 
5.390 
7 .  200 


3.740 
3.330 
2.560 
810 
3.810 
5.090 


Lisboa 

Carregado 

Entroncamento . 

Elvas 

Coimbra 

Porto 


SEVILLA 


12.230 
11.520 
10.130 
6.970 
12.370 


2.a  c.        3.a  c 


9.220 

8.660 
7.580 
5.120 
9.320 


14.690111. 130 


6.600 
6.200 
5 .  430 
3.680 
6.680 
7.960 


ALCÁZAR 


l.a  c.       2,a  c.        3.*»  c. 


14.970 
14.260 
12.870 
9.710 
15.110 
17.430 


11.350 
10.790 
9.710 
7 .  250 
11.4501 
13.260l 


7.740 
7.340 
6.570 
4.820 
7.820 
9.100 


CAMBIO  DE  MONEDA  ESPAÑOLA 

Las  estaciones  de  Lisboa ,  Porto ,  Elvas  y  Marvao   admitirán 

pesetas,  ó  sea  44  reis  por  real  de  vellón,  en  pago  del  importe  de  los 

taciones  de  las  líneas  de  la  Compañía  Real  de  los  ferrocarriles  por 

tanto  en  Portugal  como  en  España. 

LIGAgAO  DO  serví 

entre  as  estagoes  de  MA 

E  Madrid - 

De  Madrid-Delicias  á  Madrid -Principe  #Vo. 
Chegada  do  combólo  de  Portugal  e  Cáceres  á  Ma- 
drid-Delicias       4-30  tarde. 

Partida  para  Madrid -Príncipe  Pío  ás 5-20      n 

Chegada  á  d  n  n        5-46       •' 

Partida  de  »  j;  n  paraó Norteas.  .     8-00  noche. 
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lladrid  á  Zaraí^oza  y  á  Aliraiile.— Precio  en  reis. 


DON  BENITO 

VILLANUEYA 

CIUDAD-REAL 

1."  c. 

2, a  <._ 

3.a  e. 

l.a  c        2.a  c. 

3.a  c. 

l.a  c. 

2.a  c. 

.  3.a  c. 

7.040 

6.120 

4.280 

8.060 

6.700 

4.340 

12.500 

9.600 

6.610 

7.220 

5.550J  3.880 

7.350 

5.640 

3.940 

11.8S0 

9.040 

6.210 

.5.8:^0 

4.470¡  3.110 

5.960 

4.560 

3.170 

10.400 

7.860 

5.440 

2.670 

2.010 

1.360 

2.800 

2.100 

1.420 

7.330 

5.500 

3.690 

8.070 

6.210 

4.360 

8.200 

6.300 

4.420 

12.730 

9.700 

6.690 

10.390 

8.020!   5.(U0 

10.520 

8.110 

5.700 

15.050 

11.510 

7.970 

ENCINA 

ALICANTE 

CARTAGENA 

l.íl    c. 

2.a  c. 

H.a  c. 

l.a  ,'. 

2.a  c.    !    3.a  c. 

l.a  c.        2.a  c. 

3.a  c.   i 

19.690 

15.110 

9.980 

21.320 

16.360  10.750 

22.760  17.480 

11.43o' 

18.980 

14.550 

9.580 

20.600 

15.8001 10.350 

22.050|16.920 

11.030 

17.590 

13.470 

8.810 

19.210 

14.7201   9.580 

20.660  15.840 

10.260 

14.430 

11.110 

7.060 

16.050 

12.260    7.830 

17.500¡13.380 

8.5101 
11.510 

19.830 

15.210 

10.060 

21.450 

16.460  10.830 

22.900jl7.580 

22.150 

17.020 

ri.340 

23.770 

18.270112.110 

25.220-19.390  12.79(^1 

DESDE  1."  DE  ENERO  DE  1882. 

la  moneda  española  de  oro  ó  plata,  á  razón  de  880  reis  por  cada  5 
billetes,  bxceso  de  equipaje  y  encargos  para  cualquiera  de  las  es- 
tugueses,  ó  de  cualquiera  otra  en  combinación  con  las    mismas, 


gO  DE  PASSAGEIROS 

DRID-DELICIAS 

PRÍKCl'pE  PÍO 

j  De  Madrid-Principe  Pió  á  Madrid -Delicias. 

I   Cliegada  do  comboio  do  Norte  á  Madrid-Princi- 

I     Pío  á« 7-30   maiilia. 

Partida  para  Madrid-Delicias  ás 8-00         n 

("llegada  á  n  n  8-25         n 

I   Partida  de  i  v         para  Cáceres  e  Por- 

!  tugal  ás 9-1  » 
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CONDICIOÍTES  (corresponden  al  cuadro  anterior). 

1.^  Estos  billetes  se  expenderán  para  todos  los  trenes 
ordinarios  que  enlacen  en  Valencia  de  Alcántara  con  los 
de  la  línea  de  la  Compañía  Keal  Portuguesa,  y  serán  va- 
lederos durante  diez  días,  incluso  el  de  salida  y  llegada, 
excepto  los  de  ó  para  Cáceres,  cuyo  plazo  de  validez  se- 
rá sólo  de  cinco  días,  incluidos  el  de  salida  y  llegada. 
— 2.^  Se  concede  á  cada  viajero  el  transporte  gratuito 
de  30  kilogramos  de  equipaje.  Los  excesos  serán  tasados 
por  las  tarifas  de  aplicación  general  de  ambas  Compa- 
ñías. —  3."  íío  se  conceden  medios  billetes. — 4.**  El  via- 
jeto  portador  de  estos  billetes  que  ocupase  un  asiento  de 
clase  superior  á  la  señalada  en  el  mismo,  pagará  la  di- 
ferencia entre  el  precio  ordinario  del  billete  y  el  que  co- 
rresponde al  de  la  clase  que  ocupe ,  segi'in  las  tarifas  ge- 
nerales de  cada  una  de  las  Compañías  combinadas. — El 
cambio  de  esta  tarifa  es  de  180  reis  por  peseta. 
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